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A Pedro.

Hay amores que están destinados a estar juntos, no se puede escapar de la persona que nació para amarte.

		
		


		
		


		
			CAPÍTULO 1
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			Grace

			El día que Patrick Bennet apareció en mi casa, mi mundo cambió en muchos aspectos.

			 Fue una tarde de domingo, 23 de junio para ser exactos, a pesar de estar acariciando el verano, llovía, hacía viento, frío y neblina. Esa semana las temperaturas descendieron como si el invierno estuviera a la vuelta de la esquina. Los informativos decían que no se repetía ese clima desde hacía sesenta años. Era algo así como un fenómeno, uno que me estaba jodiendo el verano y las ganas de disfrutar de él. Era la tarde perfecta para comerme una docena de cruasanes rellenos de chocolate y seguidamente una bolsa de pipas hasta que se me agrietaran los labios. Yo tenía mi gran plan de descanso y desconexión, pero el jodido Patrick Bennet me lo fastidió apareciendo por mi casa.

			En torno a las tres y media de la tarde, tocó el timbre con insistencia. La melodía se repitió una y otra vez metiéndose en mis oídos y haciendo que la odiara. Pegué un grito fuerte cuando entrelazaba el final de la canción con el principio, me desquició. Me asomé por la ventana de mi habitación, moví lentamente la cortina y la deslicé centrando mi mirada en la puerta de mi casa. Ahí estaba, de pie bajo la lluvia, Patrick Bennet. Apoyado en una columna del porche, tamborileaba sus dedos rápidamente como si estuviera desesperado. Completamente empapado, vi cómo sacudía la cabeza para quitarse el sobrante de agua en su pelo. Se resguardó de la lluvia y miró directamente a mi ventana. Me vio, a pesar de que solo asomé media cara, me vio. Me extrañé. De todas las personas que podrían ir a visitarme, él ni siquiera estaba en la lista ni cerca de estarlo. Me aparté rápido y suspiré, me senté en la cama e hice como si yo no lo hubiera visto a él. Volvió a tocar. «Cabrón».

			—Grace Williams, ¡abre, joder! —dijo gritando.

			Mi intención era no hacerlo, pero lo veía capaz de fundir la canción. Cogí una sudadera del armario, bajé y abrí como una furia por seguir oyendo esa jodida melodía con la que estaba segura que iba a soñar esa noche.

			—Toca el timbre otra vez y te corto la mano, Bennet.

			Lo miré directamente a los ojos, le dejé ver lo mucho que me cabreó su jueguecito con el timbre. 

			—No me abrías —dijo apoyando su mano en el marco de la puerta.

			—¿Has pensado que tal vez no quería abrirte? ¿Qué haces en mi casa?

			Pasó las manos por sus labios y negó con los ojos vidriosos. Estaba nervioso, demasiado para ser Patrick. 

			—Necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar?

			—¿Qué? No, claro que no. Aquí no se te ha perdido nada. Adiós —dije cerrando.

			—Espera —contestó poniendo el pie en la puerta—. Déjame pasar solo un momento.

			—¿Quieres que mi madre te mate por dejarlo todo mojado?

			Miró dentro de la casa y yo entorné más la puerta; un poquito de intimidad, por favor.

			—Grace, es urgente. Ahora mismo me importa una mierda tu madre y el suelo de tu casa. Necesito hablar contigo ya, ahora. Si no puedo entrar yo, ¿puedes salir tú?

			Me tomé unos segundos para contestar. Su cuerpo temblaba y no era por el frío. Parecía más bien estar destemplado y alterado.

			Cogí las llaves de la casa de invitados y agarré un paraguas de la entrada.

			—Vamos.

			Abrí la puerta y le dejé entrar. Encendí las luces y cerré.

			—Ya estás resguardado. ¿A qué has venido? —pregunté cruzándome de brazos.

			Patrick y yo no éramos amigos, lo fuimos en la infancia, ahora solamente vecinos de barrio y conocidos, por decirlo de alguna manera. Era el novio reciente de mi amiga Abby, coincidíamos de vez en cuando, aunque entre nosotros no existían intimidades ni confidencias. Nada más allá de un «hola» y seguido de un «adiós».

			Sin embargo, mi padre y el suyo fueron compañeros de trabajo. Ellos sí estaban unidos, eran como hermanos.

			—¿Cuándo viste por última vez a Abby? 

			—¿Qué? ¿De verdad has venido para eso? Ya te puedes largar. —Señalé la puerta.

			Me cogió de la cara y me obligó a mirarlo. Me tensé. Era el primer contacto físico que yo recordaba en años.

			—Necesito que me lo digas. ¡Piensa! ¡Piensa!

			Sus decibelios subieron notablemente. Le aparté la mano y lo fulminé con la mirada, estaba alterado, desesperado. Quería que se fuera y, por ese motivo, contesté:

			—Sí, la vi ayer. Fuimos al centro comercial de Beaufort. ¿Qué más te da? ¿La estás espiando o qué?

			—¿De qué hablaste con ella?

			—Mira, Patrick, si te doy una hostia, te falta cielo para dar volteretas. No me calientes.

			—Necesito saberlo, contéstame.

			—¿Y a ti qué te importa? No te lo contaría igualmente, es asunto de ella y mío.

			Me miró serio. Pasó las manos por su cara y respiró hondo.

			—No tienes ni puta idea...

			Negó varias veces con la cabeza.

			—Quiero que te vayas, ¿vale? Me estás asustando, Patrick —dije abriendo la puerta.

			Levantó sus manos sutilmente y se acercó a mí a pasos cortos, pidiéndome calma.

			—Lo siento, no quiero asustarte. Solo dime: ¿viste algo raro?, ¿algo fuera de lo normal?, ¿estaba feliz? —preguntó con un tono de voz suave.

			—No sé a qué viene este interrogatorio. Estaba normal, como siempre. Fuimos, compramos ropa y cada una volvió a su casa. Después se supone que había quedado contigo. ¿Dónde estás intentando llegar? Porque no veo necesario que yo tenga que darte explicaciones de sus movimientos. Háblalo con ella, pero no me metas, yo quiero estar al margen de vuestras movidas, si es que las tenéis.

			—¿No volviste a hablar con ella después de eso?

			Él estaba algo impaciente por conocer cada movimiento de Abby, eso me generó desconfianza para hablar. Abby era mi amiga y solo le debía lealtad a ella.

			—Tío, pregúntale a Abby directamente. No pienso contarte nada más. Tienes cinco segundos para largarte de mi casa. Dos, para coger tu chaqueta y tres, para echar humo de aquí —dije con la paciencia agotada.

			«Odio a Patrick Bennet».

			Fue hacia la puerta, antes de agarrar el pomo se giró.

			—Ha desaparecido —añadió con temblor en su voz.

			Un látigo invisible me atizó. Me quedé inmóvil. Quise procesar las palabras, pero estas se desordenaron en mi cabeza sin llegar a formarse.

			—¿Me estás oyendo? ¿Te estoy diciendo que tu mejor amiga ha desaparecido y ni siquiera reaccionas?

			Me cogió de los hombros y me zarandeó. Levanté la vista y sus ojos se encontraron con los míos.

			—¿Qué? ¿Cómo que ha desaparecido?

			—Algo está pasando, Grace. Por eso necesito que hagas memoria cuanto antes. Las primeras horas son cruciales para encontrarla.

			—Ella no ha desaparecido, te estará evitando, y ¿sabes qué, Patrick?, que no me extraña si eres así de controlador con ella.

			—¿No me crees? 

			—Pues no, no te creo. Si habéis discutido, dale tiempo. Pero que se te grabe esto en la cabeza: por mi casa no aparezcas cada vez que tengas un problema con Abby.

			De su chaqueta sacó una nota doblada y la depositó en mi mano.

			—Toma, léela. Yo no soy un controlador, solo estoy preocupado. Si quieres juzgarme por ello, hazlo, pero Abby ha desaparecido.

			Sonó sincero, pude sentirlo por el tono de su voz.

			«Patrick, esto no funciona. Fue bonito mientras duró, pero es el momento de dejarte ir. Yo lo que necesito ahora mismo es ver luz y color. Vive tu vida, yo viviré la mía».

			La volví a leer más despacio. Levanté la mirada buscando sus ojos, me pedían ayuda.

			—¿Crees que se ha suicidado? —preguntó con temor.

			Tragué saliva, bajé la mirada, me tensé, sentí frío y tuve que abrazarme a mí misma para darme calor.

			—Perdona. No quería decir eso, no tan directo. —Depositó su mano en mi hombro.

			Negué con la cabeza y suspiré para encontrar equilibrio en mi respiración.

			—Dime algo, Grace.

			«Déjame procesarlo, Patrick». Acababa de soltarme una bomba, ni siquiera sabía cómo debía mantenerme de pie, no estaba como para responder a algo tan personal e íntimo.

			—Lee la nota otra vez, por favor.

			No lo hice, solo suavicé mi postura y el sonido de mi voz.

			—Mi padre no dejó pistas ni se despidió de ninguno de nosotros. Pero eso tú ya lo sabes. Imagino que tu padre te habrá hablado de ello en más de una ocasión.

			Asintió con pena. Me miró queriendo darme el pésame, negué con la cabeza para que no mencionara nada al respecto.

			No era experta en la materia ni conocía los protocolos previos que seguía un suicida, mi padre no nos dio indicios de que quisiera acabar con su vida. Un día dejó de estar y nos abandonó sin saber el porqué. Solo nos dejó un vacío difícil de llenar. Yo tenía ocho años, demasiado pequeña para darme cuenta de si ocurría algo. A mi madre y a mí aún nos rondaban varias preguntas por la cabeza, preguntas de las que nunca íbamos a obtener respuesta.

			—No se ha suicidado —dije dejándole la nota en el pecho.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Por qué estás tan segura?

			—Porque creo que quien quiere hacerlo no lo grita a los cuatro vientos. Además, te dice que vivas tu vida, que ella vivirá la suya. En esa nota solo da a entender que quiere terminar contigo, con vuestra relación. Simplemente te ha dejado. El porqué, no lo sé, pero tampoco me importa. Tú sabrás.

			—¿No te dijo nada? 

			Yo me consideraba una chica con paciencia entre mis cualidades, pero esa faceta suya me estaba desquiciando. Bufé como señal de que me estaba cansando.

			—Vamos a ver, Patrick, por partes: una, ¿de dónde te has sacado que ha desaparecido? Y dos, ¿por qué iba a contarte yo a ti si quería dejarte? Ella es mi amiga, tú…, no eres nada.

			Sopló sonoramente.

			—¿Qué parte no has oído de todo lo que te he dicho? Sí, me ha dejado, me ha quedado bien claro y lo acepto. Pero que ha desaparecido no me lo he inventado yo. Mi padre me ha estado haciendo preguntas hace un rato y ahora mismo ha montado un puto operativo en su casa. Sus padres están preocupados, no saben nada de ella desde ayer, si no me crees a mí, llámalos a ellos o a mi padre, ya que te llevas tan bien con él. ¿Te ha quedado claro ahora o te hago un esquema?

			«¿Desde ayer?», me pregunté cerrando los ojos. Me quedé en shock. Me llevé la mano al pecho para poder calmar mi corazón.

			—Grace, dime algo —dijo mirándome a los ojos.  

			Yo no había notado nada raro, no me dijo nada al respecto de que tuviera intención de irse. Tampoco me comentó nada sobre Patrick y que quisiera dejarlo. Estaban bien hasta donde yo sabía. Lo único que hizo mientras estuvo conmigo fue comprar mucha ropa, no lo vi raro, ella tenía una tarjeta sin límite y sus padres le dejaban que se comprara todo lo que ella quisiera o necesitara. Además, ¿qué hay de extraño en renovar el armario?

			Un sofocón efímero me aplastó, fue corto, noté hervir mi sangre y descontrolarse mi corazón. Él, al darse cuenta, se acercó a mí con pasos silenciosos, intentando empatizar con mi angustia.

			—Grace, necesito que recuerdes cualquier cosa. Mi padre vendrá a hacerte preguntas. Dile todo lo que sepas o todo lo que recuerdes —dijo con un tono de voz tranquilo.

			Me tiré del pelo naufragando en el último día que la vi. Nada me pareció fuera de lugar. Fue como otro sábado cualquiera de amigas, ropa, planes y criticar algún programa basura. Nada fuera del otro mundo.

			—¿Cuándo?, ¿cuándo va a venir?

			Pasé las manos por mi cara, me ardía.

			—No lo sé. Haz memoria, busca algo que pueda servir de pista para encontrarla. Lo que sea, aunque tú pienses que no tiene sentido, es posible que sí lo tenga.

			—¿Qué hay de la nota? ¿Ya la ha visto tu padre?

			—No —dijo guardándosela en el bolsillo interior de su chaqueta de cuero.

			—¡¿Qué?! —grité—. ¿Pero cómo eres tan imbécil, Bennet? Eso sí que es una pista y la estás paseando por toda la calle.

			—Según tú no es nada, solo una manera cobarde de dejarme.

			Lo miré con ira.

			—Para empezar, yo no he usado ese término y, para terminar, he opinado antes de saber todo lo demás. Dásela a tu padre —ordené.

			—No. Es algo personal y no tiene por qué enterarse.

			Me fui directa al sofá, aunque más bien quería ir al baño a vomitar todos los nervios que se me habían generado en el estómago. No llegaba a creerme nada de lo que estaba diciendo, no parecía real y mucho menos creíble. Abby no podía haber desaparecido, ella jamás se habría ido por voluntad propia sin despedirse de su familia o de mí. Nuestra amistad era mucho más que unas simples compañeras de clase, éramos como hermanas. Si de verdad ella hubiera tenido planes de fugarse, yo lo habría notado. Si de verdad ella hubiera tenido algún problema, yo lo habría sabido. Ella y yo nos conocíamos a la perfección, con solo mirarnos, sabíamos lo que estaba pensando la otra.

			Me masajeé las cejas y tragué saliva.

			—Esto es un sueño, debe ser eso. Estoy durmiendo. Ahora voy a despertarme y tú no estarás delante de mis narices. Tú no estás en mi casa.

			Me cogió de la mano y me pellizcó.

			—¡Ah, idiota! —Me miré la rojez que me había dejado.

			—Sorpresa, no estás durmiendo. Ahora levántate y ayúdame a buscarla. No ha podido ir muy lejos.

			Incliné la cabeza sintiéndome frustrada.

			—¿Buscarla?, ¿dónde? ¿No debería esperar a tu padre?

			Si ella no había vuelto desde nuestra escapada al centro comercial, ya habían pasado más de veinticuatro horas, en ese tiempo se puede viajar a sitios muy lejanos de la Tierra.

			La voz de Patrick sonó como un eco en mi cabeza. Lo miré e intenté procesar su plan. Su explicación perfecta.

			—Por todo el pueblo. Colgaremos carteles, preguntaremos, nos uniremos a las partidas de búsqueda, lo que sea. No pienso quedarme cruzado de brazos mientras mi padre se toca los huevos, si quieres esperarlo bien, pero yo voy a moverme ya. 

			—¿No confías en que él pueda encontrarla? 

			Su padre era una persona maravillosa, no entendía cómo Patrick no tenía confianza en él. Cuando mi padre…, se suicidó, movió cielo y tierra. Además de que cuidó de nosotras durante todo ese tiempo. Era uno de los pilares más grandes de mi vida.

			—Sí, pero ¿cuándo? Un operativo no es chasquear los dedos y que aparezca. Tienen que barajar diferentes posibilidades. 

			—¿Cómo cuáles? —Lo miré fijamente.

			—No sé, si se ha escapado, ha tenido un accidente, la han raptado…, todo eso. Eras la hija de un policía, sabes cómo funcionan estas cosas.

			—Vale. Lo entiendo. Pero todo esto es absurdo. No la veo capaz de irse y tampoco me cuadra que alguien la haya secuestrado, en este pueblo no vive gente mala. —Arqueó las cejas—. Tal vez esté desorientada en algún lugar del bosque o del pueblo.

			—No te lo compro. Si así fuera, ¿por qué me dejó la nota?

			—¿Porque quería dejarte y no sabía cómo? —pregunté ironizando—. Será una coincidencia.

			Ladeó la cabeza y creo que mentalmente me llamó «estúpida». Menos mal que él no podía leer mis pensamientos, eran peores.

			—Si tanto crees que la nota tiene algo que ver, dásela a tu padre.

			—¿Para qué? ¿Para que diga que se ha marchado por voluntad propia? Ellos que hagan su trabajo. Nosotros haremos el nuestro por nuestra cuenta.

			Golpeé mis piernas con las manos y me levanté del sofá.

			—Nosotros no somos policías, Bennet. No podemos jugar a ser detectives. No podemos coger los papeles que tenían tu padre y el mío antes de que muriera. —Me llevé las manos a la cabeza—. Por el amor de Dios, acabamos de terminar el instituto, en unos meses vamos a irnos a la universidad. No creo que podamos ser capaces de meternos en esto. No tenemos formación, no somos expertos. No tenemos ni idea.

			—¿Y? Me la suda. Yo solo quiero saber qué ha pasado y quiero encontrarla.

			—Ah, ¿y yo no? Solo te estoy dejando claro que no asumas un rol que no te pertenece. La buscaremos, con la condición de que todo lo que averigüemos se lo diremos a tu padre. ¿Lo tomas o lo dejas?

			Me ofreció su mano para estrecharla con la mía.

			—Hecho —dijo esperando.

			Suspiré y apreté mis labios.

			—Hecho. 

			—¿Por dónde empezamos?

			«No lo sé», pensé inquieta.

			—Deja que me cambie de ropa y vemos. —Miré sus manos—. Deberías quitarte esos guantes, no hace tanto frío para ir así.

			—Me salen sabañones. —«Qué asco», pensé—. No tardes, por favor —dijo con desesperación.

			—Quédate aquí. Ahora vuelvo. No toques nada.

			Asintió y se sentó en el sofá mirando sus piernas temblorosas.

			«Mi móvil», eso fue lo primero que pensé al salir de la casa de invitados. Llevaba sin mirarlo todo el día. Yo no era una adicta a las redes sociales, de hecho, era la persona que menos caso le hacía a ese aparato caro y del que mucha gente era dependiente.

			Lo encontré sin batería, lo puse a cargar y lo encendí. Me senté en la cama mientras me llegaban mensajes de llamadas perdidas, entre ellas estaban la de los padres de Abby y las de mi madre. Me pegué el teléfono a la oreja y esperé a que contestara.

			—¡Grace, cariño! Me tenías muy preocupada. ¿Estás bien?

			—Mamá, Abby ha desaparecido.

			—Lo sé. Sus padres me han llamado para ver si estaba en casa o si había pasado la noche con nosotras. Grace, si la estás encubriendo, que sepas que no le estás haciendo ningún bien, por favor, piensa en sus padres y en qué es lo mejor para ella. No permitas que destruya su futuro por esto.

			—Yo no sé dónde puede estar, te lo prometo. Desde ayer no sé nada de ella. Me conoces, sabes de sobra que yo no te mentiría con algo así, no con algo tan grave. —Hice una pausa y jugué con el cable de mi cargador. Lo enrollé entre mis dedos—. Imagino que es una estupidez lo que voy a decir, pero ¿han llamado a su móvil?

			Se perdió la conversación por la cobertura y no pude entender qué me estaba contestando.

			—Mamá, no te oigo. ¿Dónde estás?

			—Perdona, estaba pasando por un túnel. He tenido que venirme a Atlanta con el abuelo. Ha empeorado. Te he dejado varios mensajes en el buzón de voz. Y sí, han llamado, está apagado.

			Mi abuelo estaba enfermo, llevaba unos meses luchando contra un cáncer. Era habitual que mi madre se fuera de casa varias veces y largas temporadas.

			—Cuando llegues, dile que le quiero.

			—Él lo sabe, pero se lo diré. —La oí respirar fuerte—. Escúchame, Grace, no quiero que duermas sola el tiempo que esté fuera. Hablaré con Damien para que te quedes con ellos, ¿vale?

			Damien era el Sheriff y el padre de Patrick, ni de lejos pensaba compartir techo con esa persona, bastante que íbamos a buscar juntos a Abby, tampoco había necesidad de abusar.

			—No, por favor, dormiré aquí, pondré la alarma y lo cerraré todo a conciencia. No voy a estar cómoda en su casa. Además, no es la primera vez que me quedo sola aquí.

			Chasqueó la lengua.

			—No estoy conforme, pero de acuerdo, aunque sí que le diré a Damien que vaya a verte. Llámalo si lo necesitas y mantenme al tanto de todo, por favor.

			—Lo haré. Te quiero.

			—Y yo a ti. Cuídate mucho, mi vida.

			Colgué, aunque no solté el móvil de mis manos. Fui directa al chat de Abby para ver su última conexión y para comprobar si me había escrito algo.

			Abby:

			Zorra, me queda de muerte el vestido que me he comprado.

			Eso lo escribió a las dos del mediodía. Después estaba mi contestación muchas horas más tarde.

			Me meto en la cama ya, no seas mala, perra. 

			Nada más, ni un buenas noches ni un buenos días como siempre solíamos hacer. A pesar de todo, probé a llamarla, estaba apagado. «¿Dónde estás, Abby?», me pregunté suspirando.
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			Patrick

			«Buah, qué resaca», pensé al abrir los ojos y notar cómo la habitación me daba vueltas. Me agarré de las sienes, tenía un espantoso dolor de cabeza, ese era el regalo que me había dejado el alcohol que ingerí la noche anterior. «No vuelvo a beber nunca más», me dije a mí mismo como una promesa, promesa que rompería el siguiente fin de semana.

			Me miré las manos y estaban manchadas de rojo. «¿Qué coño hicimos anoche?» Me levanté apoyándome con la mano en la pared y entré al baño. La luz blanca de la bombilla me molestó y tuve que parpadear varias veces seguidas para que mis ojos se acostumbraran a la claridad. Rocié mis manos con jabón y las lavé para que desapareciera ese rojo chillón, pero el color seguía estando, más apagado, pero seguía en mis manos. Me las miré extrañado arrugando el entrecejo.

			Volví sobre mis pasos y busqué mi móvil por toda la cama. Estaba debajo de la almohada con un tres por ciento de batería. Pude leer en la pantalla un mensaje de Jeff.

			Jeff:

			Tío, tengo las manos que parece que haya matado a alguien. Tengo lagunas de lo de anoche. Qué pasada. ¿Qué llevaba la bebida? Quiero más…

			«¿Qué hicimos anoche?», me pregunté intentando hacer memoria. Mis recuerdos estaban desgastados, borrosos y confusos. Hasta donde yo recordaba, había quedado con Abby. Me dejó tirado una vez más y llamé a Jeff para salir de fiesta. Estaba cansado de sus neuras y que me diera plantón sin ni siquiera avisar. Así que, me busqué otro plan alternativo, no pensaba renunciar a un sábado por la noche.

			El único alcohol que bebimos fue en la fiesta de Alice, creo. De ahí en adelante, no recordaba nada, ni cómo ni a qué hora había llegado a mi casa. Miré la cama y la ropa estaba tirada por el suelo, «¿cómo llegué aquí?». Sacudí la cabeza al no ser capaz de darme las respuestas.

			Crují el cuello al notarlo agarrotado. Cogí el cargador y conecté el móvil. Desbloqueé la pantalla y vi que los padres de Abby me habían llamado esa mañana. Seguramente era ella sabiendo que estaba mosqueado y que, si me llamaba desde su móvil, no lo iba a descolgar. Esa vez iba a hacerle sufrir y a hacerle ver que me estaban cansando sus tonterías. Últimamente me dejaba colgado sin ninguna explicación, tampoco es que me afectara tanto, pero no estaría de más que fuera un poco más responsable o que pensara un poco en mí. Dejé el móvil en la mesita y me fui a darme una ducha para ver si se me pasaba ese malestar. Después, bajé al salón, no había nadie por ahí. Mi padre era el Sheriff del condado de Beaufort, por lo tanto, pasaba más horas en su oficina que en casa. Mi madre era otra que pasaba miles de horas fuera, supuse que estaría trabajando en el hospital. Sus turnos eran muy raros y, en ocasiones, se marchaba a realizar guardias de urgencia.

			Abrí el horno y vi un plato de pasta algo pasada. Yo no sabía cocinar ni tampoco tenía ganas. Lo calenté y me lo comí. No me sentó muy allá, notaba el estómago revuelto, como si una bomba hubiera explotado en mi interior, debía de ser por la resaca. Al rato, escuché cómo caía la lluvia. Abrí la puerta y sonreí. Me encantaban esas tardes de no hacer nada y oír el agua golpear con fuerza contra el suelo. Me generaba absoluta paz.

			La pereza hizo que me tumbara en el sofá, eligiera una mala película y me quedara dormido, hasta que llegó mi padre pegando voces. El honorado Sheriff estaba de vuelta.

			—Tenemos que hablar —dijo tajante apartando mis pies del sofá.

			Tener dieciocho años no me daba la libertad de hacer lo que me diera la gana y, menos, si vivía bajo su techo. Por suerte, me quedaba poco tiempo para marcharme a la universidad. «Hasta la vista, papi, que te den», pensé fabricando paciencia.

			—Hola a ti también, la educación solo la guardas para la gente del pueblo, ¿no? —comenté con ironía.

			Sus ojos marrones fueron directos a los míos. Su mirada me traspasó hasta los huesos.

			—¿Dónde estuviste anoche?

			«Ni me acuerdo», pensé para mis adentros. Lógicamente no iba a decírselo.

			—Follando con Abby, ¿algún detalle más? Me puse condón, no vas a tener nietos tan pronto. Tampoco creo que fueras un buen abuelo.

			Estaba enfadado con él desde hacía años. Nuestra relación solo empeoraba por momentos. Para ser sincero, lo odiaba y me daba asco. Estaba deseando perder de vista su cara de amargado.

			—¿A qué hora fue eso? —Sacó su libreta y empezó a apuntar.

			—¿Qué? ¿Vas a escribir un libro sobre mi vida sexual? —Reí—. No sabía que te iba la erótica con lo seco que eres —dije mofándome.

			—Contesta a lo que te estoy preguntando.

			Me reí en su cara y quise echarle más leña para que ardiera el fuego.

			—Bien, no recuerdo exactamente. Echamos tres polvos y duró una media de unos quince minutos cada uno, mentira, en el primero me corrí enseguida. Los demás sí. Creo que fue entre las vete a tomar por culo y las no te importa una mierda.

			Apretó la mandíbula y rompió el boli que balanceaba entre sus dedos. Me miró rudamente, pero yo sonreí victorioso.

			—¿A qué hora estuviste con ella? —preguntó levantando la voz.

			Negué con la cabeza y me levanté del sofá para ir a mi habitación. Me agarró del brazo con fuerza y como acto reflejo le levanté la mano.

			Jamás había hecho nada por el estilo, y eso que en muchas ocasiones se lo merecía. Me sentí amenazado y sin querer reaccioné así. Me sujetó por las muñecas y me miró las manos.

			—¿Qué te ha pasado en las manos?

			—Abby tenía la regla —dije cachondeándome.

			Me dio un guantazo tan fuerte que hizo retumbar mis oídos. Un fuerte pitido me hizo perder el sentido y el equilibrio. Ahí estaba el verdadero guardián, el verdadero Sheriff. 

			—Perdona —dijo a la vez que escondía las manos.

			—Tu especialidad, pegar primero, pedir perdón después.

			Lo miré furioso recordando la vez que pegó a mi hermano por ser gay. Según mi padre no lo hizo por eso. Decía que le faltaba disciplina. Es lo que tenía ser el hijo del macho alfa del condado. Debías ser ejemplar a los ojos de los demás, pero el que más mierda escondía era él. Engañaba a todo el mundo; fuera de casa era el hombre más ejemplar y bondadoso del pueblo, de puertas para dentro, era un maníaco, un depravado y un maltratador. Siempre nos dedicaba malas palabras a mi hermano y a mí, siempre tenía algo que echarnos en cara y nunca le temblaba el pulso a la hora de sacar su mano a pasear. No sé qué narices hacía mi madre aguantando a semejante escoria. A veces pensaba que ella era una ingenua y que no se enteraba de nada, otras, pensaba que le tenía demasiado miedo como para abandonarlo.

			—Patrick…

			—¿Qué quieres? ¿Por qué ahora te importa dónde estuve anoche? Nunca te has preocupado ni lo más mínimo, jamás me has preguntado nada sobre mí y mis salidas y, mucho menos, sobre mis ligues.

			Bufó y me miró a los ojos fijamente.

			—Porque los padres de Abby han denunciado su desaparición hace unas horas. No ha vuelto a casa desde ayer por la mañana. ¿Tienes algo que ver?

			Un jarro de agua fría paró los latidos de mi corazón. Me llevé las manos al pecho. Noté el sudor recorrer mi espalda a la vez que erizaba el vello de mi nuca.

			«¿Abby desaparecida?», esa pregunta me golpeó en la cabeza y me dejó en shock varios minutos. De pronto, la comida que había comido la noté en la garganta.

			—¿Cómo desaparecida? No estuve con ella anoche ni la vi por la tarde —logré responder.

			—Acabas de decir que sí —dijo tanteándome.

			—Te he mentido, ¿vale? Me dejó tirado en la hamburguesería de Jonny´s. Habíamos quedado a las ocho en punto y no apareció por allí. Le escribí mensajes, pero no contestó. Supuse que estaría con su amiga Grace. Me fui con Jeff a la fiesta de Alice, estuve allí hasta que terminó —contesté no estando seguro de si eso era del todo cierto, aunque era lo que recordaba.

			Me miró buscando sinceridad.

			—¿Grace? —Le cambió la cara cuando lo pronunció.

			—Sí, Grace Williams. La hija de…

			—Daniel Williams, mi amigo.

			—Sí —dije con pena al recordar que se suicidó.

			Esa fue la única vez que pensé que mi padre era humano y que debajo de ese cuerpo había un corazón. Lo pasó realmente mal cuando Daniel murió. Lloraba a todas horas, se tuvo que alejar del trabajo e, incluso, fue a un psicólogo. Meses más tarde, lo nombraron Sheriff y ahí fue donde su personalidad se magnificó. Si antes era un completo hijo de puta, ahora lo era más. 

			—Dame tu móvil. Quiero ver los últimos mensajes de Abby. 

			—No —me negué en rotundo.

			—¿Tienes algo que esconder?

			No recordaba lo que había hecho en las anteriores doce horas. ¿Y si yo tenía algo que ver con la desaparición de Abby?, ¿y si mis manos rojas estaban así porque la había matado? No podía decirle a mi padre que mi cabeza carecía de recuerdos claros, me catalogaría como sospechoso, aunque siendo su hijo y con tal de no tener ningún deshonor, me cubriría. A ojos de los habitantes, era un padre preocupado que cuidaba de su familia. De cara a la galería, era el hombre más simpático de Beaufort, pero, en realidad, era un cerdo misógino cuya labor era enderezarnos y darnos una dura disciplina, como la que recibió él.

			—No te lo estoy pidiendo yo, te lo está pidiendo el Sheriff. No me pongas las cosas difíciles porque puedo tumbarte con un pestañeo.

			Otra nueva amenaza a su historial. Perdí la cuenta de cuántas veces lo había hecho, era ya una costumbre.

			—¿Y luego volverás a pedir perdón? Venga, papá, hazlo, túmbame —lo reté entrecerrando los ojos.

			—Mira, Patrick, eres contacto directo con la desaparecida. Esto no es una conversación padre e hijo, es una conversación oficial.

			—¿Vas a poner también en la declaración que me has dado un guantazo? 

			—Patrick, dame tu móvil —dijo rechinando los dientes.

			Lo miré con furia y con ganas deseé que su cuerpo fuera ceniza. Aunque tenía razón, mi vínculo con Abby era estrecho.

			—Tu móvil, es la última vez que te lo pido por las buenas.

			«Cabrón», era capaz de hacer lo que fuera necesario para quitármelo.

			—Ahora te lo bajo.

			Subí dando zancadas. Debía hacer una revisión rápida antes de que cayera en sus manos. Me metí en el chat de Abby y revisé nuestros últimos mensajes. No tenía contestación por parte de ella desde las cuatro de la tarde que me confirmaba que nos veríamos por la noche.

			Borré el mensaje de Jeff sabiendo que un informático podría recuperarlo, aun así, lo hice. Esperaba no tener nada más en mi móvil, porque mi padre me lo iba a revisar de arriba abajo.

			Me vestí y cogí mi cazadora. Al meter las llaves en el bolsillo interior, encontré una nota:

			«Patrick, esto no funciona. Fue bonito mientras duró, pero es el momento de dejarte ir. Yo lo que necesito ahora mismo es ver luz y color. Vive tu vida, yo viviré la mía».

			—¿Qué coño…? —susurré en voz baja.

			Me tembló el pulso. Las lágrimas brotaron de mis ojos y se deslizaron hasta llegar a mis labios, no porque me dejara, no porque no quisiera estar conmigo, sino porque no podía ser una coincidencia. No podía dejarme el mismo día que desaparecía, eso debía de significar algo. ¿Y cuándo me había dejado esa nota? No supe reconocer su letra. Llevábamos juntos unos meses y con tanta tecnología, no habíamos intercambiado ese tipo de muestras de amor.

			Me la guardé a la vez que recompuse mi cara. No pensaba dársela a mi padre. Podría archivar el caso sin darle una oportunidad.

			—Aquí lo tienes —dije dejándolo en su mano.

			—¿Nada más? ¿Algo que quieras contarme?

			—Nada.

			—¿Dónde vas? —Me volvió a agarrar del brazo. «Cuidado, papá, ya van dos veces en un día».

			—No te importa.

			—No hagas el idiota.

			—Voy a buscar a Abby. ¿Algún problema?

			—Varios. Hasta que no sepamos qué ha ocurrido, mantente al margen. No me obstaculices la investigación, ya he montado un operativo.

			—¿No piensas pedir colaboración? Pues aquí la tienes, papá, te la sirvo en bandeja…

			—No hagas el payaso. No eres un policía.

			—Tranquilo. No pienso seguir tus pasos. No me inspiras como ejemplo a seguir. Por cierto, ¿dónde está mamá?

			—Trabajando. ¿Alguna pregunta más que te inquiete, Patrick?

			—¿Le hablas así a todos los ciudadanos del condado? Cuidado, Sheriff, recuerda que son ellos quienes te votan. Eso me recuerda que tengo edad para votar, no cuentes con el mío.

			Me fulminó con la mirada, no se la aparté hasta que él lo hizo. No me daba miedo mostrarme desafiante con él, algún día le pararía los pies, eso lo tenía más claro que el agua. Jamás iba a dejarme intimidar como había hecho mi hermano Tyler.

			Me fui sin despedirme y me encontré en la calle sin saber dónde ir, no sabía por dónde empezar a buscar, pero sí tenía claro quién me podría ayudar: Grace Williams, la odiosa Grace Williams.
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			Grace

			Dejé mi móvil cargando en la mesita, con un 9% de batería no iba a poder hacer ninguna llamada y como mucho me podría entrar un mensaje, aunque ¿de quién iba a recibir notificaciones si la única persona que estaba en mi vida había desaparecido? Me sentí sola. Vivir en un pueblo pequeño no daba la opción de tener un amplio grupo de amigos.

			Abrí la puerta para irme a la casa de invitados y avisar a Patrick de que ya estaba lista.

			—Buenas tardes, Grace —dijo con una sonrisa.

			—Buenas tardes, Sheriff Bennet —contesté con cariño.

			Me abrazó y sentí ese amor, esa protección que él nos había brindado durante años. Retuvo esa muestra de cariño que yo agradecí. Necesitaba ese apoyo en ese momento.

			—Ya sabes que en la intimidad no tienes que llamarme así. Te conozco desde que naciste y por si no te lo ha contado tu madre, los primeros pasos que diste, los hiciste a mi cuidado.

			Claro que lo sabía, mis padres siempre hablaban maravillas y me contaban anécdotas de «mi tío Damien». Mi padre era su mejor amigo, eran uña y carne. Hermanos, eran hermanos, como lo que Abby y yo teníamos. Solo deseaba que no se repitiera la misma desgracia.

			—Me lo habéis contado como cien veces, Damien. 

			—Y las que quedan. —Hizo una pausa—. Me encantaría decirte que es una visita de cortesía, pero imagino que tu madre te habrá puesto al tanto. —Asentí con dolor—. Eh, pequeña —tocó mi cara con suavidad—, vamos a encontrarla, te lo prometo. Mi misión es servir y proteger, y créeme que soy el primero en querer devolver a esa chica a su familia, a ti.

			Vi cómo Patrick abandonaba la casa de invitados y se marchaba sin despedirse, fue como si estuviera huyendo de su padre. 

			—Pasa, no te quedes en la puerta, además, hace frío y está lloviendo.

			Entró y fue a la cocina, se sentó en un taburete y sacó una libreta.

			—Sé que esto es duro para ti y más después de lo ocurrido con tu padre. Pero no es lo mismo, no creo que Abby esté….

			—¿Muerta? —pregunté y me sonó irreal.

			—Exacto. No quería usar esa palabra tan bruta, pero sí. Por lo que me han contado sus padres, estuviste con ella comprando ropa. Ella no volvió a casa, ¿sabes el porqué?

			—No, no lo sé. Ella me mandó un mensaje sobre el mediodía, no volví a hablar con Abby después de eso.

			Escribió en la libreta y frunció el ceño.

			—¿Qué decía ese mensaje?

			—Que le quedaba bien un vestido. Nada fuera de lo normal. ¿Qué crees que ha podido pasar? —pregunté sabiendo que esa información no podía dármela.

			—Sabes que no puedo hablar de ello. —Bajé la mirada—. Grace, hasta donde sé, el contacto con ella se pierde a las cuatro de la tarde con un mensaje que le envía a Patrick. Necesito que me digas si ella te contó que quisiera marcharse del pueblo y empezar una nueva vida. Si alguien la acosaba o la intimidaba, si estaba preocupada por algo. Dime cualquier cosa que creas relevante.

			La nota, la nota lo era. Pero pensé en las palabras de Patrick, podrían cerrar el caso si pensaban que se había fugado. No quise arriesgarme, debíamos encontrarla.

			—Nada. Compramos ropa y ella se fue en autobús a su casa. Yo misma la dejé en la parada, yo me vine aquí con mi bici. Claro que quería marcharse del pueblo. Creo que todos los de mi edad quieren salir de este sitio en busca de nuevas oportunidades, aunque iba a hacerlo cuando se fuera a la universidad, no tenía necesidad de irse antes.

			Escribió de nuevo. Me asomé ligeramente sobre su libreta de hojas cuadradas, pero no alcancé a ver lo que había apuntado. Se aclaró la garganta dándome un toque de atención.

			—Perdón —añadí sonrojada colocándome bien en mi asiento.

			—¿Alguien le escribía mensajes, notas, la espiaba?, ¿regalos no deseados?

			Abby era preciosa, morena, pelo largo, ojos azules, estatura normal. Su cuerpo era perfecto, estaba bien dotada de todo. Era una belleza de chica. Tenía muchos pretendientes, era hermosa, simpática, divertida y alocada.

			—Ella llama mucho la atención, claro que recibía mensajes y notas, pero no en plan acosador, sino más bien en plan de ligar. Creo que, si se hubiera sentido amenazada por alguien, me lo habría contado, ella me lo cuenta todo, no tenemos secretos.

			Carraspeó. Inspiró aire y llenó sus pulmones.

			—Entonces, según tú y que tú supieras, no había nada raro, ¿no?

			—No. Siento no poder ayudarte. Yo soy la primera que necesita saber que está bien, sana y salva. No tengo más información que la que te estoy dando, Damien.

			—Estará bien, lo más probable es que haya tenido una rabieta y para darle un disgusto a sus padres se haya ido unos días.

			—No me dijo que hubieran discutido.

			—Pero lo hicieron, sus padres me lo han confirmado.

			No tuvo que ser una discusión fuerte, ella no estaba afectada ni cabreada en absoluto. A mi parecer no era un motivo para que se fuera de casa y menos a unos meses de marcharse. Abby no era vengativa, no era capaz de hacer sufrir a nadie para darle un escarmiento.

			Mi interior me decía que estaba viva, pero ¿dónde? 

			—Bueno, tengo que seguir haciendo preguntas. Si recuerdas algo o tienes algún contacto con ella, házmelo saber. 

			—Por supuesto —dije y él se levantó hacia la puerta.

			Se giró y me miró a los ojos.

			—Una última cosa, ¿sabes si mi hijo y ella…? Sé que estaban saliendo, pero ¿bien? ¿Ella te contó algo sobre él? ¿Lo has visto?

			Dudé, dudé si contarle que estuvo en mi casa hasta hacía unos veinte minutos. Con él no solía tener secretos de ningún tipo y me dolía tener que ocultarle esa información.

			—No puedo decirte mucho, tu hijo Patrick y yo no tenemos mucha relación, ya lo sabes. No llevaban mucho tiempo juntos y tampoco es que estuvieran… enamorados, al menos ella nunca usó esa palabra para definir lo que tenían.

			—De acuerdo. Te llamaré, tu madre me ha pedido que esté pendiente de ti mientras está fuera. Si no quieres dormir sola, puedes hacerlo en mi casa. Está libre la habitación de Tyler. Mi casa es tu casa.

			Tyler, el hermano mayor de Patrick, se fue de aquí cuando terminó el instituto y nunca más volvió, ni de visita.

			—Gracias, si cambio de opinión, te aviso.

			Asintió con la cabeza, me dedicó una sonrisa cargada de sentimiento y se marchó.

			No iba a cambiar de opinión, yo quería dormir en mi casa, en mi cama. No me sentía desprotegida ni tampoco que estuviera en peligro. No pensaba que hubiera un secuestrador en el pueblo y, en ese aspecto, no tenía miedo, estaba segura.

			Cuando se marchó, abrí la nevera y bebí agua, mucha agua. Mi cuerpo no tenía energía, temblaba al compás del latido de mi corazón: fuerte y veloz. Sentí que me mareaba en varias ocasiones, pero supuse que después de esa noticia, era normal que me encontrara así, con ansiedad.

			Me pregunté dónde demonios se había metido Patrick. Cuando vio a su padre, salió corriendo. Me dio la sensación de que escondía algo más que una nota de Abby. Yo no confiaba en él, no me daba buena impresión ni tampoco tenía motivos para hacerlo, así que lo vigilaría de cerca.

			Subí a mi dormitorio y miré mi teléfono. No tenía su número y no conocía ninguna forma de ponerme en contacto con él a no ser que hiciera guardia en su casa, cosa que no había pensado ni por asomo. Él me había pedido ayuda y él era el que se había ido sin obtenerla. 

			Cogí mi bici y fui a buscar respuestas. Primero pedaleé por el centro del pueblo, después continué por las afueras. Mantuve la esperanza de encontrarla, pero no la vi. Así que cambié mi rumbo y me fui a la casa de Abby. A sus padres les debía como mínimo presentar mis respetos y decirles que yo ayudaría en todo lo que necesitaran. Quería ser útil y no estar al margen. Ellos eran parte de mi familia.

			Se me entumeció el cuerpo al ver coches de policía en la puerta. Había gente alrededor de la casa, medios de comunicación e incluso perros. Me recordó a la noche que el Sheriff encontró el cuerpo de mi padre. La casa estaba acordonada con una cinta amarilla para que nadie pudiera pasar. Yo quería verlos, quería preguntarles cosas, quería abrazarlos, pero no pude hacer nada de eso. Tuve que marcharme de allí sin ni siquiera darles consuelo.

			Con mi bici fui a lugares donde ella y yo solíamos ir. Quizá estaba escondida en alguno de ellos. Entré en varias tiendas donde nosotras comprábamos y pregunté si la habían visto. Después recordé que muchos de nuestra edad iban a un parque a beber los sábados. No descartaba que se hubiera cogido un pedo y que estuviera tirada en el suelo en algunos de esos jardines en los que los borrachos solían mear. Abby cuando bebía perdía un poco el sentido de la orientación y ¿por qué no? No sabía controlarse ni tenía límites. Muchas noches, cuando se iba a alguna fiesta, después volvía a mi casa, tiraba piedras hacia mi ventana y se quedaba a dormir. Siempre decía lo mismo: «si mis padres me ven así, me matan». Y tanto que sí, muchas veces quise matarla yo por despertarme.

			En ese parque no había más que basura, vasos de plástico tirados por todas partes, botellas vacías de cristal y algún que otro condón usado. No estaba tampoco. El pueblo no era muy grande, pero recordé la de veces que ella y yo solíamos ir a otros cercanos. Teníamos conocidos allí, por lo tanto, tenía que ir para avisarlos.

			Fui con mi bici a todas partes, seguía lloviendo y me estaba mojando entera. Esa era una de las desventajas de moverme así, pero era mi único medio de transporte en el que yo me sentía segura. 

			Cuando llegué al pueblo vecino me sentí exhausta, no me vi preparada para ir al resto, mi desgaste físico era importante. Lo mejor que podía hacer tras hablar con nuestros conocidos, era irme a mi casa y reponer fuerzas.
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			Patrick

			No me gustó la forma en que mi padre le sonrió a Grace, ni me gustó como tocó su cara de porcelana. Sabía de sobra que mi padre estaba unido a esa familia. Muchas veces el detonante de las discusiones de mis padres era por ese motivo. Él pasaba mucho tiempo en su casa. Se respaldaba en que tenía que cuidar de ellas todo el tiempo que fuera posible y que debía proteger a Grace como si fuera su propia hija, ya que a Daniel le habría gustado que participara en la educación y en el crecimiento de Grace. Por unos años, les tuve cierta envidia de que se volcara con ellas, que siempre tuviera una sonrisa para ambas y que se preocupara por su bienestar sin acordarse de su propia familia, la que llevaba su misma sangre. Ese era uno de los principales motivos por el que no soportaba a esa niñata rubia de ojos azules que tenía toda la atención de mi padre. Aparte, era borde de cojones con todo el mundo, especialmente conmigo.

			Los días posteriores a la desaparición de Abby fueron un escándalo mediático. Esquivé a mi padre y sus miles de preguntas, aunque eso no me liberó de tener que tomar declaración en su oficina. Me devolvió mi móvil y me pidió que borrara las fotos guarras que guardaba en mi galería. No eran de Abby, ni siquiera de ninguna chica que conociera. En los grupos de colegas enviaban ese tipo de fotos con algún meme. No las guardaba por placer ni las usaba para fines sexuales, simplemente las almacenaba por pereza de no hacer limpieza. Solo las veía el día que las enviaban y después ni me acordaba de que seguían en mi teléfono, vamos, que me llenaban el móvil de mierda.

			—Venga, mamá, cógemelo —dije en voz alta en la quinta llamada.

			No lo cogió. Me dieron ganas de estampar y gritar hasta que se rompieran mis cuerdas vocales. Según el honorado Sheriff, mi madre estaba en un congreso de medicina e iba a estar fuera varios días. Vale, entendía que estaba ocupada, pero ¿no podía cogerle el teléfono a su hijo? Necesitaba hablar con alguien que me dijera que todo iba a salir bien, necesitaba sus palabras de ánimo y que calmara el vacío y la ansiedad que sentía por dentro. Abby había desaparecido y no había hecho otra cosa más que llorar en soledad, sin el consuelo de nadie que pudiera arroparme y acompañarme en la tormenta oscura que estaba viviendo. No era justo que yo siempre estuviera solo, no lo era.

			Tocaron a la puerta con una fuerza bestial, creí que esa persona sería capaz de tirarla abajo si volvía a poner su mano en ella.

			Me asusté, cobarde de mí, me asusté. Cogí un bate de béisbol y bajé con pasos silenciosos. Me asomé por la mirilla y me relajé. Solo era el retaco de Grace con cara de mala leche.

			«Se avecina drama, Patrick», pensé suspirando.

			—Vuelve a tocar así y el que te corta la mano soy yo —dije copiando sus palabras.

			Levantó las cejas y se cruzó de brazos con unos aires muy subiditos.

			—¿Me pides ayuda y desapareces unos días, Bennet? —preguntó llamándome por mi apellido, mira que le gustaba.

			Me encogí de hombros y la miré pasota.

			—¿Qué querías que hiciera? Al parecer lo tenías todo bajo control mientras le contabas a mi padre nuestros planes. Encontraste sustituto muy rápido. —Como tu madre, quise decir, menos mal que supe morderme la lengua a tiempo.

			Sí, estaba furioso con ella, me seguía dando envidia por mucho que me costara reconocerlo. Cuando mi padre habló conmigo me llevé un guantazo en la cara, cuando habló con ella, fueron sonrisas y caricias. Estaba hasta las pelotas.

			—Yo no le he contado nada, ni siquiera le dije que estabas en mi casa y que te habías largado de ella como si fueras el amante de una mujer casada que le pone los cuernos a su marido. Te fuiste por la parte de atrás, como un cobarde. Al menos llevabas los pantalones puestos.

			Reí, me hizo gracia y me reí, no sabía que esa chica tuviera algo de sentido del humor. Ella no parecía haber procesado esa comparación y no dejó de mirarme hecha una furia. Sus ojos se clavaron en mí como si quisiera romperme los huesos con la mirada. Suerte la mía que ella no tuviera ningún superpoder.

			—¿Piensas ayudarme o tu visita a mi casa era solo por saber qué pensaba Abby de ti? —Me miró las manos, el rojo no se me había ido y se percató de que las estaba escondiendo—. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué las tienes rojas?

			—Por nada.

			Me miró asustada, lo pude ver en sus ojos. Sintió miedo y dio un paso hacia atrás.

			—Tengo… que… irme, ahora —dijo balbuceando.

			Me miré las manos y negué. ¿Por qué no se me había ido ese color alarmarte de ellas? Me las lavé tanto esos días, que pensé que la carne se me iba a caer a trozos.

			—No es lo que parece, Grace. —La agarré del brazo.

			—Ni se te ocurra volver a tocarme, Bennet, porque te juro que te disuelvo la mano en ácido. 

			Me fulminó con la mirada, si ella de verdad sentía miedo, más miedo me dio ella a mí. Qué carácter tenía.

			—No es lo que piensas.

			—Ah, ¿no? ¿Mi mejor amiga desaparece y casualmente su novio tiene las manos manchadas de rojo? ¿Es sangre?

			—¿Qué? No, no lo es. ¿Estás loca?

			—¿Seguro?

			—Sí. Lo he mirado en internet, la sangre de la piel se va, esto debe de ser por otra cosa.

			Patético, lo sé. Había buscado ese tipo de información solo para quedarme más tranquilo, no porque pensara que era un asesino, solo porque me molestaba ver ese color en mis manos. Me hacía sentir sucio por mucho que me las enjabonara y me las aclarara.

			—¿Por eso llevabas guantes el otro día? —preguntó encogiéndose de hombros.

			—Sí, ¿algún problema? 

			Uy, pues por la forma en la que me miró, parecía que sí.

			—¿Qué hiciste el día que ella desapareció? —preguntó sentenciándome. Parecía que daba por hecho que yo tenía algo que ver. No me gustó que me apuntara con ese delgado dedo.

			—¿Qué más te da, Grace?

			—¿No puedes hablar de ello? ¿Escondes algo?

			—No. Por supuesto que no. 

			—Pues entonces dímelo.

			«Mierda».

			—No lo sé, no me acuerdo. —Abrió los ojos de par en par—. No. No hagas eso.

			Me arrepentí de haber pronunciado esas palabras, debería haber contestado lo mismo que le dije a mi padre, lo que yo recordaba.

			—¿Que no haga el qué?

			—Me estás juzgando, estás dando por sentado que no soy trigo limpio.

			Tragó saliva y apartó sus ojos de los míos.

			—Yo no estoy haciendo tal cosa. Simplemente estoy alucinando de que no sepas qué hiciste ese día y de que tengas las manos manchadas. 

			—Seguramente me emborracharía y por eso tengo lagunas —suspiré—, para lo de las manos no te puedo decir nada. Pero no vuelvas a mirarme como si yo fuera culpable o como si fuera un juguete roto.

			Negó con la cabeza, creo que se quiso disculpar, pero para ella eso era caer muy bajo.

			—Vale, ¿no querías jugar a los detectives conmigo? Empezaremos por ahí. ¿Con quién estuviste? —Lo que me faltaba, tener que darle explicaciones a ella—. ¿Qué? ¿Tampoco te acuerdas?

			Resoplé con fuerza.

			—Con Jeff, en la fiesta de Alice.

			—Muy bien. —Me miró el torso—. Ponte algo de ropa, Bennet, no me apetece estar viendo tu cuerpo desnudo. Y vámonos.

			No. No estaba desnudo, llevaba pantalones. Iba sin camiseta, pero como cualquier persona que estaba en su casa y más si hacía algo de calor.

			—Por supuesto, Williams, ¿algún estilo en particular?, ¿o te sirve con una camiseta y un pantalón vaquero? —pregunté con retintín.

			Puso los ojos en blanco y me dio la espalda. Se sentó en el banco y no volvió a mirarme.

			«Niñata», pensé mientras cerraba la puerta. No sé ni por qué acudí a ella en busca de ayuda, si mi padre la había «criado» era muy posible que tuviera cosas de él y eso lo detestaba. Una mini Grace con el carácter del gran Sheriff. 

			Me vestí para estar digno frente a sus ojos. Yo no pensaba cuestionar su estilo de ropa, pero si tuviera que quejarme de algo, lo haría de ese lazo rosa repipi que llevaba en su bonito pelo dorado.

			—Vamos a ver a tus amigos —ordenó.

			—Vale, ¿quieres echarle un último vistazo a mi atuendo? Lo digo por si no te gusta —ironicé.

			Sopló con fuerza, me aparté. Bien podría haber sido la loba del cuento de los tres cerditos y mandarme a la otra punta del planeta con el aire que soltó por su boca.

			—Mi coche está allí —dije señalándoselo.

			—No voy a ir en coche. 

			La casa de Jeff estaba a cuarenta minutos andando, ¿qué mosca le picaba a esa rubia? ¿Tan poco se fiaba de mí? Yo no era temerario en la carretera, tampoco es que fuera pisando huevos, iba a una velocidad normal y corriente.

			—¿Por qué? 

			—Porque no. Yo no monto en coche.

			—¿Esto es solo conmigo o con todo el mundo? ¿No te fías de que estemos a solas? 

			—No es asunto tuyo, Bennet, y no, no me inspiras ningún tipo de confianza.

			—Tú a mí tampoco.

			Nos quedamos mirándonos durante unos segundos, retándonos a ver quién de los dos daba el brazo a torcer primero.

			—Vale, la niña no quiere ir en coche por el motivo que sea, iremos en bus.

			—Tampoco.

			¿Qué? ¿Por qué? ¿Era una persona adicta al deporte? 

			—Pues moto no tengo y se me han agotado los medios de transporte.

			—No monto en moto. Y para que no me des más opciones, no monto ni en tren, ni en metro ni en avión. Así que, una de dos, vamos andando o cojo mi bici y nos vemos en su casa.

			Vale, no utilizaba ningún medio de transporte excluyendo su bici rosa.

			—¿Por qué la bici sí? —Quise saber, me creó curiosidad.

			Me miró con oscuridad. Vaya miradas que me lanzaba la amiga. «Tú tampoco me caes muy bien», pensé, aunque no se lo dije, era capaz de atropellarme con ella.

			—No es asunto tuyo.

			—Eres una borde de mierda, Grace.

			—Mira quién fue a hablar, Bennet.

			Me metí las manos en los bolsillos y respiré para no pronunciar el resto de los calificativos que me rondaban por la cabeza. Necesitaba su ayuda, por lo que tenía que tragar como un campeón. 

			—No pienso discutir contigo ni por la ropa ni por el transporte. ¿Quieres ir en bici?, perfecto, nos vemos allí, dime tu número y te mando la ubicación.

			—No te hace falta mi número para nada. Sé dónde vive. Allí nos vemos.

			Sin decir nada más, sacó de su mochila un casco, coderas, rodilleras y protecciones que ni sabía para qué existían. Sin mirarme ni una sola vez, se montó en su bici y se fue.

			«No entiendo nada». Una chica, aparentemente pija, que iba a todos los sitios con ese espanto de bici rosa y con su cestita para poner tulipanes en ella. Tal vez estaba en contra de la contaminación y quería proteger el medio ambiente. ¿Quién era yo para juzgar eso? Si era así, un ole por ella, por anteponer sus necesidades por encima de las del planeta. Me monté en mi coche y no tardé más de dos segundos en alcanzarla. Para montar tanto en bici, era lenta. Reduje la velocidad y fui a la par que ella.

			—No necesito guardaespaldas —dijo mirándome, aunque entre tantas protecciones, me costó ver sus facciones.

			—Solo te estoy haciendo compañía, estúpida.

			—Pues tampoco la quiero.

			Mira tú por donde, ella era la que había venido a buscarme para que «jugáramos a los detectives» como dijo, y ahora resultaba que no quería estar cerca de mí o le molestaba mi presencia. Pues se iba a joder e iba a conducir a paso de tortuga hasta que llegara a la casa de Jeff. De vez en cuando, apartaba la vista de la carretera y me miraba a mí, soplaba y soplaba. Lo que yo decía, esa chica era una loba, una que, aparte de soplar, sacaba las garras cuando algo no le hacía gracia. En ese momento, me apiadé de la persona que tuviera que compartir la vida con ella, «pobre chico, no sabes lo que te espera».
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			Grace

			No iba a contarle el porqué no utilizaba medios de transporte que no fueran mi bici. En ella yo tomaba el control, no me gustaba sentirme que estaba encerrada en un objeto metálico. Tenía una fobia que no había superado. De hecho, era un infierno para mí cada vez que lo intentaba. Me daba ansiedad solo saber que, en unos meses, para irme a la universidad, iba a tener que enfrentarme a ella porque no podía ir en bici. La desarrollé el día que llegamos a la escena donde estaba el cuerpo de mi padre y me encerraron en el coche para que no lo viera muerto. Desde ese día, probé utilizar el autobús, metro, coche y tren, pero no podía hacerlo, me ahogaba. Me entraban ataques de pánico y de ansiedad. Intenté quitarme esa fobia en varias ocasiones, pero lo pasaba tan mal que desistí. Reconozco que mis alas estaban cortadas por mi culpa y que me estaba perdiendo muchas cosas de la vida, pero no me veía capaz, aún no. Las motos me daban miedo por su velocidad, en cambio con mi bici me sentía segura y podía ir a muchos sitios. No era la opción más cómoda cuando iba cargada de bolsas o iba a una fiesta, pero a mí me valía. Sentía que tenía el control.

			Durante el trayecto a casa de Jeff, Bennet fue a mi lado con una sonrisa que alteraba mi estado de humor y él lo sabía. «Qué asco que me das, Bennet», pensé al mirarlo. Él sonreía cada vez que sus ojos y los míos se encontraban.

			Llevaba días sin poder dormir, comer y hacer cualquier cosa que no fuera mirar los chats de Abby, fotos, vídeos y redes sociales. Había pasado una cosa por alto: su diario. Yo sabía dónde lo tenía escondido, para poder acceder a él necesitaba que sus padres me dejaran entrar en su habitación, y con todo el tinglado policial que tenían montado dudaba mucho de que pudiera entrar.

			En cierta manera, estaba tranquila, ella lo escondía muy bien.

			—¿No puedes pedalear más rápido? Se me va a parar el coche.

			Mis dientes rechinaron.

			—Nadie te ha dicho que vayas a mi ritmo, Bennet. No es problema mío que quieras ir pisando huevos.

			—Ya, pero prefiero ir a tu lado. A mí no me incomoda tanto tu compañía —dijo con ironía.

			Le dediqué una sonrisa falsa y reduje la velocidad.

			—Eres una tocanarices, ¿lo sabías?

			Claro que lo sabía. Patrick Bennet nunca fue santo de mi devoción. Ser el hijo del Sheriff no le daba ningún derecho para ser un capullo integral. Era un chico que no se esforzaba por nada y que siempre tenía que estar despuntando en clase con alguna broma suya que era de todo, menos graciosa. Siempre el centro de atención y la chulería en estado puro. Aparte de todo eso, no sé, no me daba buena espina, por algún motivo me caía mal, quizá porque su padre me contaba lo mal que lo trataba y, cuando lo hacía, me cabreaba, porque él tenía a su padre y no lo disfrutaba, era injusto. Si yo hubiera tenido al mío, lo habría tenido entre algodones.

			Cuando Abby me dijo que se habían enrollado en una fiesta y que iban a empezar a salir, puse el grito en el cielo. No me gustaba ese chico para ella ni tampoco me gustaba que ahora fuera a buscarla conmigo. Lo tenía en mi lista de sospechosos, desconfiaba de él por el tema de su amnesia y por esas manos rojas. Por esa razón quería tenerlo cerca, para ver su reacción en todo momento y descubrir si escondía algo. Ten a tus amigos cerca y a tus enemigos más aún.

			No comprendía cómo el Sheriff había tenido un hijo así, con lo maravilloso que era él y lo déspota que era Patrick. Eran agua y aceite.

			Llegamos a la casa de Jeff. Me quité las protecciones haciendo ruido con el velcro y me acerqué a su coche. Nada más llegar, puso el seguro y subió la ventanilla.

			—Como no te gusta mi compañía, esperas sola, guapa.

			«Imbécil», eso es lo que era, no pensaba subir, solo me acerqué a él para que se bajara del coche. Puse los ojos en blanco y me senté en la acera. «Aguantaré por ti, Abby, pero vaya joya te has buscado».

			A los diez minutos salió Jeff y Patrick bajó del coche. Se saludaron efusivamente y después dirigió los ojos hacia mí.

			—Hola, Grace, ¿qué te hace dejarte caer por los barrios de los pobres? —Sí, con Jeff también me llevaba mal. Era de su grupo de amigos exclusivos, era otro imbécil, ¿para qué mentir?

			—Pues mira, ha tenido que desaparecer mi amiga para aliarme con este pringado que tiene las manos manchadas de rojo. Que por lo que se ve, no recuerda qué hizo el día de su desaparición. Aparte, he tenido que hacer más de veinte minutos en bici hasta llegar a ti. ¿Te vale eso o te cuento otra milonga que te guste más?

			Se miraron entre ellos.

			—Vas fuerte, ¿eh? Ya sabes que yo tampoco te tengo en estima, Grace.

			—Y ni falta que me hace, Jeff. He vivido muy a gusto todo este tiempo sin necesidad de tenerte en mi vida, ¿por qué cambiar ahora?

			—Eres una estúpida.

			Cuando quería, sabía cómo enfurecer a la gente en cuestión de segundos. Un silencio nos abordó, así que, para romper esa incómoda situación, continué:

			—¿Qué te pasa?, ¿he herido tus sentimientos? Oh, pobrecito. No pienso pedirte perdón si es que lo estás esperando.

			—Anda, llévatela de aquí, contamina el barrio con su lengua envenenada.

			Patrick suspiró y pasó su mano por la boca. Tiró del cuello de su camiseta negra de Nirvana y metió la cabeza unos segundos.

			—¿Podéis parar los dos? Ya me ha quedado claro que nunca seréis mejores amigos, pero ¿podemos centrarnos? Es que me aburre tanto cruce de palabras sin sentido.

			Asentí, me estaba desviando de lo que era verdaderamente importante.

			—Vale, vayamos al grano. No estoy aquí para perder el tiempo. —Me fijé en que él también tenía las manos coloradas—. ¿Y tus manos?, ¿qué te ha pasado?

			No contestó. Miró a Patrick y le negó con la cabeza.

			—Muy bien, gracias, Jeff, como siempre, has sido de ninguna utilidad.

			Patrick le rogó con la mirada para que contestara.

			—Espera, no tengo ni puta idea. Me desperté así y por mucho que me las he lavado, no se me quita.

			—E imagino que tampoco tendrás recuerdos, ¿no?

			—Mira, al final va a ser que eres lista y todo.

			Patrick le dio un codazo para que suavizara el tono en el que se dirigía a mí. Yo no tenía ningún problema con eso, de hecho, yo no iba a hacerme la simpática para camelármelos.

			—No, tranquilo, Bennet, no te cortes. Vayamos por partes: reconstrucción de los hechos.

			—¿Eso también te lo ha enseñado mi padre?

			—Sí, ¿es qué a ti no? Ahhh, es eso, ¡estás celoso! 

			Apretó la mandíbula a la vez que los puños. Esperé que contestara, pero no lo hizo. Lo pinché en su talón de Aquiles, me sentí mal por haberle dado un golpe bajo, no busqué justificación, pero estaba pasando unos días muy malos.

			Jeff se mantuvo en silencio mientras teníamos una lucha interna con nuestras miradas. Le escuché chasquear la lengua para que nos centráramos en lo que fuera que hubiéramos ido allí.

			—Yo lo último que recuerdo es estar en casa de Alice y beber sin descanso, bailar y seguir bebiendo. Después me desperté en mi cama pensando que estaba en una noria a toda velocidad. ¿Quieres más detalles? No vomité, no cagué diarrea y sí, me dolía la cabeza.

			Maldita la hora en la que fui a casa de Jeff, era un deslenguado como yo, eso en el fondo me gustaba, la sinceridad por encima de todo.

			—¿Recuerdas haber visto a Abby? —pregunté.

			—Te estoy diciendo que no recuerdo ni cómo llegué a mi casa, como para recordar si la vi.

			Estos dos paletos no sabían nada que nos fuera de utilidad, ¿era coincidencia que perdieran los recuerdos en un día muy crucial?

			—Vamos a hablar con Alice. Tal vez ella se acuerde.

			Jeff le negó con la cabeza a Patrick.

			—¿Qué? ¿Por qué le dices que no?

			—Oye, Grace, no te lo tomes a mal, pero igual que tú y tu amiga tenéis señas, nosotros también. No quieras saber el porqué.

			Sí, Abby y yo las teníamos, nos hablábamos con las miradas, pero en esos momentos me interesaba saber qué significaban las suyas.

			—Adelante, quiero saberlo. No me vas a traumatizar.

			—Me enrollé con ella y ahora no para de llamarme. No me apetece verla.

			«¿En serio? ¿De verdad había ido allí solo para discutir con Jeff y para que me confesara que había intercambiado fluidos con Alice? Vaya pérdida de tiempo».

			—Bueno, pues en ese caso, aquí se dividen nuestros caminos. —Me puse las protecciones de nuevo—. Por cierto, Bennet, no vengas a buscarme. Haré esto yo sola. No te veo implicado en querer conocer qué fue lo que pasó, así que no me vuelvas a hacer perder el tiempo. Porque yo sí que quiero emplearlo en encontrarla.

			—Williams, no te vayas y me dejes con la palabra en la boca.

			Me monté en la bici y los dejé mirando cómo me iba.

			Alice vivía en la otra punta, cerca de mi casa y en el residencial «pijo» como diría Jeff. Así que había hecho ese camino solo para cruzar dos malas palabras con él. 

			Me pitó un coche y me eché a un lado. De repente me llegó un olor a arrogancia, era Patrick sacando el brazo pidiéndome que parara.

			—No vuelvas a decirme que no me implico. ¿Qué sabrás tú? 

			—¿Qué tal si dejas de seguirme y te vas directamente a casa de Alice?

			—¿Y perder la oportunidad de sacarte de quicio? No, gracias, esto es un plus, me da vida.

			Arrugué el morro y el entrecejo con fuerza.

			—Me caes muy mal, Bennet.

			—Pues anda que tú a mí… 

			Negué con la cabeza. Yo estaba siendo borde, lo reconozco, pero estaba pasando por mucho. Abby lo era todo para mí, llevaba días sin poder hablar con ella porque no sabía qué le había pasado ni dónde puñetas estaba. Me daba miedo que apareciera muerta y perderla para siempre. Me asustaba volver a perder a alguien importante de mi vida. Desgraciadamente, me estaba enfocando en la ira y la estaba pagando con las personas que se cruzaban en mi camino, y Patrick Bennet estaba en él.

			Llegué a la casa de Alice y esperé sobre mi bici mientras Patrick iba a tocarle el timbre.

			«Woooo, vaya cambio de look», pensé cuando la vi aparecer. 

			Me acerqué a ellos y la saludé. 

			—Hola —dijo con pena—, lo siento mucho, Grace. Yo no era muy amiga de Abby, pero me puedo hacer una idea de lo que estás pasando. Si me necesitas para algo, aquí estoy.

			Esa chica era maja, aunque no la conocía casi nada, ella iba a otro instituto en otro pueblo.

			—Gracias. Está siendo muy duro, creo que aún no me he llegado a desmoronar del todo porque no me lo creo. Espero que aparezca pronto y que todo esto quede en un mal susto.

			—Yo también. Estoy segura de que aparecerá. Lo mismo se está pegando una fiesta de varios días, quizá en un festival, en Beaufort.

			Esa posibilidad la deseché en el momento en que lo dijo, a Abby no le gustaban esos sitios ni la música electrónica.

			Patrick estaba presente, pero al margen de la conversación.

			—Bonito pelo —dije cogiendo un mechón.

			—Calla —rio—, no vuelvo a invitar a esos dos a ninguna de mis fiestas. —Miré a Patrick sorprendida—. Los muy cabrones, cogieron un tinte del pelo de mi madre y decidieron que era hora de cambiar mi look. ¿Te lo puedes creer? Ahora lo llevo rojo. Quitar este color es muy difícil, la peluquera me ha dicho que espere un tiempo, dice que con los lavados se apagará un poco.

			Reí, todo tenía sentido. Ellos tenían manchadas las manos de rojo por ese motivo, se lo tintaron sin guantes. Por mucho que se lavaran las manos, eso tardaba tiempo en irse. Patrick me pareció menos sospechoso y eso hizo que me relajara un poco.

			—¿Así qué fuimos Jeff y yo? —preguntó aliviado y rio divertido.

			—Sí, cretino —dijo dándole un golpe en el brazo—. No sé por qué me dejé que me tocarais el pelo. Tendrías que haber visto las caras de mis padres a la mañana siguiente. No me dejan hacer más fiestas. Dicen que no somos de fiar. 

			—Entonces, Alice, ¿tú te acuerdas de todo? —pregunté.

			—Claro, yo casi no bebí, quería tener controlada mi casa, pero no supe cómo controlar a esos dos, a la prueba está. —Se cogió del pelo que, por cierto, le quedaba de maravilla.

			—¿Viste a Abby por aquí? 

			Se tensó y quitó esa dulce sonrisa de su rostro.

			—No, por aquí no se pasó. Creo.

			—¿Crees?

			—Es que no estoy segura, había demasiada gente. Tal vez pudo venir y no verla. De lo que sí estoy segura es de que no la saludé, me acordaría de ello.

			Miré a Patrick que se estaba encogiendo de hombros.

			—¿Hay alguna explicación para que Jeff y él no recuerden nada? ¿Pusiste drogas en la bebida?

			Aunque lo hubiera hecho, no me lo iba a decir. Vaya pregunta más tonta que hice.

			—No. Para nada. Tú no te imaginas todo lo que bebieron... Ellos son los dos únicos que no recuerdan nada de la fiesta. Estos días he estado hablando con la gente que estuvo aquí y nadie me ha mencionado nada al respecto. 

			—¿Podrías preguntar si alguien la vio? 

			—Claro, sin problemas —dijo servicial—. Ahora mismo mando un mensaje a todos mis contactos y lo pregunto. Dime cuál es tu número y te escribo con lo que sea.

			Patrick me miró con una mueca burlona y sacó su teléfono para apuntárselo.

			—Dime.

			—¿Sabes qué? Que mejor te lo apunto yo. —Cogí su móvil y grabé mi número. Después lo miré a él que estaba negando con la cabeza—. Si te lo pide algún día, no se lo des —dije refiriéndome a Patrick.

			—Tranquila, a ese no le doy ni agua. —Rio mirándolo.

			—Estoy aquí y os estoy escuchando.

			Las dos lo ignoramos.

			—Y bueno, he oído que se va a organizar una partida de búsqueda pronto. Cuenta conmigo.

			—Gracias, Alice.

			—No, en serio. Sé que no nos conocemos mucho, pero no vivimos tan lejos la una de la otra, cuenta conmigo.

			Sonreí dándole las gracias.

			—Lo haré.

			—¡Alice, entra ya! —gritó su madre.

			—Uff, tengo que irme. Hablamos por mensaje.

			Le guiñé un ojo y se metió dentro de su casa. Patrick silbó y dio media vuelta alrededor de mí. Me miró a los ojos con una sonrisa pícara. Sabía que tenía algo que soltar por esa boquita, así que esperé a ver con qué me sorprendía.

			—Vaya, a ella sí, pero a mí no. Yo soy tu compañero y la persona que está trabajando contigo en esto.

			—¿De qué me estás hablando?

			—De tu número de teléfono.

			—Ah, ¿sí? Hasta el momento no has demostrado ser mi compañero. Cuando me viste hablar con tu padre, te escondiste en la madriguera y no has salido hasta que yo he ido en tu búsqueda. Perdona si no confío en ti y en lo que dices.

			Pasó la mano por su cabello y se lo peinó con los dedos. Patrick era guapo, alto, pelo castaño, ojos verdes y una sonrisa triunfadora. No me extrañaba que Abby le hubiera echado el ojo, por muy mal que me cayera, era un bellezón de chico.

			—¿Qué? —preguntó inclinando la cabeza.

			Me había pillado mirando cada detalle de su cara y de su cuerpo. Me sonrojé y me aclaré la garganta.

			—Nada. Tengo que irme. Quiero hacer unas cuantas cosas.

			Puso el pie en la rueda de mi bici para que no pudiera irme. Cogí aire y lo solté despacio para no gritarle y que los vecinos tuvieran que llamar a la policía.

			—Quita el pie de ahí, Bennet.

			—¿O qué? ¿También lo vas a disolver en ácido? —Rio ante mi ridícula amenaza.

			—No me tientes…

			—Quiero saber qué cosas tienes que hacer. Al menos, si tienen que ver con Abby.

			—¿Te vas a implicar? Porque te juro que es la última oportunidad que te doy.

			—Te lo prometo, Grace. Abby antes de ser mi novia era mi amiga, me siento como si hubiera perdido a alguien de mi familia. No me apartes y me dejes fuera de esto, por favor —dijo con un tono sincero que me creí.

			—Vale, pero no desaparezcas.  

			—Me implicaré en todo lo que me pidas.

			Me mordí el labio y tragué saliva. Su voz sonaba tan cálida que no tuve más remedio que compartir mis pensamientos.

			—Mi padre tiene, tenía —rectifiqué— un despacho en el sótano de mi casa. Allí hay pizarras, ordenadores, aunque viejos, tableros para hacer esquemas y demás. Cuando trabajaba con tu padre, se llevaba el trabajo a casa y lo hacía desde ahí.

			—Vaya —dijo sorprendido—. ¿Quieres usarlo?

			—Sí. Era su sitio secreto y queremos que siga siendo así. Hace diez años que no entramos en ese lugar. No sé si ha sido por miedo o por temor a encontrar algo sobre él. Quiero ir, limpiarlo y dejarlo decente para que podamos trabajar nosotros. 

			—Vale, te ayudaré a dejarlo decente.

			—Bien. Pero no toques nada si no te lo digo yo. Por favor, prométeme que no se lo dirás a nadie, ni a tu amigo Jeff.

			—Te lo prometo —dijo con la mano en el corazón—. ¿Qué más querías hacer?

			—Verás —me acerqué a él—, Abby escribía un diario, lo hace desde los diez años. Yo sé dónde está y quiero conseguirlo.

			—¿Dónde?

			—En su casa y no sé cómo entrar para cogerlo con tanta policía merodeando por allí.

			Sonrió sin malicia.

			—Tranquila. Iremos a por él. Sus padres quieren verme, te vendrás conmigo.

			—Sí, si a mí también quieren verme, pero una, no sé si la policía me dejará pasar y, dos, no sé cómo entrar a su habitación. ¿Se te ocurre algún plan?

			Enfatizó su mirada en el cielo, no supe qué significaba eso, tal vez lo había hecho para concentrarse.

			—Les diremos que necesitamos su carta de la universidad, que vamos a ir allí a colgar carteles y a preguntar por si alguien sabe algo.

			Vale, era más tonto que yo y de ingenioso tenía bien poco.

			—¿En serio eres hijo de un policía?

			—Eso es lo que dice mi madre —dijo levantando las manos y me reí.

			—No podemos decir eso, la policía ya estará siguiendo esa pista. Lo primero que harán es buscar allí. No me sirve esa idea de mierda.

			—Pues piensa tú —contestó a la defensiva.

			Entorné los ojos y torcí el morro.

			—Les diré la verdad. Que estoy destrozada desde que ella desapareció, que mi corazón se paró en el momento que me enteré de la noticia. Que miro mi móvil cada dos por tres con la esperanza de que sea ella pidiéndome que vaya a buscarla a algún sitio. Les diré que necesito sentirme cerca de ella, aunque sea por un instante. La echo tanto de menos, que me duele…

			Solté parte de los sentimientos que llevaba reprimiendo días. Aguanté las lágrimas, pero eran tan pesadas que se deslizaron por mis mejillas. Patrick me abrazó y apoyó mi cabeza en su pecho.

			—Yo también la echo de menos. La encontraremos y la traeremos de vuelta.

			Me sonó a promesa y pensaba aferrarme a ella. Puse mi mano en su pecho y lo aparté.

			—No vuelvas a hacer eso.

			Me miró despistado.

			—Solo te he abrazado.

			—No te tomes esas confianzas conmigo. —Lo señalé con el dedo.

			Arqueó las cejas sorprendido.

			—¿Qué? Te estaba consolando…

			—No te he pedido tal cosa.

			—Es un abrazo, Grace.

			Sin volver a mirarlo, coloqué mis pies en los pedales y me fui a toda velocidad.
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			Patrick

			No lo entendí. Estaba llorando, estaba desconsolada y, como persona humana que soy, mi acto reflejo hizo que la abrazara y que le diera el cariño que anhelaba, ¿qué tenía de malo? Me miró como si al abrazarla le hubiera propuesto que nos acostáramos. Qué rara que era esa chica, además de sosa e insípida. No lo hice solo por Grace, también lo hice por mí, yo lo necesitaba. No podía contar con nadie, me sentía solo, impotente. Mi padre jamás iba a demostrarme amor, mi hermano se había ido a Londres a estudiar y nuestro vínculo era escaso, y mi madre…, no sabía dónde narices estaba ni por qué no respondía a mis llamadas.

			Tenía la sensación de estar viviendo en una pesadilla infernal. Una que se repetía cada minuto del día. 

			A la mañana siguiente, alguien me despertó dando golpes en la puerta. Esa vez no me preocupé y supe quién era. Me puse una camiseta y bajé restregándome los ojos. Me agarré a la barandilla para bajar, estaba medio zombi.

			—Vas a hacerle un agujero a la puerta —dije nada más abrir y verla cruzada de brazos.

			—Son las siete, tenemos cosas que hacer.

			Ella hacía y deshacía según le convenía. Marcaba los tiempos, el horario y elaboraba los planes. Era una jodida sargento. 

			—No estaría nada mal que me dieras tu número de teléfono y que me avisaras cuando vayas a venir o cuando tengamos algo que hacer. 

			—¿Para qué?

			«¿Cómo que para qué? ¿Para organizarme?» Respiré hondo y volví a pensar qué era lo que le había preguntado. ¿Qué tenía de malo que me diera su número?

			—Si me hubieras avisado, estaría duchado, peinado, vestido y me habría tomado un café.

			Bufó llevándose las manos a la cintura. El aire golpeó su pelo y lo movió. Ya podía haber venido una ráfaga de aire más fuerte y ojalá se la hubiera llevado volando. 

			—Muy bien, Bennet, te aviso de que quedamos en una hora en la puerta de la casa de Abby. A las ocho. Tienes una hora para darle volumen a tu pelo.

			«Retaco de mierda», pensé mirándola con furia.

			—¿De todo lo que te he dicho solo te has quedado con la parte que menciono peinarme? Porque te aseguro que me he saltado muchas, como lavarme los dientes, mear y posiblemente cagar, todo depende de cómo me siente el café.

			Suspiró sonoramente y se dio la vuelta.

			—¡Eh, Williams! —Volvió a mirarme—. No hagas eso.

			Levantó las manos y ladeó la cabeza extrañada.

			—¿Qué? No sé a qué te refieres.

			—Que no te vayas sin decir que te vas. Despídete al menos para saber que la conversación ha finalizado.

			Arqueó las cejas y movió su cuello lentamente hacia ambos lados.

			—En cincuenta y dos minutos nos vemos. Me voy, adiós, hasta la vista, hasta pronto, hasta dentro de un rato, hasta…

			—Ya —la corté—, ya me ha quedado claro que te vas y que nos vamos a volver a ver.

			—¿Sí? ¿Puedo irme o necesitas que te diga algo más? 

			La sangre se me estaba calentando, solté el aire que contuve en mi interior. Me cambiaba el humor escuchar esa voz de pito que penetraba mis oídos. Le cerré la puerta en las narices para poder controlarme y no mandarla a la mierda como me apetecía hacer. Era inaguantable y terriblemente borde, ahora entendía por qué esa chica no tenía demasiadas amistades, era lógico, nadie quería una persona así en su vida. No sé cómo Abby la soportaba, y a diario.

			Esperé tres segundos sin moverme del sitio, sabía que aún tendría más cosas que decirme o reprocharme. Era de lengua suelta y me extrañaba que hubiera aceptado mi portazo. «Uno, dos y…», volvió a tocar con más fuerza. «No se le romperá la mano», pensé y casi que lo deseé.

			—¿Qué? ¡No me lo creo!

			—¿Así es como le das la bienvenida a tu hermano? ¡Vaya! Creía que tendrías más modales al vivir tú solo con el desgraciado y con mamá.

			Abrí la boca. Del tiempo que la tuve abierta, se me secó. Tuve que fabricar saliva nueva para poder pronunciar alguna palabra.

			—¿Tyler? ¿Qué haces aquí? —pregunté ilusionado.

			Mi hermano estaba frente a mí. Llevaba una temporada larga sin verlo, desde que yo fui unas Navidades a Londres con mi madre. Había cambiado físicamente. Estaba más grande y fuerte, se había rapado la cabeza y se había puesto un pendiente en la nariz. Tenía su rollo y su estilo, me encantaba. Estaba asquerosamente guapo y feliz.

			Parecía contento, me alegraba, pero no supe cómo reaccionar. Lo abracé. Era justo lo que necesitaba, a él, lo necesitaba a él. Me faltaba el cariño de alguien que me conociera a la perfección, de alguien que entendiera mi situación.

			—Joder, qué grande te has hecho, enano —dijo apretando mi espalda.

			Me separé lentamente sin llegar a creerme que esa piel que estaba tocando era la de mi hermano.

			Sonreímos con destello, en sus ojos pude ver luz. Hizo una mueca simpática con sus labios y me volvió a abrazar como si lo necesitara más que el comer.

			—¿A quién le gritabas con esa efusividad?

			—A Grace Williams, ¿te acuerdas de ella? —dije mirando calle abajo por si todavía estaba ahí. Se había ido sin rebatirme, asombroso, por una vez, esa chica me había sorprendido.

			—Como para olvidarla, qué niñata. —Hizo una pausa—. ¿Cómo estás, hermano?

			Me apretó el brazo y yo exhalé el aire que se me había quedado atascado en las costillas.

			—Estoy…, que es bastante. ¿Y tú? Aún no me creo que estés aquí. ¿Qué pasa?, ¿me echabas de menos?

			—Mucho, pienso en ti a diario. Siento haber sido el peor hermano del mundo. He venido por otro motivo, no localizo a mamá desde hace días. Estoy preocupado y empezaba a ponerme de los nervios. 

			Lo estaba, que él hubiera vuelto al pueblo me demostraba que estaba intranquilo. No había puesto un pie aquí desde que se había marchado. Evitaba a toda costa ver a nuestro padre.

			—Está en un congreso de medicina, volverá pronto. No te preocupes —dije con la intención de calmarlo.

			—¿Eso que te lo ha dicho el misógino de tu padre? 

			Nuestro padre, pero él jamás lo llamaba así, no desde que le puso la mano encima el día que se enteró de que le gustaban los hombres. Ninguno de los dos habíamos podido perdonárselo, aunque yo no tenía más remedio que seguir tragándolo hasta que me fuera a la universidad que, por suerte, me quedaba un suspiro.

			—Sí. Me lo dijo hace unos días.

			Elevó la mirada a lo más alto del cielo.

			—Pues te ha mentido. No está allí y ni siquiera existe ese tal congreso, se lo ha inventado.

			Me quedé blanco. Sentí un escalofrío recorrer mi espalda.

			—Llegué ayer por la mañana, Patrick. Fui al hospital para verla y me dijeron que estaba enferma. 

			—¿Desde cuándo?

			—Desde el sábado.

			Ahogué mi propio grito. Me sudaron las manos. La vista se me nubló y perdí el equilibrio. Tyler me agarró del brazo y me llevó al sofá del comedor. Me dio aire con unos papeles.

			Era demasiada casualidad, que mi madre y que Abby estuvieran en paradero desconocido desde el mismo día, no podía tratase de una mera coincidencia. Pero ¿por qué mi padre nos había dicho que estaba fuera? ¿Qué nos estaba ocultando? ¿Tendría relación? «Imposible», pensé dando lucidez a mis preguntas internas.

			Volví en mí y lo miré a los ojos a la vez que tragaba saliva.

			—Sé lo que estás pensando, me he enterado de todo lo que ha pasado con Abby —dijo con la voz rota—. Tal vez no tenga nada que ver, pero ¿y si sí? Merece la pena investigarlo. 

			—¿Papá me ha engañado?

			—De ese imbécil puedo esperarme cualquier cosa. Patrick, no le digas que he vuelto. Me he hospedado a las afueras, voy a averiguar dónde está mamá. Hazte el loco, que no sospeche nada.

			Quise abofetearme la cara. No podía ser real.

			—¿Y si de verdad está enferma y no quiere que la veamos en ese estado?

			—Puede. No lo descarto. También es posible que tu padre y mamá estén en proceso de divorcio o se hayan separado. Pueden ser mil cosas, pero es que me chirría que haya pasado en el mismo día. Llámame loco si quieres, pero no coge el teléfono y eso me alarma.

			—¿Un testigo protegido? —pregunté y creo que quiso darme un capón.

			—Anda, respira un poco más, que me parece que no te llega la sangre al cerebro.

			¿Qué? A mí no me parecía tan descabellado, si no, no lo hubiera planteado. Chasqueó los dedos delante de mi cara para que le hiciera caso.

			—Céntrate, Patrick, necesito dos cosas de ti y urgentemente.

			—Lo que quieras.

			—Vas a ir contra las leyes, ¿estás seguro de eso?

			Demasiado rápido le había ofrecido mi mano y ya no sabía si estaba a tiempo de retirarla. Mi hermano no era un santo, entre sus antecedentes «no declarados» estaba el hurto, el hackeo y robar redes sociales, entre otras cosas más fuertes. Tenía delito ser el hijo del Sheriff y ser un bandido. Mi padre no podía haber tenido más puntería con él.

			—¿Vas a ayudarme o no? 

			—Sí, sí. 

			—Bien, tienes que ir al hospital, entrar en su despacho y coger su agenda y su ordenador portátil, creo que todo estará allí.

			Lo que yo decía. Lo miré negando con la cabeza.

			—No es un delito —dijo justificándose—. Si alguien te pregunta, di que mamá te ha pedido que vayas. No olvides que en el hospital creen que está en casa guardando reposo y mejorándose de su inesperada enfermedad.

			Cierto, no me había pedido nada que pudiera comprometerme.

			—¿Qué es lo otro? —pregunté sabiendo que había empezado por lo suave.

			—Eso sí es un delito… —Extendió la mandíbula—. Ve a la oficina de tu padre y mete este pendrive en su ordenador. Copia todo lo que puedas. 

			—¿Cómo? —pregunté casi ahogándome.

			Me entró un sofocón tan grande que tuve que subirme las mangas.

			—Ahora te mando todos los pasos por mensaje. No debería llevarte más de diez minutos. Prácticamente es entrar y salir.

			Y un huevo…, no, no iba a pasar por ahí. 

			—No, no. ¿Cómo me voy a colar en su oficina y, aún más, acceder a su ordenador? Está plagado de agentes. No, Tyler, no cuentes conmigo.

			Ladeó la cabeza y me puso un puchero. Le aparté la mirada y suspiré.

			—Que no cunda el pánico, ¿vale? En una hora hacen el relevo. Tu padre estará tomándose un café en la cafetería de la esquina. Tienes tiempo de sobra. Si te preguntan qué haces allí, te inventas algo. Lo que sea. Di que has quedado con él. Eres el hijo del Sheriff, harán lo que sea por ganarse el favor del jefe y, teniendo contento a su hijo, creerán que pueden ganar puntos con él.

			—No —dije seguro.

			Madre mía…, no quería ni pensar en lo que pasaría si mi padre me pillaba husmeando entre sus cosas, me cortaría la cabeza y la expondría en el cartel de bienvenidos a Bluffton.

			—Por favor, Patrick. Sabes de sobra que yo nunca te pondría en peligro. Jamás te pediría algo sabiendo que te puedo perjudicar. Créeme, estoy preocupado, lo hago por mamá. Ayúdame con esto y yo te ayudo con Abby. Si te has acercado a la arpía de Grace, es porque estás desesperado.

			Crují mi cuello y deposité mis manos en él. Lo miré negando, pero debía acceder, por mi madre y por Abby, debía decirle que sí.

			—Vale. Haré todo eso. —Sonrió—. Una última cosa, ¿cuál es la contraseña de su ordenador?

			Suspiró y pasó las manos por su frente.

			—Ese es el pequeño inconveniente. No me la sé.

			Me levanté tan rápido del sofá, que me mareé.

			—¿Pequeño? ¿Te parece pequeño? Podría llevarme horas, días o incluso no dar nunca con ella, ¿y tú dices que es un inconveniente pequeño?

			Con sus manos me pidió calma.

			—¿No se supone que eres un hacker? ¿Cómo no tienes eso si para ti debe de ser lo más fácil de conseguir?

			—Baja la voz, Patrick. En este pueblo hasta las paredes tienen oídos. Y no, no he podido acceder a ella porque me estoy instalando. Quizá para esta noche pueda tenerla, pero ¿qué hacemos? ¿Esperamos? Ahora mismo es la única opción que tenemos. Prueba con nuestras fechas de cumpleaños, nombres, apellidos, lo que sea que se te venga a la cabeza, tu padre es un paleto, no creo que haya sido demasiado ingenioso. Y créeme, los seres humanos somos estúpidos y sentimentales, por alguna razón, ponemos algo personal en nuestras contraseñas. De ahí que luego os las hackeen tan fácil.

			—Ah, ¿sí? ¿Cuál es la tuya? —pregunté.

			—Yo no cuento, soy informático y programador. Estoy a otro nivel. Pero vas a darme la razón, la tuya es la fecha de nacimiento de una que yo me sé, ¿no es así? 

			«Cabrón», seguro que me había espiado en más de una ocasión.

			—No te he espiado —dijo como si pudiera leer mis pensamientos—, solo lo hice hace muchos años. No voy a romper tu privacidad, aunque no estaría de más que la cambiaras y te pusieras una que fuera alfanumérica. Además, esa persona no se merece que recuerdes su fecha de nacimiento.

			Nota mental, cambiar todas mis contraseñas cuando descubriera dónde narices estaba Abby y dónde puñetas estaba mi madre.

			—Date prisa, Patrick —apremió mirando su reloj—. Tienes treinta minutos para colarte en el despacho de tu padre. Después ve al hospital y, cuando termines, me llamas y te mando la ubicación de mi motel.

			Asentí con la cabeza. Me abrazó con ganas, se puso la capucha y se fue, antes de eso, me miró dándome las gracias.
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			Grace

			«¿Dónde estás, Bennet?», pensé dando círculos sobre mí. Ocho y cuarto de la mañana. Llegaba tarde. Muy tarde. No le conocía para saber si era una persona impuntual o si solamente me estaba castigando por haberme metido con su pelo o por haberle hablado mal. No lo hice con mala intención, pero me dio la sensación de que era más importante su aspecto que buscar respuestas. Lo mismo me había pasado de borde, pero él me cerró la puerta en las narices, la que debería estar cabreada era yo. En ese momento, quise tener su número de móvil y gritarle por el altavoz. Gritarle tanto, que tuviera que apartarse el teléfono de la oreja. Quería que se quedara sordo y, quería ser yo quien le provocara esa sordera.

			Decidí esperar un poco más, darle el beneficio de la duda y pensar que tal vez se retrasaba porque estaba hablando con su padre. Podrían ser mil cosas, así que decidí calmarme, respirar y esperar. Para la próxima ya sabía que debía ser un poco más flexible y que tenía que mantener mi lengua un poco atada, por si acaso.

			Lo esperé hasta que me di por vencida. Me había dejado plantada en algo que supuestamente le importaba. «Te odio, Patrick Bennet». Se suponía que iba a involucrarse y que íbamos a trabajar codo con codo para encontrar a Abby, pero su falta de responsabilidad me demostró todo lo contrario. Mi mejor amiga le daba igual. Le importaba una mierda dónde ella estuviera o qué fuera lo que le había pasado. «Maldito, Bennet, cuando te pille te vas a enterar», pensé notando como me alteraba.

			Me levanté de la acera, sacudí mi trasero y por último mis manos. Fui directa a los agentes de policía que estaban en la zona acordonada y me presenté.

			—Buenos días, soy Grace Williams, los señores Hoffman me están esperando.

			Se miraron, supe qué era lo que estaban pensando. Sus caras de pena me soplaron en el oído lo que sus bocas no podían decirme. Estaba acostumbrada a que todo este pueblo conociera la historia de mi padre. Estaba hecha a la idea de que cada vez que decía mi apellido, lo relacionaran con él y con su suicidio. La muerte de mi padre desoló a todos los habitantes y, hasta la fecha, era el único incidente que había ocurrido, hasta la fecha, repito.

			—Un segundo —dijo acercando sus labios al walkie—, está aquí Grace Williams, ¿la dejo pasar?

			Me tensé nerviosa. La situación me superaba, necesitaba permiso para ver a los padres de mi mejor amiga. Aguanté las ganas de llorar, cerré los ojos y esperé en silencio.

			—Sí —dijo la voz de la emisora.

			—Adelante —dijo uno levantando el cordón policial.

			Asentí para dar las gracias. Con pasos cortos fui a la puerta, las piernas me temblaron y noté flojera en el corazón. Antes de llamar, llené mis pulmones de aire y lo solté lentamente buscando equilibrio emocional. Apreté los labios y dirigí mi dedo al timbre.

			Fue su padre quien me abrió y el primero en venirse abajo. Llevó las manos a su cara y lloró. Agaché la cabeza. Tragué saliva. Un hormigueo recorrió mi cuerpo y detuvo su cosquilleo en mis manos. Me abracé a él y me rodeó. Lloramos juntos en el umbral de la puerta. Sentía como si ya la hubiéramos perdido, como si no nos quedara nada de esperanza en el cuerpo. Yo sufría el dolor de no tener a mi amiga, pero jamás iba a poder comprender lo que era no saber dónde estaba su hija. Por mucho que yo pudiera empatizar y reconocer su pena, nunca podría percibir el grado de agonía que sentían sus padres. Era desolador.

			 No fui consciente de ello, pero los periodistas grabaron ese momento de intimidad. Lo supe desde el momento que el padre de Abby tiró de mí.

			—Un poco de respeto, por favor —dijo y cerró la puerta de golpe.

			Me quedé en silencio, entendía que realizaban su trabajo, pero también era morboso retransmitir a cada hora su dolor. Su madre, Nati, vino a mis brazos. Estaba apagada. Parecía tener una sombra sobre su rostro, una oscura que demacraba todas sus facciones. Sus ojeras estaban marcadas. Su rostro pálido me adelantó que llevaba mucho tiempo sin dormir y posiblemente sin comer. Qué dolor, Dios mío, qué dolor. Quería darles ánimos y esperanzas, pero necesitaba tiempo, quizá unos minutos para no romperme delante de ellos. Quería mostrarme con una actitud alentadora, pero ¿cómo podría demostrarles eso, si yo también estaba destrozada?

			—Siento no haber venido antes —dije con pesar. Fue como si mis palabras salieran con cristales y rompieran mi voz, la quebraron en el momento que las pronuncié—. Pensé que necesitabais tiempo.

			—Tiempo… —dijo su padre—. Ahora mismo nos sobra de todo y nos falta tiempo. Estamos cansados de no poder hacer nada más que esperar y esperar. ¿A qué tenemos que esperar? ¿A que mi hija aparezca muerta?

			Sus palabras me golpearon y casi me tiran al suelo. ¿Qué podía hacer yo? No había hecho lo suficiente, no me estaba dejando la piel. Pero yo no era un agente y, por ello, debíamos confiar en que la iban a encontrar, si es que le había ocurrido algo.

			—No digas eso —dijo su mujer tocándole el brazo—. Debemos ser positivos —sonó falso—, debemos mantener la calma.

			—Calma —ironizó llevándose las manos a la cabeza.

			Deseaba que a Abby no le hubiera pasado nada malo, pero si se había ido ella por voluntad propia, la mataría con mis propias manos por hacerles pasar a sus padres esa agonía.

			Según los medios de comunicación, las probabilidades de que una persona desaparecida aparezca después de las primeras cuarenta y ocho horas eran escasas. Y ya se había cumplido más de una semana.

			—Es horrible, Grace —musitó su madre—. Intentamos ser fuertes y pensar que está viva, quiero sentirlo así dentro de mí, pero es un tormento. Es una incertidumbre constante —dijo apretando un pañuelo—. Tenemos nuestros momentos, aunque el vacío nos acompaña todo el día.

			Mi corazón se ahogó en llanto. En pena. Tristeza. No podía decirles que yo estaba rota por dentro, no podía mencionar que me sentía sola sin Abby, no podía ser sincera en cuanto a mis sentimientos. ¿Qué esperanza les daría ese comportamiento en mí? Debía medir mis palabras con cautela, pensar antes de hablar. Cualquier rasgo de preocupación podría sucumbirlos aún más en su lucha por mantenerse positivos.

			—La van a encontrar. Estoy convencida de ello. La policía hará bien su trabajo y darán con ella donde quiera que esté.

			Intenté sonar lo más sincera posible.

			—Aún barajan muchas hipótesis y no descartan ninguna —dijo su padre dándome información—. No saben si ha podido irse por voluntad propia. No saben si alguien la ha secuestrado. Y nosotros, no sabemos qué pensar. 

			En nuestro pueblo, esto era un hecho histórico, desde mi padre, no había habido ningún acontecimiento parecido a este. Era un lugar seguro y tranquilo. Era un sitio pequeño donde vivíamos en calma.

			—Hoy vamos a dar una rueda de prensa haciendo un llamamiento a toda la ciudadanía, lanzaremos un mensaje a Abby por si nos está viendo, que sepa que no vamos a descansar hasta que la encontremos. Si se ha ido de casa porque cree que estamos enfadados, le demostraremos que no es así, que la queremos por encima de todo. Y si la han secuestrado… —dijo su padre con la voz temblando—, Pediremos que nos la devuelvan sana y salva. Pagaremos lo que sea necesario.

			No había dinero en el mundo que sus padres no estuvieran dispuestos a dar. El silencio reinó entre nuestros cuerpos, solo un mensaje nos hizo reaccionar.

			Alice:

			Hola, Grace. Ya he preguntado a todos los de la fiesta. Nadie la vio o por lo menos no lo recuerdan. Como te dije, fue mucha gente. Espero poder serte de utilidad con otra cosa.

			Mi corazón latió salvaje. Ella no estuvo en esa fiesta. No respondí, sus padres me estaban mirando y me parecía una falta de respeto no volcarme con ellos, la contestación podía esperar.

			—¿En qué puedo ayudar?

			Hasta el momento no me sentía útil. Mi juego a los detectives con Patrick no había dado ningún fruto, solo había averiguado que, con una mala borrachera, le habían cambiado el color de pelo a Alice. 

			—¿Se llevó algo?

			—Que sepamos, la ropa que comprasteis juntas. Sé que va a sonar raro, pero ¿podrías decirme qué tipo de ropa era? ¿Compró ropa interior?, ¿pijama?, ¿productos de belleza? ¿Podía empezar una nueva vida con lo que se compró? —preguntó su padre. 

			Me trasladé a ese recuerdo, a nosotras juntas paseando por el centro comercial.

			—¿No irás a llevarte eso? —pregunté cuando cogió unos vaqueros que no le iban ni a tapar la goma de sus bragas.

			—¿Esto? Noooooo, es horrendo y vulgar. Mi padre pondría un grito en el cielo si me ve aparecer con eso. Quiero ropa casual, cómoda. Que me valga tanto para hacer deporte, como para ir a mis clases. Ahora está de moda ir con un look desenfadado y sencillo. Quiero colores neutros, dicen que ayudan a tener cierta armonía y paz mental. También me compraré algún vestido sexy por si alguna noche voy a alguna fiesta —dijo en un tono morboso.

			—Tienes novio.

			—¿Y? 

			—Estará en la misma universidad que tú, ¿no? 

			—Repito, ¿y? A ver, lo pasamos bien, pero poco más. Ahora mismo, solo quiero renovar mi armario y olvidarme de los chicos.

			—Vale, jefa. Entonces, ¿qué necesitas comprarte? 

			—De todo. Hasta calcetines.

			—Eso quiere decir que me vas a tener toda la mañana mirando cosas, ¿no?

			—¿Tienes algo mejor que hacer? —preguntó sonriendo.

			—Estar contigo es el mejor plan —respondí agarrándome a su brazo.

			Pestañeé al recordar que en nuestra conversación sí que había estado Patrick, fugazmente, pero sí habíamos hablado de él.

			—Compró de todo. Lo renovó todo —dije y a sus padres se le iluminaron los ojos.

			Entendí ese destello. Comprendí que tal vez ellos pensaban que podría haberse escapado de casa y que la posibilidad de que la hubieran secuestrado era mínima. Yo también quise creer lo mismo.

			—¿Puedo hacer una pregunta? Quizá la policía ya habrá pensado en eso, pero…

			—Di —dijo su madre cortándome.

			—¿Ha habido algún movimiento bancario? ¿Comida por ejemplo? 

			—No. Desde el día 23 no ha hecho ningún cargo a la tarjeta. Aunque… sacó dinero en efectivo unos días antes.

			—¿Para qué? —pregunté sobrepasando el límite.

			—No lo sabemos, no nos dimos cuenta hasta que desapareció. 

			La teoría de que pudiera haberse marchado empezaba a encajarme. Ropa nueva, dinero en efectivo, una pelea con sus padres. Había un móvil. Pero me extrañaba que no me hubiera puesto al día de sus planes, lo mismo pensó que me opondría y sí, lo habría hecho.

			—Quizá es abusar de la confianza que me habéis brindado, pero ¿podría subir a su habitación? Yo conozco toda su ropa y sus potingues. Ya sabéis que nos pasábamos horas en su dormitorio. Tal vez eche en falta algo de ella.

			—Claro, sube. 

			Respiré aliviada. Esperaba que ninguno de los dos se hubiera dado cuenta de mis planes. Mi intención era solo ayudar. 

			—¿Yo sola? —pregunté siendo consciente de que les estaba dando la oportunidad de que me acompañaran, pero de esa forma demostraba que no escondía nada.

			—Qué tontería, Grace, esta casa es como si fuera tuya. Además, el Sheriff Bennet no tardará en llegar. Va a ayudarnos a preparar nuestra rueda de prensa.

			«Bennet, hijo de puta», maldije mentalmente al recordar que me había dejado plantada. 

			Sonreí y asentí con la cabeza. 

			Entré en su habitación y su olor me arropó. Nunca había sido consciente de ello. Nunca me había percatado de que ella olía a lavanda con toques de frambuesa. Pero al estar en ese pequeño espacio, reconocí su esencia. Inspiré emocionada. Me eché sobre la cama y abracé su almohada. Me sumergí en bonitos recuerdos.

			—Te toca, ¿con qué chico del instituto perderías la virginidad? —me preguntó cuando estábamos en el último curso.

			—Con ninguno. Son todos feos y sus hormonas apestan. 

			—Las hormonas no huelen. 

			—¿Cómo qué no? ¿Entonces por qué se dice que un hombre huele a testosterona?

			Se quedó pensando mientras reía. 

			—¿Por qué se le ha empalmado el pene? 

			Le golpeé la cabeza con la almohada. 

			—Y yo qué sé, Grace. Cuando me he acostado con un chico, solo he olido el perfume que llevaban puesto. Que ahora que lo pienso, tal vez fuera de su padre. —Puso cara de asco. 

			—No lo he probado todavía como para discutírtelo. 

			—Cierto, se le acaba el tiempo a tu enorme lista. 

			—En mi lista no pone nada de acostarme con un chico. Además, cambiaré instituto por universidad —dije riendo. 

			—¿Quién te parece más guapo? Dejaremos el tema picante para otra sesión de confesiones prohibidas.

			Los chicos de mi instituto se colaron brevemente en mi cabeza, saltando de uno a otro sin detenerse.

			—Patrick Bennet. Con esto no digo que me guste ni que esté interesada en tener algo con él. De hecho, ya sabes que me cae como el puto culo, pero siendo sincera, es el chico más guapo. Aunque es un idiota.

			—Su padre sí que es un idiota. Ya sé que para ti es como alguien de la familia, pero no me gusta. No es trigo limpio.

			—No lo conoces. Solo has oído la historia de un niñato que no acepta las órdenes de su padre. El Sheriff es maravilloso, se ha portado como si fuera mi padre en estos últimos diez años.

			—Lo sé, de hecho, parece más tu padre que el suyo. Seguro que huele a huevo podrido —dijo riendo y negué.

			Sacudí la cabeza para desprenderme de ese recuerdo. Nunca me había dado cuenta de que en esa conversación hablamos de los Bennet, del padre y del hijo. ¿Por qué ella decía que era un idiota? Nunca me importó que empezara a salir con el chico que más guapo me parecía de todo el instituto, pero sí me escamaba ese pensamiento que tenía hacia el Sheriff. ¿Habrían tenido algún conflicto entre ellos?

			«Grace, céntrate, déjate las preguntas para luego», me dije a mí misma reconduciendo mi mente y mi cuerpo, mi único objetivo era el diario de Abby. 

			Me incorporé de la cama y me detuve en la baldosa cinco que estaba más próxima a la ventana. Con la navaja que guardaba en mi chaqueta la levanté y miré a la puerta rezando por que nadie la abriera. Temblé, temblé por si alguien me pillaba.

			Ahí estaba. Disponible para mí. Me apresuré en cogerlo y en escondérmelo debajo de la ropa. Volví a dejar la baldosa en su sitio y respiré calmada. 

			«Bien hecho». Me faltaba comprobar la ropa de Abby, hacer un registro de sus cosas y ver si echaba de menos algo. Miré su armario, si no la conociera, habría pensado que los agentes habían desvalijado toda su ropa, pero conociéndola como la conocía, sabía que había sido ella quien había dejado sus prendas hechas un higo. Era guapa, sí, Abby era una diosa, pero joder, no cuidaba sus cosas, era un desastre.

			Nada, todo parecía estar en su sitio, al menos yo lo recordaba así. 

			Bajé a la planta principal y los padres de Abby estaban hablando con el Sheriff. Me miraron sonrientes y dirigieron sus cuerpos hacia el mío.

			—¿Y bien? —preguntó su madre.

			—Nada, no he visto nada raro. Creo que está todo, desordenado, pero es que ella era así —«mierda»—, es —rectifiqué sintiendo un calor abrasador.

			Había hablado de mi mejor amiga en pasado, como si estuviera muerta y nunca más fuera a volver.

			—¿Qué te trae por aquí, Grace? —me preguntó Damien, el Sheriff.

			—He venido a darles mi apoyo y a mirar en la habitación de Abby. Quería ver si faltaba algo. He pasado aquí mucho tiempo… —dije sonriendo y sin malicia. Aunque el Sheriff era un padre para mí, no iba a contarle que debajo de mi ropa tenía su diario, a no ser que hubiera algo importante.

			—Pensándolo bien, al final va a ser que llevas en la sangre la profesión de tu padre. ¿Cuento contigo para la partida de búsqueda? 

			—Por supuesto. Eso ni se pregunta. Estaré allí la primera.

			—Bien, porque necesito que cuelgues carteles. Mi hijo te ayudará.

			«Asqueroso, Bennet. Cuando te pille, pienso hacer carne picada con tu cuerpo y me pienso limpiar los dientes con tus huesos, mamón».

			—Claro, me encantará contar con él —dije con la boca pequeña. En mi cabeza sonó falso. Seguro que para ellos también.

			—Dile a mi ayudante que te los dé.

			Asentí. Yo solo quería irme de allí, quería guardar el diario en un sitio seguro, quería esconderlo, ya.

			—Espera, Grace. —Me apartó—. ¿Estás bien? ¿Estás comiendo a tu hora y descansando?

			Me encogí de hombros.

			—Hago lo que puedo. El sueño me ha abandonado y el apetito también.

			—Vente a mi casa. No estés sola. No tienes por qué. —Quiso tocarme el brazo, pero corrigió la acción.

			Negué con la cabeza y esperaba que no me presionara.

			—Estoy bien como estoy, a veces a una el cuerpo le pide estar sola, no te preocupes, mi madre me llama casi a todas horas.

			—Bueno, pues en ese caso, yo no te llamaré tanto. Ve a pedir esos carteles, hablaremos más tarde.

			Fui sincera, estar sola me hacía reconectar conmigo misma. Me daba tiempo a pensar y a tener mi mente ordenada. 

			Me despedí de los padres de Abby con un abrazo corto; el sudor casi podía empapar mi camiseta, temí que al abrazarme pudieran notar debajo de mi ropa el diario de Abby. 

			Sin dar más pie a muestras de cariño, me dirigí al agente que parecía tener un palo metido por el culo.

			—Hola, el Sheriff me ha dicho que me dé carteles para colgarlos.

			—No tengo ahora aquí, en un rato te los llevo a tu casa —dijo el ayudante y suspiré calmada, la sola idea de que el diario se me cayera al suelo, me hacía temblar.

			—Mejor, porque con la bici no me los puedo llevar.

			A paso ligero, me fui sin mirar atrás. Me subí a mi bici e inicié mi marcha. Me clavaba el diario en el pecho, pero lo aguantaría, vaya si lo haría. No pensaba sacarlo de ahí hasta que no estuviera en un lugar seguro.
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			Patrick

			Mi hermano me dejó un marrón de los gordos y un dolor de cabeza brutal. Me había sumergido en cientos de preguntas en las que no podía pararme a pensar, buscar la lógica o el sentido común. Mi tiempo era limitado y no debía tener ningún error de cálculo. Solo iba a tener esa oportunidad. Si mi padre se enteraba de que yo había estado merodeando en su oficina, pondría guardias en la propia puerta para que no pudiera volver a intentarlo. Dios sabe qué secretos escondería…

			Nunca he tenido confianza en él ni en su trabajo. Siempre pensé que su puesto se debía a una suerte divina. El año que murió Daniel Williams, este iba a ser propuesto para el cargo de Sheriff, tenía todas las papeletas de ganar, iba a conseguirlo porque se dejaba la piel cuidando este pueblo de mala muerte. Todas las personas lo amaban y le daban las gracias por la seguridad que él nos ofrecía. Al morir, mi padre fue elegido. Si Daniel no se hubiera quitado la vida, él habría sido el guardián del pueblo y el ego de mi padre no se habría elevado hasta el cielo.

			Aparqué el coche a dos manzanas de la oficina. Si mi padre lo veía en la puerta, sospecharía. Aunque estaba convencido de que los lameculos de sus agentes le dirían que estaba allí. Ya contaba con ello y me había buscado una buena excusa.

			Entré saludando como si no pasara nada. Al final, si me mostraba transparente, nadie podría suponer o cuestionar por qué había ido.

			No me hicieron mucho caso, mi hermano llevaba razón, era el relevo de turno. Unos estaban ocupados en dejar su puesto de trabajo y otros, en tomarse el café de las mañanas mientras fumaban un asqueroso cigarro.

			Cogí el pomo de la puerta y, suspirando, tiré de él. Mi cabeza chocó contra el cristal y me mareé de lo fuerte que me di. Estaba cerrada. «Mierda», miré la hora. Todo lo tenía en contra. Iba a matar a mi hermano. 

			Saqué mi cartera con prisas. Busqué una vieja tarjeta y la introduje por la ranura del marco. Suspiré aliviado cuando se abrió. Esa era una de las ventajas de tener un hermano bandido, que me había enseñado ese truco por si alguna vez tenía que entrar en casa y no llevaba conmigo las llaves, aunque dudaba de que él lo usara con ese fin.

			Fui directo a su ordenador. Me senté en su silla apestosa con olor a él. Mis piernas temblaban a la vez que el resto de mi cuerpo.

			«Es la hora». Contraseña. Probé con mi madre, con mi hermano, aunque sabía de sobra que jamás pondría su nombre, después puse mi nombre, el de la mascota que tuvimos, su número de placa, su número de teléfono, el mío, el de mi madre… No eran válidas, ninguna de ellas era válida. Exhalé aire llevándome las manos a la cabeza. «Soy_el_sheriff_y_apesto», me reí, pero tampoco era válida, graciosa, pero incorrecta. 

			Alguien se acercó a la puerta y me tensé. Mis piernas estaban preparadas para esconderme debajo de la mesa cuando escuché una voz a través de un walkie.

			—Está aquí Grace Williams, ¿la dejo pasar?

			«Dios mío, Grace…», pensé.

			—Sí —contestó mi padre y lo vi alejarse.

			Me había olvidado por completo de ella y de que habíamos quedado para coger el diario de Abby. Esa chica me odiaba, lo notaba en su cara, nunca tenía una sonrisa para mí ni una palabra agradable que dedicarme. La había dejado plantada. Iba a descuartizarme verbalmente cuando la tuviera delante, iba a arrancarme los ojos y hacerse un llavero con ellos. Iba a decirme que no me tomaba en serio la investigación, iba a decirme que yo no me preocupaba por Abby e iba a matarme con una sola mirada. Esa chica tenía un genio tan fuerte que, a veces, me recordaba a mi padre.

			«Mi padre», tecleé más rápido de lo que mi cabeza pudo procesar.

			«Grace Williams», escribí y di a enter. «Hijo de puta», pensé cuando conseguí entrar en él. Mi padre había puesto de contraseña en su ordenador el nombre de ella, no el de su familia, no el de sus hijos, sino el de ella. Todos esos años que pensé que la quería más a ella que a mí, no había estado equivocado. «Qué asco das, Grace».

			Abrí el chat de mi hermano para seguir todos sus pasos. Para él sería pan comido, ya que era informático y programador, para mí, eran comandos que ni siquiera sabía cómo activarlos.

			Tyler, ¿qué coño me has mandado? No entiendo una mierda. Más te vale que me contestes ya, porque si no, tengo que abortar la misión.

			Tyler: 

			Jaja, tranquilo, te mando un vídeo, no serán más de diez segundos. Por lo que más quieras, no te vayas de ahí sin la información.

			Qué fácil era decirlo para él, pero era yo quien se la jugaba. Me llegó el vídeo explicativo y cuando se escuchó «¿cómo robar la información de un ordenador?» le bajé el volumen lo más veloz que pude. «En serio, ¿puede pasarme algo más?». Recé porque nadie hubiera escuchado esa voz que parecía un robot, la copia barata de Siri.

			Hice todo lo que ponía en el vídeo y en la pantalla del ordenador salió el porcentaje que le quedaba.

			—Vamos, vamos, vamos —dije en un susurro ahogado—. Por favor, por favor.

			Estaba cagado de miedo, sentía pánico de que alguien me encontrara robándole información al puto Sheriff. Moví mis dedos en la mesa de madera nervioso. Cuando apareció «completado», lo cogí rápidamente y salí del despacho con el corazón desbocado, me iba a ahogar de la propia angustia.

			Me apoyé en la puerta para respirar hondo y para conseguir que mi flujo sanguíneo fluyera con normalidad. De los mismos nervios y de la tensión, se me habían agarrado los músculos.

			—¿Patrick? ¿Qué haces aquí? —preguntó mi padre acercándose a mí.

			«Tranquilo, tienes un motivo firme para estar allí», me dije para relajarme.

			—Hola, papá. Te has ido temprano de casa.

			—Hay una chica desaparecida… —dijo como si yo no fuera consciente.

			¿No me digas? No me había dado cuenta…, qué arrogante de mierda. 

			—Sí, Abby. Justo por eso he venido. Quiero ayudar.

			—¿Ayudar o trabajar a mis espaldas?

			—Trabajar contigo —dije una media verdad. Sí, quería ayudar y sí, iba a trabajar a sus espaldas—. Solo quiero que me digas en qué puedo serte de utilidad. Quiero encontrarla, necesito saber que está bien. 

			—¿La quieres? —¿Qué? ¿A qué venía eso? Esa pregunta no me la había hecho jamás en la vida. 

			—Yo…, no…, nos —balbuceé—, acabamos de empezar, me gusta, pero…

			—¿No erais una pareja seria?

			—No, papá, yo qué sé. Nos veíamos de vez en cuando. Decíamos que éramos novios, pero… —Sudé la gota gorda. Algo me dijo que me estaba sacando información. Mi padre nunca hacía preguntas porque sí, las hacía con la intención de tener algún beneficio y en ese caso, era para su investigación. «Qué sutil».

			—Tranquilo —dio un golpe en mi brazo—. Bueno, pues como quieres ayudar, Grace y tú vais a empapelar todo el pueblo con carteles. Mis agentes lo hicieron a las veinticuatro horas de desaparecer, pero prefiero tenerlos centrados en su búsqueda.

			Grace me iba a disolver en ácido y no me iba a dejar que me acercara a ella. Cuando apareciera por su casa, me iba a sepultar sin dejar que me explicara. 

			—De acuerdo —dije disponible—. ¿Me das su número y la llamo para acordar una hora?

			Se acarició la barba con parsimonia.

			—No, ahora la aviso yo. Ve después a su casa. Ahora apártate, tengo que recoger unos papeles.

			Me puse rígido cuando puso la mano en el pomo.

			—Leches, está cerrada —dijo sacando las llaves de su bolsillo—. ¿No tienes nada mejor que hacer o quieres tocarme los huevos? 

			Sacudí la cabeza, «lo que me gustaría es ponértelos de corbata».

			—Sí, ya me voy.

			Con nervios abandoné la comisaría. Podía haberme pillado, de hecho, no sé si estaba sospechando algo. 

			«Grace», retumbó su nombre en mi cabeza. Iba a tener que trabajar con ella sí o sí, pero ¿me dejaría estar a su lado? Supongo que primero me mandaría a la mierda como cincuenta veces. Tal vez ella no lo entendiera, pero no había sido a propósito. Tenía que saber dónde estaba mi madre y, sintiéndolo mucho, era mi prioridad. 

			Tyler:

			Dime que lo tienes.

			Lo tengo. Voy a su trabajo y después te lo llevo.

			Tyler:

			Te mando la ubicación. No tardes.

			Encima con prisas. Me guardé el móvil en el bolsillo para conducir, pero me hice a un lado y escribí un mensaje a Jeff.

			¿Tienes el teléfono de Grace?

			Si me lo daba, la llamaría para ir tanteando su enfado.

			Jeff:

			No, tío, ¿para qué quiero yo el teléfono de esa?

			«Pues lo siento, bonita, vas a odiarme más, pero es por tu culpa, por no haberme dado tu número de teléfono», pensé mentalmente esa frase improvisada que me daba algo de razón, aunque conociéndola, iba a matarme.

			En el trabajo de mi madre, nadie sospechó nada y lo vieron como algo normal que me llevara el portátil de su despacho. Me dieron muchos besos y muchos recuerdos para ella. Yo, amablemente, di las gracias por todos esos gestos de cariño.

			Antes de llegar al motel donde estaba mi hermano Tyler, paré en una tienda y compré dos pendrive. No es que no me fiara de que mi hermano no me fuera a dar toda la información que recopilara, pero quería tener una copia por lo que pudiera pasar. 

			—Tyler, abre —dije cansado del día tan movidito que estaba teniendo.

			—Pasa. —Abrió la puerta—. Déjalo todo en la mesa. Me voy a poner con ello ya. Cuando encuentre algo, te aviso.

			—¿Ya? ¿Ya me echas? 

			Ladeó la cabeza sorprendido.

			—Ains, no digas eso, claro que no te estoy echando, pero quiero ponerme con esto ya. Si quieres nos vemos más tarde.

			—Estaría genial —dije sonriendo—. Me voy entonces.

			—Espera, Patrick. Llámame las veces que necesites. Te he echado mucho de menos —dijo cogiéndome de la mano.

			—Yo a ti también, me hacías mucha falta y más ahora, parece que hubieras oído mi súplica.

			—Prometo estar más cerca de ti. Te quiero.

			—Te quiero —contesté mirándolo a los ojos—. Voy a hablar con Grace, si es que aún quiere verme. Esta mañana había quedado con ella y la dejé plantada.

			—Uhhhh, prepárate, hermano. —Rio con ganas—. No le cuentes nada de esto a nadie. No confíes en nadie. Será nuestro secreto.

			Asentí con la cabeza, pero no le prometí nada. Tenía que darle una explicación a Grace, ella debía saber qué estaba pasando y tenía que comprender por qué la había dejado tirada. Si me plantaba en su casa sin nada, me iba a cerrar la puerta en las narices, tal y como yo había hecho esa misma mañana, aunque en esa ocasión, se lo merecía.
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			Grace

			Nada más entrar por la puerta de mi casa, cerré con pestillo. Fui directa a mi dormitorio y escondí el diario de Abby en un lugar seguro. Me moría de ganas por leerlo, necesitaba ver qué había relatado en sus últimos días, pero no quise arriesgarme, un agente iba a traerme los carteles y me daba miedo dejarlo desprotegido mientras lo atendía.

			Por primera vez en días, tenía hambre. La conversación con sus padres me medio tranquilizó. Todo apuntaba a que no la habían secuestrado, pero ¿y si la persona que la secuestró estaba al tanto de esos movimientos? ¿Y si la obligaron a hacerlo? No. Imposible. La mañana que estuvimos en el centro comercial estaba bien y con ganas de comerse el mundo. Mis sentimientos eran como una montaña rusa, se movían a gran velocidad y me dejaban mareada gran parte del día. Me contradecía yo sola.

			Puse a calentar arroz y lo removí cada dos minutos con el cucharón.

			La melodía del timbre empezó a sonar una y otra vez, y otra, y otra. «Maldito, Bennet», pensé y sentí fuego en mi saliva.

			—Tú por aquí… ¿Alguna promesa más que quieras hacer para después romper?

			—Te lo puedo explicar… —dijo poniendo la mano en la puerta.

			—¿Sabes qué? No me importa.

			Le cerré la puerta en las narices y volví a la cocina. No pensaba tragarme su rollo.

			El timbre volvió a sonar, una, otra, otra, y otra. Me desquicié y me puse de los nervios.

			—¿Qué problema tienes, Bennet? —Lo miré con furia—. Me has dejado plantada cuando más te necesitaba. Has ahuecado el ala cuando dijiste que te ibas a involucrar. Te conté cosas, secretos que jamás le había contado a nadie, y tú —dije con decepción— no has tardado ni veinticuatro horas en fallarme. ¿Te haces una idea de lo que ha supuesto para mí estar en la habitación de Abby o hablar con sus padres? —Hice una pausa—. No, en serio, te había dado una oportunidad y tú la has tirado por tierra.

			—¿Has terminado? ¿O tienes más veneno que escupir?

			—Encima te presentas en mi casa como si no hubiera pasado nada. ¿Qué quieres de mí? 

			—¿Me dejas hablar dentro? Lo que tengo que decirte es algo que no puede oírlo cualquiera y, si estoy aquí, es porque confío en ti o lo estoy intentando. No quería fallarte —olfateó—, ¿se te está quemando la casa o es que usas oh de quemed? 

			—¿Qué? ¡Mierda! El arroz.

			Salí disparada a la cocina; mis pies descalzos resbalaron por el suelo. Cuando llegué al fuego, lo apagué y sentí alivio de no haber incendiado mi casa. Eso sí, la comida era insalvable, se me había quemado y pegado, olía a chamusquina.

			Lo vi reírse a pesar de que se estaba tapando la cara. Aprovechó que había dejado la puerta abierta y entró a pasos cortos. 

			—Para una vez que tengo hambre en días y se me quema, de maravilla —ironicé.

			No presté atención a sus risas. Cogí otra olla y volví a cocer el arroz. Estaría más pendiente.

			—Grace, si me hubieras dado tu número de móvil, habría podido avisarte cuando mi hermano se ha presentado en mi casa. Créeme que me estoy jugando mucho al contarte esto.

			Me indigné.

			—Encima será culpa mía, por ahí no vayas, Bennet.

			—No digo que sea tu culpa, bueno, en parte sí que lo es. Pero hay más cosas.

			Quería echarlo de mi casa, quise que se fuera y que no me contara ninguna sarta de mentiras, pero lo miré a la cara y me pareció que estaba preocupado, más incluso que el día que vino a pedirme ayuda. Eso me hizo acceder y concederle la última oportunidad, la última, ahora sí que sí.

			—Cuéntamelas —dije mientras le apuntaba con el cucharón.

			—Antes de decirte nada, necesito que me prometas que lo que te cuente, no va a salir de aquí, ni siquiera lo hablarás con mi padre. 

			—No sé, si tiene que ver con ella y ayuda a saber dónde está… no puedo prometerte eso.

			—Es que no es de Abby, es de mi ma…

			—Te lo prometo.

			Asintió con la cabeza y se sentó en el taburete enfrente de mí. Buscó una postura relajada, pero sus manos temblaban a la vez que todo su cuerpo.

			—El día 23, mi hermano y yo dejamos de tener noticias de mi madre. ¿Sabes qué día fue?

			—El mismo día que desapareció Abby…

			Mi rostro se tensó.

			—Sí, el mismo día. Mi padre me dijo que estaba en un congreso de medicina. Pero no está allí. Mi hermano ha ido al hospital y, por lo que ha averiguado, ha cogido la baja médica por enfermedad. No sabemos nada de ella desde ese día, no sabemos dónde está y no entendemos por qué mi padre nos ha mentido. No te he dejado tirada porque no me importara o porque no quisiera acompañarte, lo he hecho porque necesito saber qué le pasa a mi madre y por qué no es capaz de cogernos el teléfono. Te juro que yo quise avisarte…, incluso le pregunté a Jeff si tenía tu teléfono. 

			Me quedé muda, quise hablar, pero me tropecé con mis propias palabras.

			—He estado en el despacho de mi padre y he sacado un duplicado de lo que hay en su ordenador. No sé qué podemos encontrarnos, pero creo que puede merecer la pena empezar por ahí.

			—¿Crees que está relacionado?

			—No tengo ni idea, aunque es mucha casualidad. ¿No lo piensas tú?

			Removí y removí. Sí, era mucha casualidad. 

			—¿Qué es lo que piensas de tu madre? —pregunté con miedo.

			Se tensó, después se llevó las manos a la cabeza y se dejó caer sobre la encimera. Le di tiempo, espacio. Aunque no lo perdí de vista, no dije nada al respecto. Levantó la mirada dirigiendo sus ojos a los míos, encontré dolor, pena y tristeza en ellos. Estaban rojos y húmedos.

			—Te voy a ser sincero. Creo que las dos están muertas.

			Se me cayó el cucharón al suelo. No lo recogí. Solo di la vuelta a la isla y me puse a su lado. Le toqué el brazo, miró mi mano, pero no dijo nada para que la apartara como yo había hecho con él.

			—No creo que estén muertas, Patrick, creo que hay una buena explicación detrás de esto —dije para consolarlo, pero pintaba mal, muy mal. 

			—Por eso no puedes decir nada, Williams, ¿lo entiendes? Si mi hermano se entera de que te lo estoy contando a ti, voy a perder toda su confianza. Por no mencionar que mi padre podría matarme por actuar a sus espaldas. —Me miró cogiendo aire—. Sé que no confías mucho en mí, pero te pido que lo hagas. —Sus fosas nasales temblaron.

			Su padre no era capaz ni de hacerle daño a una mosca, no entendía por qué le tenía tanto miedo. No comprendía por qué desconfiaba de él. Que su madre estuviera ausente podría ser muchos motivos ajenos a la desaparición de Abby.

			—Gracias, gracias por confiar en mí y contarme esto. —Le apreté la mano y después rompí el contacto físico—. Estás equivocado, Patrick. Por lo que yo he podido averiguar en casa de Abby, parece que sí se marchó por voluntad propia. Se compró ropa para empezar una nueva vida y, días antes, sacó dinero en efectivo. Había discutido con sus padres…

			—¿No te parece demasiado fácil? 

			—No lo sé. Lo averiguaremos con su diario.

			Se sorprendió y enarcó las cejas.

			—¿Lo tienes? 

			—Sí, lo que no sé es cuándo lo podremos ver, porque primero hay que colgar los carteles, participar en la partida de búsqueda y después limpiar el despacho secreto de mi padre. Cuando tengamos hecha una estructura, leeremos el diario.

			—Pero podemos tardar días o semanas… ¿Y si en el diario hay algo que nos llevé hasta ella? Nos podríamos saltar todos los pasos.

			—¿Qué me propones? ¿Leerlo directamente?

			—¡Sí! 

			Yo también pensaba así hasta que lo tuve en mis manos, era de Abby, seguramente ahí había plasmado sus inquietudes, sus sentimientos, sus tonterías. Podía leerlo y descartar teorías, pero iba a romper su privacidad y no quería hacerlo hasta estar segura de que era la única salida. Quizá cualquier persona en mi situación lo leería sin remordimientos, quizá podía arrepentirme por no leerlo nada más encontrarlo, pero, joder, era algo tan íntimo de ella…

			—Sé que tienes razón, pero… era…, es de Abby, no quiero entrar en sus pensamientos sin haber agotado alguna fuente más.

			Las palabras me quemaron, no dudé en mirar al suelo para ocultar mi tristeza.

			—Tranquila, lo haremos a tu modo. Eres doña mandona, así que tú llevas las riendas.

			Reí para mis adentros.

			Tocaron a la puerta. Apagué el fuego para que no se me quemara la comida y abrí.

			—Hola, señorita Williams, ¿dónde puedo dejarle las cajas con los carteles?

			Le señalé el recibidor.

			—Muchas gracias —contesté.

			—Lo que necesite. Que tenga un buen día.

			—Igualmente, agente.

			Cerré la puerta y me detuve a observar las cajas que rebosaban de papeles para distribuir por todo el pueblo. No me sentía preparada para ver su foto con el mensaje de «se busca».

			—Grace, podemos hacerlo más tarde.

			Se acercó a mí y me cogió de la mano para llevarme de vuelta a la cocina. Me tensé, después de cómo él se había abierto a mí, no podía decirle que no me tocara, lo estaba haciendo con cariño.

			—Come algo primero.

			—¿Tú has comido? —Negó con la cabeza—. Pondré para los dos. Nunca sé calcular las medidas de la comida, así que habrá sobrado.

			—Gracias.

			No volvimos a hablar del tema mientras comíamos, pero nos estudiábamos las miradas. Todo era una jodida locura, una puta pesadilla que cada vez nos atrapaba más en la oscuridad.

			Mi móvil sonó y rompí el contacto visual.

			—Hola, mamá.

			—Hola, cielo. ¿Cómo van las cosas?

			—Igual. No se sabe nada de Abby. Hoy he estado en casa de sus padres, pero nada que destacar. ¿Cómo está el abuelo?

			—No está en sus mejores días, cariño. No sé cuántos días voy a estar fuera, pero he pensado que, si necesitas salir de allí, podrías venirte con nosotros. Vente en el medio de transporte que te parezca más seguro.

			—Venga, mamá, sabes de sobra que no puedo… Yo quiero verlo, pero me aterra.

			—Lo sé. Solo te lo he dicho por si te sentías con fuerza de intentarlo.

			—Pues no, ninguna y menos ahora.

			El simple hecho de saber que, para desplazarme necesitaba meterme en un objeto de metal que no me iba a dejar respirar con facilidad, me agobiaba.

			—Además, el Sheriff me ha encomendado varias tareas y tengo que ayudar, quiero hacerlo, me mantendrá distraída.

			Hizo un silencio en el que solo pude escuchar la cuchara de Patrick contra el plato.

			—Vale, pero ten mucho cuidado. Cualquier cosa, me llamas urgentemente. Si se sabe algo de Abby, avísame, yo también estoy muy preocupada, pongo mis pensamientos y mis rezos en ella cada día.

			Abby también era como una hija para ella. La quería y la amaba profundamente. Le gustaba que estuviéramos juntas y unidas. Las tres pasábamos momentos increíbles. Supe que mi madre estaba sufriendo como yo.

			—Lo haré. Te quiero.

			—Y yo, cielo.

			Colgué el teléfono y cogí aire. Me quedé mirándolo unos segundos hasta que Patrick habló:

			—¿Va todo bien? No quería ser cotilla y tú tampoco te has ido muy lejos, he escuchado gran parte de la conversación —me preguntó con mucha precaución. Creo que tuvo temor de decir algo que no debía y de que yo le contestara mal, como siempre hacía.

			—Mi abuelo se muere. Está empeorando más cada día y yo no he ido a despedirme ni a visitarlo por mi fobia a cualquier medio de transporte… —Sentí cómo las lágrimas me abordaban.

			—¿Le tienes miedo? ¿Por qué?

			Me limpié los ojos y puse mi mejor cara, al menos lo intenté.

			—No es nada, sigue comiendo.

			—En serio, Grace, no seas siempre tan cerrada. Cuéntame qué es lo que te pasa.

			Exhalé aire. Solo hablaba de mis temores con mi gente cercana; hablarlo con él era como desnudarme delante de cien personas.

			—Vale, sin presiones, habla de ello cuando quieras.

			Dejó de mirarme y dirigió la vista al plato. «Confío en ti, o al menos lo estoy intentando», sus palabras resonaron en mi cabeza. 

			—No tengo el control, no puedo bajarme cuando yo quiera, no puedo parar si lo necesito, me da ansiedad. 

			Me prestó toda la atención del mundo cuando comencé a hablar.

			—Verás, cuando tu padre encontró el cuerpo de mi padre en la vieja fábrica, tu padre avisó a mi madre y como no tenía con quien dejarme, me llevó con ella. Al llegar al lugar, me encerraron en el coche y me dejaron dentro de él hasta que levantaron su cuerpo —dije llorando—, le pegué golpes a las ventanas, grité, supliqué, me faltaba el aire y el oxígeno, me agobié mucho. Sentía que nadie me oía. Sentí miedo de morir asfixiada.

			Se llevó las manos a la cara consternado.

			—¿Y desde entonces no puedes hacerlo? 

			Asentí.

			—Es superior a mí, lo he intentado, pero no puedo, siento que me muero.

			Agradecí el silencio, lo había soltado todo y no me había sentido tan mal.

			—Quiero ayudarte. ¿Me dejas hacerlo?

			¿Por qué quería ayudarme? ¿Qué le importaba yo? Él y yo éramos como la luna y el sol, aunque residíamos en el mismo sitio, casi no podíamos ni vernos.

			—Escúchame, Grace, iremos a colgar los carteles en mi coche. ¿Vale?

			—No, gracias, pero no.

			El corazón me bombeó con fuerza solo de pensarlo.

			—Haremos tramos pequeños, en el momento en que te sientas agobiada o notes ansiedad, dímelo y paramos el coche, si es necesario lo hacemos en medio de la carretera. Tú solo tienes que decir para y pararemos las veces que sean necesarias. Eso sí, no te bajes del coche estando en marcha. Yo te prometo que cuando sueltes esa palabra por tu boca, pongo los cuatro intermitentes y freno en seco.

			—No, no me obligues a hacerlo, otro día.

			—Pues otro día, ¿mañana? Así te da tiempo a hacerte a la idea, aunque quizá eso sea peor.

			Me puse a hiperventilar, no me había montado en el coche y la ansiedad ya me estaba rondando.

			—Escucha mi voz, concéntrate en ella. Voy a hacer que poco a poco te sientas segura. Si subes una vez y quieres parar, haremos el resto del trayecto andando. Si quieres subimos tu bici al maletero por si sientes que no puedes más. Yo voy a tratar de ayudarte, no de perjudicarte.

			Sonreí, ni siquiera mi madre me había propuesto hacer eso.

			—No me lo creo. —Sacó su móvil y me hizo una foto.

			—¿Qué haces? Borra eso de tu móvil, Bennet.

			—Es la primera vez que me dedicas una sonrisa en años, tenía que inmortalizarlo.

			—Eso no es cierto, te he sonreído más de una vez. 

			—Sí, falsamente, pero hoy lo has hecho de verdad, lo has hecho desde el corazón. Esta foto la voy a llamar: el día que Grace Williams, me sonrió.

			—Eres un idiota, déjame verla —dije acercando mi mano.

			—No, que la borras. —Se guardó el móvil en el bolsillo y arqueó las cejas.

			Quizá sí que había sido algo tajante con él, pero su padre venía a casa y nos contaba cosas muy feas de sus hijos y la presión que sentía al cuidarlos y darles una educación. Mi madre y él se pasaban horas de confidencias, ella le contaba sus penas y el Sheriff le contaba las suyas. Crecí conociendo historias de cómo unos hijos no querían a su padre y me mataba, me mataba por dentro. Yo habría dado lo que estuviera en mi mano para poder tener al mío, lo deseaba y lo imploraba cada noche, rogaba porque volviera. No comprendía cómo ellos no sentían esa devoción por él, tenía envidia de que ellos tuvieran uno y yo no.

			—¿Te sientes más tranquila? —preguntó tocándome el brazo.

			Cogí una gran bocanada de aire antes de contestar.

			—Lo cierto es que no. Aunque voy a intentarlo y voy a confiar en ti. Por favor, no me encierres, te lo suplico. No me hagas una putada, Patrick. Sé que no soy tu ojo derecho, pero con esto no me vaciles, que tengo un gran trauma. —Las piernas me flaquearon, la visión se me nubló.

			—Tranquila, confía en mí, ¿vale? Olvidémonos del pasado, empecemos de nuevo tú y yo, sin prejuicios, sin conjeturas, sin historias que ni nos conciernen. No nos conocemos lo suficiente como para odiarnos tanto. Quiero descubrir tu verdadera versión. —Se puso recto y estiró la mano—. Soy Patrick Bennet, encantado.

			Sonrió, sus labios se curvaron pronunciadamente enseñándome todos y cada uno de sus dientes. 

			—Yo soy Grace Williams. Bonito apellido, Bennet.

			—Algo me dice que lo vas a desgastar.

			Estrechamos nuestras manos.

			—¿Qué edad tienes? —Me extrañé—. Acabamos de conocernos, ¿recuerdas?

			Arrugué los ojos aguantando la risa.

			—Dieciocho, ¿y tú?

			—¿Cuántos me echas? Obsérvame bien, mira que la pelusilla de mi barba te puede confundir. —Extendió los brazos y dio una vuelta sobre sí mismo.

			Teníamos demasiado que hacer como para jugar a ese jueguecito, pero por una vez canalicé mis ansias de controlarlo todo y me limité a contestar.

			—Mmm, déjame adivinar, ¿dieciocho también?

			—Of course, baby, qué buen ojo tienes.

			Sonreí de nuevo.

			—Como su nuevo chofer, dígame día y hora para recogerla.

			«Nunca, nunca, nunca».

			—¿Mañana? —Me asomé por la ventana—. Acaba de ponerse a llover, si colgamos los carteles es posible que por la noche no quede nada de ellos.

			—Mañana entonces, dime hora y estaré aquí cinco minutos antes.

			—A las nueve.

			—A las nueve menos cinco entonces —dijo sonriendo.
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			Patrick

			Llegué antes de la hora acordada, diez minutos para ser exactos. Desde que aparecí en su casa, se mostró nerviosa e inquieta. De vez en cuando, se arrancaba las pielecitas de las uñas. Me dolió. Era una chica aparentemente fuerte, segura, con las cosas claras, pero era más frágil que la cáscara de huevo, con muchos miedos e inseguridades cargadas a su espalda. Posiblemente por eso mi padre se preocupó y se volcó tanto en ella, porque necesitaba protección o un muro en el que apoyarse. Me gustó que se abriera un poco a mí. Esperaba poder ganarme su confianza y que entre nosotros hubiera una bonita amistad, una que no pudo surgir años antes por culpa de mi asqueroso padre.

			Cargué en el maletero las cajas, cinta adhesiva y grapadora para poner los carteles en cada rincón del pueblo. Ella me observaba desde la puerta hinchando su pecho, se estaba esforzando por mantener su ansiedad a raya, pero estaba preocupada, se recogía el pelo y se lo soltaba al instante. 

			—¿Estás lista? —pregunté abriéndole la puerta y ofreciéndole mi mano.

			Me la cogió, estaba fría como el hielo y suave como una caricia. 

			—Tengo normas, necesito saber que las vas a cumplir, por favor.

			—Lo que necesites, haré lo que tú me pidas.

			—Por favor, no pongas el seguro ni subas las ventanillas, tampoco corras y, por lo que más quieras, no me hagas sufrir y cumple tu palabra —dijo tan rápido y tan nerviosa que pensé que se iba a atragantar con sus propias palabras. Tenía miedo de verdad, el corazón se me encogió al ver el terror en sus ojos.

			—Confía en mí, Grace. No voy a hacer que te sientas mal. Te lo juro por mi propia vida.

			Se montó en el coche y me acerqué para ponerle el cinturón. Ella estaba tiesa, petrificada en el asiento. Deslicé mi cara cerca de la suya, «¡qué olor!», pensé cerrando los ojos. Olía a dulzura, vamos, todo lo que ella no era. Noté su fuerte respiración en mi nuca y me erizó. 

			—¿Es necesario esto?

			—Perdón —dije apartándome. Se habría pensado que era un baboso o que tenía intenciones con ella.

			—Me agobia un poco… —dijo apurada estirando del cinturón.

			Respiré tranquilo, no se dio cuenta de lo que había sentido al acercarme.

			—Por desgracia sí, pero piensa que es un método de protección.

			—Pero me impide bajar del coche —dijo con la voz entrecortada.

			Estaba asustada, me dio pena. Sentí compasión de que no pudiera realizar una acción cotidiana como la de montar en coche. 

			—No. Cuando sientas que quieres bajar, lo desabrochas de aquí, se quita rápido. Hazlo tú para que puedas comprobarlo.

			Lo hizo y rio. Volvió a colocárselo. Pensaba ayudarla a superar su miedo. Nadie se merece estar solo ante sus temores.

			—¿Arranco?

			—Espera. —Tomó aire. Tomó más aire y lo soltó haciendo ruido.

			—Sin prisa.

			No quise mirarla directamente a la cara para que no se viera presionada. 

			—Venga, vamos —dijo llevándose las manos a las rodillas. 

			Así lo hice, la miré de reojo. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo. Respiró hondo y profundo.

			Conduje despacio, sin prisa, la observaba siempre que podía por el rabillo del ojo. 

			—¡Para! —gritó y se quitó el cinturón. Miré por el retrovisor y paré en seco.

			—¿Qué? ¿Estás bien? Ya está, ¿ves? Ya he parado —dije viendo como hiperventilaba.

			Se bajó del coche y se agachó en la acera. Sus manos temblorosas recorrieron su cara y después su pelo. Me puse a su altura pensando si recogerla con mis brazos. Tal vez volvería a gritarme que no la tocara, así que preferí no hacerlo.

			—No puedo, no puedo. Patrick, es superior a mí. No puedo.

			Sus ojos me decían que estaba terriblemente asustada, le tenía un pánico bestial. Es impresionante el poder que tiene la mente, puede desarrollar miedos a las cosas más simples, puede hacer de tu vida un infierno. Mirando a Grace, no podía imaginarme lo que debía de ser vivir en una lucha constante con ella misma.

			 Pensé en otra manera de ayudarla.

			—No pasa nada, iremos andando. Caminaremos.

			—¿Cuánto he aguantado?

			—No sé —eché la vista atrás—, diez metros, quizá doce.

			—Ufffff.

			Se abanicó con las manos.

			—Eh, Grace, lo has hecho muy bien. Me siento orgulloso de ti, no todo el mundo se enfrenta a sus miedos y tú lo estás haciendo.

			—Venga, hombre. —Rio nerviosa. Rio por no seguir llorando.

			Saqué mi móvil y nos hice un selfie. Yo saqué la lengua.

			—¿En serio? ¿Ahora?

			—Por supuesto, el día que Grace Williams y yo montamos en coche.

			Rio alterada, nerviosa, con ganas, con fuerza. Parecía que no lo había hecho en mucho tiempo.

			—¿Me dejas que probemos otra cosa? Solo si tú quieres.

			Me miró llena de esperanza. Debía haber otra forma en la que se sintiera segura.

			—Sorpréndeme.

			—Primero tienes que contarme qué has sentido y qué te ha hecho querer parar. 

			Suspiró temblorosa.

			—He sentido que estaba dentro de un coche del que no podía salir. No podía respirar, no podía tragar, me faltaba el aire. El coche cada vez se hacía más pequeño y me estaba engullendo.

			Esa chica tenía un trauma que le habían creado en un momento desesperado. No pude ni imaginarme lo que sintió al verse encerrada cuando era pequeña. 

			—Pero has salido, ¿cierto? Y por lo que veo, sigues respirando con normalidad…

			—Sí, aunque mira. —Levantó el brazo, los dedos le temblaban.

			—¿Qué te parecería llevar una mano fuera? ¿El brazo o solo los dedos? De esa forma notarías el aire y la sensación de libertad. 

			Se puso a llorar antes de que pudiera terminar mi explicación.

			—Mi mejor amiga ha desaparecido y estoy aquí intentando superar el miedo cuando en realidad debería estar poniendo carteles. 

			Culpabilidad y excusa. Eso es lo que percibí. 

			—Estamos matando dos pájaros de un tiro. Si logras ir en coche, podremos ir más rápido, las probabilidades de peinar la zona son más elevadas. Conseguirás ir a ver a tu abuelo y podrás en un futuro descubrir los lugares más bonitos del mundo. 

			—¿Tú me llevarías a ver a mi abuelo? —preguntó con sorpresa.

			—Sí, y si es necesario pararemos cada segundo, aunque tardemos días en llegar. Ahora, si estás preparada, lo volvemos a intentar. Dime qué quieres hacer.

			Yo también me estaba sorprendiendo a mí mismo, si alguien me llega a decir que iba a ayudar a Grace Williams, lo habría mandado al infierno de cabeza.

			—Gracias —dijo y volvió a montarse en el coche. Sacó la mano y respiró.

			—Vamos a seguir. Por cierto, no tenemos por qué estar en silencio, podemos poner tu música favorita o podemos hablar.

			—Gracias. Arranca, creo que estoy más relajada.

			Lo hice preparado para volver a parar. Mi pie rozaba ligeramente el freno para ser rápido ante su palabra de emergencia.

			—Tu madre está viva, Patrick —dijo acariciando el marco de la ventana y permaneciendo con los ojos cerrados—. Soy consciente de que para tu madre no ha sido fácil compartir familia con nosotras. Lo siento. Nunca quisimos arrebatarte a tu padre.

			Se me humedecieron los ojos y sacudí la cabeza.

			—No sé de qué me hablas, acabamos de conocernos —dije restándole la importancia que le había dado todos esos años.

			—Patrick, venga, necesito hablar de esto. —Asentí—. Creo que estará en algún sitio encontrándose a sí misma. O estará viajando… Si te molesta que pasemos tanto tiempo con tu padre, dímelo, quizá podamos hacer planes las dos familias juntas, como hacíamos antes.

			Era un tema delicado de tratar; me enfurecía hablar de ello, pero si haciéndolo limábamos alguna aspereza, pues al menos lo intentaría.

			—No es eso, Grace. Es el hecho de que mi padre con nosotros se ha portado muy mal y con vosotras muy bien. Para ti y para tu madre, siempre hay sonrisas; para mi hermano y para mí, insultos despectivos y desprecios. Pero no tenemos que hablar de eso ahora.

			—Me ayuda a distraerme. Lo necesito, quiero pedirte perdón por haberte hecho daño sin ser consciente.

			Si la ayudaba a apartar esos sentimientos oscuros que le generaban ansiedad, seguiríamos hablando del tema, también nos ayudaría a zanjarlo y a pasar la página del libro.

			—Estoy preocupado por mi madre. Ella nunca había pasado tantos días sin hablar con mi hermano o conmigo. Es posible que todo lo que digas sea cierto, pero en ese caso, podría habernos avisado y no tendría por qué haber dicho que estaba enferma, no suele mentirnos a nosotros.

			—Quizá lo está. ¿Por qué no le preguntas a tu padre directamente?

			Porque volvería a mentirme, siempre lo hacía.

			—Mi padre es el primero que nos ha ocultado esa información, no creo que vaya a sincerarse, es manipulador, Grace, al menos con Tyler y conmigo.

			—Si quieres le puedo preguntar yo. —Abrió los ojos y me miró—. Perdona, no quería dar a entender que conmigo se va a abrir más. Joder, lo siento, soy una bocazas.

			Volvió a cerrar los ojos y los apretó con fuerza.

			—No pasa nada. Es la realidad.

			—Lo siento.

			—No te disculpes más, cada uno es libre de hacer y de demostrar lo que siente, no es tu culpa. 

			—Llegaremos al fondo del asunto de todo. Al final todo se sabe, ¿no?

			—Eso espero.

			Paré el coche en el primer destino, la zona céntrica del pueblo, a partir de ahí, nos moveríamos a pie.

			—¿Ya? —preguntó abriendo los ojos.

			—Ya, ¿a qué no ha sido para tanto?

			Sonrió con brillo y levantó su mano para chocarla con la mía.

			—¡Lo he conseguido! —dijo con los ojos vidriosos—. ¿Has visto, Patrick? ¡Lo he conseguido!

			Estaba emocionada, me sentí realizado por haber formado parte de ello.

			—Hemos hecho más de cuatro kilómetros. Es un buen comienzo. Eres más fuerte de lo que crees, no te subestimes, ya habrá gente que lo hará por ti.

			Vi cómo se sentía orgullosa y cómo sonreía enseñando todos los dientes. «Bonita sonrisa», pensé. «No, no, no, no pienses eso, Patrick, no nos cae muy bien, ¿recuerdas?». «Un poco mejor sí me cae».

			—Gracias, hacía muchos años que no superaba escasos metros, miro hacia atrás y no me lo creo.

			Sonreía con una extensa curva en sus labios. No había oro ni dinero en el mundo que pudiera pagar esa sensación. 

			—Tengo que tacharlo de mi lista.

			—¿Qué lista? —pregunté mientras sacaba del maletero folletos.

			Al ver la cara de Abby, me dio un vuelco el corazón. Sentí cómo si se me estuviera agrietando.

			—Puede que algún día te la diga —dijo ignorante a mi malestar.

			Esforcé una sonrisa para tapar el dolor que incendiaba mi interior.

			Pasamos el resto del día poniendo carteles en farolas, comercios, árboles y en cualquier sitio en el que se pudiera colgar una hoja. Se la entregamos a desconocidos y preguntamos si la habían visto o si la conocían. A su vez, informamos de que al día siguiente iba a ver una búsqueda en el bosque, pedimos encarecidamente ayuda y cooperación por parte de todos. 

			Nos sentamos en el capó del coche para hacer un descanso.

			—¿Sabes, Patrick? Empiezo a ver tu lado bueno. —Arqueé las cejas—. A pesar de estar de mierda hasta arriba, he podido sacarle algo positivo. Gracias. Siento haber sido tan borde, pero no sé por qué, creía que eras de otra manera.

			—Estabas envenenada. Yo también siento que he podido ver otra parte de ti que mantenías oculta. No sé, Williams, parece que empiezas a caerme algo mejor, aunque no te ilusiones.

			Me dio un codazo, eso fue una muestra de algo llamado: complicidad.

			—Tú también empiezas a caerme bien, por ahora. 

			Mi teléfono vibró con insistencia.

			—Dime, Tyler. ¿Has averiguado algo?

			—Sí y no te va a gustar. 

			—¿Qué pasa? —pregunté y Grace me miró preocupada.

			—El teléfono de mamá sigue dando como ubicación nuestro pueblo. Sospecho que lo tiene tu padre. 

			—¿No puedes concretar el sitio exacto?

			—No. Es orientativo. He triangulado la ubicación y me sale en nuestro querido pueblo de mierda. Si no se usa el móvil, no puedo saber la localización exacta.

			—Vale. Lo buscaré por casa.

			—Hay más. Mamá no ha hecho ningún movimiento bancario. Es como si estuviera…, enferma, aislada, desaparecida... Ella cada día usaba la tarjeta para algo y desde el 23 no la ha usado. Quiero que mires si está su coche.

			—No está. Ya lo he buscado en la manzana de casa.

			—Es que ahí no va a estar, hermano. Mira en sitios abandonados, desguaces, cosas así. Yo buscaré por las afueras. 

			—Vale. ¿Has encontrado algo de papá?

			—Aún no he empezado con él. Cada cosa a su tiempo. Cualquier cosa te digo.

			—Vale.

			Colgué y procesé la información.

			—¿Va todo bien? —preguntó con temblor y con preocupación.

			—Se me amontonan los problemas. Tengo que buscar el teléfono de mi madre y ver si su coche está por aquí.

			—Vete, continuo yo.

			—No voy a dejarte aquí sola, Grace.

			—Estaré bien —dijo despreocupada.

			La miré a los ojos y negué varias veces.

			—No voy a dejarte aquí sola —repetí.

			—Me las he apañado siempre, Patrick. Terminaré con esto y me iré a casa, créeme, conozco el camino, siempre voy por esta zona.

			—Vale, reformulo mi frase, no quiero que hagas esto sola.

			Tragó saliva. Sonrió ligeramente.

			—Pues iré contigo. Hemos puesto suficientes carteles. ¿Cuántos nos quedan?

			—Media caja o menos.

			—Vale, pues los colgaremos donde tengas que ir. Juntos nos hemos embarcado en esto y juntos lo terminaremos.

			No quise apartarla, ella empezaba a abrirse un poco más, me hacía partícipe de sus asuntos, se merecía lo mismo por mi parte. Transparencia sin secretos.

		


		
			CAPÍTULO 11
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			Grace

			Nos montamos nuevamente en el coche. Un nuevo reto, volvía a enfrentarme a ese cacharro de hierro pesado que me quitaba la respiración. Me abroché el cinturón y saqué la mano por la ventanilla. Noté cómo el aire me golpeaba y enfriaba mi mano. Me hizo sentir fresco, aire puro. Balanceé la mano dibujando olas. Me imaginé que estaba bailando en el mar.

			—Cuéntame un recuerdo feliz, Bennet. Algo que te haga sonreír cada vez que lo piensas.

			Abrí los ojos y me miró con una media sonrisa.

			—Mira a la carretera, por favor, deja de mirarme a mí —dije nerviosa— o tendré que pedirte que pares el coche ahora mismo.

			Rio. Se tocó la barbilla y volvió a sonreír.

			—Mmm, ¿un recuerdo feliz? —Pensó—. No sabría decirte… —Hizo una pausa que yo respeté—. Fue con tu padre, sí, fue con él.

			—¿Con mi padre? —pregunté sorprendida.

			—Sí. Éramos pequeños. Tú ese día estabas en mi casa…

			—¿Yo? No lo recuerdo. Anda ya, esto te lo estás inventando.

			—Venga, Grace, haz memoria. Aunque quieras negarlo, tú y yo hemos pasado muchas horas juntos cuando éramos pequeños, éramos amigos de infancia.

			Sonrió, se le iluminaron los ojos. Era cierto, nuestras familias estaban muy unidas. Pero entre que yo era pequeña y que había bloqueado gran parte de mi infancia, no supe a qué recuerdo se podría referir.

			—Tu padre nos tenía que cuidar y llegó a mi casa con pistolas de agua. Eran grandes y pesadas. De hecho, escogiste una que cubría todo tu torso. —Observé su rostro contento—. Tú y yo nos atrincheramos en la cocina, íbamos contra tu padre y mi hermano. Era una guerra, nosotros contra ellos. Tú te quejaste porque decías que los mayores no podían ir contra los pequeños. Así que, como venganza, los mojaste a todos, los empapaste por completo, descargaste toda tu rabia —rio—, hiciste que se arrepintieran por no haberte elegido en su equipo. Yo, por el contrario, me alegré de ir ganando y de que fueras mi compañera. Defendiste nuestro territorio con uñas y dientes. —Mi corazón se estremeció—. Mi pistola debía de estar mal, no salía el agua, no sé si estaría rota, pero tu padre se dio cuenta, me guiñó un ojo, me sonrió y me lanzó la suya por el suelo. Sentí una emoción increíble cuando la tuve en mis manos, eso sí, yo también quería ser de utilidad, así que fui contra tu padre, fui directo a la mano que me dio de comer, él salió corriendo y…

			—Resbaló y se cayó al suelo —lo corté sonriendo—, él empezó a reírse escandalosamente, nosotros nos reímos también, nos abalanzamos sobre él para retenerlo. Se levantó como pudo y nos cogió en peso a los tres. Nos paseó por el jardín y nos lanzó a la piscina. —Se me secó la garganta y se me humedecieron los ojos—. Ahora me acuerdo, tu padre puso el grito en el cielo cuando se encontró la casa mojada, dijo que jamás dejaría a cuatro niños solos, dijo que mi padre era el más crío de todos.

			—¿Y te acuerdas de que mi padre y el tuyo estuvieron recogiendo agua toda la mañana?

			—Sí, y secaron con el secador los sofás. Si no me equivoco, lo quemaron. —Asintió—. No me acordaba de nada de esto…

			No solamente tenía un recuerdo feliz con mi padre, también lo tenía conmigo. ¿Cómo había podido bloquear ese momento? Sin duda lo disfrutamos y lo pasamos en grande, era uno de esos días que te gustaría enmarcar para viajar allí una y otra vez.

			—Disfruté, lo hice sin ser consciente de ello. Tu padre irradiaba paz. Le encantaba estar con nosotros y siempre se ofrecía voluntario para cuidarnos. Nos malcriaba, con él era comida basura y juegos divertidos, aunque se manchara la casa. Nos dejaba ensuciarnos de barro y disfrutaba limpiándonos después.

			Unas lágrimas de felicidad brotaron en mis ojos. Puso su mano en mi rodilla y la apretó. Sentí calor al notar su contacto conmigo y frío cuando la quitó.

			—Gracias, Bennet. Gracias por devolverme y regalarme un bonito recuerdo. Me hacía falta en estos instantes. A veces solo hay que echar la vista atrás para recordar que deberíamos sentirnos afortunados por haber vivido momentos tan especiales.

			—Tengo más, pero los iremos dosificando para cuando nos sintamos tristes. Ahora tú, ¿cuál es el recuerdo feliz al que viajas cuando te sientes decaída? 

			—No he tenido muchos momentos felices últimamente, así que también tengo que recurrir a la infancia. Con mi padre también. Unas semanas antes de… —tragué saliva, aún me costaba decirlo—, ya sabes. —Apretó la mandíbula—. Me llevó a una reserva natural donde había un río. Me dijo que era su sitio favorito. Acampamos, hicimos un fuego, comimos sándwich de nubes y al despertar, me llevó al río. Su cascada era bonita y gigante, el sonido —cerré los ojos para enfatizar más el recuerdo—, el sonido golpeaba con las piedras formando una melodía de tranquilidad. Nos metimos en la cascada, el agua estaba congelada, créeme, nunca me he bañado en un sitio tan helado como ese. Dijo que iba a merecer la pena, y la mereció, un arcoíris infinito se podía apreciar al estar dentro de esa gigante cascada. Era belleza en estado puro. Ese día me dijo que siempre viviría en un arcoíris lleno de color y de luz. Semanas más tarde, se quitó la vida —terminé de explicarlo con lágrimas amargas en los ojos.

			Eso es lo que me pasaba al hablar de él, que empezaba a hacerlo con risas y terminaba con llantos. 

			—Lo siento.

			Asentí dándole las gracias.

			 

			No localizamos el coche de su madre en ese lugar. Fuimos a un callejón sin salida que no nos llevó a ningún sitio ni nos dio pista alguna. Noté cómo Patrick se desesperaba y en su cara pude ver que se temía lo peor. Tiró de su pelo y sopló como muestra de estar cansado, agotado mentalmente, decaído. Puse mi mano en su hombro y pensé muy bien qué palabras utilizar para que no se sintiera desolado.

			—Que no hayamos encontrado algo, no significa nada. De hecho, es una buena señal, Bennet.

			Volteó la cabeza y sus ojos grandes se encontraron con los míos.

			—Lo sé, tienes razón.

			—Míralo como algo positivo, ¿vale? Habría sido peor haberlo encontrado.

			—Es difícil ser positivo cuando no sabes qué está pasando.

			Lo entendía, lo comprendía, pero los dos no podíamos venirnos abajo, uno de los dos debía de tirar del otro.

			—He pasado un buen día, Bennet. A pesar de todo y de cómo ha empezado, ha sido un buen día.

			—Cuidado, Williams, que ahora parecemos amigos íntimos…

			Fruncí el ceño de forma simpática.

			—Ni lo sueñes.

			Supe que hizo un gran esfuerzo por sonreír.

			—Venga, vámonos a casa.

			Tragué saliva y me tensé mirando el coche. Sí, había aguantado un rato en él, pero era todo un reto volver a subirme sin que me vinieran recuerdos angustiosos a la cabeza.

			—¿Volvemos andando?

			Yo sabía de sobra que podía hacerme todos esos kilómetros y sin problema alguno, pero no quería que él tuviera que hacerlos por mí y más después de ese día tan largo.

			—No, está bien.

			—Grace, solo tienes que decir: para. Ya sabes que te haré caso. Iré muy despacio, te lo prometo —dijo acercándome su meñique.

			—Sabes lo que haré con ese dedo si no me haces caso, ¿verdad?

			—¿Disolverlo en ácido?

			—Vaya, Bennet, parece que ya me conozcas de toda la vida. —Entrelacé su dedo con el mío y apreté con fuerza mientras lo miraba a los ojos, como si fuera una amenaza que pensaba cumplir.

			Fue un infierno la vuelta a casa, paramos unas cuatro veces, reconozco que no se quejó ni puso mala cara en ningún momento. Me ayudó a respirar y a seguir. Fue paciente, increíblemente paciente.

			—Mañana a las siete te recojo, sé puntual como hoy. Haz antes con tu pelo lo que sea que hagas con él —dije con un tono amistoso.

			—Vale, gracias por avisarme y darme margen para arreglarme, no solo para peinarme, sino para asearme en general. ¿Cuánto te crees que tardo en peinarme, Williams? —Rio.

			—Lo suficiente como para hacerme esperar.

			Levantó las cejas y sonrió.

			—Apúntate mi número. Nos será más fácil comunicarnos. 

			—¿En serio? No me lo creo, ¿Grace Williams accediendo a darme su teléfono? Me parece a mí que te he caído superbién, eres una descarada, me acabas de conocer... —Negué, eso me pasó por no pensarlo—. ¿Sabes qué? —Sacó su móvil—. ¡Fotoooooooo!

			—¡Oye! Para de robarme fotos sin mi consentimiento.

			Le golpeé el brazo a la vez que me reía.

			—Uff, qué mal has salido… Esta la voy a llamar: el día que conseguí el teléfono de Grace Williams.

			—Eres un payaso. Aún no te lo he dado, por lo que, no cantes victoria ni lo celebres tan pronto.

			—Pero me lo vas a dar, lo sabes de sobra…

			Sí, iba a dárselo, mi confianza en él había aumentado considerablemente. 

			—No me mandes tonterías y no me agobies. No soy una persona que le haga caso al teléfono, así que no me presiones.

			—Pues tendrás que estar más atenta, ante cualquier novedad, nos escribiremos.

			—No te prometo nada.

			Se lo apuntó y sonrió. Qué fácil fue hacerle feliz.

			—Por favor, no leas el diario sin mí —dijo casi rogándomelo—, seamos transparentes y no nos guardemos secretos, no traen nada bueno. Yo voy a hacer lo mismo contigo. Por muchas ganas que tengo de mirar en los pendrive, no lo voy a hacer hasta que estemos juntos. Lo que encontremos, si es que encontramos algo, lo haremos a la vez. Aunque espero que Tyler nos ahorre ese trabajo. Y como símbolo de agradecimiento por confiar en mí, te los voy a dar para que los guardes tú, junto al diario.

			Los sacó del bolsillo, me abrió la mano y los depositó en ella. La sostuvo y la apretó mirándome a los ojos. Otra vez volví a sentir ese calor del roce de su piel con la mía.

			—Confío en ti, Williams.

			—Te lo prometo. No miraré nada sin ti.

			Me soltó la mano y de nuevo vino el frío.

			Me había dado lo que más le importaba, me entregó todo lo que recopiló de sus padres. Quizá me había dado un arma contra ellos. Me cedió algo valioso y lo hizo sin pestañear. Confió en mí para que fuera la guardiana. Creo que esa fue su forma de demostrarme que éramos un equipo y que se involucraba en todo.

			Cuando llegué a mi habitación, vi desde la ventana cómo se marchaba. Abrí mi escondite y sin fijar mucho mi mirada en el diario, guardé los pendrive. Lo cerré e intenté olvidarme de las ansias que tenía por descubrir la verdad. No pensaba romper mi promesa.

		


		
			CAPÍTULO 12

			
				
					[image: ]
				

			

			Patrick

			Lo primero que hice al llegar a casa fue mirar si el coche de mi padre estaba en la puerta. No estaba. Él no tenía un horario fijo, así que podía aparecer cuando menos me lo esperara.

			Busqué en los lugares más comunes, debajo del sofá, en su cama, mesitas, armarios, cajas…, en fin, en todos los rincones de la casa y nada…, no encontré el móvil de mi madre. ¿Por qué estaba sospechando de mi padre? Vale que era un imbécil, vale, vale que nos había mentido, vale. Vale que yo lo odiaba, vale. Pero de ahí a tener algo que ver… No era ni siquiera lógico. ¿Por qué mi padre iba a esconder su móvil? No tenía ni pies ni cabeza. 

			Llamé a Tyler.

			—¿Qué pasa, Patrick?

			—No, nada. No he visto el coche de mamá y su móvil tampoco está en casa, por lo menos yo no lo he encontrado.

			—Joder, bueno, no te preocupes, ya he accedido a su nube.

			—¿Y bien? —pregunté sin dejar de mirar a la puerta desde las escaleras.

			—Nada raro. Miles de informes médicos, fotos de decoración de Pinterest y aplicaciones de compras.

			—¿Qué esperabas encontrar?

			—Una reserva de hotel, billete de avión, alguna cita con un abogado, no sé, algo que me diera una explicación lógica.

			—¿Has mirado su historial de navegación?

			—¿En serio me preguntas eso? Claro, es lo primero que he hecho. 

			—¿Y?

			—Y nada, no ha buscado nada recientemente. ¿No te parece raro? Dime, ¿quién no busca en el navegador, aunque solo sea una cosa al día? 

			«Grace Williams».

			—Hay mucha gente que no es adicta al móvil, Tyler, nosotros es que hemos nacido con la tecnología debajo del brazo.

			—Ah, ¿y mamá no? Patrick, mamá todo lo hacía con él, de verdad, operaba con su teléfono para todo.

			—¿Puede que lo haya perdido? Quizá se lo dejó aquí.

			—¿Y no lo has encontrado? No. No me cuadra. Tampoco se llevó su ordenador, lo dejó en el trabajo. Sé que quieres darme esperanzas, pero es que me huele muy mal.

			Mi estómago se revolvió, yo no le encontraba el sentido.

			Escuché la puerta y me erguí al oír el portazo.

			—Te dejo, papá ha llegado. Hablamos mañana.

			—Tu padre, el mío no es.

			—Que sí, que lo sé, pesado.

			 Colgué y bajé las escaleras. Vi cómo dejaba su arma y la placa en la mesa de la cocina.

			—Ah, no sabía que estabas en casa. ¿Habéis colgado los carteles?

			Parecía estar de buen humor, así que me aproveché de ello.

			—Sí, todos. ¿Qué se sabe?

			—¿Entre tú y yo? —Asentí—. Una niñata que se ha fugado de casa. No hay nada, Patrick, nada de nada. No sabemos por dónde tirar. Este pueblo es pequeño y nadie parece haber visto nada. 

			—¿Y en los pueblos de al lado? ¿En el centro comercial de Beaufort?

			—Nada. Solo sabemos que Grace y ella se gastaron mucho dinero en ropa, nada más. Después se pierde la pista.

			No me lo creía, Abby tenía ovarios para muchas cosas, pero era una chica muy dependiente de sus padres y de su dinero, por mucho que llevara en efectivo, no le duraría toda la vida.

			—¿Así, sin más? 

			—¿Qué crees tú? —preguntó mirándome a los ojos.

			—No lo sé.

			—Era tu novia, algo tendrás que saber.

			En realidad, ella me había dejado.

			—De verdad, papá, no lo sé. Ya te lo dije, me dejó plantado.

			Arrugó el entrecejo y se dejó caer en el sofá.

			—No estoy diciendo que le hayas hecho algo. Te estoy preguntando qué crees tú, ¿qué te dice tu instinto?

			«Cosas muy malas».

			—Mi pálpito me dice que le ha ocurrido algo malo. ¿Qué? No lo sé.

			—Espero que la búsqueda de mañana pueda esclarecernos algo.

			Me di la vuelta como si todo estuviera dicho, pero sentí la necesidad de preguntar por mi madre.

			—¿Quieres algo más, Patrick?

			—No. Buenas noches.

			Recordé que mi hermano me dijo que actuara normal, por muchos deseos que yo tuviera de llegar al fondo del asunto debía dejarle trabajar a él y hacer como si no pasara nada.

			En la cama y con el móvil en la mano, miré las fotografías que le había hecho a Grace. Puse en su contacto la que salía ella sola, justo cuando me había dedicado una sonrisa sincera. Adoré que confiara en mí para contarme su fobia y que me dejara ayudarla. No supe por qué cogió la mano que le tendí, supuse que fue porque realmente estaba desesperada. Pero ella confió y por eso yo hice lo mismo. No era tan dura como quería dar a entender. Simplemente era una chica preciosa que estaba sufriendo y mucho.

			¡Buenas noches! Es raro, pero tenía la necesidad de decirte que gracias. Me ha gustado estar contigo, he visto a otra Grace. Vas subiendo posiciones, Williams. No está nada mal.

			No esperaba que me contestara, ni mucho menos, pero quería que lo hiciera, quería saber de ella. Me dormí con el teléfono en la mano.

			Seis de la mañana, la alarma sonó en mi oreja y me asusté. Parecía que no había dormido, me dolía la cabeza horrores. Miré mi móvil para ver si me había contestado al mensaje de la noche anterior, no lo había hecho.

			Mi padre ya se había marchado no hacía mucho tiempo. Quedaba café recién hecho en la cafetera. Me tomé uno y fui directo a la ducha. Estando bajo el agua, me imaginé todo tipo de situaciones e intenté prepararme para todas ellas. Una búsqueda podía esclarecer mucho y nada a la vez. Yo solo recé para que no apareciera el cuerpo sin vida de Abby, me mataría por completo, pero también mataría a su familia y a Grace.

			A las siete en punto, Grace tocó el timbre, sí, el timbre, sorprendente, ¿verdad? No dio golpes en mi puerta a lo loco como solía hacer.

			—Buenos días, ¿te has peinado ya? —Me miró bromeando. Me gustaba que, a pesar de todo, pudiera hacerlo.

			—Sí, ¿y tú? Porque llevas pelos de loca.

			—¿Qué dices? —Me apartó de un empujón y fue al espejo de la entrada a recolocarse el pelo.

			Saqué mi móvil y le hice una foto.

			—¿Otra? Pero ¿de qué vas? —preguntó furiosa.

			—La borro, la borro. —Mentira, no iba a hacerlo.

			No sé por qué me metí con su pelo, lo llevaba precioso, suelto y con un lazo rosa detrás.

			—¿Nos vamos o te ofreces voluntario a pasarme la plancha?

			—No tengo, pero vas bien, solo estaba gastándote una broma. 

			Un montón de suspiros salieron de sus labios.

			—Lo sé —dijo con la voz rota—. No he dormido, estoy nerviosa, tengo angustia, tengo miedo. Me asusta lo que pueda pasar hoy.

			El blanco de sus ojos cambió y se puso de color rojo, estaba a una palabra más de llorar. Deposité mis manos en sus hombros y apreté.

			—Solo intentaba distraerte. Perdona si a veces me comporto como si la cosa no fuera conmigo, es mi manera de mantenerme cuerdo.

			—Y te doy las gracias, pero hoy… estoy… mal, destemplada. Tengo un hormigueo dentro de mí que me hace sentir náuseas.

			—¿Quieres agua?, ¿alguna hierba? Pero de beber, no de fumar.

			«¿Por qué has dicho eso, Patrick? Ella ya sabe a qué te estabas refiriendo». 

			—Siento que, si bebo algo, lo voy a vomitar.

			Se tocó la barriga como si le doliera.

			—Pues en ese caso, vamos. Tengo el coche cerca.

			Me paró con el brazo y me miró a los ojos rogándome. Entendí lo que quiso decirme.

			—¿Sabes qué? ¿Por qué no vamos andando, Grace? Tiene pinta de que va a hacer buen día.

			—En realidad creo que va a llover…, ¿no has visto el cielo?

			—Mejor, no hay nada mejor que mojarse bajo la lluvia para sentirse vivo.

			Sonrió dándome las gracias. No podía sentir su fobia al no estar en su piel, pero la entendía y yo no iba a hacer que se sintiera incómoda a mi lado. 

			—Te envié un mensaje anoche —dije con algo de vergüenza y sin mirarla directamente a los ojos.

			—Lo sé, lo leí tarde y no quise contestarte por si te despertaba. 

			«Lo hizo por no despertarme, pero quiso hacerlo», pensé con una pequeña sonrisa.

			—Tranquila, puedes hacerlo a la hora que quieras. Yo tampoco he dormido demasiado, muchas preocupaciones me rondaban por la cabeza.

			—Yo también estoy bien contigo, hace que no me sienta tan… sola, desprotegida, apenada.

			Solo, así es como me sentía yo.

			 —Creo que tú eres la única persona que puede llegar a comprenderme. Mi hermano está fuera, bueno, ahora está aquí, pero ha venido por lo que ha venido. Mi madre vete tú a saber, aunque ahora no sé dónde está, antes tampoco es que parara mucho en casa, y mi padre…, ese mejor que no ronde cerca de mí. Mi familia está rota desde hace muchos años, desde que murió tu padre. Me siento muy solo.

			Mierda, su cara cambió, ¿por qué narices había dicho eso? 

			—Lo siento. Creo que mi familia es la causante de que estés y hayas estado así. Yo nunca pedí que tu padre se volcara con nosotras, yo solo tenía ocho años.

			—No, no, Grace, no quería decir eso…

			—Patrick, sé que lo piensas, aunque ahora tengamos una especie de amistad no tienes por qué hacerme ver que has cambiado tu forma de pensar hacia mí. Siempre he sabido el asco que me tenías, pero tranquilo, yo también te lo tenía a ti. 

			Me miró seria y aligeró el paso dejándome atrás. Me sentí mal, sí, le había tenido manía. Había sentido celos, pero no la conocía más que lo que habíamos coincidido cuando éramos pequeños. Ahora que empezaba a ver cómo era, ya no tenía ese sentimiento, de hecho, yo era el primero que quería protegerla.

			—Williams, espérame. 

			—Déjame un rato sola, Bennet, por favor —me rogó.

			No la presioné, era un mal día, los dos estábamos nerviosos por la partida de búsqueda y si seguía tocando ese tema, iba a mandarme a la mierda. Ya lo hablaríamos con más calma.

			Llegamos al punto de encuentro, nos apuntó en la lista y se acercó a Alice que, por cierto, le quedaba de maravilla ese pelo rojo. Jeff me silbó y se colocó a mi lado.

			—Hola, tío, ¿bien? Te he llamado varias veces, pero no me has contestado.

			Jeff y yo éramos amigos desde siempre, no recordaba mis días sin él, pero lo mismo hablábamos todos los días que nos tirábamos semanas sin contarnos nada. Supongo que una amistad es eso, que a pesar de no verse o escribirse a diario, nada cambiaba cuando estábamos juntos.

			—Lo sé. He estado ocupado, por eso no te he contestado —dije excusándome, pero no era necesario.

			—¿Cómo te encuentras? Sé que Abby y tú llevabais nada y menos saliendo, pero te veo fatal, tío.

			«No mencionar a mi madre», pensé creando una nota mental en mi cabeza. De momento iba a llevarlo en secreto con Grace y con mi hermano.

			Antes de que pudiera contestar, una oleada de viento nos sacudió. Parecía que ese año el verano iba a retrasarse.

			—Ahí vamos, que es bastante. Me tiene preocupado toda la situación. Luego está Grace —miré hacia donde se encontraba—, que lo está pasando muy mal, la ayudo en lo que puedo.

			—¿En serio? ¿No se suponía que a ella ni agua?

			Iba a tragarme las palabras que había estado diciendo durante años como un campeón.

			—No tiene la culpa de que mi padre sea un hijo de puta.

			—Ya, pero es una borde de mierda que escupe fuego con sus palabras y te petrifica con la mirada. En realidad, es una serpiente con veneno. Yo de ti, llevaría cuidado.

			Sí, en eso llevaba razón. Tenía un genio que mejor mantenerse lejos.

			—Es una situación distinta. Su vida no ha sido fácil, ahora que empiezo a conocerla, comienzo a comprenderlo todo…

			La risa de Jeff caló hondo en mis oídos. Sabía a la perfección por dónde iba a tirar; mi respuesta era clara: no, ni de coña.

			—Ay, Dios, ¿te estás pillando por ella?

			Justo lo que yo había pensado.

			—¿Qué? No, imbécil. No te flipes.

			—Vale, vale, solo te recuerdo que estamos buscando a tu novia, no te líes con su mejor amiga, eso está muy feo.

			«Me dejó, ya no es mi novia». Pero igualmente, «¿en serio? ¿Con Grace?». Puse los ojos en blanco. 

			—No digas tonterías. No estoy interesado en ella.

			—Ah, ¿no? Pues deja de mirarla así…

			Aparté la vista de Grace.

			—¿Así cómo?

			—Como si quisieras tenerla en tus brazos. Como si quisieras besarla —dijo burlándose y poniendo ojitos.

			Reí a carcajada limpia, tuve que sujetar mis manos sobre las rodillas para no caerme al suelo y reír a pata suelta.

			—Anda ya, no tengo esa clase de pensamientos con ella.

			—Si tú lo dices…

			Y tanto que lo decía yo.

			—¿Y tú qué?, ¿qué pasa con Alice, Jeff? Eso también está feo. Te lías con ella en la fiesta y luego le das carpetazo.

			Encogió los hombros y arrastró sus ojos para observarla de reojo.

			—Tío, ella me gusta, me gusta de verdad, pero la universidad está a la vuelta de la esquina, no creo que sea buena idea comenzar algo sabiendo que ella se va a España a estudiar. ¿Tienes idea de lo lejos que está eso? Está a tomar por culo. Por no mencionar que su familia es de la alta sociedad como la de Grace y yo, yo soy un mierda que va a ir a una universidad pública. No estoy a su altura.

			La miró con pena, pero con deseo.

			—Si ella pensara eso, no habría tenido nada contigo.

			—Fue un calentón, seguro.

			—¿Os acostasteis?

			Me agarró del brazo y marcó una distancia más grande entre nosotros y ellas.

			—Sí, gracias a Dios, de esa parte me acuerdo muy bien, supongo que fue antes de beberme hasta el agua del retrete. 

			Arrugué el morro intentando olvidar la última parte de su frase, ¡qué ascazo!

			—¿Por qué no habláis? Lo mismo Alice cree que lo has olvidado, como lo de teñirle el pelo.

			Palideció al instante. Sus ojos centellearon.

			—Claroooo, ¿cómo he podido ser tan idiota? Hablaré con ella, aunque eso no cambia el hecho de que creo que no le intereso.

			—No eres tú quien decide eso. El dinero no lo es todo, no está bien que clasifiques a las personas. Habla con ella y no hagas el idiota. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Qué paséis un verano increíble? Yo lo firmaba.

			—Lo peor que puede pasar es que me enamore de ella hasta las trancas y luego me deje hecho mierda.

			Me llevé la mano al corazón y le hice una burla.

			—Qué profundo. Ahora en serio, inténtalo. Puede que el día de mañana te arrepientas.

			Se escuchó una voz a través de un megáfono. 

			—Queridos vecinos: quiero daros las gracias por haber acudido a nuestra llamada. Una de las cosas buenas que tienen los pueblos es que somos una gran familia y, por desgracia, nos falta un miembro. Estamos trabajando día y noche para encontrar a Abby Hoffman y lo haremos. La encontraremos. Este caso lo siento muy de cerca, ya que Abby estaba muy unida a una persona muy especial para mí —«cabrón, ¿piensas hacer de padre magistral delante del pueblo? No te atrevas»—, Grace Williams —noté sus ojos en mí y me pedían perdón—, su mejor amiga. Creo que todos podéis entender por qué empatizo con esta situación, yo perdí a mi mejor amigo, mi compañero, mi hermano —le devolví la mirada a Grace y la vi tragar saliva—. Abby también es hija, novia —dijo con carraspeo—, amiga, vecina, así que vamos a poner todo nuestro empeño para que vuelva con todos los que la echamos de menos. Para eso, formaremos grupos de cuatro, acercaos y coged un silbato y banderines rojos. Los banderines son para que tracéis el camino por el que vais y los silbatos para que nos aviséis si encontráis algo. —Hizo una pausa—. Por favor, no toquéis a los perros, están trabajando y podéis confundir su olfato. Gracias.

			«Bravo, papá, tienes el don de la palabra», pensé ironizando. 
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			Grace

			Las palabras del Sheriff no me cayeron bien en el estómago, me costaron digerirlas. ¿Por qué tenía que mencionar a mi padre? ¿Por qué comparaba un caso con el otro? ¿Y por qué me había nombrado a mí estando su hijo delante? Al final iba a ser cierto, mi madre y yo habíamos acaparado toda su atención. 

			«Patrick», fue en él en quien pensé cuando dijo mi nombre y en lo que me había confesado esa misma mañana, que se sentía solo. 

			—¿Vamos juntas? —dijo Alice sacándome de mis pensamientos.

			—Sí, se lo diremos también a Patrick y a Jeff, así completamos el grupo.

			—¿Es necesario? Estoy cabreada con ellos.

			—¿Por lo del pelo? Te queda genial.

			Rio tocándoselo.

			—Al final va a ser que me hicieron un favor y todo… Pero es por Jeff, hay cosas que no entiendo…

			—¿Quieres hablar de ello?

			Se cogió un mechón y lo enroscó en su dedo. Su pelo brillaba, pero su mirada no.

			—Es que no quiero cargarte con mis tontos problemas, bastante tienes tú ya.

			—Venga, suéltalo. Te vendrá bien hablar de ello. —Le di un suave codazo.

			Llenó sus pulmones con el aire denso del bosque, su cara mostraba una mezcla entre vergüenza y preocupación a la vez. Sonreí para darle confianza.

			—Nos liamos en la fiesta, pasó lo que llevábamos meses deseando que pasara y, desde entonces, me huye. No lo entiendo, creía que nos gustábamos… ¿Crees que no se acuerda? —Lo miró confusa—. No, no, tiene que acordarse, si no, no tendría sentido que me evitara.

			Me alegré que me lo contara, necesitaba algo de normalidad en mi vida, algo que fuera acorde con mi edad, problemas típicos de la adolescencia.

			—¿Sabes cómo se soluciona eso? Hablando… Lo mismo él piensa igual. 

			—Me huye, Grace, me huye… No contesta mis mensajes, no queda conmigo. Hoy creo que ni me ha mirado a la cara.

			—Yo le he pillado un par de veces y te puedo asegurar que te ha mirado de arriba abajo.

			Reímos juntas. Lo buscó con una mirada tímida.

			—¿Tú crees?

			—No solo lo creo, lo he visto con mis propios ojos. Habla con él —aconsejé de nuevo.

			—No lo sé, supongo que me asusta que me diga que cometimos un error, tal vez estábamos mejor como amigos.

			—Pero si te lo dice, sabrás cuál es la verdad. Las cosas no hay que callárselas y menos torturarnos con lo que creemos que piensan o sienten las personas hacia nosotras. Alice, míranos a Patrick y a mí, hemos pasado casi diez años sin dirigirnos la palabra, hasta ahora que hemos puesto de nuestra parte y, si te soy sincera, no me arrepiento, creo que es una gran persona.

			—Tienes razón. Cuando acabe la búsqueda, hablaré con él y le diré todo lo que siento. Apechugaré con lo que me diga.

			—Eso es, sé valiente. Venga, vamos. —Me cogió del brazo y me miró a los ojos suspirando.

			Me sentí bien de poder darle un consejo, quizá no sería el mejor, pero lo que importaba era que lo había hecho desde el corazón. Guardarse las cosas para uno mismo no creo que sea la forma correcta de buscar una salida; los humanos estamos hechos con amor y, por lo tanto, necesitamos eso mismo. 

			Con la cabeza baja nos acercamos al puesto para coger los banderines rojos. Patrick estaba ahí con Jeff.

			—¿Hablamos? —le pregunté con una voz casi silenciosa.

			—No es necesario.

			—Por favor. —Le cogí su cálida mano y él se extrañó. 

			Nos alejamos de Jeff y Alice. 

			—Lo siento. Perdóname, yo no quise reaccionar así antes. Siento que tu padre me haya…, yo jamás…, ya te lo he dicho antes… —expresé agobiada—. Patrick, claro que te entiendo, aunque me duele haber sido una de las causantes, esa soledad que sientes es por culpa de mi familia. Te prometo que jamás vas a volver a sentirte solo. Yo… —volví a cogerle la mano—, yo estoy aquí.

			Me apartó un mechón de la cara y lo pasó por detrás de mi oreja. El simple roce de su dedo con mi mejilla hizo que cerrara los ojos y suspirara.

			—Y yo aquí, Grace. —Entrelazó sus dedos con los míos, mi corazón se aceleró—. No hace falta que me pidas perdón. Está todo bien, entre nosotros está todo bien. No pienso dejar que un comentario afecte a la amistad que estamos construyendo. 

			Al soltarme la mano sentí vacío y la necesidad de agarrarla de nuevo, de sentir calor, cariño.

			—No me hagas una foto y le pongas de título: el día que Grace Williams me pidió perdón —dije riendo.

			—Si te hiciera una foto ahora, de título le pondría: el día que Grace Williams me cogió de la mano y me gustó. Es más, voy a hacerla.

			Me tropecé con mis palabras y no pude contestarle que no, que no era sitio ni lugar para hacerse una foto, pero por una vez no me salió ser borde ni arisca. Quizá la vida son momentos, aunque solo duren unas milésimas de segundos. Me limité a sonreír.

			—Venga, vamos, tu padre nos ha asignado una zona.

			Durante hora y media, marcamos el camino por el que fuimos. No escuchamos ningún silbato, eso era buena señal. Estar acompañada de Alice, Jeff y Patrick me daba una especie de paz, creo que no hubiera podido meterme en ese bosque yo sola para buscar a mi amiga.

			—¿Habías estado en este bosque? —me preguntó Patrick mientras ponía un banderín en el suelo.

			—Sí. Me adentré una vez con mi bici, pero me dio miedo y me fui. No me da buena espina este lugar.

			—¿Por qué? Es naturaleza en estado puro. —Miré cómo se marcaban las huellas de sus zapatos sobre la tierra—. Mira los árboles, son impresionantes verlos tan de cerca, tan altos y frondosos.

			Me encogí de hombros. 

			—No lo sé, me asusta la soledad que hay aquí. Es bonito, sí, pero me intimida.

			—Es ideal para desconectar. Yo he venido varias veces para aclarar mi mente y para buscar paz mental.

			—Te aseguro que este sitio me da de todo, menos paz. Es oscuro, no hay casi luz. Es tenebroso.

			—Por eso mismo estamos buscando aquí…

			Sentí frío. No estábamos en el bosque de excursión, estábamos porque Abby había desaparecido. 

			—Aquí no vamos a encontrar nada, Grace —dijo con esperanza en sus palabras.

			—Eso espero —contesté fijando mis ojos en los suyos.

			Un fuerte grito y los ladridos de los perros nos hicieron perder ese contacto estrecho de miradas.

			—Abby —dije con temor—, es Abby... —El corazón me dejó de latir.

			—Quédate aquí —me ordenó y me quedé paralizada—. Alice, estate con ella.

			—Sí, por supuesto —contestó ella.

			—Patrick… —le rogué para que no se fuera—. No me dejes aquí.

			—Tranquila. —Me agarró de la cara—. Tranquila.

			—No, no, no, no. No te vayas, por favor. —Lo agarré con fuerza con mis manos temblorosas.

			Me cogió de la cara y obligó que mis ojos solo miraran los suyos.

			—No tardaré, te lo prometo. Confía en mí, Grace —susurró.

			—No —sollocé—, por favor, no me dejes. —Tiré de nuevo de su brazo.

			—Necesito que te calmes, hazlo por mí, no puedo tirar de los dos en este momento, ¿vale? —Asentí nerviosa—. Respira —lo hizo conmigo—, respira otra vez.

			Tragué saliva, cerré los ojos, respiré por la nariz y lo solté despacio por la boca. 

			—Vuelvo ya.

			Afirmé como pude con la cabeza y se marchó junto a Jeff. El Sheriff corrió a toda prisa junto con varios agentes.

			—No tiene por qué ser Abby, Grace —dijo Alice rodeándome con sus brazos.

			¿Cómo qué no? Lo percibía dentro de mí, sentía que era Abby. Sentí que iba a morir en esos instantes. No estaba preparada para perderla, no para despedirme de ella.

			Mi cuerpo comenzó a sentir tanto frío que tirité. Me tembló hasta el corazón.

			—Los perros han olfateado su olor.

			—Pudo haber estado aquí. No saques conclusiones precipitadas.

			—No puedo evitarlo, Alice…, tengo un mal presentimiento.

			La rodeé con mis brazos y la apreté con fuerza. Necesitaba consuelo y calor.

			No estaba preparada para estar ahí, no estaba preparada para saber lo que fuera que los perros habían encontrado. Si era el cuerpo de Abby sin vida… No… No podría soportarlo. Sentí cómo el mundo se me caía al suelo y cómo la sangre dejaba de fluirme. Sentí falta de aire. Cogí todo el que pude, pero parecía que respiraba cristales, me estaban rajando el pecho. Mi corazón sonaba como los truenos de una noche de tormenta. Me golpeteaba desbocado.

			Un grito desgarrador hizo que cortara ese abrazo, era la voz de Patrick, que salió de sus labios como un llanto desesperado.

			—¡Patrick! 

			—No vayas, Grace, no vayas —dijo Alice mirándome con miedo.

			No me lo pensé, corrí hacia él, hacia el lugar donde gritaba. Las piernas me fallaron, me costaba alcanzarlo.

			 Estaba arrodillado llorando, con sus manos apartaba a Jeff de su lado, apartaba al Sheriff, apartaba a cualquiera que se le acercara. «Abby, no», pensé casi sin aliento.

			Mi cuerpo cayó rendido cuando vi el cuerpo tendido en el suelo. Me tapé la boca para hacer el esfuerzo de no gritar. Temblé, todo en mí lo hacía. Las lágrimas me acompañaron y el dolor me invadió. Miré unos instantes y después miré a Patrick que pegaba golpes en el suelo junto al cuerpo.

			—¡Nooooooooooooooo! ¡Noooooooo! —gritó dando más golpes.

			El Sheriff intentaba acercarse a él, quería apartarlo del cadáver, pero ni él mismo tenía fuerza. Estaba roto, destruido, desgarrado.

			Con pasos lentos me acerqué, tragué saliva y deposité mi mano en su hombro. Se giró bruscamente, me miró descompuesto, pálido. Sus ojos, reconocía esos ojos llenos de dolor, llenos de pena, de incredulidad, rabia y agonía. Su respiración era rápida, arrítmica. Si seguía respirando así, iba a desmayarse en cualquier momento.

			—Grace —dijo con el poco aliento que le quedaba. Su mundo se había roto, lo pude comprobar en sus ojos.

			Me arrodillé junto a él, sentí la tierra húmeda en mis rodillas. 

			—Grace —volvió a decir sumido en la decadencia.

			—Estoy… aquí —dije lentamente.

			—No, no, no, no. —Negó con la cabeza.

			—Lo siento, lo siento, lo siento —dije intentando acunarlo en mi pecho.

			—No, Grace, no, dime que no.

			El aire del bosque me robó las palabras. Lo abracé con tanta fuerza que sus huesos y los míos podrían haberse fusionado. Un escalofrío serpenteó por mi nuca.

			—Grace, por favor, llévatelo de aquí —dijo el Sheriff casi sin voz—. No quiero que siga viendo esto.

			«Dale un segundo para que pueda llorar a su madre», pensé, porque yo comprendía lo que eso significaba. A mí me lo negaron, entendía que Patrick lo necesitara. Entendía que necesitara unos instantes. 

			Lloró en mi pecho un tiempo incontable. Me miró triste, vacío de amor, en shock. Sus ojos habían perdido ese brillo, ese verdor intenso, solo mostraban una desolación de la que le iba a costar recuperarse. Hizo muecas de dolor.

			—Ven, vamos a casa —dije queriendo levantarlo del suelo—. Jeff, ayúdame, por favor.

			—¿A qué casa? ¿A la que mi madre nunca va a volver?

			Un hormigueo recorrió las palmas de mis manos.

			—A la mía, vámonos a mi casa. 

			—No quiero dejarla aquí. No quiero despedirme de ella.

			No existían palabras que pudieran consolarlo. No existía nada en el mundo que yo pudiera hacer para que se sintiera mejor. Nada iba a calmarle el dolor, la angustia, la pena, el malestar y la culpabilidad. Yo sabía muy bien de lo que estaba hablando y debía llevar el tema con mucho cuidado.

			—Patrick —lo cogí de la cara obligándole a mirarme—, te entiendo —dije llorando—, pero tu madre no puede estar aquí, no se merece estar tirada en el suelo, ¿verdad? —Negó—. Bien, vamos a casa a esperar a que nos avisen. Tienen que llevarla a un sitio mejor —dije con la mayor delicadeza.

			—¿Dónde es un sitio mejor, Grace?, ¿bajo tierra?

			No supe qué contestar, mi comentario fue desafortunado. La ira bailó en sus ojos.

			Miró nuevamente su cuerpo, fijándose en todos los detalles. Su cuerpo estaba intacto, no se apreciaban signos de violencia visibles, pero eso lo tendría que determinar un forense. Junto a su mano derecha estaba su móvil y, junto a la izquierda… «Un momento…». Reconocí ese vestido, reconocía el maldito vestido que estaba agarrando, era el que Abby se compró conmigo y al que se refería el día que me mandó su último mensaje…

			—Ese vestido… era… era… —balbuceé—, era de…

			—Grace, luego, ahora no, por favor te lo pido —me rogó el Sheriff con amabilidad a pesar de su estado.

			—Hay una carta a mi nombre —dijo Patrick. Yo ni siquiera me había fijado, pero había dos en el suelo.

			Fue a cogerla, lo paré con mis manos.

			—No puedes llevártela, es una prueba —dije sintiéndome la peor persona del mundo. Él quería leerla, saber qué últimas palabras le dedicaba su madre, y yo estaba intentando impedirlo. «Maldita sea, Grace, cierra la boca», me dije a mí misma. También había otra a nombre de Tyler, pero, a simple vista, no había ninguna para su marido.

			—No me digas lo que tengo que hacer. —Me apartó bruscamente y me tiró al suelo. Me quejé al pincharme la mano con algo. Fue sin querer, no quiso hacerlo.

			—Lo siento —dijo dándose la vuelta para ayudarme. Lloraba descontrolado, lloraba su dolor—. No quería hacerte daño, Grace, yo…, lo siento.

			Depositó sus manos en mis rodillas.

			—¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?

			—Nada, ni un rasguño. ¿Me ayudas? —dije extendiendo la mano.

			Me ayudó a levantarme y le dediqué una sonrisa que no iba a calmar su estado.

			—Lo siento.

			—Eh, Patrick, estoy bien, no te preocupes.

			Lo estaba, físicamente lo estaba.

			—Quiero leer la carta —le dijo a su padre.

			—La leerás, hijo. Tenemos que…

			—Ahora —le cortó serio y cruzándose de brazos.

			El Sheriff se llevó las manos a la cara. Quise abrazarlo, era parte de mi familia, él había cuidado de mí durante años, pero yo sabía que él debía mantener unas apariencias y permanecer fuerte ante el pueblo.

			—Por favor, dadle unos guantes a mi hijo. ¡Ya! —gritó dirigiéndose a varios policías.

			Un agente se los dio temblándole el pulso. Patrick se los puso y cogió la carta del suelo. No me acerqué, ni siquiera me moví del sitio ni un solo centímetro. Era algo íntimo y personal.

			Lloró mientras leía cada palabra. Me esforcé por no lanzarme a sus brazos. Jeff se posicionó a mi lado, me tocó el brazo y tiró de mí.

			—Esto va a matarlo —dijo con pena y preocupado.

			Sabía por todo lo que iba a pasar, por todas las fases que debía asumir. Era consciente de que iba a necesitar ayuda y que iba necesitar que lo arropáramos. Su hermano Tyler debía saberlo, la noticia le iba a caer como una bomba.

			Esa misma mañana me había dicho que se sentía solo, podía imaginarme el dolor que aprisionaba su corazón.

			Patrick nos miró con la mirada perdida, en sus labios pude leer: «se ha suicidado». El alma se me cayó al suelo. Ni el aire que se levantó me hizo perder de vista cada uno de sus movimientos. No era capaz ni de pestañear por mucho que notara los ojos secos.

			—Joder —dijo Jeff apoyando su cabeza en mi hombro. Yo estaba en estado de shock—. Dios mío, no me lo creo.

			Jeff se dio la vuelta, se agachó y lloró con la cabeza metida en sus rodillas. Yo no sabía qué hacer, me sentí inútil por no poder dar una orden a mi cerebro para que me dejara mover algún músculo.

			—Jeff, ¿qué vamos a hacer? —Mi voz sonó como una súplica. Necesitaba que me diera instrucciones.

			Se percató de que yo no podía moverme del sitio y de que era incapaz de apartar mis ojos de Patrick.

			—Estaremos a su lado —contestó.

			—¿Y eso será suficiente?

			Se plantó delante de mí, por un instante desvié mi mirada y observé a Jeff que me rogaba atención.

			—Nada será suficiente, tú ya lo sabes. A mí solo me da miedo que se quede solo.

			No lo estaría, lo ayudaría en todo lo que pudiera y más.

			—Grace, Jeff, por favor, llevároslo cuanto antes. Va a llover y tenemos que… —dijo el Sheriff.

			—Lo sé.

			Patrick se puso la carta en el pecho, cerró los ojos, la miró y se la entregó a su padre.

			—La quiero de vuelta y si es cuanto antes, mejor.

			Su padre hizo un amago para abrazarlo, pero Patrick se apartó. 

			—Por favor, llama a mi hermano —dijo dándome el teléfono—. La contraseña es 1601.

			Me paré en seco, era el día de mi cumpleaños. ¿Por qué usaba esa fecha?, ¿qué significaba para él? ¿Sería un recordatorio de todo lo que yo parecía haberle quitado? «Nada de eso importa ahora», me dije a mí misma para centrarme en lo que de verdad sí importaba.

			Jeff abrazó a Patrick. Alice se acercó a mí con miedo.

			—¿Qué ha pasado? ¿Era…? —preguntó con precaución.

			—No —suspiré—, era la madre de Patrick.

			—¿Qué? —Alice se sorprendió.

			—Luego hablamos de ello, tengo que avisar a Tyler…, no sé ni cómo hablarle...

			—Tranquila, sabrás comunicárselo bien. Te dejo a solas, voy con ellos.

			Miré el móvil durante unos minutos, ralenticé mi paso pensando cómo iba a darle la noticia a Tyler. A su vez, me atormentaban miles de preguntas para las que necesitaba respuesta, como, por ejemplo: ¿por qué llevaba el vestido de Abby en la mano? ¿Qué relación tenía con ella y con su desaparición? ¿Dónde narices estaba Abby? ¿Estaría muerta también? Sacudí la cabeza para apartar esos pensamientos y marqué el contacto de Tyler.

			—Espera un momento, hermano —hizo una pausa y lo escuché teclear—, ya estoy. No he encontrado nada, pero si quieres quedamos para comer —dijo nada más descolgar.

			—Soy Grace —dije antes de que pudiera seguir hablando.

			—¿Grace? ¿Qué haces con el teléfono de mi hermano?

			—Necesito que vengas al pueblo cuanto antes.

			—No puedo, estoy en Londres —dijo ingenuo de que yo sabía que estaba aquí.

			Quise hablar, pero no era capaz de hilar una palabra con otra.

			—Tengo que colgar, tengo mucho trabajo.

			—¡No! Espera, es sobre tu madre, ha…, ha…, ha… 

			No logré decirlo, no tuve suficientes fuerzas.

			—¿Qué? —noté su preocupación.

			Hice un silencio al notar cómo me estaban abandonando las palabras y la coherencia para decirlas.

			—¿Qué? —gritó.

			—Ha muerto —dije con dolor—. Estábamos haciendo una partida de búsqueda para encontrar a Abby, pero…

			—¿Dónde?

			—En el bosque Herrinsburg.

			—Estaré allí en veinte minutos —dijo y colgó.

			Era una pesadilla, Patrick aún no era consciente, pero sus días se iban a volver más grises de lo que ya lo eran. 

			Guardé su móvil en mi bolsillo y anduve hasta encontrarlos. Estábamos lejos de la entrada del bosque. Cuando los alcancé, mantuve una distancia con Patrick, estaba arropado por Jeff y eso era justo lo que necesitaba. Alice se puso a mi lado, nos miramos con dolor, pero me consoló que estuviera conmigo.

			A la hora, llegamos al punto de salida, admiré que Patrick se hubiera mostrado entero, dentro de lo que cabe.

			—Grace, ¿subes? —dijo Jeff abriendo su coche.

			—Iremos andando —contestó Patrick pensando en mi fobia.

			—Está bien, Patrick. —Me acerqué a él y me puse a su lado—. Tú solo cógeme de la mano, así. —Entrelacé mis dedos con los suyos.

			Asintió. Yo no podía dejarle que caminara más.

			—No tienes por qué hacerlo, no lo hagas por mí —dijo con dolor.

			—Precisamente, lo hago por ti. Venga, sube. Tu hermano está de camino.

			Nos montamos en la parte de atrás, su cuerpo pegado al mío con las manos agarradas. Yo sentía miedo, pero creo que él sintió consuelo.

			—Deja las ventanas bajadas y los seguros sin poner. No corras —le dijo a Jeff y él asintió.

			Sonreí rota para darle las gracias. Apoyó la cabeza en el respaldo y yo la apoyé en su pecho. Al tocarlo sentí cómo su corazón golpeteaba y retumbaba en mi piel y en mis huesos. Era el latido de un corazón roto, agrietado, un corazón que sangraba, yo misma podía oír el goteo.
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			Patrick

			Ver a mi madre tendida en el suelo fue impactante y desgarrador. Iba preparado para encontrar cualquier cosa, incluso para ver el cuerpo de Abby. Nunca imaginé que el cuerpo que íbamos a encontrar sería el de mi madre, mi querida y amada madre. No podía despegarme de ella, no podía renunciar a no verla nunca más. Sabía que, si me levantaba de ahí y me iba, jamás iba a tener la oportunidad de tenerla cerca.

			Por segunda vez, vi el dolor en los ojos de mi padre, pero no me nació consolarlo ni dejar que me consolara; abrazarlo para mí era acelerar el duelo y esperaba que fuera algo más lento, deseaba ralentizarlo para poder asimilarlo, no podía abrir esa compuerta de golpe, me mataría si lo hiciera.

			Un grito ahogado en llanto salió de mí y perdí toda la fuerza por la boca. Toda la resistencia de mi cuerpo se esfumó e hizo que me desplomara en el suelo arrodillado frente a ella.

			«¿Por qué lo has hecho, mamá? ¿Qué te ha llevado a quitarte la vida?, ¿qué te ha llevado a abandonarnos cuando más te necesitábamos?», me pregunté a escasos metros de su cuerpo intacto sin respiración. Los golpes que di en el suelo no fueron suficientes para que me calmara, no sentí que me hacía daño en las manos, solo me dolía el corazón.

			Se había suicidado, lo puso en su carta de despedida, ¿por qué no me había dado cuenta de que estaba mal? ¿Por qué una maldita carta?

			«Grace», sentí todo el dolor que ella había estado experimentando, toda la agonía que vivió cuando su padre hizo exactamente lo mismo, irse como un cobarde, sin motivos, con una vida aparentemente perfecta y destrozando a los seres queridos que se quedaban.

			¿Qué iba a ser de mí y de Tyler? Para nosotros solo teníamos madre, ya que el padre parecía que lo habíamos perdido hace mucho tiempo. Me sentí huérfano, incompleto, vacío.

			Esperaba no abusar de la confianza que Grace me había dado al pedirle que fuera ella quien llamara a mi hermano. Yo no podía juntar una palabra con otra, y menos darle la noticia que iba romperle en dos. «1601», sé que ella cayó en la cuenta de que era su cumpleaños. La puse en mi móvil porque en esa fecha era cuando las dos familias nos reuníamos y lo pasábamos en grande. Mi padre llevaba muchos años ausente en el mío y en el de mi hermano, pero en el de Grace no fallaba nunca. Su cumpleaños lo recordaba como uno de los días más felices de mi vida hasta que su padre murió, nunca más hubo cumpleaños ni celebraciones de ningún tipo. No se lo dije el día que nos contamos un recuerdo feliz, porque quería ir dosificándolos para que poco a poco supiera que no la había odiado siempre, para que supiera que, a pesar de todo, era especial para mí y que crecer con ella me dio una bonita infancia. Por lo menos hasta los ocho años.

			Ahora sí que sabía que todo iba a ser diferente, mi madre se había marchado sin mirar atrás y sin pensar en nadie que no fuera ella. La carta no me daba motivos claros, no decía nada que pudiera justificar por qué quería abandonar este mundo. Solo se despedía y pedía perdón por no saber aguantar más. ¿Nosotros no éramos un motivo suficiente para que se quedara? «¿Por qué, mamá, por qué?».

			Grace estaba aguantando su miedo por no abandonarme, era una valiente y una guerrera. Esperaba que pudiera enseñarme a luchar, deseaba que me ayudara a salir del mayor calvario de mi vida, porque yo no tenía fuerzas suficientes. Como símbolo de gratitud, acaricié su suave pelo, ese con el que me había metido esa misma mañana. Levantó la cara y me miró a los ojos, quise responderle con una sonrisa, pero no pude hacerlo, dolía solo de pensarlo. Sus mejillas estaban empapadas, se las limpié mientras seguía mirándome. Llevó sus manos a mi cara y me acarició, cerré los ojos dejándome llevar por su suavidad. Las bajó lentamente, pero yo se las cogí y me las llevé al pecho, como si el hecho de que pudiera tocar cerca de mi corazón, pudiera arreglarlo.

			—Hemos llegado —dijo Jeff—. Patrick, ¿nos quedamos o nos vamos?

			Me sobraba todo el mundo, no quería ni coexistir con mi propia mente, ella me llevaba al bosque y me enseñaba a mi madre una y otra vez.

			—Si no os importa…, lo siento, yo…

			Alice estiró el brazo por el asiento del copiloto y me tocó la mano.

			—Después llamamos a Grace —dijo—, ella nos dirá. No hace falta que te digamos que, si necesitas cualquier cosa, lo que sea, nos lo hagas saber.

			—Estaré pendiente del móvil —contestó Grace.

			Abrí la puerta y sentí frío al no notar el cuerpo de Grace pegado al mío. Le ofrecí mi mano y la cogió sin pensarlo. Jeff y Alice se fueron.

			Grace no dijo nada, supuse que no sabría qué decirme. Notaba el dolor en sus ojos y el nervio en su cuerpo, temblaba asustada.

			—Patrick.

			—Lo sé. No hace falta que me digas nada. Puedo leerlo en tu mirada. Gracias por haber permanecido a mi lado en el coche. Sé que no habrá sido fácil para ti.

			Sonrió rota. Asintió y soltó mi mano para abrir la puerta y quitar la alarma.

			«Mi madre está muerta», pensé y sentí un látigo en mi cuerpo, uno que estaba rompiendo cada fibra de mis músculos.

			—Ven, siéntate en el sofá, te prepararé algo caliente de beber.

			Lo hice, me senté y ella echó una manta sobre mis hombros tapando mi cuerpo. Eso no me daba nada de calor. ¿Qué iba a pasar con mi vida? ¿Qué iba a hacer sin ella? Miré al suelo y conté cada una de las baldosas, me parecía más interesante que lidiar con mi propio tormento. Cerré los ojos y respiré con fuerza, sacudí la cabeza al verme de nuevo en el bosque junto a mi madre.

			—Dios, Grace, se ha ido, ¿verdad? —pregunté sabiendo la respuesta—. ¿Para siempre? 

			Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas y una de ellas golpeó mi mano. Grace se sentó a mi lado y suspiró antes de hablar.

			—Patrick, sé que lo que yo te diga no va a ser suficiente. Me he hecho esas mismas preguntas durante diez años, aún no tengo la respuesta. Guardo la esperanza de encontrarme con él en un futuro, que vuelva a abrazarme y que me diga que me quiere.

			—Entonces, ¿ya está? ¿Una persona se muere y ya está?

			—Quedan los recuerdos, esos a los que puedes volver una y otra vez. Quedan los sueños, en ellos volverás a reencontrarte con ella, a sentirla, a abrazarla…

			No era suficiente. Mi madre trabajaba tanto y tan duro, que en los últimos años casi no habíamos pasado tiempo juntos, pero estaba, sabía que estaba. Si tenía algún problema podía acudir a ella y, si la necesitaba, estaba a mi lado.

			—¿Crees que hay vida después de esto?

			—Lo espero, me aferro constantemente. Si todo el mundo habla de ello será porque algo de verdad habrá, ¿no? —dijo con esperanza—. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Llamo a alguien más? —preguntó servicial.

			—No.

			Trajo dos tazas de… no sé lo que era, puso una sobre mi mano y mantuvo otra sobre la suya.

			—¿Quieres que encienda la televisión?

			—No, nada, no necesito nada más.

			Lo único que necesitaba no iba a poder tenerlo, mi madre. Me dolió pensar que nunca volvería a verla.

			—Estoy aquí, ¿vale?

			—Lo sé —contesté sin mirarla, no pude hacerlo.

			Vacío. Me sentí vacío.

			—No, Patrick, escúchame, estoy aquí. No vas a estar solo a no ser que tú lo quieras.

			Sonreí forzadamente para darle las gracias. Era noble, dulce, comprensiva y entendía a perfección mi dolor, mi pesar, mi agonía y mi incertidumbre.

			—Estoy aquí —repitió.

			Asentí, no me quedaban palabras que decir. La atraje a mí y la abracé, busqué su calor, me rodeó con los brazos y acarició mi cabeza. Ella me comprendía, ella conocía mi dolor. Dos corazones rotos que se habían encontrado por el mismo sufrimiento.
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			Grace

			Su hermano no había llegado todavía a mi casa. De hecho, no recordaba haberle dicho que íbamos a estar allí, simplemente le dije el bosque y él colgó. Seguramente su primera parada fuera esa, el bosque donde habían encontrado a su madre o, quizá, fue en busca de su padre para que le diera todos los detalles. No me sacaba de la cabeza que ella tuviera el vestido de Abby en sus manos. ¿Y si la mató y después se suicidó? Pero ¿por qué motivo? Lo único que tenían en común era a Patrick y tampoco es que fuera una relación muy seria.

			Él permanecía a mi lado con los ojos cerrados, no estaba durmiendo, lo sabía porque cuando miraba su cara, las lágrimas brotaban de sus ojos. Todo se había ido a la mierda…

			—Patrick, quiero llamar a mi madre, ella debe saberlo, antes eran amigas.

			Cuando dije antes, me refería a cuando mi padre vivía, después de eso se distanciaron y solo tenían un comportamiento cordial, pero ya no era familiar.

			—Vuelvo enseguida. ¿Necesitas algo?

			Abrió los ojos lentamente y negó.

			—No tardaré.

			Me alejé, me fui a la cocina y me senté en un taburete mientras esperaba a que mi madre cogiera el teléfono.

			—Hola, cariño —dijo con ternura.

			—Hola, mamá. Ha pasado algo terrible… —dije y lloré al instante.

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Abby?

			—No, de ella no sabemos nada. Marian ha muerto, parece ser que se ha suicidado.

			No contestó nada claro, solo un par de rezos que no logré entender.

			—¡Dios mío!, ¿cuándo? 

			—No lo sé. Hemos encontrado hoy su cuerpo, hace unas horas. 

			—¿Hoy?, ¿vosotros?

			—Sí, mamá. Ha sido horrible —dije llorando—. Estábamos haciendo la partida de búsqueda de Abby y ha aparecido ella. Ha sido espantoso, yo casi ni podía reconocerla, tampoco he querido mirar mucho, pero era ella. El olor era nauseabundo. 

			—Ufff, cariño. Odio no haber estado a tu lado. Siento mucho que hayas pasado por eso. —Hizo una pausa—. ¿Y dices que se ha suicidado?

			—Es lo que parece, Patrick me lo ha dicho, dejó una carta para él y su hermano, pero imagino que hasta que no le hagan la autopsia, no se sabrá nada seguro.

			—¿Y de Abby?

			Pensé en decirle que sí, que un vestido, aunque no le dije nada, no quería preocuparla más estando tan lejos.

			—Nada, no hay ninguna noticia.

			—Ahora llamaré a Damien para darle el pésame. ¿Qué hay de sus hijos? 

			—Patrick está conmigo, aquí, en casa.

			Chasqueó la lengua como símbolo de desaprobación.

			—Es mi amigo y el hijo de Damien.

			—Claro, claro. No tengo inconvenientes.

			Los tenía, conocía ese tono de voz, pero me daba igual, no pensaba darle la espalda.

			—Damien tiene que estar destrozado… ¿Has hablado con él, Grace?

			—No, mamá, pero sí, estaba muy mal cuando nos hemos ido del bosque.

			—Deberías ir a verlo. 

			—No sé dónde está, no sé si sigue en el bosque, en la oficina, en su casa…, no he vuelto a hablar con él. —Respiré hondo—. Quiero hablar con el abuelo, ¿me lo pasas?

			—Está descansando, cielo, luego le digo que has llamado. 

			—Siempre lo pillo en mal momento.

			—Está enfermo, créeme que no es agradable verlo así.

			—Lo sé, perdón, no quería decir eso.

			—Llámame si necesitas algo, aunque sea hablar.

			—Vale, te quiero, mamá.

			—Y yo, hija.

			Colgué y miré a Patrick que me observaba desde el sofá. Estaba deshecho y aún no había llegado lo peor.

			—¿Podrías volver a llamar a mi hermano? No sé por qué no ha venido todavía… —dijo roto.

			—Enseguida.

			Cogí su móvil de la mesa y puse la contraseña. Quise preguntarle que por qué tenía esa puesta, pero no lo hice, eso no importaba.

			—Tyler, soy Grace. Estamos en mi casa, tu hermano está preguntando por ti, por favor, ven en cuanto puedas. —Colgué—. Me ha salido el contestador, espero que lo escuche pronto.

			—Gracias. 

			—Mi madre te manda cariño y fuerza.

			Puso los ojos en blanco y no supe qué significaba eso, pero tampoco importaba, no en ese momento.

			—Está muerta, Grace, no voy a volver a verla nunca más —dijo llorando—. Se ha ido para siempre…, lo tenía planeado. Pudo haberse despedido, ¿no crees?

			¿Qué le iba a decir yo? Yo sentía exactamente lo mismo que él.

			—Lo sé. Pero se despidió de ti con una carta.

			—¿Por qué no pidió ayuda? Yo le habría brindado toda la que hubiera sido necesaria. Habría renunciado a todo por ella… —dijo indignado.

			Ira. La ira comenzaba a asomarse e iba de la mano de la negación, las dos fases del duelo más peligrosas. Son las que primero aparecen, son las que hacen más daño y dependiendo de cada persona, pueden durar un tiempo u otro.

			—Esas mismas preguntas me las he estado haciendo durante mucho tiempo, todavía lo hago, como te dije antes.

			—¿Qué voy a hacer?, ¿cómo lo voy a superar?

			Pregunta complicada, mi respuesta era el tiempo, pero no iba a servirle de nada.

			—Porque eres un chico fuerte y si yo pude seguir adelante, tú podrás.

			—¿Cuándo? —preguntó desesperado.

			—Con el tiempo —dije. No existía ninguna fecha en concreto.

			Volvió a llorar desconsolado, me acerqué y lo abracé.

			—No quiero irme a mi casa, no puedo estar allí con mi padre ni puedo ver cosas de mi madre.

			Lo entendía a la perfección, ir allí sería chocar de golpe con la realidad.

			—Aquí puedes quedarte el tiempo que sea necesario. Quiero hacerte una pregunta, ¿cuándo la viste por última vez?

			—El día antes de que se notificara la desaparición de Abby. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por nada.

			Me agarró del brazo cuando fui a levantarme.

			—Dijimos que sin secretos…

			—Lo sé, pero acabas de enterarte de que tu madre está…, ¿seguro qué quieres saberlo?

			—Quizá me ayude a entender algo.

			No quería ocasionarle más daño y siendo sincera, esa conversación podía esperar.

			—Dímelo, por favor, no me mantengas al margen.

			Carraspeé para aclararme la voz y asentí.

			—Tu madre, aparte de llevar su móvil y las cartas, tenía en la mano el vestido de Abby, el que se compró conmigo ese sábado.

			Su rostro se tornó en palidez y asombro.

			—No quiere decir nada. Quizá tu madre la viera cómo quería fugarse y le quitó algo de ropa para que no lo hiciera. No lo sé. Pero el caso es que las dos se vieron ese día.

			Dije esa teoría, aunque ni yo me la creía, debía haber más.

			—¿Y por eso se suicida? —Le costó decir—. No tiene sentido, ninguno.

			—No tenemos que hablar de nada de esto ahora, dejemos que las cosas se calmen y vuelvan a su sitio.

			¿Por qué dije eso? Nada iba a volver a su sitio, su madre no iba a hacerlo. 

			—No quería decir eso, Patrick…

			—Ella se cogió la baja laboral, quiero averiguar por qué motivo lo hizo. Mi hermano seguro que lo sabe.

			—¿Y si le preguntas a tu padre?

			—No me apetece ahora.

			—Pero tu padre estará solo, Patrick… —Se me partió el alma al pensarlo.

			No contestó. Se levantó del sofá y apartó la manta que yo le había puesto. No sé ni por qué se la puse, el calor empezaba a azotar este pueblo, pensé que se sentiría mejor.

			—Voy al baño, ¿puedo?

			—Claro, está arriba.

			Asintió. 

			Me desgarraba verlo así, pero es que acababa de pasar… Iba a necesitar su tiempo para poder volver a ser el mismo, aunque, siendo honesta, nunca volvería a ser él. Una parte de él iba a morir junto con su madre.

			Pasó media hora y no bajaba, me preocupé y subí para comprobar que estaba bien. Toqué a la puerta del aseo y nadie contestó. Tiré del pomo y se abrió. No estaba allí. Fui a mi habitación y estaba acostado en la cama con los ojos cerrados. Pensé en preguntarle si necesitaba algo, pero no quise molestarlo, lo que pudiera descansar, bueno era.

			Lo tapé con mucho cuidado de no despertarlo, no lo conseguí. Abrió sus ojos tristes, pero preciosos y me miró.

			—Me siento mareado. Espero que no te importe. La cama huele a ti.

			Sonreí, todas las personas tenemos un olor especial.

			—Toda tuya, te avisaré cuando llegue tu hermano, descansa —dije y le di un suave beso en la frente. Me agarró de la mano suplicándome.

			—Quédate, por favor, no quiero estar solo —me rogó con un hilo de voz.

			—Por supuesto.

			No podía negarme a eso, debía consolarlo. Me quité los zapatos y me tumbé a su lado. Se giró, sus manos rodearon mi cuerpo y depositó su cabeza en mi nuca. Sentía y oía su respiración en mí. Paz, a pesar de todo, me transmitía paz.

			Mi corazón bombeó con cierta velocidad. Tenerle tan cerca me aceleraba.

			—Gracias —dijo al borde del sueño.

			—Descansa.
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			Patrick

			Quería gritar, patalear, romper cosas, exigir explicaciones a mi padre y que me dijera por qué me había mentido. La rabia me consumía. Había pasado un día y mi hermano no había venido a verme, tampoco mi padre. ¿Realmente ya no me quedaba nadie? ¿Estaba solo en el mundo?

			Me pasé la noche llorando silenciosamente, sé que Grace también lo hizo. Lo pude sentir cada vez que contraía su cuerpo y la escuchaba. Ella lloraba por todo, estaba convencido de que lloraba por Abby, por mi madre, aunque ya no tuvieran relación, y por mí. Había dormido casi tan poco como yo. Una luz se encendió en mi cabeza al mirarla, una que me decía que debía alejarme de ella para no perturbarla, para que no sufriera más, estar a mi lado le iba a hacer sentir dolor y no se lo merecía, no se merecía llorar por nada.

			 Me levanté de la cama con cuidado y me puse las deportivas. Odié una parte de mí por querer salir a hurtadillas con todo el apoyo que me había brindado, pero era mejor no arrastrarla a mi mierda. Cuando fui a abrir la puerta, me llamó en un susurro.

			—¿Te vas? —preguntó asustada a la vez que retiraba sus sábanas.

			—Tengo que hacerlo, Grace. Sé que te dije que te ayudaría a encontrar a Abby, pero yo no estoy bien. No puedo centrar mi cabeza en nada.

			Se levantó casi de un salto y vino hacia mí.

			—Lo sé, entiendo lo duro que es. 

			—No quiero hacerte daño —dije mirando su cara.

			—No vas a hacerme daño.

			—¿Cómo qué no? Has estado toda la noche llorando, durante el día de ayer estuviste pendiente de mí a cada segundo. Estar a mi lado te ha roto y no te mereces eso. 

			—He llorado porque lo necesitaba, necesitaba desahogarme, ¿qué tiene de malo? A veces es necesario hacerlo —dijo con desgarro en sus palabras.

			—Es lo mismo. Sientes pena por mí y estar cerca te hace revivir lo que pasaste con tu padre. ¿Qué clase de persona sería yo si te arrastrara a mi pena y a mi sufrimiento? No puedo dejar que sufras.

			No quería hacerlo, ella me daba paz, pero yo no quería quitarle la suya.

			—Te dije que no te iba a dejar solo.

			—Pues quiero estarlo, necesito estar solo.

			Supe, al mirarla, que esas palabras le dolieron, incluso me hicieron daño a mí al decirlas. «Solo», yo no quería estar solo.

			—Anoche no decías eso, me pediste que me quedara contigo…

			—Lo sé y te doy las gracias, pero lo mejor es que nos alejemos. Necesito respuestas y aquí en la cama contigo no las voy a obtener.

			Sonó más brusco de lo que esperaba. Grace permaneció en silencio unos instantes y, antes de que me dejara rectificar, abrió la boca para hablar.

			—Iré contigo donde me pidas, te acompañaré.

			—Es que no quiero que lo hagas.

			En sus ojos brotaron lágrimas, esas fueron por mi culpa y me dolía profundamente decirle cosas que no pensaba y que no sentía, quería que fuera feliz y, a mi lado, no iba a conseguirlo. Yo estaba tan roto que estar conmigo solo iba a quebrarla a ella.

			—Mira, Patrick, no te voy a consentir que decidas por mí, no te consiento que tú digas qué es lo mejor para mí. Yo no tengo a nadie más, ahora solo te tengo a ti… —Se acercó y me cogió de las manos, un calor me arropó—. Creíamos que tú y yo debíamos estar alejados y es todo lo contrario, somos dos almas entrelazadas por el mismo dolor, dos almas perdidas que necesitaban encontrarse para comprenderse.

			Sus ojos azules bailaron buscando los míos.

			—Solo siento que si te quedas conmigo vas a sufrir mucho. Si decides quedarte, solo vas a rodearte de pena, ¿de verdad quieres eso?

			—Es que eso no lo decides tú, lo decido yo —dijo rogándome—. Ponte en mi lugar Patrick, si fuera al revés ¿qué? ¿Y si hubiera sido Abby? ¿Querrías que te apartara?

			—Ponte tú en mi lugar, Grace —dije soltando sus manos—. Céntrate en Abby.

			—Te entiendo, yo he pasado por eso —dijo llorando—, lo comprendo, yo no quiero agobiarte y a que estés donde no quieres, estar contigo me ayuda en muchos sentidos. Sé que soy egoísta por pedirte que no me dejes sola, pero tengo miedo, me noto vacía y ya no siento que tenga a más gente con la que contar. Pero vale, respeto que te hayas sentido saturado por mí y lo siento, de verdad que lo siento. Si quieres estar solo, hazlo, pero recuerda que aquí tienes una amiga para lo que necesites, sea el día que sea y sea la hora que sea.

			Tragué saliva y por mucho que traté de no llorar, lo hice.

			—No me agobias en absoluto, me haces sentirme cuerdo y arropado, pero no quiero hacerte más daño, me importas.

			Ella era pura, ¿cómo no me había dado cuenta antes? ¿Cómo había podido estar tan ciego para no verlo? ¿Cómo había podido odiarla?

			—Y tú me importas como para dejar que pases por esto solo. Te necesito a mi lado.

			«Y yo necesito estar al lado tuyo», pensé mirándola a los ojos. Me abrazó y yo me dejé. Sentí sus manos apretando mi espalda, rogándome no apartarla. Mi sangre circuló rápido por mi cuerpo y alteró mis sentidos.

			—Está bien. Solo deja que busque a mi padre y a mi hermano, después vendré a contártelo todo.

			—¿Lo dices en serio o lo haces para que me quede tranquila? —preguntó desconfiando de mí.

			La agarré de la cara para que me mirara a los ojos y comprobara mi sinceridad.

			—Yo jamás te mentiría. Confía en mí. —Limpié sus lágrimas con mis pulgares, esas que yo le había causado.

			Suspiró asintiendo.

			—Gracias —dijo haciendo una mueca en sus carnosos labios.

			—Gracias a ti, Grace.

			—Si necesitas algo, llámame.

			—Lo haré —dije y me fui.

			Todo era irreal, empezando por la desaparición de Abby, continuando con la muerte de mi madre y terminando por necesitar a mi lado a la persona que le tuve celos y cierta tirria durante años.

			No sé por qué proyecté mis miedos y mis pensamientos haciendo a Grace espectadora de mi mente. Ella tenía razón, estaba donde quería estar. Era una gran amiga para mí y sabía que ella no me iba a juzgar por ese arrebato. 

			Saqué mi teléfono del bolsillo y llamé a Tyler.

			—Siento no haber ido a verte, estoy hecho una mierda —dijo nada más contestar.

			No podía reprocharle nada, pero estar unidos era nuestra mejor baza.

			—Lo sé, estoy igual que tú. Necesito verte y hablar contigo. Necesito sentir que te tengo conmigo. Estoy cansado de callarme las cosas y de no demostrar lo que quiero. Tyler, por favor, ven a verme.

			—Lo siento, Patrick, iré a casa de Grace en veinte minutos.

			—No, mejor nos vemos en casa. Quiero pedirle una explicación a papá.

			—Sabes que no va a terminar bien la cosa. Lo único que puede es empeorar.

			—Me da igual, ya no tengo nada que perder. Tú y yo estamos en el mismo bando, ¿no es así?

			—La duda ofende. Le sacaremos las palabras a ese hijo de puta como sea. Ahora te veo.

			Yo odiaba a mi padre, pero Tyler lo odiaba más. Jamás iba a poder olvidar la paliza que le dio, y yo tampoco. Le hizo mucho daño físico y mental. Ya podría decirle misa o arrodillarse delante de él que jamás íbamos a perdonarle por ese comportamiento. No quería ser demasiado duro, mi padre había perdido a su mujer, pero cuando el corazón se enfría, es muy difícil que se vuelva a calentar. Tyler y yo arrastrábamos heridas del pasado, por ese motivo, a los dos nos costaba dar el brazo a torcer.

			Llegué a casa y vi su coche en la puerta. Entré sin esperar a Tyler.

			Mi padre ahogaba sus penas con una botella de vodka, seguía llevando puesto el uniforme, aunque se había quitado los zapatos. 

			—¿Dónde has estado, Patrick? —No parecía borracho, eso me calmó. Mi cuerpo se tensó al pensar que podría ir ebrio, porque no habría sido el mejor momento para mantener una conversación. 

			—¿Y tú? Tú sabes perfectamente dónde estaba, ¿por qué no fuiste a casa de Grace? 

			—Porque estaba llorando a mi mujer. 

			—Y yo a mi madre, pero en el fondo esperaba que mi padre me hubiera demostrado que yo todavía le importaba. Qué iluso fui al pensarlo, ¿no?

			Me miró con dolor.

			—Lo siento —creo que lo dijo de verdad—, no te imaginas lo que fue el día de ayer, yo no solo soy tu padre ni el hombre que ha perdido a su mujer, soy el Sheriff del condado, tengo obligaciones que cumplir, soy la cara de este sitio, el guardián.

			«Quédate con tu puto cargo, es más importante», pensé lleno de resentimiento.

			—Claro, los ciudadanos te necesitan más que nosotros —ironicé.

			—Me han apartado del caso, conflicto de intereses, ahora lo lleva otro agente al mando, pero me pondrá al tanto de los avances. 

			Muy bien, ya que él había dirigido el rumbo de la conversación, aproveché para salir de dudas.

			—Mamá llevaba un vestido en la mano que Abby se había comprado el día que desapareció, Grace me lo ha dicho.

			Quise tantearlo para ver por dónde salía. Aunque ni siquiera sabía si estaba al corriente de que era de Abby.

			—Ahora irá un agente a tomar declaración a Grace, intentó decírmelo, aunque yo no estaba para escuchar. No sé cómo voy a superar esto. 

			Por un segundo quise deshacerme de todo mi odio, quise abrazarlo y decirle que no estaba solo, que podríamos empezar de cero, pero mi corazón no me dejó ni pronunciar las palabras ni mi cerebro tener ninguna acción para mostrarle más afecto del que él me había mostrado a mí. Me sentí un monstruo por no ser capaz de abandonar todo el rencor que habitaba en mi interior.

			—Tyler está de camino —dije para que no se llevara la sorpresa—. No tardará en llegar.

			Respiró aliviado mirando hacia la puerta.

			—Mejor, quiero que estéis los dos. Tengo que hablar con vosotros de varias cosas.

			—¿Dónde está la carta que mamá le dejó a Tyler?

			—En el laboratorio, es una prueba, se la daremos tan pronto como hayan terminado con ella, al igual que la tuya.

			—¿Para ti no había carta?

			—No. Nada para mí, yo no he tenido despedida.

			No reconocía a mi padre, bueno, reconocía ese dolor, el mismo que sintió cuando Daniel se suicidó. Aunque sentía rencor, me dolía que hubiera perdido a dos personas que amaba de la misma manera y que, siendo policía, no se hubiera dado cuenta. 

			Grace:

			Hola, no soy de escribir mucho, pero mi madre viene de camino. Dice que mi abuelo está mejor, lo que es una buena noticia. Ha venido para ayudar a tu padre en todo, igual que hizo tu padre con nosotras. Ya sabes, sin secretos.

			—La madre de Grace viene de camino —informé a mi padre. Si para él era tan amiga como lo estaba siendo Grace para mí, iba a necesitar ese apoyo.

			—Lo sé. Me llamó anoche para darme el pésame y decirme que venía a ayudarme con los preparativos del funeral.

			Siento lo de antes, me siento tan bipolar…

			—¿Estás hablando con Grace?

			Levanté la vista del móvil.

			—Sí, ha pasado mala noche, los dos hemos pasado mala noche. No me ha dejado solo ni un solo momento. 

			Mi padre apretó los puños y la mandíbula. Endureció la mirada y me miró con desprecio. Supe que algo de lo que había dicho le había sentado mal. Pasó de la pena al enfado en cuestión de segundos.

			—Espero que mantengas tus manos fuera de su alcance. Como me entere de que le tocas un solo pelo de la cabeza… —dijo con un tono de voz amenazador. Sus rasgos se enfurecieron como si el solo hecho de pensarlo, le hirviera la sangre.

			—¿Qué, papá? ¿Vas a darme una paliza como a Tyler?

			—Te quemaré vivo si es necesario.

			Levanté la cabeza y la dirigí hacia él. Lo miré desafiante y dándole la oportunidad de que lo hiciera.

			—Inténtalo, lo mismo te mato yo antes.

			—Aléjate de ella en ese sentido. Ni te permito siquiera que lo intentes. Grace es demasiado para ti.

			—Vete a la mierda, Sheriff.

			Me agarró del brazo con fuerza y me levantó la mano.

			—Adelante, papá, pégame. Pero que sepas que, si lo haces, te voy a romper todos los huesos del cuerpo. No pienso quedarme quieto, yo no te voy a pegar primero, aunque me defenderé.

			Gruñó y lo miré con furia.

			¿Qué más le daría si entre ella y yo pasaba algo?  ¿Por qué ese extremo de protección hacia Grace? 

			Me soltó del brazo y me miró como si pudiera quemarme con la mirada, tal y como dijo que haría si le tocaba un pelo.

			—No me vuelvas a tocar, es una amenaza —dije y me aparté de su visión al notar la vibración en mi mano.

			Grace:

			Es normal que estés bipolar. Yo recuerdo que también estaba así, de hecho, sigo siéndolo. Cuando te sientas preparado, nos instalaremos en el despacho de mi padre, bueno, es un sótano. Mi madre nos dejará estar ahí cuando le digamos que estamos intentando encontrar a Abby. 

			Solo te pido unos días hasta que pueda despedirme de mi madre, después, nos volcaremos con Abby, te lo prometo.

			Otra promesa más que esperaba poder cumplir. Creo que centrar mi cabeza en otros quehaceres iba a ayudarme a no caer en un pozo sin fondo.

			Tocaron a la puerta, «al fin», mi hermano ya había venido. Mi padre abrió y extendió los brazos a Tyler, él rechazó su cariño y vino abrazarme a mí. 

			—Te he echado mucho de menos, hermano —dijo llorando y yo me rompí en sus brazos. 

			—Y yo a ti.

			Tyler le lanzó una mirada de aviso a nuestro padre advirtiéndole de que no se acercara a él, de que no diera un paso más. 

			—Chicos, necesito hablar con vosotros —dijo mi padre ofreciéndonos el sofá. No hicimos caso, Tyler y yo nos necesitábamos como el agua, nuestro abrazo no podía ser de escasos segundos.

			No sé cuánto tiempo pasó, pero en el momento en que me sentí con fuerzas, aflojé mis brazos y di un paso para atrás. Mi padre nos miró de nuevo y nos señaló el sofá.

			—En primer lugar, siento mucho lo que ha pasado. Esto nos ha pillado desprevenidos y me siento desolado. Vuestra madre lo era todo para mí. 

			—Y la de Grace también —dijo mi hermano lanzándole un dardo a la yugular. 

			—Ella es mi amiga —le aclaró—. Vuestra madre no estaba pasando una buena racha, pero no lo vi venir, siento que en ese aspecto os he fallado a todos, me he fallado a mí mismo.

			—¿Solo en ese?, ¿qué pasa, papá?, ¿tu ego de Sheriff se ha visto afectado? ¿Acaso mamá no estaba en un buen momento por culpa de tu «amistad» con la madre de Grace?

			—No, Tyler. Tenía depresión. Se cogió la baja médica para irse a un retiro. Me pidió que no os dijera nada y que os mantuviera al margen, ella misma os lo quería contar cuando regresara. Yo solo he respetado su deseo.

			—Qué oportuno, nunca nos has respetado a ninguno de los tres, pero qué casualidad que esta vez haces lo que te dice mamá.

			—¿Tienes pruebas? —apunté desconfiando.

			Era el maldito Sheriff, podía crearlas en el caso de que fuera necesario.

			—Sí, las tengo. —Sacó su móvil—. Este es el mensaje que me dejó en el buzón de voz.

			—Damien, me voy unos días, he cogido la baja médica, estoy en colapso total. Iré a un retiro espiritual, ellos me ayudarán a controlar la respiración y a saber llevar mi ansiedad mejor. 

			Se cortó. Escuchar su voz erizó mi cuerpo, un escalofrío serpenteó por mi nuca. Cerré los ojos imaginando su preciosa cara, su sonrisa, esas líneas de expresión que se le marcaban cuando sonreía. Ella siempre se quejaba de que se hacía mayor, pero lo cierto es que era perfecta. Sentí cómo las lágrimas caían con peso por mis mejillas. No iba a volver a oír su dulce voz, sus gritos cuando estaba enfadada, su risa, sus lecciones de vida. Ese bosque antes me daba paz, pero ahora me la había quitado. 

			Cogí la mano de Tyler al comprobar que también lloraba.

			—Hay más.

			—No podré llevar el móvil encima, no dejan que utilicemos esos aparatos en un sitio sagrado. Seguramente me llamen los chicos, diles que estoy en un congreso de medicina y que volveré lo antes posible. Cuídate. Hablaremos a la vuelta. 

			—Eso es todo. 

			Mi hermano y yo nos miramos, ambos necesitamos varios minutos para recomponernos. No quería olvidar el sonido de su voz, si hubiera podido, lo hubiera metido dentro de una caracola para poder escucharlo siempre que lo necesitara. 

			Si no supiéramos que estaba muerta, eso tendría todo el sentido del mundo, pero por lo visto no llegó ni a salir del pueblo. 

			—¿Por qué tenía ansiedad?

			—No lo sé. Quizá el trabajo la tenía sobrepasada. Ya habéis escuchado que estaba en colapso.

			—No tiene sentido, papá —dije—, algo no me cuadra. Si ella te dejó ese mensaje el día que se fue, ¿por qué se suicida? Ella quería curarse y volver con nosotros.

			—Pudo cambiar de opinión. Ya lo he visto otra vez.

			Igual que el ser humano tiene la capacidad de reparar, también tiene la maldición de cometer actos estúpidos. De tomar decisiones que pueden terminar con el trayecto de la vida.

			—¿Cómo se suicidó mamá? —preguntó Tyler y yo ni siquiera estaba seguro de querer saberlo.

			—Le están haciendo la autopsia. Cuando me den los resultados, os lo diré. 

			—Quiero que también nos informes del vestido de Abby.

			—¿Qué vestido? —preguntó mi hermano.

			—Mamá llevaba en la mano un vestido que Abby se compró el día que desapareció.

			Mi padre carraspeó como si quisiera evitar la conversación.

			—Chicos, dejemos que todo siga su curso. En darle descanso a vuestra madre, investigaré más sobre Abby. Lo mejor que nos puede pasar, es encontrarla viva y que ella nos lo explique.

			—Tyler, mamá dejó una carta para ti. Ahora está en el laboratorio.

			Sus ojos se abrieron de par en par. Tragó saliva y restregó sus manos por sus ajustados vaqueros de color negro. Estaba tenso. Se levantó del sofá como si no pudiera permanecer más tiempo en la casa y se dirigió a mi padre. 

			—Bueno, cuando tengas mi carta, me la das. No tengo nada más que hablar contigo —dijo Tyler—. Espero todos los detalles del funeral de mamá, no me llames para otra cosa porque no pienso cogértelo.

			—Me voy contigo, Tyler.

			Mi padre se levantó de golpe y se interpuso en nuestro camino.

			—¿Qué?, ¿no pensáis quedaros aquí?

			—¿Para qué?, ¿para que me recuerdes que soy un gay desviado? ¿Para que me pegues otra paliza que me lleve al hospital? Lo único que siento al estar cerca de ti es asco, rabia, ira y otros deseos que prefiero no decirte. Y créeme cuando te digo que ojalá te hubieras muerto tú, porque yo con mamá sí que tenía un vínculo, ella me quería por cómo era, no por mi condición sexual.

			Duras palabras de mi hermano hacia mi padre, pero cargadas de verdad. Mi padre perdió todo el derecho del mundo a recibir cualquier pizca de respeto el día que lo agredió. Ese día también perdió mi apoyo, mi confianza, mi cariño y todos los sentimientos de amor hacia él.

			—Tenemos que permanecer unidos —dijo mi padre.

			—Tranquilo, Damien. Tienes al pueblo comiendo de tu mano, no necesitas esforzarte más para parecer un buen padre.

			—Patrick… —me rogó.

			Me había amenazado con quemarme vivo hacía escasos minutos si me acercaba a Grace más de la cuenta, era un hombre violento y capaz de cumplir con su palabra. Aunque no me intimidaba, no quería estar cerca de él, por lo menos en ese momento no.

			—Volveré a la noche.

			—Dile a Grace que quiero verla.

			—No me voy con ella si es eso lo que te preocupa, pero ¿por qué no la llamas tú? ¿O es que te preocupa lanzarle la misma amenaza que a mí y que ella vea cómo eres en realidad? Destápate de una vez, no finjas más, tiene que ser agobiante llevar una careta todo el día.

			—¿Qué amenaza? —preguntó mi hermano mirando a mi padre con furia.

			—Te lo cuento luego. Vámonos, Tyler.

			Cerré la puerta sin volver a mirarlo a la cara. ¿Dónde iba a ir? Me sentía perdido.

			—Tyler, ¿qué vas a hacer ahora?

			—Seguir investigando. Conrad está a punto de aterrizar, voy al aeropuerto a recogerlo y después él intentará hackear la base de datos de la policía.

			Conrad, su novio. Se conocieron en Londres en el primer año de universidad y, a pesar de que nadie daba un dólar por ellos, salvo yo, seguían juntos. Conrad trabajaba para empresarios que estaban dispuestos a pagar una fortuna a cambio de que él hackeara las cuentas de la competencia para que cayeran en Bolsa. Aunque era un gran tío, había que tener cuidado con él. Era capaz de vaciarte las cuentas bancarias y moverlas a paraísos fiscales sin dejar ni un solo rastro.

			—Ven con nosotros si quieres, me vendrá bien estar contigo —dijo al verme desorientado.

			—No, da igual. Tengo cosas que hacer aquí. Después llámame con lo que sea que averigües.

			Se giró hacia mí y me cogió del brazo.

			—¿Con qué te ha amenazado ese hijo de puta?

			Resoplé al saber que iba a alimentar más la rabia que sentía por mi padre.

			—Con quemarme vivo si le toco un solo pelo de la cabeza a Grace. No en el sentido de agredir, sino…

			—¿De liarte con ella?

			Asentí.

			—Sabes que cumplirá esa promesa si lo haces, ¿no? Es su ojo derecho desde que llegó a este mundo. Tú eras un bebé, pero yo recuerdo cómo se desvivía por ella. Y cuando Daniel murió, se volcó en esa familia como si fuera la suya propia.

			—Lo sé. 

			—No dejes que se acerque a ella, Patrick, no descarto que sienta algo más que un simple amor de «tío».

			—¿Qué?

			—Lo que oyes.

			Me entraron ganas de vomitar ante la simple idea de que pudiera tener esa clase de sentimiento o deseo hacia ella. Si era así, yo mismo lo mataría con mis propias manos.

			—No digas tonterías, según tú, tiene una aventura con su madre.

			—Quizá Grace le recuerda a ella de joven, yo qué sé. Su cabeza está enferma, no me fío de ese hombre ni en lo más mínimo. 

			—¿Qué hay de su madre, Clare? ¿También impido que se acerque a él?

			—No. Esa zorra se puede ir a la mierda. Tengo que irme, después te llamo.

			Por algún motivo que yo desconocía, la odiaba casi tanto como a mi padre. No insistí, entendía que Conrad estaba a punto de llegar. Dejaríamos esa conversación para más adelante. Me despedí de él y fui a ver a Jeff.



		


		
			CAPÍTULO 17

			
				
					[image: ]
				

			

			Grace

			Cuando el corazón sufre, no hay medicina para calmar el dolor. Tampoco existe una pomada mágica para reparar las grietas que ese dolor puede ocasionar. 

			Entendía y comprendía el duelo de Patrick, por muchas pastillas que se tomara, nada iba a hacer que descendiera, nada lo haría desaparecer. 

			Quise mantenerlo lejos durante muchos años, incluso cuando coincidía en clase con él, intentaba que nunca nos tocara juntos, lo detestaba. Mantuve ese pensamiento durante mucho tiempo, pero estaba conociendo otra versión diferente de Patrick, distinta a lo que me habían contado, distinta a lo que yo veía.

			¿Nos vemos un rato? Quiero saber cómo estás…

			No solo quería saberlo, quería verlo, hacía dos días que no estaba con él.

			Patrick:

			No me encuentro bien, necesito pensar y aclarar mi mente. Tengo fantasmas en mi cabeza y no puedo sacarlos de ella.

			Quería estar solo, era normal. Lo que habíamos vivido en el bosque era un trauma, uno que le iba a perseguir durante mucho tiempo. 

			Cuando alguien se va de este mundo, nos hacemos mil preguntas que no van a tener explicación, pero las desgastamos intentando buscar la lógica. Patrick necesitaba hacer eso, repetírselas una y otra vez hasta que dejaran de tener algún sentido.

			Patrick:

			No te estoy alejando, Grace, no quiero que pienses en la conversación del otro día. Solo necesito caminar en silencio y cansar mi cuerpo.

			Lo sé. Si me necesitas, estoy aquí.

			Ya no hubo más conversación. Yo tampoco quise presionarlo más.

			Ese día lo pasé debatiendo conmigo misma, el diario de Abby estaba a escasos metros de mí, sabía que al leerlo iba a romper toda su privacidad, era consciente de que en él habría escrito todas sus incertidumbres y desfogado todos los pensamientos que le rondaban. Pero ¿y si también aparecía muerta? ¿Y si detrás de la muerte de la madre de Patrick había algo más? Respiré delante de la baldosa, las rodillas me dolieron al hacer presión para aguantar mi equilibrio. De repente sonó mi teléfono, eso hizo que desviara toda mi atención y que solo me centrara en la notificación que salía en la pantalla.

			Patrick:

			Gracias, me alegra tenerte y poder contar contigo.

			 Me lo tomé como una señal, aunque mi siguiente movimiento sería ese, leer el diario con Patrick. Quizá al hacerlo podríamos estrechar el cerco. Cuando Abby apareciera sana y salva, me disculparía con ella por haber invadido su privacidad, seguro que lo entendía, era por una buena causa.

			A la mañana siguiente, desperté al sentir cómo vibraba mi móvil en mi mesita.

			Patrick:

			Buenos días, Grace. Estar en casa me consume, voy a salir a pasear, si quieres, cuando te despiertes, me escribes y nos vemos. Nunca pensé que diría esto, pero te echo de menos.

			Sonreí ligeramente. Me acomodé en la cama y tecleé más rápido que en toda mi vida.

			Yo a ti también, dime sitio y allí iré.

			Mi madre llevaba ya varios días en casa conmigo. Tenerla de vuelta me consolaba, me daba tranquilidad y me gustaba estar a su lado. La necesitaba, no solo a ella, también su comida caliente.

			Me dijo que mi abuelo estaba estable, que aunque su enfermedad seguiría adelante y avanzaría rápido, podría quedarse al cuidado de una enfermera unos días. Envidiaba la parte en la que ella podía pasar tiempo con él, pero a la vez sentía pena de que ella viera cómo su luz se iba apagando.

			Me vestí con prisas y bajé a la cocina a tomarme un café. Mi madre estaba sentada tomándose uno y hablaba por teléfono con alguien, cuando me vio, se despidió y colgó.

			—¡Qué madrugadora, Grace!

			—No podía dormir más, además, son las once. ¿Con quién hablabas? —No es que yo fuera una metomentodo, pero me salió sola la pregunta.

			—Con la enfermera del abuelo, ha pasado mala noche.

			—¿Por qué no está en un hospital? —pregunté.

			Removió con la cucharilla el café a la vez que suspiraba.

			—No hay manera de hacerle entrar en razón. Dice que, si le queda mucho o poco, no quiere vivir encerrado entre cuatro paredes. Ya lo conoces, le gusta estar en su casa. Si antes era difícil sacarlo, ahora más.

			—Me gustaría hablar con él. Hace tiempo que no lo hago.

			—Lo sé, Grace, pero tienes que entender que tiene muchos momentos malos a lo largo del día y no le apetece hablar. De hecho, hay días que ni siquiera habla conmigo. Es duro ver cómo se consume y en ese aspecto me alegro de que no lo veas así, prefiero que lo recuerdes tal y como era antes.

			Me tocó la mano y supe que lo decía por mi bien. Por lo visto su cáncer avanzaba rápido y ya no era el mismo de siempre.

			—¿Entonces qué hace allí metido todo el tiempo? 

			—Leer. Se pasa el día con la cabeza entre los libros. Muchas veces le pregunto si no se cansa de leer y me responde: «ni que lo hiciera corriendo» —dijo sonriendo y con cierto brillo en los ojos.

			Reí, era muy típico en él dar ese tipo de respuestas.

			—¿Cuándo vas a volver a irte?

			—En unos días. Ahora en un rato me iré. He quedado con Damien para organizar los detalles del funeral de Marian. He preparado comida para que aguantes un tiempo sin mí y, bueno, te he traspasado dinero a tu cuenta por si lo necesitas para algo. Solo te pido una cosa, no descongeles la comida en el microondas, es malísimo.

			Mi madre y sus manías cancerígenas. Siempre estaba obsesionada con ello. Lo cierto es que no sé ni cómo no había tirado ese aparato a la basura, si hubiera sido por ella, habríamos vivido en un monte lejos de ondas radioactivas.

			—Volveré tarde, no me esperes para cenar. Después iré a casa de los padres de Abby, quiero que sepan que estaré unos días aquí, y que, si necesitan cualquier cosa, pueden contar conmigo.

			«Abby», pensé en un suspiro. Seguíamos sin tener noticias de ella, solo el vestido que la madre de Patrick agarraba en su mano.

			—Vale. Yo he quedado con Patrick en —miré la hora— hace diez minutos.

			Me levanté del taburete con prisas.

			—Estás muy unida a él por lo que veo —dijo con cierto retintín.

			—¿Hay algún problema? Porque te recuerdo que tú estás unida a su padre, ¿existe alguna diferencia que yo no esté viendo?

			—Es un chico problemático, Grace. Que no te engañe su cara de ángel. Es violento y provocador. No me gustaría que te hiciera daño. Tú no lo conoces como yo.

			¿Qué coño estaba diciendo? Ese no era el Patrick que yo conocía, era gracioso, dulce, divertido y tenía un corazón puro. Por no mencionar que me estaba ayudando con mis fobias y que era la persona que había evitado que me sintiera sola cuando Abby desapareció. Ni siquiera ella estuvo a mi lado, aunque no podía reprochárselo, mi abuelo estaba enfermo.

			—¿Eso quién te lo ha dicho? ¿Su padre?

			Me estaba cansando de que solo nos creyéramos esa versión. Yo no estaba ciega, yo sabía qué era lo que estaba viendo en él.

			—¿Pones en duda la palabra del hombre que ha cuidado de nosotras durante diez años?

			—¿Por qué ha tenido que cuidar de nosotras? Económicamente estábamos bien, muy bien, teníamos al abuelo y nos teníamos la una a la otra.

			—¡Qué descarada y egoísta eres, Grace! —me cortó—. Yo no me sentía con fuerzas para tirar de una niña pequeña yo sola. Mi marido se había quitado la vida y yo solo me quería morir con él. No puedo creer que hayas dicho eso en voz alta.

			Noté cómo los latidos de mi corazón se aceleraban. Sentí calor, fuego en mi cuerpo. Mi propia sangre me abrasaba la piel.

			—¿Te has parado a pensar alguna vez que puede que Patrick sea así por nuestra culpa? Él no ha tenido el cariño de su padre, en cambio, nosotras sí. Soy humana, mamá, yo me siento culpable.

			—Mira, Grace —me cogió de las manos—, solo te digo que tengas cuidado. Me parece bien que os hagáis compañía, pero que se quede ahí. No te enamores de él. 

			Me solté y di un paso atrás.

			—¿Qué? Pero ¿qué dices, mamá? No tengo ese tipo de sentimientos por él. Su madre ha muerto y ya sabes cómo. Solo estoy intentando que no se sienta como me sentí yo. Solo quiero ayudarlo a que lo pueda afrontar de la mejor manera posible. Compartimos desgracia, nada más.

			Suspiró aliviada.

			—Te lo voy a volver a decir, no te enamores de Patrick Bennet.

			—¡Mamá! ¡Qué no! ¿Qué parte no entiendes de que nos estamos ayudando el uno al otro? Nos entendemos en muchas cosas, no solo con lo de su madre, también con Abby…

			«No podía enamorarme de él», me recordé a mí misma sabiendo que eso no podía llegar a pasar. «No puede pasar».

			—Tampoco quiero que te fíes de él. Quién sabe si ese chico le ha hecho algo a la pobre muchacha…

			La miré con furia. Quise gritarle en ese momento y defenderlo, pero era mi madre, le debía un respeto y no podía hacerlo de esa manera.

			—Mamá, Patrick no le haría daño ni a una mosca. Créeme, es un buen chico. Se ha volcado conmigo todo este tiempo cuando yo no tenía a nadie. Si eso no es ser desinteresado, dime ¿qué es? No te estoy diciendo que sea un santo, pero es un buen amigo y, te lo repito, amigo.

			—Ten cuidado, ¿vale? Yo solo quiero protegerte, eres mi niña y te quiero más que a nada en el mundo.

			—No te preocupes, puedes estar tranquila. Tengo que irme.

			Me cogió de la mano y me abrazó demasiado fuerte. Me quejé ante la falta de aire.

			—¡Que me ahogas! —dije riendo.

			—Perdón, es que te he echado mucho de menos. Vete, cualquier cosa me llamas.

			Me marché de casa y antes de coger mi bici y ponerme mis doscientas protecciones, saqué mi móvil y le escribí un mensaje a Patrick.

			Voy de camino. Mi madre me ha entretenido. No tardo.

			Cogí mi bici y pedaleé lo más rápido que mis piernas pudieron.

			Habíamos quedado en un parque. Cuando llegué, él ya estaba sentado en un banco con la cabeza metida en sus rodillas. No sabía cómo saludarlo, si con la cabeza, con la mano o bien extendiéndole mis brazos.

			—Lo siento, mi madre y sus neuras —dije quitándome el caso.

			«No le cuentes nada de eso, bastante mal está él».

			—¿Qué le pasa? —levantó la cabeza para mírame. Sus ojos estaban hinchados y rojos.

			—Nada importante. Explicándome la comida que me deja congelada y cómo debo descongelarla. Cosas de madres.

			«Sin secretos», me retumbó ese pensamiento en la cabeza. Pero no tenía por qué saber lo que mi madre pensaba de él.

			—¿Cómo has pasado la noche? —pregunté al verlo más decaído.

			—Llevo sin dormir más de dos horas seguidas desde que apareció su cuerpo. Cierro los ojos y la veo… —su mirada se tornó en oscuridad.

			Creo que podía comprender el porqué, cuando mi padre se suicidó, no me dejaron verlo y me encerraron en el coche. Querían ahorrarme ese trauma, el trauma que Patrick estaba viviendo.

			—Ojalá pudiera hacer algo por ti. ¿Puedo?

			—No. Pero he estado pensando, creo que deberíamos limpiar ya el despacho de tu padre y empezar a indagar en el diario de Abby, también quiero revisar los pendrive que copié de los ordenadores de mis padres.

			—Creía que querías esperar a que pasara el funeral de tu madre.

			—Necesito tener mi cabeza centrada en algo. Los minutos de soledad me están golpeando el corazón. —Se llevó la mano a él—. Me duele tanto… —Las lágrimas brotaron de sus ojos—. Siento como si se me hubiera rajado y la herida no fuera a sanar nunca. Quiero mantener mi mente distraída y buscar a Abby es la mejor solución.

			Lo cogí de la mano esperando poder darle algún tipo de consuelo. La apreté para que sintiera mi fuerza, mi calor, mi dosis de energía.

			—No sé qué hacer con mi tiempo, Grace. Cuanto más rato permanezco solo, más me como la cabeza y me pregunto: ¿por qué? Nunca obtengo la respuesta y me estoy desesperando.

			Yo aún me lo preguntaba, aunque ya no me causaba tanto dolor hacerlo. Creo que ser una niña, en cierta parte, me hizo ser menos consciente y acepté que no volvería.

			—Haremos lo que necesites.

			Mi madre no se fiaba de él, no podía llevarlo al despacho de mi padre. Eso debía ocultárselo a ella y esperar a que se fuera.

			—Esperaremos a que pase el funeral de tu madre y nos volcaremos de lleno con eso.

			Con pena asintió.

			—¿Y si comemos algo? Estoy segura de que llevas días sin hacerlo…

			—No tengo hambre.

			—Pero yo sí —mentira—, así que te fastidias, Bennet. —Sonó un tanto insensible. Aunque creo que de esa manera podía obligarlo a que pegara un bocado—. Si no comes, enfermarás y eso me mataría. 

			Sonrió. Al ver su bonita curva, sonreí con él. Saqué mi móvil y nos hice una foto. Se quedó sorprendido y rio. Lo hice para ver si de esa manera, y usando su método, mejoraba su estado de ánimo.

			—Salimos guapos, ¿no crees? —Se la enseñé.

			—Eres tú la que sale guapa. A tu lado soy un orco. ¿Cómo la titularías?

			Era el chico más guapo que había conocido. Ni esos ojos hinchados ni esas ojeras marcadas, iban a desbancarlo de ese podio.

			—El día que obligué a Patrick Bennet a comerse una hamburguesa doble con patatas. 

			—¿En serio crees que me vas a obligar? —preguntó con una mueca en sus labios.

			—¿En serio me estás preguntando tú eso? Venga, vamos. Te sentará bien —dije ofreciéndole mi mano.

			Caminamos hacia su coche, me tensé, no me veía preparada para volver a subir. Abrió el maletero para que pudiera guardar mi bici. Me miró y creo que me vio tragar saliva. El aire revolvió mi pelo, pero no recargó mis pulmones. La ansiedad comenzaba a aparecer acompañada de sudoración y de dolor de tripa. 

			—¿Sabes qué? Me apetece estirar las piernas —dijo cerrándolo y guardó de nuevo las llaves en el bolsillo.

			—No tienes que hacerlo por mí. Puedes ir en coche, yo iré con mi bici, nos veremos allí.

			—¿Y si vamos los dos en tu bici? 

			Me giré tan rápido para mirarlo que me hice daño en el cuello.

			—¿Qué? ¿Estás loco? ¿Dónde se supone que me tengo que subir?, ¿en tus piernas, Bennet?

			Rio y pasó su mano por el pelo.

			—En el manillar. Yo la llevaré ¿o quieres llevarme tú a mí?

			Me mordí las pielecitas de mis dedos.

			—¿Y mis protecciones? 

			—Las puedes llevar si quieres. Yo no te lo impido y, si eso hace que te sientas más segura, póntelas. 

			Por dentro estaba muriéndome de la risa ante la idea de montar en la bici con él. Creo que la caída estaba asegurada, pero las heridas iban a merecer la pena.

			—¿Y cómo se supone que voy a mantener el equilibrio?

			—Te apoyarás en mí, en mi pecho. Te dejarás caer y yo con mis brazos te protegeré.

			Apreté los labios y sonreí. Sonaba divertido y él necesitaba sonreír, necesitaba algo que pudiera devolverle un poco de paz y de equilibrio emocional.

			—¿Qué me dices, Williams?

			—De acuerdo, dejaré las protecciones en el coche, pero por lo que más quieras, no dejes que me caiga, la bici es mi único medio de transporte y no quiero cogerle miedo.

			Tardamos como diez minutos en averiguar cómo podía subirme al manillar. Pude hacerlo con su ayuda, pero nos costó unos cuantos intentos.

			Apoyé la espalda en su pecho y lo miré por encima de mi hombro. Sus ojos fueron directos a mis labios y me besó la cabeza con ternura.

			—Gracias —susurró con lágrimas.

			Mi corazón me golpeó advirtiéndome: «no puedes enamorarte de Patrick Bennet». No. No podía.

			 Era divertido y loco. Llevaba la bici con lentitud, dejando que pudiera grabar en mi mente hasta el mínimo detalle. Escuchar el sonido de su risa era reconfortante y bonita verla en sus labios. 

			—Eh, Williams, mira a la cámara —dijo extendiendo el brazo.

			—¿Qué? Por favor, pon las dos manos en el manillar —dije aterrada.

			—Solo será un segundo —me rogó divertido.

			Posé ante la cámara mientras hacía unas fotos. 

			—¿Cómo la vas a titular? 

			—El día que Grace Williams me devolvió la sonrisa.

			Reí apoyando de nuevo mi cabeza en su pecho. Su olor me invadió, se mezcló entre los jazmines y el aire puro. Cerré los ojos sintiéndome libre, sintiendo confianza plena y absoluta en él.

			Estiré los brazos, al hacerlo, él sujetó mi cintura con su mano acercándome a su cuerpo. Quería tocar las miles de partículas que fluían alrededor de nosotros. Aunque no podía verlas, podía sentirlas.

			—Estamos llegando —dijo susurrando en mi oído. Noté su respiración cálida. Me erizó.

			Abrí los ojos y esa felicidad breve que estaba sintiendo se esfumó.

			—Mierda —dijo tenso.

			Mi madre se cruzó de brazos y me advirtió con la mirada, me sepultó con ella. Su padre lo escaneó furioso y lo vi apretar los dientes.

			—¿Sabes qué? ¡Qué les den!

			—¿Qué? ¿Por qué? —pregunté asustada.

			—Porque voy a hacerle una cobra a nuestros padres. Vamos a pasar delante de ellos como si fuéramos un rayo.

			Hice una mueca divertida. Nunca había hecho nada por el estilo y menos desafiar de esa manera a quienes quería con toda mi alma.

			—¿Preparada? 

			—Pedalea todo lo rápido que puedas, Bennet…

			Grité, grité hasta que mi garganta perdió el sonido. No fue miedo, fue de todo menos eso.

			Mi teléfono empezó a vibrar en el bolsillo, ni me molesté en sacarlo. Sabía quién era y sabía qué quería.

			—Ya puedes relajarte. Los hemos perdido de vista.

			Quizá su padre lo había mirado con ese desprecio porque su madre acababa de morir y él estaba divirtiéndose conmigo, quizá mi madre me miró así porque mi mejor amiga había desaparecido y estaba con el que era su novio paseándome despreocupada. Pero ¿no teníamos derecho a olvidarnos cinco minutos de todo para coger algo de fuerza? Las desgracias no iban a desaparecer porque nos permitiéramos sonreír un momento. Los problemas iban a seguir estando cuando dejáramos de hacerlo. ¿Eso era ser egoísta? Que Dios me perdone, gané años de vida.

			—Si te digo que este se ha convertido en un momento feliz que recordar, ¿me creerías? —me preguntó mientras me ayudaba a bajar.

			—Te creo, y tanto que sí. —También iba a mi lista de favoritos, a mi top tres.

			—¿Está mal, Grace? Tú has visto cómo me ha mirado mi padre y tu madre. Me he sentido juzgado y cuestionado. ¿Acaso tengo que llorar las veinticuatro horas del día? ¿Es eso lo que quieren de mí?

			Lo entendía. Era la misma sensación que había tenido yo cuando nos cruzamos con ellos.

			—No, no está mal. Siempre alguien te va a juzgar o va a criticar lo que sea que estés haciendo. Tú simplemente haz lo que te apetezca, lo que te nazca. Yo te soy sincera, necesitaba algo así. Necesitaba divertirme y evadirme, aunque fuera por un instante. Esto ha hecho que la correa que aprisiona mi corazón se suelte un poco. Pero no pienses en eso. Recuerda que tienes una obligación, comer, yo me voy a enfadar mucho si no lo haces —dije riendo.

			Cuando entramos en la hamburguesería, todo el mundo puso los ojos en nosotros, fuimos el centro de atención durante los primeros cinco minutos. Algunos se acercaron a darle el pésame y otros murmuraron por lo bajo. Sentí esa misma sensación cuando murió mi padre, por eso lo cogí del brazo y tiré de él.

			—Vamos a pedirlo para llevar, hace un día precioso como para escuchar a chismosos que no tienen nada que hacer con su vida —dije con el tono de voz elevado.

			—Gracias —dijo apurado.

			Asentí y fui a la barra a hacer el pedido. Mientras esperábamos a que nos lo sirvieran, mis ojos fueron directos a una televisión que colgaba en una pared. Una reportera estaba en el bosque, en la zona acordonada dando una noticia de la que ni siquiera nosotros teníamos información.

			—Desde la BB5 de Carolina del Sur, les habla Vanessa Franklin. Se cumplen cuatro días desde que se encontrara en esta misma zona el cadáver de Marian Bennet, conocida y querida por este pueblo. Mañana a las doce se celebrará el funeral en el cementerio de Beaufort, donde sus familiares y sus conocidos podrán darle el último adiós. Su autopsia ha revelado los fármacos que se inyectó para acabar con su vida…, una triste noticia que nos ha dejado desolados.

			—Quédese con el cambio —dije cogiendo las bolsas y tiré de Patrick para sacarlo del restaurante.

			Estaba tan blanco que temí que pudiera caerse al suelo. Dio vueltas sobre sí mismo y con su mirada buscó la bici. No me miró, se abalanzó sobre ella y prácticamente voló.

			—Patrick, noooooo —grité, pero ya era demasiado tarde.

			Cogí su móvil que se le había caído al suelo y corrí detrás de él, pero el aliento me abandonó y la falta de aire hizo que me parara sin lograr alcanzarlo.
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			Patrick 

			Pedaleé tan veloz que mis pies parecían estar en llamas. «Hijo de puta», pensé mientras buscaba la manera de llegar lo más rápido posible al lugar donde lo había visto por última vez con la madre de Grace. Donde me lo había encontrado quemándome con la mirada por permitirme un instante apartar la pena y buscar algo de consuelo intentando reír.

			Dijo que nos informaría en el momento que tuviera una mínima noticia. No podía confiar en sus podridas palabras, todas salían con veneno y con alguna mentira de por medio. Ni siquiera me había avisado de que iba a poder enterrar a mi madre al día siguiente. ¿Era esa su venganza por acercarme a Grace? 

			Tiré la bici al suelo sin pensar que no era mía, pero la furia y la ira iban cogidas de mi mano. No estaba, ese maldito cabrón no estaba. Miré a ambos lados buscando su coche, tampoco lo vi. Volví a coger la bici sin ni siquiera inspeccionarla y pedaleó como si la vida se me fuera en ello. 

			Llegué a mi casa con la voz rota y con la garganta quebrada. Abrí la puerta y ahí estaba, junto a la madre de Grace poniendo flores en un jarrón al lado de una foto de mi madre.

			—Patrick, no es el momento —dijo la madre de Grace intentando que me calmara.

			La ignoré como había hecho toda mi vida.

			—¿Cuándo pensabas decírmelo? —grité alterado—. ¿Cuándo?

			Lo agarré de la pechera y lo estampé contra la puerta. El tono de su piel cambió, sus mejillas estaban sonrojadas y más coloradas de lo habitual. Sabía que estando la madre de Grace delante no iba a ser capaz de levantarme la mano, así que me aproveché de ello.

			—Cálmate —fue lo único que dijo.

			—No me digas que me calme porque ahora mismo me encantaría romperte la cara.

			—Patrick, suelta a tu padre… —gritó la madre de Grace con cierta desesperación—. No le hagas daño, por favor. Maldita sea, sé que estáis nerviosos, pero ¿podéis hablar civilizadamente? ¿Es necesario este espectáculo?

			Lo solté despacio. Yo no era violento. Mi venganza no era darle una paliza cómo él había hecho con mi hermano ni levantarle la mano como él siempre hacía conmigo. Pero joder, estaba que echaba humo.

			—¿Por qué no me lo has dicho?

			Lo miré a los ojos sintiendo más decepción de la que ya sentía.

			—Estabas demasiado ocupado jugando a dar paseos por el pueblo como para prestar atención a los detalles. No te preocupes, hijo, ya nos hemos encargado de todo —dijo con un tono de voz insoportable.

			—Eres un miserable. He tenido que enterarme por una puta reportera. Llevo días en los que no duermo ni como, solo hoy me he permitido cinco minutos dejar a un lado mi angustia. Dime: ¿no tenía derecho a saberlo? ¡Dime! ¿Acaso yo no tenía derecho a saber cómo se había quitado la vida o a saber que mañana va a ser su entierro?

			—La noticia se ha filtrado.

			—¡Mentira! —grité quedándome sin aliento—. Controlas este jodido pueblo desde hace diez años, tú la has filtrado sin ni siquiera decírnoslo —dije escupiendo saliva.

			Le di un golpe tan fuerte a la puerta que hice un agujero. La madre de Grace dio un paso atrás y se colocó detrás de mi padre. Tenía miedo, miedo de mí.

			—¿Dónde está mi hija?

			Me miró cuestionándome como si yo fuera a hacerle algo a ella.

			—Aléjate de Grace, Patrick, no quiero que estés a su lado en ese estado, no hasta que te calmes.

			Respiré hondo antes de contestar.

			—Estás tú al lado de mi padre y él sí que es un verdadero monstruo. Ojalá algún día te quites esa venda que parece que te tiene obnubilada. Abre los ojos…

			El ambiente se iba calentando, especialmente yo, cada palabra que me decían me hacía más daño que la anterior.

			—No le hables así a Clare, ¿dónde está Grace? 

			Me sentí horrorizado, ¿qué clase de persona se pensaban que era? Yo jamás la tocaría, jamás le haría daño, ni a ella ni a nadie.

			—Eres la peor persona que he conocido en mi vida, no sé cómo tienes gente a tu alrededor. No sé cómo puedes ser el guardián de este condado. Te juro que pienso arrancarte la máscara para que todo el mundo sepa quién eres en realidad, aunque me muera en el intento.

			—Ten cuidado con lo que dices, sigo siendo el Sheriff y podría arrestarte.

			Una mueca rabiosa vaciló en mis labios.

			—¿Arrestarme?, ¿por qué?, ¿por decirte las verdades a la cara? En ese caso, ponme las esposas, porque no voy a callarme nada de lo que pienso. —Junté las manos y se las puse delante de sus narices.

			Chasqueó la lengua y miró a Clare.

			—Lo siento, siento que tengas que presenciar su comportamiento. Te juro que he intentado criarlo lo mejor posible, no sé en qué he errado…

			—No hables de mí cómo si yo no estuviera delante. Te estoy escuchando. No me vendas como una persona agresiva, por ahí no paso. Dame mi carta.

			Di un paso hacia delante y él con sus brazos paró mi movimiento.

			—No me toques. Solo quiero mi carta.

			—No creo que te haga ningún bien tenerla ahora mismo. Lo mejor es que subas a tu dormitorio y te relajes.

			—¡Que me la des! —grité tan alto que la casa retumbó.

			—¡Patrick!

			—¡Ahora!

			Fue directo a un cajón del mueble y la sacó.

			—Dame también la de mi hermano, no va a querer verte después de lo que has hecho. 

			Suerte sería si no venía y le partía la cara. Se lo merecía, se merecía que alguien le devolviera todos los golpes emocionales y físicos que nos había asestado durante los últimos años.

			Me las entregó con parsimonia.

			—Hablaremos en unos días, cuando la cosa se tranquilice —dijo sin percatarse del daño que ya me había hecho—. Solo te pido que te comportes en el funeral, ella no se merece que montes ninguna escena.

			—Tranquilo, papá, te dejaré que guardes un poco más las apariencias de familia unida. 

			Subí a mi habitación y en una bolsa puse ropa al azar, mi cargador del móvil, cepillo de dientes y el traje que debía ponerme para el funeral. Con la rabia que tenía en el cuerpo, no podía quedarme bajo su mismo techo. No podía ver su cara más de lo necesario. En una cosa tenían razón, necesitaba calmarme. Respirar, gritar y soltar la ira que llevaba dentro. La sangre me quemaba en todo el cuerpo y parecía que me estuviera destruyendo.

			—¿Dónde vas? —preguntó calmado, apoyado en el quicio de la puerta.

			—Tengo dieciocho años, puedo irme donde quiera.

			—No tienes dónde ir. No hagas el imbécil.

			—Hoy dormiré en el coche. Es imposible para mí verte la cara y no vomitar delante de ella.

			—Pues quédate en tu habitación.

			—No.

			—Patrick, te lo juro por tu madre, yo no he filtrado la noticia de su suicidio. Tienes que creerme. Pensaba hablar con vosotros después del funeral, con calma.

			—Lo que tienes que hacer es encontrar a Abby y dejarme a mí en paz.

			Salí de la habitación dándole un empujón con el hombro.

			Antes de irme, le dediqué una mirada furiosa a la madre de Grace, estaba cabreado por haber dudado del comportamiento que yo tenía hacia su hija. Ella era la única que merecía la pena en ese maldito pueblo. Era la única que de verdad estaba a mi lado. Debía encontrarla cuanto antes.
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			Grace

			Patrick se fue tan rápido que ni siquiera se dio cuenta de que se le había caído el móvil al suelo. No pensaba leer nada de lo que había dentro de él, era su privacidad y yo la respetaba. 

			Desde donde yo me encontraba hasta su casa, había demasiada distancia como para ir andando, se había llevado mi bici, así que, con las bolsas de comida en la mano, fui al sitio al que sabía que iba a volver, a su coche. Tardé alrededor de media hora en llegar y cuando lo hice, no estaba allí. Pero sabía que tarde o temprano aparecería, eso esperaba.

			Su móvil sonó. Era Tyler, lo cogí solamente por si era él que me estaba llamando desde ese teléfono.

			—¡Qué cabronazo!, ¿has visto las noticias? ¿A ti te había avisado? Porque a mí no. —Quise cortarle—. ¿Sabes qué mamá se suicidó con el mismo fármaco que el padre de Grace?

			«¿Con los mismos fármacos?». Yo nunca supe cómo lo había hecho, nunca me dijeron los detalles, mi madre solo se limitó a decirme que no había sentido dolor ni había sufrido.

			—Soy Grace.

			—¿Grace? ¿Qué haces con el teléfono de mi hermano?

			—Cuando la noticia ha saltado, se ha ido hecho una furia a casa de tu padre, iba a exigirle explicaciones.

			—Sigue sin haber un motivo para que tú respondas el teléfono. —Yo sabía de sobra que no le caía demasiado bien, después de lo que había vivido en esos años, lo entendía.

			—Tyler, pensaba que era él. ¿Cómo sabes lo de mi padre? 

			—Dile a mi hermano que me llame.

			—Espera —dije antes de que colgara—. Nadie nunca me ha dado detalles ni me contó qué fue lo que pasó. Tengo derecho a saberlo, no me importa de dónde hayas sacado la información. Yo solo quiero saber qué has averiguado.

			—No es buena idea, Grace.

			—Por favor… —rogué.

			Chasqueó la lengua y me dejó en espera varios segundos. Miré la pantalla para asegurarme de que no se había cortado la llamada, no se oía ni su respiración.

			—Vale, le diré que te llame, gracias por soltar la bomba y recoger tú mismo el destrozo.

			—Cuando pueda te daré una copia del informe. Aunque tienes que prometerme algo.

			—Lo que sea —dije desesperada.

			—Nunca le cuentes a nadie que yo te lo di.

			—Te lo juro por mi padre, puedes confiar en mí.

			—Eso espero, Grace. Nos vemos mañana en el funeral —dijo y colgó sin darme más opción de hablar.

			Me quedé paralizada. ¿Por qué mi padre y la madre de Patrick habían usado los mismos fármacos? ¿Era una especie de moda? Algo no me cuadraba, era demasiada coincidencia.

			Al cabo de una hora, a lo lejos vi a Patrick pedalear casi sin aliento. Al verme, su cara se relajó como si hubiera estado tiempo intentando encontrarme. Corrí hacia él y se bajó de la bici buscando mis brazos. Nos fundimos en un abrazo tan fuerte que nos desplazamos varios metros. Lo agarré de la cara y lo miré, en sus ojos buscaba saber si estaba bien. No, no lo estaba.

			—No sabía dónde estabas, no sabía dónde encontrarte —dijo y volvió a rodearme.

			—Aquí, he estado todo el tiempo aquí. Sabía que volverías.

			—He ido a tu casa, a la hamburguesería y luego he pensado que podrías estar junto al coche. Siento haberte dejado sola, pero joder… —Dio una patada al aire.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

			Suspiró negando. 

			—He llegado allí brotándome fuego por las venas. He agarrado a mi padre de la pechera y creo que casi le pego, quise hacerlo —dijo mirando al suelo—, dice que no ha tenido nada que ver con la noticia de la reportera. Pero, aun así, ¿qué motivo había para que no me dijera lo del funeral? Grace, me he sentido tentado a golpearlo, ¿en qué me he convertido? —Alzó la mirada horrorizado—. Yo no quiero ser su reflejo, me asusta parecerme a él en lo más mínimo. No quiero, no quiero…

			—No os parecéis en nada.

			—Tú no lo conoces como yo, te lo aseguro.

			No podía creerme que Damien, el que era un segundo padre para mí, estuviera causándole ese dolor. Era de las personas más buenas y bondadosas que había conocido a lo largo de mi corta vida. ¿Acaso tenía dos personalidades? ¿Era posible que no lo conociera tan bien como yo creía? Sus hijos, los dos, parecían odiarlo y guardarle rencor por algo, pero ¿por qué?

			—Tu padre lleva muchas cosas en la cabeza. No creo que lo haya hecho a propósito. Él también ha perdido a tu madre —dije intentando excusarlo, pero no había justificación para eso.

			—No, Grace. Ya te lo dije un día, para vosotras tiene sonrisas, para nosotros insultos. Pero me alegro de que, al menos tú, puedas ver su lado bueno, eso significa que lo tiene.

			Me fijé en la bolsa que llevaba a la espalda.

			—¿Y esto?

			—Me he ido, no pienso dormir allí esta noche. Necesito unos días para poder tenerlo delante y no querer matarlo. No sé si voy a poder perdonarle lo que me ha hecho. Dormiré en el coche. Que, por cierto, déjame que estire el traje, no quiero ir al funeral de mi madre con arrugas.

			«¿Tan mala era la relación entre ellos?». Sentí pena, veía cómo iba a decaer y nada ni nadie iba a poder impedirlo. Su madre había muerto… e iba a dormir en un coche, en un puto coche. 

			—De eso nada, dormirás en mi casa. 

			—No puedo ir a tu casa, Grace. Tu madre estaba allí, ha visto lo enfadado que estaba y me ha pedido que me aleje de ti. Cree que soy violento y me ve capaz de hacerte daño. Yo jamás te lo haría, tienes que creerme.

			Tragué saliva y casi me atraganté con ella. ¿Por qué mi madre se había atrevido a decírselo a él? ¿Dónde estaba su empatía? Recuerdo a la perfección gran parte de su duelo, de su ira, de su rabia, ¿cómo era posible que no se identificara con Patrick?

			—Te creo, claro que te creo. No sé cómo puede pensar eso de ti…, no te conoce.

			—Yo creo que no soy una buena influencia para ti, o por lo menos, eso es lo que ella ve en mí.

			—Mi madre no te conoce como yo, te lo aseguro.

			—Tú tampoco me conoces bien como para confirmarlo.

			Cierto, hasta no hacía mucho, era una de las personas que más lejos quería tener, pero había cambiado. Su apoyo, su transparencia, su manera de cuidarme, de protegerme, de necesitarme… Todo lo que yo veía de él, había cambiado.

			—De momento, me gusta como eres, me gusta lo que veo y percibo de ti.

			—Y tú me gustas a mí.

			Miré sus labios sin darme cuenta, sé lo que sentí cuando pronunció esas palabras, pero maldita sea, «Grace, ¡no puedes enamorarte de Patrick Bennet!»

			—Vamos a mi casa. Dices que mi madre está con tu padre, ¿no?

			—Sí.

			—Vale —dije llevándome las manos a las caderas—. Dormirás en la casa de invitados. Tiene sofá y baño. Eso sí, no puedes hacer nada de ruido y no podrás salir hasta que mi madre se marche que, por suerte, lo hará pronto. 

			—Grace —cogió aire—, no quiero ponerte en un compromiso, dormiré con Tyler, no quiero estar solo esta noche, no puedo. No sé ni cómo he pensado en dormir en el coche, porque es donde menos quiero estar.

			Respiré hondo, tan hondo que necesité soltar el aire.

			—Yo tampoco quiero estar sola… Yo…, me gustaría…, vente conmigo, por favor. Nos las ingeniaremos para que mi madre no nos pille.

			Agarró mi cabeza con mucha suavidad y me acercó a él. 

			—¿Estás segura? —susurró cerca de mi boca.

			—Completamente.

			Sus labios y los míos se acercaban peligrosamente, aparté la vista y carraspeé.

			—¿Me llevas? En coche, digo.

			Se sorprendió y levantó una ceja. Yo quería llegar cuanto antes para que mi madre no se diera cuenta de que lo iba a colar en casa, estaba dispuesta a aguantar mi miedo.

			—Ya sabes cuál es la palabra de emergencia. Dila las veces que lo necesites.

			De camino a mi casa, le conté que su hermano le había llamado y cual había sido el rumbo de nuestra conversación. Omití el detalle de que Tyler me había contado sobre mi padre y la coincidencia con la de su madre. Ya tenía demasiadas cosas a sus espaldas como para tener que preocuparse por esa. «Sin secretos», retumbó en mi cabeza. «No es un secreto», me dije a mi misma. «Se lo diré en unos días», me contesté yo sola y zanjé mi conversación mental.

			Necesitaba que todo esto pasara. Necesitaba ponerme en cuerpo y alma con Abby. Todavía no teníamos ninguna noticia, pero dentro de mi corazón sentía que estaba viva, tenía que estarlo.
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			Patrick 

			No sabía en qué momento de la noche me había quedado durmiendo a su lado. Estar con ella hacía que todo fuera más fácil. Con lo que me costó que me dedicara una sonrisa y ahora tenía miles para mí. Cada una más sincera y bonita que la anterior. Tenía suerte de poder contar con su amistad y que no me dejara caer en un mar de oscuridad. ¿Cómo podía tirar de mí estando tan jodida por lo de Abby? Esa chica era pura fuerza.

			Tocaron a la puerta y me sobresalté.

			—Tu madre, Grace —susurré en su oído y ella abrió los ojos de par en par.

			—Escóndete debajo de la cama —dijo ahogándose con las palabras.

			¿Qué? Eso era mucho peor que cuando salí de la casa de invitados escondiéndome de mi padre el día que vino a hablar con ella. El día que me planté en la puerta de su casa y le pedí ayuda con Abby. «Abby», me sentí culpable por no haber puesto mi piel en buscarla como prometí que haría. Debería haberlo hecho día y noche y no lo hice.

			Me dio un golpe tan fuerte para que reaccionara que me descentró de mis pensamientos. Actué rápido. Me escondí y tuve que hacerme un feto para que mis pies no se salieran de la cama. 

			—Uy, ¡qué raro! Ni me di cuenta de que estaba puesto el pestillo —dijo como si no pasara nada—. Buenos días, mamá.

			—Hola, cariño. Yo me voy a marchar ya. Te he dejado el desayuno en la cocina.

			—Vale.

			«Por fin se va», «vete, vete».

			—Escucha, ya sé que te llevas bien con Patrick, intenta que no monte un numerito con su padre, está destrozado.

			—Mamá, acaba de perder a su madre, él también está destrozado…

			—Lo sé, por eso mismo lo digo. Puede perder los papeles muy rápidamente. Ese chico es de mecha corta. Y, si no, el otro, el otro prende como una cerilla.

			Me contuve la vida por no salir del escondite y decirle yo todo lo que pensaba de ella.

			—Todo irá bien. Voy a ducharme —dijo saliendo de la habitación y cerrando la puerta. 

			¿Por qué esa inquina hacia nosotros? Nosotros éramos los que teníamos motivos para detestarla, nos había robado a nuestra familia.

			A los segundos, Grace volvió y miró debajo de la cama.

			—¿Qué tal se está ahí, Bennet? ¿Tengo mucho polvo?

			—¿Puedo salir?

			—Sí, se ha marchado, pero, oye, que si estás cómodo puedes dormir ahí todas las noches que quieras. Por cierto —puso su móvil en mi cara y me hizo una foto—, esta la voy a llamar: el día que Patrick Bennet se escondió debajo de mi cama. —Hizo una pausa, se llevó las manos a la boca—. Perdón, es de mal gusto lo que acabo de hacer… No debería bromear con este día ni tampoco creo que después de hoy quieras recordarlo. Lo siento.

			Por un instante, me olvidé de que tenía que despedirme de mi madre para no sentirla cerca nunca más.

			—Eh —toqué su mejilla—, no pasa nada. Haces que haya un motivo para sonreír cada día. 

			—Ya, pero hoy va a ser un día largo y un mal día. Yo no quería…, no quería…, soy imbécil.

			—Tranquila. Te doy las gracias por darle una pausa a mi dolor.

			No se quedó convencida. Entendí lo que quiso decirme, yo lo había hecho con ella en otras ocasiones.

			—Piensa que has conseguido sacarme una sonrisa en un día muy difícil. De no ser por ti, estaría llorando cada tres minutos.

			—Es bueno que lo hagas. Tienes que desahogarte. Bueno, no perdamos más tiempo. Entra a ducharte en el baño del pasillo. Yo me ducharé en el de aquí. Si necesitas cualquier cosa, dímelo. Allí tienes jabón, toalla, laca y secador. Podrás peinarte ese pelo —dijo intentando hacerme reír.

			—Menos mal que tienes todos los accesorios para que me quede bien —dije siguiéndole el juego para que no se fuera otra vez a los pensamientos anteriores y volviera a pedirme perdón.

			Me duché sin ganas, porque lo que me esperaba iba a ser lo más duro a lo que me había enfrentado en mi vida. Intenté recomponerme al mirarme en el espejo y ensayar una sonrisa falsa, una que por lo menos pareciera convincente, una que me ayudara a mantener el tipo un tiempo determinado, hasta que pudiera quedarme solo. Volví a la habitación con solo una toalla enrollada en el cuerpo. Miré hacia la cama y vi que mi traje estaba extendido en ella y sin una sola arruga.

			—No tenías por qué… —dije, pero lo que realmente quería decirle, era gracias.

			Me miró el cuerpo, se puso roja, apartó la mirada, giró su cuerpo y casi se estampa contra la pared.

			—Lo siento, pensaba que estarías en la ducha… —dije tropezando con mis palabras.

			—Tranquilo, estás…, bien… —tartamudeó nerviosa—. Te dejo que te cambies.

			Dijo y cerró la puerta tan rápido que no me dio tiempo a darle las gracias y a pedirle perdón por aparecer con el pecho descubierto.

			Me miré en el espejo con el traje puesto y me rompí en mil pedazos. La hora se iba acercando y no me sentía preparado. Me había estado negando esos días de que ese momento iba a llegar y, cuando fui consciente de ello, quise morirme del dolor. El corazón me punzaba tan fuerte que tuve que encorvarme para respirar.

			Tocó y después abrió.

			—No puedo ir, no puedo ir. 

			Me dejé caer en el suelo y metí mi cabeza en mis rodillas. No quise mirarla, no quise ver cómo lloraba por mí.

			—Sí puedes —dijo con la voz desgarrada—. Puedes hacerlo. Necesitas hacerlo.

			—No, no lo necesito. Ella ya se ha ido, no sirve de nada.

			Se sentó a mi lado y acarició la parte de atrás de mi cabeza.

			—Si no vas, te vas a arrepentir el resto de tu vida. Nunca más vas a poder volver a este día, no vas a poder despedirte de ella.

			—¿Y de qué sirve hacerlo hoy?

			Nada me la iba a devolver. Ella no iba a darme un abrazo ni un beso de despedida, solamente iba a dedicarle unas palabras a un ataúd y no iba ni a escucharlas.

			—Dile a mi hermano que lo siento…

			—No. Lo siento, pero no. Vas a levantar ese culo del suelo y vas a ir conmigo, ¿me oyes? —Levanté la cabeza para mirarla—. Tú no eres un cobarde, eres fuerte y valiente.

			—Soy un mierda —dije cortando su explicación—. Ni siquiera te he ayudado con Abby.

			Se levantó y me apuntó con el dedo.

			—Vas a ser un mierda si no vas, porque tu hermano te necesita, y yo, joder, yo también te necesito. Voy a estar a tu lado, Patrick, cuando sientas asfixia, respiraré por ti. Cuando no quieras sonreír, yo lo haré por ti. Cuando no quieras contestar, yo hablaré por ti. Cuando sientas mareo, yo te sujetaré. Cuando sientas miedo, apriétame la mano. Cuando sientas que no puedes más, di nuestra palabra de emergencia y yo te sacaré de allí y, cuando sientas…

			Me levanté y la abracé. No era eso lo que quise hacer, quise besarla, aunque hubiera cometido la estupidez más grande de mi vida, pero ella…, ella estaba dispuesta a darlo todo por mí. Por segunda vez nuestros labios parecían llamarse con urgencia. 

			—Gracias —susurré en su boca.

			—No hay de qué —dijo temblándole la voz—. Ahora coje mi mano, y vámonos.

			Esa chica era…, era jodidamente increíble. Esa seguridad, ese genio, ese temperamento.... Era realmente una pasada.

			Llegamos al cementerio y no soltó mi mano, no me apretaba con fuerza, dejaba a mi elección el querer soltarme. Mi padre nos miró y le faltó la gasolina para prenderme, tal y como dijo que haría si le tocaba un pelo. Tragó saliva y posiblemente se mordió la lengua. 

			Había tanta gente que me costaba distinguir quién había. ¿Esas personas estaban allí porque querían a mi madre o porque querían mantener las apariencias delante del honorado Sheriff de mierda? A mi derecha, mi hermano lloraba cogido de la mano de su novio Conrad, a mi izquierda Grace lloraba conmigo. Me negaba a mirar ese trozo de madera, no podía ser verdad que mi madre estuviera ahí dentro sin vida, sin respirar.

			Enfrente de mí, estaba Jeff, mi amigo. Me miraba descompuesto y dándome el pésame con la mirada. La madre de Grace estaba junto a mi padre. A un lateral, los padres de Abby. Imaginé lo que les podía rondar por la cabeza. Tal vez se preguntaban si su hija había sufrido el mismo destino. Tal vez se preguntaban por qué mi madre agarraba su vestido. No supe de dónde habían sacado la fuerza para darnos apoyo, pero era de admirar. 

			En mi bolsillo llevaba la carta de despedida para entregársela a Tyler, en esos días no habíamos estado casi juntos. No le culpaba, estaba investigando, pero ¿por qué seguía haciéndolo? Se había suicidado, no había más culpables que ella. No podía malgastar su vida persiguiendo a un fantasma. Aunque nos doliera, teníamos que aceptarlo.

			—Vecinos, gracias por darnos todo el calor que necesitábamos en este día. Estoy seguro de que mi mujer os da la gracias desde donde quiera que esté. Ella salvó muchas vidas de este pueblo, pero no supo cómo salvar la suya y se marchó…

			Dejé de escucharlo en el momento que dijo que salvó muchas vidas. Eso era demasiada casualidad, que Daniel y ella se dedicaran a eso, a salvar vidas. Y los dos hubieran muerto de la misma manera, suicidándose. ¿Y si era lo que querían que creyéramos? ¿Y si mi hermano seguía investigando por eso? Quizá él se preguntaba lo mismo. Tal vez yo estaba desvariando…, no estaba en mi sano juicio y lo más seguro es que me estuviera agarrando a un clavo ardiendo.

			La ceremonia terminó en lágrimas. Giré la cabeza cuando tapaban el ataúd con arena, no podía verlo. Grace puso su mano en mi espalda como si supiera que era demasiado doloroso para mí. La miré a los ojos, leí todo lo que querían decirme.

			—Para —susurré en su oído cuando me saturé de que mis manos se estrecharan con las de tanta gente. «Para», nuestra palabra de emergencia.

			No dijo nada, me agarró fuerte y tiró de mí, tal y como me había prometido.

			—Ya ha pasado todo —dije cuando llegamos a la puerta del cementerio.

			—En realidad no. Queda ir a tu casa.

			—Pues entonces vamos. Pero antes me gustaría hablar con mi hermano. Quiero darle su carta.

			—Adelante, ve.

			Busqué a mi hermano y lo separé de Conrad con educación. Sus ojos estaban rojos e hinchados, lo abracé como si fuera la última vez que lo fuera a ver. Con mi madre había aprendido eso, demostrar cuánto quieres a una persona, hacerle ver cuánta importancia tiene para ti. Porque la vida es breve e inesperada, al final, siempre quedan cosas por decir y yo no pensaba guardarme nada para después.

			—Tengo la carta de mamá para ti —dije dándosela.

			—¿La has leído? —preguntó mirándola.

			—No. Yo jamás…

			—La leeré después. Escucha, vamos a quedarnos una temporada aquí. Ayudaremos a llegar al fondo de este asunto.

			—Se suicidó, Tyler, no hay por dónde tirar.

			—No sé, creo que hay más. Llevaba el vestido de tu novia en la mano. Hemos hackeado el servidor de la policía y tenía el ADN de Abby. 

			—En realidad ella me dejó. Me escribió una nota, la encontré el día que desapareció. Decía algo de que yo viviera mi vida, que ella viviría la suya.

			—Eso no lo he visto en el informe policial. 

			—No se la di a papá, pensé que, si lo hacía, cerraría el caso.

			—Hiciste bien. Aun así, creo que los sucesos están conectados. No solo el de Abby con mamá, también el de Daniel.

			Me sorprendí y ladeé la cabeza.

			—¿Cómo?

			—¿No te lo ha contado Grace? Lo hablé con ella por teléfono.

			La busqué con la mirada y me sonrió.

			—Es igual, dime qué relación tienen.

			—Mamá y Daniel murieron por los mismos fármacos. He estado investigando, son muy difíciles de conseguir, solo se recibe con receta médica y no los recetan a la ligera. Otra opción es comprarlo en el mercado ilegal. ¿No te parece extraño que sean idénticos?

			—Tal vez mamá se los diera a Daniel y luego los empleara con ella.

			—Lo sé, pero estoy pensando: ¿y si no eran para mamá? ¿Y si eran para Abby? Eso justificaría por qué llevaba un vestido de ella. 

			—¿Insinúas que mamá quiso matarla?

			—Puede, ya sé que parece un disparate, pero quizá Abby se defendió y la matara ella. Esos fármacos no se ingieren, se inyectan. Tenemos que encontrar a Abby, si mi teoría es cierta, ella está viva. Ella podrá explicarlo todo.

			Me parecía alocado lo que estaba soltando por su boca. Sus ojos me confirmaban que estaba seguro de lo que decía, que lo había meditado y que para él tenía sentido.

			—Vale, pero Grace queda dentro de nuestra investigación.

			—¿Confías en ella?

			—Pondría la mano en el fuego por ella —dije mirándola de lo lejos.

			—Si tú lo haces, yo también. Pero tengo que pedirte algo que no te va a gustar y aquí es donde lanzo mi otra teoría.

			—¿Tienes más?

			—Unas cuantas…

			¿Por qué mi hermano no era policía? Estaba más que capacitado para ello.

			—Tienes que volver a casa de tu padre.

			Negué con la cabeza.

			—Patrick, necesito que lo tengas vigilado. Necesito que estés lo más cerca posible de la investigación de Abby. 

			—¿Por qué? 

			—Mi otra teoría te va a parecer más descabellada que la primera. —Hizo una pausa—. Tu padre no iba a ser el Sheriff de esta ciudad, iba a serlo Daniel, quien casualmente se suicidó, gracias a ello, tu padre lo consiguió. Quizá lo mató por eso, él pudo acceder a esos fármacos a través de mamá. —Negué repetidamente—. Espera, no digo que ella se los diera, digo que se los quitara. Quizá tu padre también lo intentó con Abby.

			—Calla, no tiene sentido. Me estás liando. 

			—Déjame hablar. Tal vez ella descubrió algo, tal vez lo chantajeó y él quiso volver a hacer uso de esos fármacos aprovechándose de mamá, es posible que ella se diera cuenta y por eso dijo que se iba de la ciudad para meditar…, por miedo, Patrick. Creo que mamá se quiso ir por temor.

			—Haz el favor de resumirlo, porque no me estoy enterando de nada.

			—Vale, te lo explico de una forma más simple. Tu padre mató a Daniel, tu padre quiso matar a Abby, mamá se enteró y entonces tu padre la mató.

			Mi padre podía ser muchas cosas, pero no creía que fuera un asesino. Él quería a Daniel más que a todos nosotros juntos.

			—¿Y qué pasa con Abby?

			—Escapó, ella está viva. Hay que encontrarla como sea.

			Necesité más de un minuto para digerir esas locas teorías, pero en las dos Abby escapaba con vida. Si en algo tenía razón era en que teníamos que encontrarla.

			—Te lo voy a simplificar yo a ti, Tyler. Quizá mamá accedió como has hecho tú al informe forense de Daniel y viera qué fármacos usó, quizá por eso utilizó los mismos, copió su forma de hacerlo.

			Relajó los hombros y dejó escapar un sonoro: «ufff».

			—Joder, no había pensado en eso… Puede que tengas razón, es lo más lógico y normal, pero aun así, seguiré mirando por si acaso.

			—Tyler, yo no recuerdo nada de lo que pasó la noche que quedé con Abby y no se presentó. Ni Jeff ni yo lo recordamos, tenemos lagunas. ¿Debería preocuparme?

			—Me ha pasado más de una vez cuando me he pasado bebiendo, no te preocupes por eso.

			—Vale.

			Como si todo ya estuviera dicho, nos sumergimos en un abrazo lleno de sentimiento. Ninguno de los dos pudo evitar que se nos derramaran las lágrimas, pero a su vez era reconfortante hacerlo en el hombro de una persona que quieres con toda tu alma. Hay abrazos que generan vida.

			 Volví al lado de Grace, que esperaba pacientemente apoyada en un banco.

			—Perdona por haberte hecho esperar. Luego tengo que ponerte al día de muchas cosas, sé que algunas te van a parecer alocadas, pero todo tiene que ver con Abby, ella es la clave.

			—Tengo que contarte algo… —dijo con pesar.

			—Lo sé. Ya me lo ha dicho mi hermano.

			Agachó la mirada y se abrazó a sí misma como si un viento helado la hubiera golpeado.

			—No te lo dije para no hacerte más daño. Acababas de enterarte del entierro de tu madre, luego vinieron los problemas con tu padre… Pero pensaba hacerlo pronto. No desconfíes de mí por eso —dijo casi rogándome.

			—¿Desconfiar? ¿Tú eres consciente de que hoy estoy aguantando de pie gracias a ti? He respirado porque tú lo has hecho por mí. Nadie había hecho nada parecido.

			—Pues yo lo repetiría un millón de veces —dijo mostrándome esa sonrisa preciosa que tanto necesitaba.

			—Venga, vamos a terminar este día de mierda. Tengo que volver con mi padre. En unos días, cuando tu madre se vaya, nos volcamos de lleno.

			Me miró extrañada.

			—Luego te lo cuento todo.
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			Grace

			Mi madre se marchó cuatro días después del funeral de Marian. Le dije que me llamara con noticias de mi abuelo todos los días. Así también me aseguraba de saber cuándo iba a volver, para que no nos pillara en el despacho de mi padre.

			El funeral fue un infierno para Patrick, lo pasó muy mal cuando fuimos a su casa y los vecinos del pueblo lo abordaron para darle de nuevo el pésame. Lo entendía, sabía cuán abrumador era eso. Me susurró la palabra «para» como cinco veces, siempre estuve a su lado para sacarlo de allí y ofrecerle el salvoconducto que necesitaba.

			Durante una semana no lo vi, dijo que necesitaba descansar, aclarar su mente y digerir todo lo que había pasado, necesitaba estar tiempo con su hermano y buscar consuelo el uno en el otro, necesitaban tiempo juntos. Era comprensible. 

			Me sentí tentada en más de una ocasión a leer el diario de Abby, aunque me doliera, debíamos romper ya su privacidad e indagar en él, pero le prometí a Patrick que lo esperaría. No podía exigirle y menos en esas circunstancias. No podía mentirle y hacerlo a sus espaldas. Quizá estaba siendo una mala amiga por no buscarla, pero la policía lo hacía día y noche y no había encontrado nada. Yo no era más inteligente que ellos ni más experta.

			Aunque no aprobé cuando Abby empezó a salir con Patrick, ahora entendía por qué lo hizo. Era el chico más increíble que había conocido, era un diamante. Era fácil sentir cosas por él una vez que lo conocías. Me hubiera gustado saber por qué Abby lo había dejado y preguntarle por qué dejaba escapar a un chico así. ¿Dónde narices estaba? ¿Habría puesto en su diario el motivo? «Aguanta, Grace, pronto lo leeréis», me dije a mí misma dándome la orden de no romper mi promesa, tampoco esa cuestión me importaba, yo solo quería saber dónde estaba.

			Patrick:

			Estoy de camino, Williams, no tardaré más de cinco minutos. Le he dicho a Tyler y a Conrad que vengan más tarde. Sal a la puerta, tengo una sorpresa para ti.

			«¿Para mí?», me pregunté. Sentí emoción y salí a la puerta. De repente una camioneta pick-up se acercaba a mi casa pitando, como si me estuviera llamando desde la calle de abajo. Paró en la puerta. Era Patrick, ¿cuándo había cambiado de coche?

			—¿Y esto? —pregunté al acercarme.

			Silbé impresionada.

			—Esto, mi dulce Grace, es una camioneta en la que tú puedes montar.

			—¿Qué? —Sonreí nerviosa. La inspeccioné.

			Era una camioneta tipo ranchera de color azul y con una abertura en la parte de atrás. Muy típicas en esta zona de EEUU. 

			—Pues que mientras yo conduzca, tú puedes ir en la parte de atrás hasta que te quites el miedo del todo. Así estarás al aire libre y no sentirás que estás dentro de un cacharro metálico.

			Me quedé paralizada, no sabía si reírme o darle un beso. Elegí lo primero, no podía enamorarme de Patrick Bennet.

			—Pero ¿qué? —volví a preguntar con una sonrisa en mis labios—. ¿Y tu coche?

			—Lo he cambiado. Este es mucho más cómodo para todo. También en la parte de atrás puede ir tu bici. ¿Te gusta?

			Me llevé las manos a las caderas y me encogí de hombros. No sé si fue percepción mía, pero sentí que el tiempo se había congelado mientras nos mirábamos.

			—¿Has cambiado tu otro coche por mí? 

			—No —dijo y yo supe que era mentira.

			—¿Seguro? 

			—Bueno, sí, lo he cambiado porque quiero que te sientas segura y porque quiero que disfrutes de pasear conmigo en el coche o en la camioneta.

			Nadie había hecho eso por mí ni había pensado en ayudarme con mi fobia. Ni siquiera mi madre se había ofrecido voluntaria, nunca había buscado más allá que llevarme a un psicólogo que me decía que debía afrontar mi fobia, pero Patrick era diferente y distinto a todo lo que yo había creído y conocido.

			—No sé cómo puedo agradecerte esto. —Me acerqué a él—. Eres, joder, maravilloso —dije sin poder creérmelo.

			—¿Quién te iba a decir a ti, Grace Williams, que ibas a dedicarme esas bonitas palabras? 

			Me llevé las manos a la boca nerviosa. Mi incredulidad era tan grande, que casi ni podía pestañear.

			—Gracias. —No supe que más palabras podían acompañar a esa.

			—Las gracias te las doy yo a ti. La semana pasada aflojaste mi corbata cuando no podía respirar. ¿Damos una vuelta?

			«No, no. Tenemos que centrarnos en buscar a Abby», pensé borrando esa curva de mis labios.

			—Por diez minutos no vas a fallarle a tu amiga —dijo como si se hubiera metido en mi mente y hubiera descifrado todos mis pensamientos—. Además, necesito un momento de esos en el que después hacemos una foto y le ponemos un título.

			—Vale.

			—¿Vale? ¿Sí? —preguntó sonriente.

			Sacudí la cabeza y con ese gesto alborotó mi pelo.

			—¡Sí!

			—Bien, déjame que te ayude a subir.

			—¿Qué tengo que hacer? —Levanté las manos.

			—Dejar que te coja en brazos. No como un saco de patatas, sino más bien para impulsarte.

			Llevó sus manos a mi cintura, justo donde terminaba la tela de mi top, sentí su calor. Me apoyé en sus hombros, miré sus labios y después sus ojos, su mirada era tan intensa que me dejó sin respiración.

			—Necesito que te impulses, Williams.

			—¿Qué? Ah, sí, perdón.

			No sé cómo lo hice ni de qué manera me levantó él, pero nos dimos un cabezazo que me hizo ver estrellas a mi alrededor.

			—¡Au! —dije llevándome las manos donde había recibido el golpe.

			Rio descaradamente, apoyando sus manos en mis rodillas. 

			—¿Sabes qué?

			—¿Qué? ¿Foto? —pregunté sin aguantar la risa.

			—Chica lista, sonríe.

			Posé, arrugué el morro queriendo mostrarle un enfado inexistente.

			—Esta la voy a llamar: el día que Grace Williams me golpeó la cabeza.

			—Eres un capullo.

			—Un capullo que haría cualquier cosa por ti —dijo guiñándome el ojo—. Ponte cómoda, arrancamos. Recuerda, si te agobias, grita, pero bien fuerte.

			Me acomodé apoyando mi cabeza en el cristal. Una suave luz realzaba el color de mi pelo y daba un destello dorado a mi piel. Patrick aceleró un poco más, sentí cómo mi cuerpo se despegaba de mi alma. El aire alborotaba mi melena y el olor a pino, ciprés y lavanda inundó mi olfato. El sentido de mi oído se agudizó y escuché cómo una bandada de pájaros volaba sobre mí. Notaba el aire entre mis dedos y los movía como si yo fuera la maestra de orquesta que guiaba a esos pájaros a cantar para mí. Algo frío golpeó mi cara, una gota. Entreabrí los ojos y extendí los brazos. En mi vida me había sentido tan viva como en ese instante. Existen varias maneras de aprovechar nuestros segundos, pues en ese momento sentí que los estaba aprovechando todos.

			La camioneta se paró y, por primera vez en mucho tiempo, no quise llegar al final del trayecto. Había pasado diez años sumida en una fobia que me provocaba ansiedad, que a su vez notaba cómo si mi cuerpo estuviera muriendo, pero, en esa ocasión, vibré sintiendo que estaba ganando años de vida. ¿Era eso posible? 

			Patrick bajó de su asiento y se sentó en la parte de atrás conmigo. Lo miré llorando y sonriendo al mismo tiempo.

			—Oye, Bennet, este sí que sería un buen momento para que me sacaras una foto.

			Sonrió satisfecho e hizo una mueca graciosa. A pesar de todo el dolor que sentía su corazón, se mostró entero para mí.

			Me hizo la foto y la miró sonriendo.

			—¿Qué? —pregunté al ver que no apartaba los ojos de la pantalla de su móvil.

			—No sé cómo titular esta foto, no sé si llamarla: el día que vi toda la belleza de Grace Williams o el día que Grace Williams me robó el corazón —dijo mirándome a los ojos y tragué saliva.

			«No te enamores de Patrick Bennet», me recordé suspirando. «No te enamores de Patrick Bennet», me repetí advirtiéndome, pero era tan difícil…

			—Vaya pastelada que acabas de soltar, Bennet… —dije manteniéndome fría y rompiendo ese momento mágico.

			—Pues que sepas que las que no te digo son aún peores —comentó tocando los botones de su camisa.

			Sonreí aportándole la mirada. 

			—Está chispeando, ¿quieres volver a tu casa?

			«No, lo que quiero es besarte en este coche y olvidarme de que hay una vida fuera de aquí». «Espera, Grace, no te enamores de Patrick Bennet».

			—No. Prefiero hablar contigo bajo la lluvia.

			—¿Aunque nos mojemos?

			—¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de quedarte calvo por cuatro gotas?

			—Es al revés, dicen que el pelo crece con el agua de la lluvia. O eso decía mi madre.

			«Su madre…». Ni le había preguntado cómo se sentía ese día.

			—¿Cómo lo llevas? Déjalo, ni me contestes. Sé cómo te sientes.

			Su sonrisa se desvaneció, entendí qué era lo que estaba haciendo, mostrarse como si no pasara nada delante de mí.

			—Bueno, he necesitado una semana para poder ver la luz del sol. Dicen que cuando una persona fallece, rememoras todos y cada uno de los recuerdos vividos. Dicen que proyectas tu mente e imaginas situaciones que nunca pasarán. Mi mente hace eso, crea sueños que nunca se van a cumplir.

			Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, lo cogí de la mano y se la acaricié. Sentí hormigueo y cosquillas al rozar su piel con la mía.

			—Tu madre está muy orgullosa de ti.

			—Eso espero, no me gustaría fallarle. ¿Tú crees que tu padre se suicidó?

			—Patrick, olvida la teoría estúpida que te dijo tu hermano. Tu padre no mató al mío para hacerse con el puesto de Sheriff. Sé que os lleváis mal y que ahora quieres aferrarte a algo, pero ¿de verdad ves a tu padre capaz de matar a tu madre y a mi padre?

			—No lo sé, es posible. A mí me amenazó con quemarme vivo si me acercaba a ti… 

			—Espera un momento, ¿qué acabas de decir?

			—No te lo dije, pero me amenazó.

			—¿Cuándo?

			Me quedé perpleja, no me creía que Damien pudiera ser capaz de hacer ese tipo de amenaza.

			—¿Qué más da? Todo el mundo está empeñado en que no estemos cerca el uno del otro.

			—¿Quién es todo el mundo? ¿Tu padre y mi madre?

			—Te parece poco, son las personas más importantes de tu vida, Grace.

			La saliva se me hizo pastosa y me costó tragarla. Sentí frío, la lluvia empezaba a ser más densa y me encogí. Él se dio cuenta, se quitó la camisa y me la puso por encima de mis hombros. Olía a Patrick.

			—Tu padre es muy bromista, no te lo diría en serio.

			—Créeme que sí. Lo conozco, cuando levanta la mano es porque tiene intención de dar un golpe con ella.

			—¿Te ha pegado alguna vez?

			Sus dedos tamborilearon sobre sus rodillas.

			—Patrick, te he hecho una pregunta…

			—Lo sé. Yo no quiero ponerte en su contra, tengo claro que no quiero ser como él, no quiero ir soltando veneno por mi boca.

			—Pero…

			—Volvamos, no quiero que te pongas mala. Ya daremos una vuelta en otro momento y hablaremos cuando me sienta más preparado.

			Asentí. Se me había quedado mal cuerpo. Me costó digerir que Damien dijera esas cosas y esas amenazas, no parecía violento con nadie, pero veía a Patrick sincero e incapaz de mentirme. El dolor de su mirada era la prueba más verídica que iba a obtener.
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			Patrick

			Llegamos a su casa y Grace estaba completamente empapada de la lluvia. Me había encantado ver esa expresión en su cara, la vi sentirse libre y sin preocupaciones por un momento.

			—Oye, Bennet, para la próxima un paraguas, no estaría mal —dijo riendo—. Voy a cambiarme, estás en tu casa, come algo si te apetece o haz lo que quieras mientras me cambio.

			—Tranquila. Estaré bien. Solo dime dónde tienes la escoba y esas cosas de limpiar para ir preparando todo lo que nos tenemos que bajar al despacho de tu padre.

			—Están en ese armario de ahí. —Me lo señaló.

			Íbamos a limpiar esa estancia y leer el diario de Abby. Me sentía culpable por haber hecho que me esperara, no entraba en mis planes que en su búsqueda apareciera el… el cuerpo de mi madre. 

			Mi cabeza era un cacao mental, mi hermano creía cosas que, cuando me las contaba, parecía que tuvieran sentido, pero cuando las hablaba con Grace y empleaba la lógica, perdían fuelle. Imaginé que ese sentimiento me iba a acompañar hasta que me hiciera a la idea y, por el momento, no estaba cerca de ello.

			—Ya estoy aquí —dijo suspirando. Iba a entrar a un lugar que llevaba años sin pisar.

			—No tenemos por qué estar allí, podemos investigar en cualquier parte.

			—No, está bien. Tu hermano y Conrad también estarán más cómodos que en esa habitación de motel. No importa, tarde o temprano debía hacerlo, mejor con tu compañía.

			Puso la llave y abrió. Encendió la luz y bajamos a pasos lentos.

			—¡Wooooooo! Es una pasada.

			Era igual de grande que la casa. Había dos sofás, uno era sofá cama. Tenía su baño, una mini cocina e incluso una nevera; en el centro, varias mesas con ordenadores, seguramente descatalogados, archivadores, cajones y muebles, a su vez, dos pizarras y dos paneles.

			—¿Sabes que nos vamos a tirar horas limpiando esto? —dije al notar el polvo en mi garganta.

			—Lo sé, ¿por dónde quieres empezar? —preguntó.

			—Por lo que te dé más asco.

			—En ese caso, el baño. —Me lanzó unos guantes de látex—. Tengo miedo de que salga alguna cucaracha y me ataque con sus antenas asesinas —dijo riendo.

			—Tranquila, yo las mataré por ti —sentencié con una sonrisa.

			Había cientos de papeles por las mesas, supuse que serían casos en los que estaba trabajando. Vi cómo los observaba desde la distancia. Supe que no iba a desprenderse de ellos. No iba a tirarlos, quizá en un futuro querría leerlos. Los metió en una caja para que no molestaran y para que no se perdiera ninguno.

			Miré las pizarras antes de que las borrara. No podía leer bien lo que ponía, nombraba a mi padre, su compañero de aquel entonces, pero no se podía leer ni una frase completa. Lo borró con pena. Algo que él había escrito, iba a desaparecer. Sentí dolor por ella, era como si otra parte de él se fuera. Las lágrimas la golpearon. Joder, me sentía tan identificado…

			—Eh, eh, ¿qué pasa? —pregunté poniendo mis manos en sus hombros. Se giró y me abrazó.

			—Siento pena de borrar cosas que él escribió. Vamos a dejar esto como si nunca hubiera estado aquí…

			—Grace, vamos a otro sitio. No tienes por qué pasar por esto.

			—No, no. Mi padre se sentiría orgulloso de ver que le doy uso. Mi padre siempre quiso que siguiera sus pasos.

			—¿Quieres que las borre yo? Ya sabes que puedo hacerlo por ti.

			—No, prefiero que mates las cucarachas, seguro que con el paso de los años han mutado y todo.

			—¿Qué me das si mato treinta y cinco?

			—¿Qué? Dios mío, ¿tantas hay? —dijo con pánico.

			—Es broma, de momento no me he encontrado ninguna.

			Ladeó la cabeza y arrugó el entrecejo.

			—Pero ¿qué me darías?

			—No lo sé, Bennet, te hago el amor.

			La miré tragando saliva, me puse nervioso. «Es una broma, ¿no?»

			—¿En serio, Patrick? Estoy de coña —dijo sonriendo.

			—¿Sabes qué? —Saqué el móvil—. ¡Fotooooooo!

			Cada vez parecían hacerle más gracia esos momentos tontos que tenía, pero eran los que me salvaban de no caer en una pena profunda, una manera de sobrellevar el día a día.

			—¿Cómo la vas a titular?

			—No sé, creo que: el día que Grace Williams se me insinuó.

			—¿Qué? ¡Capullo! Yo no he hecho tal cosa…

			—¿Y si la llamo: el día que Grace Williams me dejó entrar en su mundo?

			—Ya hace un tiempo que te dejé entrar, Bennet —dijo mirándome a los ojos.

			No dije nada. Seguimos limpiando sin parar, solo hicimos un descanso para beber un poco de agua. No miento, nos tiramos como cuatro horas poniendo ese lugar en condiciones. Por cierto, no encontré ni una sola cucaracha, aunque me hubiera gustado encontrar treinta y cinco.

			—Diosssssss, vaya paliza que nos hemos dado —dijo dejándose caer en el sofá.

			—Bueno, tú te has llevado la peor parte, pero reconozco que ha quedado impoluto. ¿Quieres que leamos ya el diario de Abby?

			—Sí, déjame cinco minutos para que recupere el aliento. ¿A qué hora vendrá tu hermano?

			—Mmmm, no lo sé —miré el móvil—, dice que cuando lo avisemos.

			—Vale —aceptó con la voz cansada.

			—Podemos hacerlo mañana, si quieres.

			—No. No pienso alargar esto más tiempo. A veces me reconcome en la cabeza, ¿y si ella escribió que se iba a otra ciudad y le hemos hecho perder el tiempo a los policías?

			—Bueno, eso será una señal de que no le ha pasado nada malo, ¿no?

			Hizo una mueca llena de preocupación.

			—¿Y si en el diario pone quién la estaba acosando o quién la secuestró? 

			—Grace, creo que, si fuera así, no lo habría escondido tal y como lo hizo. Si ella de verdad tenía miedo, habría dejado su diario a la vista de todos. 

			—No si tu hermano está en lo cierto y tu padre o tu madre tienen algo que ver —dijo dudosa.

			—Hace unas horas no pensabas eso.

			—Lo sé, me contradigo yo sola. Solamente quiero encontrarla y que se acabe ya esta pesadilla. ¿Has traído la nota?

			—Sí, y también la carta de mi madre. Lo pondremos todo en uno de esos paneles. —Señalé.

			—¿La echas de menos? A Abby quiero decir.

			Estiré mi espalda, me crujieron todos los huesos.

			—Ella y yo solo llevábamos juntos dos meses, ni siquiera nos veíamos todos los días. No era algo tan serio, a veces venía a mi casa y veíamos una película en mi habitación. Pero no éramos como esas parejas que lo hacen todo juntos.

			—¿A ver películas…? Ya, claro.

			Arrugué el entrecejo, no sé si fue sensación mía, pero pareció que le dolió.

			—Si me estás preguntando si me acosté con ella, la respuesta es no. Pero te voy a ser sincero, ella no quiso.

			—Amm —dijo y la miré—, pues qué pena, por ti, digo.

			Su cara había cambiado por completo, ¿qué significaba eso?

			—Grace, vamos… ¿Por qué te pones así?

			—¿Yo? —Se señaló—. No me he puesto de ninguna manera.

			—¿Cómo que no? Es guapa y me atraía. ¿Qué esperabas? ¿Tú nunca has tenido deseo por alguien?

			—Que no me tienes que dar explicaciones, Bennet, tú y yo no somos nada y eras su novio, es lo normal.

			Yo no entendía mucho a las mujeres, pero me dio la impresión de que estaba molesta.

			—Sí, y me dejó. Me has preguntado si la echo de menos, como novia no, no la echo de menos, pero como amiga, sí. Espero que eso conteste a tu pregunta. Si es que era eso lo que de verdad me querías preguntar. 

			—¿Estabas enamorado de ella? —preguntó nerviosa jugando con su pelo.

			Suspiré, eso era lo que realmente quería saber.

			—No. No lo estaba, me gustaba y nos divertíamos, pero jamás le dije que la quería ni ella me lo dijo a mí. No lo sentía así.

			—Yo también la echo de menos. Bueno, dejemos esta conversación para otro momento. Ahora vengo.

			Se fue sin mirarme. ¿Por qué quería saber si yo la quería? ¿Era una manera de preguntarme si estaba disponible?

			Vino con el diario en la mano y con los dos pendrive. Me lo entregó todo.

			—Yo no me siento con fuerza para leerlo, sé que te pido mucho, pero ¿lo puedes leer tú?

			—¿Segura? ¿Por dónde quieres que empiece? ¿Por el principio o por el final? 

			Dudo, se encogió de brazos y no me contestó.

			Lo abrí y no estaba lleno, de hecho, parecía que acabara de empezarlo. Las manos me temblaron al notar entre mis dedos la tapa dura del diario.

			—Allá voy. —Me aclaré la garganta.

			«Querido diario, ¿o debería decir querida Grace? ¿De verdad te pensabas que iba a guardar mis intimidades en la quinta baldosa del suelo de mi dormitorio? ¡Qué ingenua! Ya que te has dignado a leerlo, voy a recordarte las cosas que tienes que hacer antes de irte a la universidad, recuerda que es tu lista y, aunque he añadido algunas, espero que las hagas todas y que no tardes en hacerlo, el tiempo se acaba, nada dura eternamente. 

			1. Montar en medio de transporte y quitarte ese miedo, puedes hacerlo en coche, moto y autobús, olvídate de trenes y metros, créeme, hay gente que huele mal, muy mal.

			 2. Acercarte al chico que más guapo te parecía del instituto, no seas tonta, merece la pena. 

			3. Limpiar el despacho de tu padre, no te digo que vayas a investigar un asesinato o una desaparición, pero recuerda que puede servirte como picadero. 

			4. Visitar a tu abuelo, ¿cuánto hace que no vas? Ya va siendo hora que te dejes caer por Atlanta. 

			5. Ir a comer pepinillos a las afueras del pueblo, hay un pequeño restaurante de madera al oeste y recuerda, tienes que coger un ticket para pedir, está justo al lado de un tablón de excursiones. 

			6. Ir al lugar donde el arcoíris sale todos los días. 

			Consideraciones previas: no vayas en bici. No vayas sola. 

			Cosas adicionales: Enamorarte de ese chico.

			Recuerda que te quiero, zorra. La vida son dos días, no esperes a que se te acaben».

			Abrió la boca y podría jurar que no estaba respirando. Arqueó las cejas y pestañeó. 

			—Es una broma, ¿verdad?

			Ojeé el resto del diario.

			—No hay nada más escrito…

			Me lo quitó de las manos y pasó las páginas una por una, como si creyera que lo que yo le había contado no fuera verdad.

			—¿Qué mierda es esta? Tanto tiempo con el diario en mi habitación ¿y solo me recuerda mi puta lista de tareas pendientes?

			Vi la decepción en sus ojos, vi su temblor y su frío. Fui a agarrarla de la mano, pero me la apartó. Estaba pálida como la pared. Esperé, esperé que dijera algo, se mantuvo callada más de diez minutos. Sentí que la ira la abordaba, por eso le dejé espacio hasta que decidiera hablar.

			—No puedo creerme que solo esté escrito eso y que solo diga tonterías. A mí ni siquiera me gustan los pepinillos, me dan asco… ¿Por qué me dejaría esto? —dijo dando un golpe con el diario.

			—Lo siento, Grace. Yo también esperaba encontrar algo más. La buena noticia es que has tachado algo de tu lista, ya puedes ir en coche a los sitios, más o menos.

			Me miró como hacía tiempo que no lo hacía, con ira y resentimiento.

			—¿Quieres que vayamos a su casa y busquemos el verdadero?

			Levantó la cabeza y negó.

			—¿Qué quieres que hagamos?

			—Nada, Bennet, nada. Me he martirizado todos estos días pensando que podría haber algo, una pista, y no hay nada. Esto es lo que pasa por jugar a ser detectives cuando ni siquiera hemos ido ni a la universidad. Pensábamos que podíamos ser más inteligentes que la policía y la vida nos ha dado un choque de realidad.

			—Quizá si investigamos lo de mi madre, nos lleve a ella. 

			—¿Qué? —Me miró cabreada—. Mira, no sé por qué tu madre llevaba su vestido, pero que te quede claro, tu madre se suicidó como lo hizo mi padre y, cuando antes lo aceptes, antes podrás seguir con tu vida. Siento ser la persona que te diga que no busques más lejos, porque no lo hay. Lo mismo a Abby se le cayó al suelo y tu madre lo cogió. Fin de la historia.

			—Yo creo que está viva y que tienen relación —dije con un tono calmado.

			—Me da igual lo que tú y tu hermano maleante creáis, no me metáis en esto. Paso, de ahora en adelante, que las investigaciones las haga tu padre —dijo borde, malhumorada y decepcionada.

			—No confío en él.

			—Pues yo sí y, si tú no lo haces, es tu problema. A la mierda vuestras historias de padre e hijo, a la mierda vuestros conflictos. No quiero verme salpicada por ellos, que se vayan a la mierda…

			—¿A la mierda yo también? 

			—No le digas a tu hermano que venga, no quiero que me contaminéis la cabeza con vuestras teorías de hijos cabreados con su padre. 

			—Somos un equipo, Grace.

			—No. No lo somos, me he dejado arrastrar por vuestras sospechas hacía el hombre que ha cuidado de mí todos estos años.

			El fuego se le acumuló en la boca, sabía que no sentía nada de lo que decía, sabía que necesitaba su tiempo para asimilar que ese diario solo era una gracia para Grace. 

			—Tú al menos tuviste a alguien que fue como un padre para ti, pero te recuerdo que era el mío y yo dejé de tenerlo. Dime, ¿tu madre va a ser tan buena y va a querer ser una madre para mí ahora que la mía está muerta? ¿Por qué dónde está? No la veo.

			Debería haberme callado y haberme ido, pero en vez de eso, la cagué más.

			—Mira, Bennet, mi madre tiene que cuidar de mi abuelo, por si no te acuerdas, está enfermo y a punto de morirse. Me parece egoísta lo que estás diciendo.

			—Y a mí me parece mezquino que me trates así por no encontrar nada en el diario de Abby, yo no tengo la culpa.

			Se levantó y me señaló la puerta.

			—Vete de mi casa.

			—¿Qué? —No, no, no.

			—Que te vayas. Paso de vuestras teorías, paso de todo… Si lo prefieres, busca en tu navegador la forma más rápida de irte de aquí. Yo misma te lo puedo resumir, subes esas escaleras y te largas.

			Apartó sus ojos de los míos, no quería tener ningún contacto visual conmigo. En ese momento podría haberme esforzado y haber intentado que entrara en razón, pero su sangre hervía y supuraba por los poros de su cuerpo. 

			—Perfecto. ¿Sabes?, si ahora mismo sacara una foto, ¿quieres saber cómo la llamaría? —No dijo nada—. La llamaría: el día que Grace Williams me partió en mil pedazos.

			—Pues yo la llamaría: el día que Grace Williams al fin abrió los ojos. Vete, Bennet, quiero estar sola. —Se encogió en el sofá.

			Me fui sin decirle nada más, me monté en mi camioneta, esa que había comprado para hacerla más feliz. Di golpes en el volante y lloré, lloré por no haber cerrado la puta boca, lloré por no haber sabido consolarla cuando lo necesitaba y lloré porque acababa de perder a la única persona que hacía que, a pesar de todo, mantuviera las ganas por despertarme cada jodido día. Ella se había llevado una gran decepción y yo no supe cómo calmarla. No supe callarme y, como consecuencia, me echó de su casa. Temí haberla perdido para siempre, temí no escuchar nunca más su risa. Temí que no volviera a mirarme con esos ojos que me daban vida y temí que no quisiera volver a saber nada de mí.

			Esperé en la camioneta más de una hora y aguardé la esperanza de que saliera de su casa. Pensé en tocar el timbre y decirle que lo sentía, pero no lo hice, después de esperar y ver que ella no salía, me fui con lágrimas en los ojos y con una intranquilidad que no me iba a dejar dormir.
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			Grace

			Ese diario era una de las tantas bromas que Abby solía gastarme, no sé por qué pensé que sería diferente y que en esa ocasión iba a encontrar algo que me dijera dónde estaba o quién le había hecho daño. Leí el diario como unas cincuenta veces y revisé el resto de las páginas como otras sesenta. Incluso cogí una linterna ultravioleta que tenía mi padre por si lo había escrito con otro tipo de tinta, quizá por miedo o por temor de que cayera en malas manos. 

			Esa noche lloré hasta deshidratarme, toda mi esperanza de encontrarla se había desvanecido y yo preocupada por romper su privacidad. Solo me quedaba volver a hablar con los padres de Abby y preguntarles directamente si sabían dónde estaba el bueno, aunque si era así, era muy probable que lo tuviera la policía. 

			«Bennet», pensé en un suspiro ahogado. ¿Por qué le dije todas esas cosas? ¿Por qué no tuve en cuenta lo mal que lo estaba pasando? ¿En qué lugar de este puto pueblo había guardado mi empatía y mi respeto? Su madre había muerto y, joder, fui grosera, impulsiva, insulté a su hermano y le di a entender que no confiaba en él. Prácticamente lo traté de loco por aferrarse a que hubiera una explicación para todo. Yo debería haberlo entendido mejor y haberlo apoyado con los ojos cerrados, había pasado por lo mismo y él estaba en todo su derecho.

			Lo eché de mi casa sabiendo que estar cerca de mí le ayudaba a sobrellevar su dolor, al igual que él me ayudaba a mí a no caer en un bucle sin fin. Necesitaba que el tiempo me diera una segunda oportunidad para poder disculparme, pero estaba convencida de que no iba a querer ni mirarme a la cara y, lo peor de todo, era que me lo merecía. No tendría que haber pagado con él mi decepción, yo no quise hacerlo. De hecho, esperé sentada detrás de la puerta de mi casa por si volvía, pensé en salir en su búsqueda y pedirle perdón, pero ni él volvió ni yo salí. Esos días me dormí con su camisa puesta, era de la única manera que podía sentirlo conmigo.

			En cuatro días no supe nada de él, ni un mensaje ni nada. Dijo que yo lo había roto en mil pedazos… Me dolía profundamente causarle más daño innecesario, me apenaba darle más quebraderos de cabeza. Él había cambiado su coche por mí, para ayudarme a superar mi fobia y yo se lo agradecí de muy malas maneras. Se había convertido en alguien muy importante para mí y yo solita lo había alejado.

			—Hola, mamá —dije al descolgar.

			Ni siquiera tenía ganas de hablar con ella. Estaba desganada. Solo quería llorar en mi cama.

			—¿Has ido a ver a Damien?

			—No, ¿por qué? ¿Le ha pasado algo a Patrick? —pregunté preocupada.

			Bufó, sé que lo hizo. A través del teléfono me llegó como si fuera un tipo de queja.

			—Grace, ¿qué te pasa? Damien se volcó con nosotras, ¿por qué no lo estás apoyando?

			—¿Por qué no lo apoyas tú? 

			Uy, mi lengua estaba algo suelta.

			—¿Qué quieres decir? 

			—Mira, mamá, no estoy de buen humor, solo dime cómo está el abuelo.

			—Como siempre. Está durmiendo y créeme cuando te digo que es un alivio, ha pasado mala noche. No ha parado de quejarse.

			—¿Tan mal está?

			—Va a rachas…, Grace, por favor… —Fue una advertencia, sonó a eso.

			—Hablamos después —la corté.

			Colgué y después apagué el teléfono para que no volviera a llamarme. Sabía que iba a volver sobre el tema Patrick y con el humor con el que yo me encontraba, sabía que podría faltarle el respeto si me hablaba mal de él.

			Iba zombi por la casa. Tenía tanta decepción que, el solo hecho de pensar en ello, hacía que llorara sin consuelo. Había perdido la fe de que Abby estuviera viva. En una cosa tenía razón mi madre, debía ver a Damien, pero no para consolarlo, sino para exigirle que moviera el puto culo.

			Me aseé, me vestí y salí a la calle. Me monté en mi bicicleta y fui camino de su oficina.

			Debía relajarme y cambiar el chip, no podía llegar allí con más leyes que un abogado y ponerme a dar órdenes. Primero, porque yo no era nadie; y segundo, porque le debía un respeto al Sheriff. 

			Su coche estaba en la puerta, así que respiré profundamente y me mentalicé de que debía ir en son de paz y, más que exigir, debía rogar. Entré y busqué su despacho. Toqué a la puerta y esperé.

			—Hola, cariño. ¡Qué sorpresa! —Me abrazó con amor—. Pasa, no te quedes ahí. ¿Has desayunado?

			—Sí.

			—Vale, pues siéntate. ¿Cómo estás? —preguntó mirándome.

			—Justo iba a preguntarte lo mismo. Perdona por no haber ido a verte. Todo se me está haciendo cuesta arriba y no estoy pasando tampoco un buen momento. Siento que he sido egoísta por haberte dejado de lado. Ya sabes que eres muy importante para mí.

			—No pasa nada, Grace. Esto que ha ocurrido ha sido un terrible suceso para todos. Aún hay días en los que pienso que Marian va a entrar por la puerta. Sé que debo mantenerme fuerte por mi familia y por el pueblo, pero he perdido a las personas que más quería de la misma manera. ¿Y sabes qué es lo que me quita el sueño? —No contesté—. No haberme dado cuenta de la situación y no haber podido evitarlo —dijo llevándose la mano al corazón.

			—Yo sigo pensando lo mismo con mi padre, pero nunca vuelve y nunca volverá. Por desgracia lo he aprendido con el tiempo. —Hice una pausa—. También he venido porque me gustaría saber cómo va la investigación de Abby, si ha habido algún avance o si hay alguna pista.

			Apoyó la espalda en el respaldo y le dio un sorbo a su café.

			—Lo único que sabemos es lo que te dije. Se compró ropa, tenía dinero en efectivo y nada más, salvo que discutió con sus padres.

			—¿Por qué fue? Si se puede saber, claro.

			—Por todo, sois adolescentes, saltáis a la mínima. Siempre pensáis que cuando os llamamos la atención u os damos consejos, es para haceros daño o para vengarnos por algo. No lo es, queremos lo mejor para vosotros. Yo también tuve vuestra edad. También me revelaba contra ellos y, hasta que no fui padre, no supe de qué hablaban. Así que discutieron por todo y nada en particular.

			No era una respuesta como tal, pero supuse que había algo de razón en sus palabras. 

			—¿Y el vestido? Se lo compró conmigo ese mismo día. ¿Por qué Marian lo agarraba en la mano?

			Carraspeó, se aclaró la garganta y, buscó una posición más cómoda en su silla.

			—Te voy a ser sincero, sé que te llevas muy bien con mi hijo. Pero creo que Abby iría a mi casa ese día, lo mismo tuvo relaciones sexuales con él y después se puso otra cosa. Es posible que se olvidara el vestido en casa.

			—¿Estás diciendo que Patrick miente?

			No contestó.

			Según Patrick no se habían visto ese día y también me dijo que no se habían acostado. Yo en eso lo creía. No tenía por qué mentirme.

			—Seguiría sin justificar porque lo poseía ella.

			—Pues mira, conociéndola como la conocía, querría quemarlo o tirarlo a la basura. Entre tú y yo —se acercó a mí—, no le gustaba esa chica para él —dijo en un susurro.

			—¿No le das importancia?

			¿Sería ese un motivo para hacer desaparecer a Abby?

			—No. Hasta que no aparezcan nuevas pistas, no. Y, jovencita, nos tienes que dejar hacer nuestro trabajo. Sé que pedir paciencia es pedirte mucho, pero debes tenerla.

			Ellos eran los expertos en la materia, yo no era nadie para cuestionarlos.

			—¿Y qué estáis haciendo para encontrarla?

			—De todo, cariño. Sé que para ti es como una hermana —dijo con amor—. Hemos alertado al resto de pueblos y a las ciudades de todo el distrito de Beaufort, también a todo el estado de Carolina del Sur. Por allí también la están buscando. Hemos vuelto a organizar una partida de búsqueda y estamos haciendo todo lo que podemos. Entrar en detalles sabes que no puedo hacerlo, pero quédate tranquila.

			Me rasqué la cabeza para pensar.

			—¿Y su móvil? ¿Dónde se pierde la señal?

			—Eres toda una agente de policía, Grace. —Rio. 

			Se pasó las manos por la boca, me dio la sensación de que la tenía seca y de que no se esperaba que yo le hiciera esa pregunta.

			—La señal se perdió aquí. Lo más probable es que lo tirara a alguna basura. Piensa, Grace, si quisieras huir de tus padres, ¿no harías lo mismo?

			Yo jamás huiría de ellos, pero sí, creo que Abby pudo hacer eso.

			—Al final daremos con ella. No te digo que vaya a ser dentro de unos días, una semana o un mes, pero te aseguro que la encontraremos tarde o temprano. Y como siempre te he dicho, puedes ayudarnos en todo lo que quieras, tanto tú como Patrick podéis. Ya sabes que con mi hijo no tengo la relación que me gustaría, es testarudo y yo lo soy más, pero podrá contar conmigo siempre, al igual que tú.

			No supe si en el fondo quiso sonsacarme algo de información, pero, aun así, necesitaba preguntar por él.

			—¿Cómo está él? 

			—Mejor, va asumiéndolo a su modo. Es un chico muy complicado y de difícil acceso. Ha estado un par de días fuera, con su hermano. Yo creo que ahora les hace falta estar unidos. Aunque te soy sincero, me siento muy solo —dijo con pena.

			—No lo estás. Sabes que nunca lo estarás —dije tocándole la mano—, también somos parte de tu familia.

			Me levanté, no quería quitarle más tiempo del que ya le había quitado.

			—Gracias por venir a visitarme. —Se levantó también—. Pásate por casa una noche y cenamos juntos, como en los viejos tiempos.

			—Por supuesto. Lo haré.

			Salí del despacho algo más aliviada, estaban trabajando en encontrarla. Me hubiera gustado haber sido de utilidad y que todo ese tiempo que estuve con Patrick, hubiera servido para algo.

			Me monté en mi bici y no supe ni a dónde ir, yo no tenía más amigos que Abby y recientemente Patrick, pero pensé en Alice.

			Con mi bicicleta fui directamente a su casa sin avisarla de que iba, lo mismo pedaleaba hasta allí y no la encontraba. El aire de esa mañana me dificultaba poder ir más rápido, iba en contra del viento y eso ralentizaba mi velocidad.

			 Toqué a su puerta y esperé nerviosa. No sé por qué, pero de vez en cuando me giraba por si veía la camioneta de Patrick. Necesitaba verlo cuanto antes.

			Alice abrió con una sonrisa. Me lancé a sus brazos y comencé a llorar.

			—Tranquila, estoy aquí.

			No me preguntó, solo me dio calor con sus manos y esperó a que yo soltara el abrazo.

			—Siento presentarme así, sin avisar y en estas condiciones, no sabía dónde ir. Pensé en ti…

			—Y yo me alegro. Pasa.

			Sonreí por su amabilidad. Subimos a su dormitorio y me señaló la cama para que me sentara. Era bonito y amplio, parecido al mío. 

			—Alice, la he cagado con Patrick…

			—¿Quieres contarme?

			—Lo necesito, siento que me va a explotar el corazón como no lo haga.

			Le resumí todo lo que había ocurrido el día que leímos el diario de Abby, lógicamente, esa parte la omití. Le conté todo el veneno que escupí por mi boca y como lo eché de mi lado, de mi casa. Hice una pausa cuando necesité aire, pero continué hasta que se lo conté todo.

			—¿Qué haces aquí y no estás hablando con él? No me malinterpretes, me siento halagada por que hayas pensado en mí para sincerarte, pero te voy a dar el mismo consejo que me diste tú a mí: habla con él, creo que es un malentendido o quizá era algo que los dos necesitabais soltar.

			—¿A ti te funcionó?

			—Sí, gracias a eso, hablamos y dijimos lo que sentíamos el uno por el otro. Hemos empezado a salir, con miedo por la universidad, pero viviremos el tiempo que podamos juntos de la mejor manera. Ya miraremos de cara al futuro según se presente. ¿No te cansa pensar siempre en el mañana? Es mejor vivir el día a día.

			Me alegré por ella y sonreí.

			—Hacéis buena pareja.

			—Vosotros también hacéis buena pareja…

			No contesté, mi sonrisa me delató.

			—Te gusta, ¿eh? No puedes ocultarlo, Grace.

			—¿Tanto se me nota? Es que… —balbuceé—, tiene algo que me ayuda a estar mejor, lo tengo todo el rato viajando por mi cabeza, no consigo sacarlo de ella.

			—Lo sé, tienes cara de tonta…

			Suspiré, no podía enamorarme de Patrick Bennet según las palabras de mi madre, pero maldita sea, creo que lo estaba haciendo.

			—No podemos estar juntos, es mucho más complicado.

			—Oye, no empieces la casa por el tejado. Ve a casa de Jeff, Patrick va a estar allí. Es tu momento para decirle todo lo que me has dicho a mí, no te guardes nada, los sentimientos de este tipo no hay que dejarlos bajo llave.

			—Gracias, Alice, de verdad. Siempre he pensado que eras buena chica.

			—Yo también lo he pensado de ti. Ahora levanta el culo de mi cama y ve en su búsqueda, eso sí, me gustaría que luego me contaras qué tal ha ido.

			La cogí de la mano y sonreí.

			—Te lo contaré todo. Venga, me voy ahora que me siento valiente —reí—, deséame suerte.

			—No la necesitas, ese chico se muere por tus huesos.

			Salí de la habitación de Alice y volví a mi bici. Deseaba verlo cuanto antes.

			Llegué a casa de Jeff y la nueva camioneta de Patrick estaba cerca de la puerta, me escondí detrás de un matorral. Estaban sentados en un banco. Patrick gesticulaba con las manos y lloraba. Estaba triste y desesperado. Estaba tan roto que estuve a punto de acercarme y pedirle perdón. Yo quería consolarlo, quería que supiera que él me importaba y que pasara lo que pasara, no lo abandonaría como mi padre hizo conmigo y su madre con él. Pero estaba con Jeff, su mejor amigo, no quise romper ese momento y me fui después de diez minutos.
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			Patrick

			Pasé unos días con mi hermano, necesitaba tener cerca a la gente que de verdad me quisiera. Aunque no me fue de mucha ayuda estar con él y con Conrad, se pasaban horas con los ordenadores, sin encontrar nada. Mi hermano dijo que estaba cerca de desencriptar un archivo, pero vamos, que cerca para él, podría tratarse de días. Me agobié allí con tantas palabras raras y tantas suposiciones. Me fui con ellos para no sentirme solo y vacío, pero así es justo como me sentí. Mi hermano ni siquiera estaba llorando a mi madre, estaba más centrado en esclarecer los hechos que en llorarla. Era su manera de mantenerse activo y cuerdo, su forma de sentirse útil.

			Seguía sin saber nada de Grace, me mataba no hablar con ella. La echaba de menos y la necesitaba. Ella me hacía ver un poco de luz, y esa luz dejé de verla el día que me echó de su casa. ¿Por qué no mantuve la boca cerrada respecto a su madre? Creo que, si no la hubiera nombrado, no habríamos terminado peleados. Yo quise pedirle perdón, escribí cientos de mensajes que borré antes de enviar. Le dije que me había roto en mil pedazos y, no, no lo hizo, pero no le mencioné que yo ya estaba roto antes de que ella me dijera todo lo que pensaba. Debería haber entendido su cabreo en ese momento, ella mantenía la esperanza de que ese diario nos diera alguna respuesta y, cuando vio que solo había escrito tonterías, creo que se sintió troleada y muy decepcionada.  

			Fui a ver a Jeff, necesitaba sentirme arropado y, sin Grace a mi lado, tenía frío.

			—Hola, tío —dijo con alegría—. ¿Quieres pasar?

			No dije nada, solo me abracé a él y lloré. Me dio palmadas en la espalda para darme su consuelo.

			—No tengo ganas de estar metido en una casa. Parece que las paredes se estrechan y me comen.

			Me apretó el brazo y suspiró.

			—Háblame, Patrick. ¿Cómo estás? Podrías haberme llamado las veces que hubieran sido necesarias, yo estoy contigo. Lo que necesites, dilo y lo haré. 

			Me di unos segundos para poder hablar sin llorar.

			—Estoy hecho una mierda. Me falta el aire, ¿sabes? Estar con mi padre no ayuda porque, aunque lo esté pasando mal, no se preocupa de cómo esté yo. No te imaginas cuánto me acuerdo de ella. Cuando me acuesto a dormir, me traslado al día que encontramos su cuerpo y me atormenta. A veces, cuando me duermo, mi propio grito me despierta. Quisiera volver a verla, abrazarla, impedirlo. Ojalá lo hubiera podido evitar… Estoy consumido, Jeff —dije a la vez que me temblaban las fosas nasales.

			—Lo sé, amigo. No sabes cuánto me duele que te haya tocado vivir esto. No se lo deseo a nadie. No te lo mereces en absoluto.

			—La gente no sabe que los peores días llegan después de haber enterrado a esa persona. Espero verla en casa cuando llego, pero no está; cuando bajo a desayunar, no está, quiero llamarla y sé que no me va a contestar. No entiendo cómo un día estás y otro dejas de existir. Y yo solo me pregunto ¿por qué? Y nadie me da más respuestas que la carta que me dejó.

			Puso la mano en mi hombro.

			—Lo que os ha pasado es muy fuerte. Yo no sé ni cómo te mantienes en pie. ¿Por qué no hablas con mi madre? Quizá te ayude y te puedo asegurar que ella jamás informaría al tuyo. Es una de las pocas personas con integridad en este pueblo de mierda.

			—No, paso, no tengo ganas de ver a ninguna comecocos.

			—Tío, mi madre es psicóloga, no la llames así. 

			—Bueno, tú a la mía la llamabas chupasangre. Así que…

			Éramos tan gilipollas que teníamos motes para nuestros padres. ¿Sabéis cuál era el de mi padre? Influmierder, porque se creía que para este pueblo era influenciable, pero todo lo que él tocaba, lo convertía en un montón de mierda.

			—No, en serio, es algo que tengo que pasar. Con el tiempo irá a mejor, espero. Solo necesito estar con la gente que quiero, con la gente que me hace bien. Aunque en poco tiempo nos iremos a la universidad y nuestros caminos se pausarán… —dije con pena.

			—No me seas dramas, tú vas a ir a Carolina del Norte y yo a Georgia. Nos podremos ver los fines de semana aquí.

			—No sé si vendré. ¿Para qué? ¿Para visitar a un padre que no quiere ver a su hijo?

			—No, imbécil, para verme a mí, ver a Alice, a Abby, porque aparecerá, y a tu cascabel, Grace. Que, por cierto, ¿dónde te la has dejado? —dijo mirando a ambos lados.

			Agaché la cabeza y me llevé las manos a ella.

			—¡No me jodas! ¿Os habéis peleado?, ¿por qué?, ¿por Abby? Qué poco os ha durado lo de ser bestfriends —preguntó bombardeándome.

			—Antes nos llevábamos mal por culpa de nuestros padres, que, de hecho, hemos discutido por eso mismo. Es increíble, Jeff, este tiempo que la he conocido…, no tengo palabras, me ha hecho sonreír cuando no tenía ni ganas, ha sido el aire que necesitaba. Tiene algo que hace que quiera estar cerca de ella. Me siento mejor a su lado. No es para nada como nosotros pensábamos que era. Ella tiró de mí en el funeral de mi madre, menos mal que estuvo a mi lado, porque te juro que no habría podido soportarlo.

			—A la mierda vuestros padres, si tanto es para ti, no dejes que eso os salpique, sed más listos…

			—Créeme que lo he intentado, pero la conversación se subió de tono y yo dije algo de su madre que me tenía que haber callado. Por culpa de eso, la he perdido y me duele.

			—Joder, tío, te has pillado de Grace Williams.

			No dije nada al respecto. Pero creo que sí, creo que, sin darme cuenta, me había vuelto loco por esa chica.

			—Es igual, no tengo oportunidades con ella. No me ve de ese modo. 

			—¿Tú crees? Disimula, a las doce en punto, veo un cuerpo pequeñito salir de un arbusto con una bici de color rosa. —Miré—. Disimula, imbécil, que nos va a pillar.

			Sonreí interiormente. Si estaba ahí, era porque yo aún le importaba y porque se sentía igual que yo. De repente, vi cómo se iba pedaleando a toda velocidad. Grace le tenía miedo al coche, pero con la bici era veloz.

			—¿Sabes? Me voy, voy a hablar con ella. Las cosas no se solucionan apartando el problema, se solucionan hablando de él.

			—Adelante, fiera, déjala sin respiración al besarla.

			—¿Y que me dé un guantazo? No gracias. Te llamo después.

			—Espera, Patrick, te quiero, tío.

			—Y yo a ti.

			Me monté en mi camioneta, seguí el camino por el que se había ido y no tardé más de tres minutos en alcanzarla. Me puse a su lado con cuidado de no sacarla de la carretera y bajé la ventanilla apoyando mi brazo en ella.

			—Eh, Williams, que digo yo, que la próxima vez que quieras espiarme, ten la decencia de esconder mejor tu bici. 

			Apretó los labios para no reírse, pero no aguantó y me dedicó una enorme sonrisa. Ahí estaba, la mejor curva de todo su cuerpo.

			Paró su bici y me dejó conduciendo solo unos metros, cuando me di cuenta de que me la había dejado atrás, frené en seco y bajé para acercarme a ella. Solo pensaba en sus labios y en que ese guantazo que iba a darme iba a merecer la pena.

			La agarré de la cara con la intención de besarla.

			—Lo siento, pero si no lo hago, siento que no voy a poder respirar. 

			—No lo hagas, Patrick —dijo a un milímetro de mi boca—. Aunque lo deseo, no puedo hacerlo.

			—¿Por qué no? —dije casi ahogándome en un ruego.

			—Porque hay cosas más importantes. —Se separó de mí apoyando su mano en mi pecho—. Porque existe un código entre amigas, porque ella no está y ni siquiera le puedo preguntar si le parece bien, porque tu padre, según tú, podría quemarte vivo y, porque si lo hago, no voy a poder parar.

			Entrelacé sus dedos con los míos y los miré disfrutando de esa bonita estampa, disfruté de la suavidad de sus manos.

			—Y no me hagas una foto y la titules: el día que Grace Williams me rechazó, porque créeme que no quiero hacerlo.

			Me miró a los ojos y vi sinceridad, también vi ese deseo por mí. No me había percatado de ello, pero la forma en la que me miraba era especial.

			—La llamaré: el día que Patrick Bennet decidió esperar por la chica que realmente merece la pena. Así que sonríe, preciosa, porque pienso inmortalizar este momento.

			Sonrió divertida. Sabía que estar cerca de ella se iba a volver todo un reto, aunque la espera iba a merecer la pena.

			—Lo siento, no porque hayas querido besarme, sino por todo lo que te dije. Te pido perdón por no haber estado a tu lado, por no confiar en tu instinto, por no seguirte con tus sospechas. Siento haberte echado de mi casa, porque Dios sabe que estos días sin ti han sido una verdadera mierda. Siento haberte roto en mil pedazos…

			«Cállate, Grace, si sigues hablando voy a besarte», pensé mirando sus labios.

			—Tú no me has roto, me sentía ya así y, si te soy sincero, cuando estoy contigo, esas piezas vibran dentro de mí, como si quisieran volver a unirse. Así que no vuelvas a decir lo siento, porque si lo haces, te besaré hasta que no me quede aliento.

			—Lo siento —dijo sin pensar.

			—Juegas con fuego, Grace Williams. —Sonrió—. Yo también lo siento. Fue un mal momento para hablar de todos esos temas. Sé que en algunos tenías razón, sé que no debo buscar más allá de lo que ven mis ojos, pero confío en mi hermano. Si él está aquí, es porque no lo ve tan claro y créeme cuando te digo que él jamás querría volver a pisar este pueblo. No mientras mi padre viva.

			—¿Por qué? ¿Qué fue lo que pasó entre ellos? 

			—Mi padre… —Un coche pitó tan fuerte que hasta Grace se tapó los oídos.

			—Eh, idiota, aparta ese montón de mierda de la carretera.

			Ni me acordaba de que había dejado la camioneta en medio, con el motor encendido y con la puerta abierta.

			—¿Vienes conmigo? —preguntó ofreciéndole mi mano.

			—Pensaba que no me lo preguntarías nunca —contestó sonriendo.

			Cogí su bici y la subí a la camioneta, después la agarré con mis brazos y la senté.

			—¡Aparta ese trasto! —gritó de nuevo.

			—¿Qué problema tienes? —pregunté elevando las manos.

			—Perdona, no sabía que eras el hijo del Sheriff. Es que tengo algo de prisa.

			Lo miré arrugando el entrecejo. 

			—Perdón, tómate el tiempo que necesites.

			Me monté en la camioneta sin olvidar los modales de ese señor y en cómo cambió cuando me reconoció.

			—¿Lista, Williams?

			—Acelera todo lo que puedas.

			Llegamos a una zona tranquila del pueblo, se podía apreciar toda su extensión. Aunque era pequeño, la vista era preciosa.

			Me recosté en la parte de atrás, para observar ese paisaje, no me refería al pueblo, me refería a Grace que, a pesar de ser canija, era una obra de arte.

			—Grace, te he echado de menos. He pensado en escribirte casi todos los segundos de una hora y si el día tiene veinticuatro, ya te puedes hacer una idea de cuantos han sido…

			Su mano rozó la mía y creí explotar.

			—A mí me ha pasado igual. Me he sentido sola y vacía.

			—Llevas mi camisa.

			—Sí, no me la he quitado, lo sé, soy una guarra, porque tampoco la he lavado, aunque sigue oliendo a ti. —Sonreí como un tonto.

			—Tienes una manera muy inoportuna para fastidiar nuestros momentos románticos.

			—Pues lo voy a fastidiar más, pero necesito contarte algo.

			—¿Qué pasa?

			—Sé que no viene a cuento, pero hoy he estado con tu padre. Me ha contado lo que están haciendo para buscar a Abby. Le he preguntado la relación del vestido con tu madre y él cree que Abby estuvo en tu casa, contigo. Que después de…, acostaros…, se lo dejaría en tu casa… 

			Mi padre era un cabrón que estaba intentando que ella sembrara la duda conmigo. Yo fui sincero cuando dije que no me había acostado con Abby, a Grace no le mentiría jamás.

			—Yo nunca me acosté con Abby, ni con ella ni con ninguna. ¿Quieres saber qué es lo que pienso? 

			—Pues sí, porque a día de hoy no puedo meterme en tu cabeza.

			—Que mi padre te ha soltado eso para que te alejes de mí.

			Suspiró temblando. Puse mi mano sobre la suya para que dejara de hacerlo.

			—Yo no la vi ese día. Es cierto que de la noche no tengo recuerdos, pero en mi casa no estuvo, eso te lo juro por lo que más quiero.

			Asintió y creo que se quedó conforme.

			—Es que, verás, también he pensado…, que tal vez tu hermano pueda meterse, hackear o hacer lo que suele hacer, para ver si la policía tiene el verdadero diario de Abby. ¿Podría mirarlo? Tal vez lo tengan ellos.

			Saqué mi móvil del bolsillo, no para hacerle una foto, sino para llamar a Tyler.

			—Dame un momento. —Esperó—. Hola, Tyler, estoy aquí con Grace. —Puse el altavoz.

			—Hola, Tyler, soy Grace. ¿Podrías hacerme un favor? 

			—Dime, querida. Por cierto, sigo teniendo en mi poder el informe de tu padre.

			—Vale, muchas gracias. La otra cosa que te quería pedir es que si puedes ver si hay algún diario de Abby. Ya sabes, donde miras tú.

			Me miró tragando saliva.

			—Lo buscaré. ¿Qué ha pasado con el que tenías tú?

			—Nada, era una lista de «cosas que tengo que hacer antes de irme a la universidad», vamos, una bobada.

			—En ese caso buscaré. Cuando termine de desencriptar unos archivos, os aviso.

			—Vale, hasta pronto.

			Colgó y me dio el móvil.

			—No sé si querías decirle algo más a tu hermano…

			—No, tranquila. Está todo bien. Solo me apetece estar contigo.

			Retiré un mechón de su pelo y lo puse detrás de su oreja. Buscó esa caricia de mi mano y la apoyó en su cara.

			Nos acomodamos en la camioneta y se pasó horas escuchándome hablar. Con ella podía desahogarme sin filtro, me sentía bien al llorar con Grace delante. Me entendía, conocía mi dolor y sabía darme aliento cuando me costaba hablar, era paciente y no me cortaba. Disfruté de poder ser yo mismo. Hablar de cuánto me dolía el corazón, era la clave fundamental para que pudiera repararlo.
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			Grace

			Me desperté de golpe y acalorada, el sudor de mi cuerpo mojó mis sábanas. Tuve un sueño tan real que me dolieron las entrañas. Había soñado con Abby, me pedía que hiciera todo lo de la lista, me decía que el tiempo era aire y que yo lo estaba consumiendo. Sin ni siquiera lavarme los dientes, llamé a Patrick con las manos temblorosas.

			—Hola, ¿qué te pasa, Grace? Son…, ¿las cinco de la mañana?

			—Lo sé, lo sé. Necesito que vengas a mi casa, ¿puedes? Ya sé que es temprano y que el sol todavía no ha salido, pero tengo un presentimiento…

			—No tardo, voy en seguida —dijo sin pedirme más explicaciones.

			Colgó. Me duché, me vestí y preparé café para los dos. Vi unas luces que se paraban en mi puerta. Era Patrick. Salí y, antes de que pudiera hablar, me estaba rodeando con sus brazos.

			—Tranquila, tranquila. —Yo estaba temblando. Su calor me arropó y me ayudó a tranquilizarme—. ¿Estás bien? —preguntó mirando todo mi cuerpo.

			—No —dije con lágrimas en los ojos—. Pasa…

			Entramos, serví dos tazas de café y, con mis movimientos, le pedí que bajara conmigo al despacho de mi padre.

			—Puedes llamarme loca, pero he soñado con Abby, con la lista de tareas pendientes. —La coloqué en un tablón—. Tengo un mal presentimiento, incluso me duele el pecho al respirar.

			—¿Con qué? —preguntó mirándome a los ojos.

			—Mira, fíjate, de aquí puedo tachar tres. La uno, quitarme el miedo a los medios de transporte, aunque esa es a medias, porque solo he conseguido ir contigo, pero me vale. La dos también.

			Me dio un codazo simpático.

			—Ah, ¿sí? ¿Te has acercado al chico que más guapo te parecía del instituto? —Me miró a los ojos con una mueca burlona.

			—Sí —dije y quise saltar de tema.

			—¿Soy yo? —preguntó sonriendo.

			Ladeé la cabeza y apreté los labios.

			—Sí, Bennet, eres tú. Pero creo que podemos dejar los detalles para después, ¿no? 

			—Continúa. —Carraspeó al darse cuenta.

			Me observaba con las manos metidas en sus bolsillos. 

			—Vale, pues la tres también la puedo tachar. La de limpiar este sitio. 

			—Tachado. La siguiente es la de ir a ver a tu abuelo…

			—¡Exacto! Ella puso que el tiempo se acababa. —Me llevé las manos a la cabeza—. Yo sabía que mi abuelo estaba enfermo y que pronto se moriría. Pero ¿y si me estoy quedando sin tiempo? Porque jamás me perdonaría no despedirme de él por mi miedo a los medios de transporte.

			—¿Hace cuánto que no lo ves? 

			—Unos meses. Antes de que se pusiera malo vino a verme y pasó en mi casa una semana. Te juro que no lo vi enfermo, pero sé que estas cosas pueden aparecer de la noche a la mañana. 

			Sentí angustia y la ansiedad empezó a llamar a mi puerta.

			—¿Y entonces crees que Abby te estaba dando un consejo?

			—Sí. Aunque no digo que me haya visitado en sueños, no estoy tan loca y aún tengo la esperanza de que esté viva. Es como si hubiera sido un recordatorio o como si mi consciencia hubiera hecho clic, ¿sabes? Ella llevaba tiempo diciéndome que fuera a verlo, me lo decía casi a diario.

			—¿Quieres ir? Porque si es así, nos vamos ahora mismo.

			—Me gustaría intentarlo, pero… me da miedo verlo en mal estado.

			Me agarró de las manos y me las apretó.

			—Mejor eso que nada, ¿no? No tengas miedo, yo estaré contigo. ¿Dónde vive él?

			—En Atlanta —dije con temor—. Son más de cuatro horas en carretera. —Me agobié—. Yo…, yo…, no sé si voy a ser capaz de aguantar tanto tiempo…

			Mierda de fobia…, ¿no me podía haber tocado otra? No, tenía que desarrollar una que me limitara en todo. Aunque supongo que todas las fobias marcan límites.

			—Eh, tranquila, haremos todas las paradas que quieras. Si necesitas parar, paramos, ya lo sabes, no tengo ningún inconveniente. Te lo he demostrado, puedes confiar en mí.

			—Lo sé. —Suspiré—. Es solo que tengo miedo, demasiado. Ya sé que el diario de Abby no nos ha dicho nada, pero al desaparecer ella y no haberme podido ni despedir…, no quiero que me pase lo mismo con mi abuelo.

			—No te va a pasar. Hoy mismo lo vas a ver.

			—Pero ¿cómo voy a estar más de cuatro horas en la parte de atrás de tu camioneta? 

			—Podemos poner un colchón detrás, para que estés cómoda. 

			—Imposible, hay previsión de lluvia, tendré que ir contigo delante…

			Sabía que iba a enfrentarme a un reto, a mi pánico y a mi fobia a gran escala. Sabía que iba a pasarlo mal, que iba a hacérselo pasar mal a Patrick, pero necesitaba verlo, decirle que lo quería y que, pasara lo que pasara, siempre lo iba a tener en mi corazón. 

			—Mi padre murió y no pude decirle todo lo que lo amaba, Abby desapareció y no pude decirle que para mí era mucho más que una amiga y mi abuelo, con él tengo la oportunidad… No quiero desaprovecharla. Así que, por una vez en mi vida, voy a intentar superarme a mí misma y voy a intentar ser fuerte.

			—Tú ya eres fuerte, Grace, solo tienes que creer en ti. Sé que lo que te voy a decir va a sonar a que tengo poca empatía, pero ven…

			Me agarró de las manos y me metió en el baño con él. Encendió la luz y me miró a los ojos. Arrugué el entrecejo y levanté las manos a la espera de que me diera una explicación de por qué me había metido en un metro cuadrado.

			—Ahora mismo estás entre cuatro paredes, no hay ventana ni tienes sistema de ventilación, ¿no?

			—¿Qué? No, no lo hay.

			—¿Y puedes respirar?

			—Sí. Puedo hacerlo, por lo menos de momento. —Reí.

			—Vale, ¿qué diferencia hay entre un coche y esto? ¿Por qué aquí puedes respirar con normalidad sin haber ni una sola ventana y en el coche teniendo varias no?

			Tragué saliva. Nunca me lo había planteado. Miré las paredes y no se me estrechaban, estar en sitios así no me generaba ningún rechazo ni tampoco pánico.

			—A ti lo que te asusta es quedarte encerrada en un coche y no poder salir, ¿no? ¿O hay algo más?, ¿velocidad?, ¿accidentes?

			—No, no, solo eso, el no poder salir.

			Levantó las manos y se encogió de hombros.

			—Sé que no te vas a poder quitar el miedo de golpe, pero mientras vayas conmigo, los seguros estarán bajados y las ventanillas también. Si sientes la necesidad de querer bajar, pararemos como hicimos las otras veces.

			El corazón se me encogió. Comprendía a la perfección esa comparación, había estado en lugares más pequeños y que carecían de aire.

			—Eres maravilloso, Bennet. Gracias por tanto, gracias por todo.

			Sonrió y se humedeció los labios. Supe qué significaba eso, quise besarlo en ese espacio reducido, quise apagar la luz y entregarme a él por completo, quise que su boca fuera mi única fuente de respiración.

			Aparté la mirada y abrí la puerta antes de que se me fuera la cabeza por completo. No podía permanecer más minutos ahí, no por mi falta de aire, sino por las ganas que le tenía.

			—Vale, Grace, quédate aquí mientras yo voy a la gasolinera. Aunque yo estaré hablándote todo el camino, llévate un libro, revista, haz una lista de tus canciones favoritas y buscaremos la forma de distraerte.

			Lo cogí del brazo y paré su movimiento en seco.

			—Siempre fuiste el chico que más guapo me parecía por fuera, pero ahora que te conozco, eres el más bello por dentro. Desprendes luz.

			—¿Y esa pedazo de cursilada que acabas de soltarme? —dijo para recordarme el día que yo se lo dije a él.

			—Pues no quieras saber las que me rondan por la cabeza…

			—Ten cuidado, Williams, con frases como esas me está costando un mundo no besarte… —dijo mordiéndose el labio inferior—. Bueno, me voy, ¿no?

			—Sí, mejor. Vete, vete. —Resoplé abanicándome.

			Me cogió de la cara y me besó la frente para despedirse de mí. Lentamente bajó su barbilla y peligrosamente se acercó a mi boca. Acaricié sus mejillas con la intención de atraerlo a mí. Lo miré deseándolo con la respiración descontrolada, agitada. Lo necesitaba, joder, lo necesitaba.

			—Vete, vete.

			—No quieres que me vaya.

			—No, o sea, sí.

			—Más pronto que tarde voy a besarte.

			Me costó controlar todos y cada uno de mis impulsos, todo mi cuerpo reaccionaba ante él. Me miró nuevamente a los ojos.

			—No tardo.

			Hacía una semana, había intentado besarme, si hubieran sido otras circunstancias, me habría dejado o incluso le habría besado yo antes. Pero no podía, necesitaba hablar con Abby para saber qué pensaba al respecto, aunque ella lo había dejado y solo llevaban dos meses juntos, no me parecía correcto, y menos estando desaparecida. ¿Qué clase de amiga sería? ¿Cómo podía estar pensando en un chico estando ella en paradero desconocido? «Lo siento, Abby», pensé como si ella pudiera oírme.

			Me fui al tablero mientras Patrick regresaba, volví a leer esa hoja de su diario, decía: «acércate al chico que más guapo te parece del instituto», y más abajo: «cosas adicionales: enamorarte de ese chico», ¿cuándo había escrito eso? ¿Antes de salir con Patrick o cuando estaba pensando en dejarlo? «No es importante, Grace», me dije a mí misma para reconducir mi mente.

			Repasé el resto de las tareas que me dejó, ninguna de ellas me decía nada, no me gustaban los pepinillos ni sabía dónde el arcoíris salía todos los días. Yo creo que eso lo tuvo que escribir una noche que iba pedo, para trolearme por si alguna vez me daba por leer su diario.

			Patrick tocó a la puerta. 

			—Ya está, estamos a full. Ya he echado gasolina. 

			—Yo también estoy lista. Tengo la dirección puesta en el móvil y me marca cuatro horas y veinticuatro minutos.

			—Eso no es nada, lo mismo hasta te quedas durmiendo y te parece un pestañeo. Cuando tú me digas, nos vamos.

			—Pues ya, no quiero arrepentirme. Por cierto, no creo que me duerma, me he tomado un café y he preparado un termo gigantesco para los dos.

			—Pues vamos.

			Nos montamos en la camioneta y exhalé. Aún era de noche, pero la luna ya no brillaba en todo su esplendor. Los primero diez minutos, los pasé internamente peleando con mi cabeza, ella me decía: «para», pero yo respiraba hondo y le contestaba: «un poco más». Con los ojos cerrados, me trasladé al baño y en mi capacidad para respirar, si podía hacerlo allí, podría hacerlo en cualquier sitio.

			Patrick puso su mano en mi rodilla y me la apretó. Me miró con cariño y sonrió.

			—Lo estás haciendo muy bien, Williams. Porque estoy conduciendo, si no, te echaba una foto. 

			—¿Qué vas a hacer con tantas fotos mías?

			—Ver a cada momento lo preciosa que eres —dijo dejándome sin habla.

			Saqué mi móvil y sin decirle nada, nos hice un selfie.

			—Esta se va a llamar: el día que Patrick Bennet me dejó sin palabras.

			—Guarda memoria para el día que digas que te dejé sin respiración.

			—¿Piensas matarme?

			—Pienso comerte a besos.

			Sonrió de esa manera especial y a mí se me rieron hasta los huesos. Hasta hacía poco tiempo no me había dado cuenta de que tenía unos dientes impresionantes y unos labios superbonitos. Agradecí que a pesar del dolor que él estaba pasando, siempre estaba dispuesto para ayudarme. ¿Cómo no iba a enamorarme de Patrick Bennet? Vaya pregunta más tonta.
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			Patrick

			Grace Williams estaba siendo toda una campeona. Solo me hizo parar la camioneta nueve veces, por el momento. No en todas dijo «para», pero yo con solo ver su cara, sabía que necesitaba hacerlo y que necesitaba aire para poder calmarse.

			—Ya estamos casi llegando, solo nos queda una hora, ¿cómo vas?

			—Aguantando —dijo riendo—. Conforme nos vamos acercando, el corazón se me acelera, noto como si me diera golpes aquí. —Se señaló el pecho, sus manos temblaban—. Y justo ahora acabo de caer en la cuenta de que no he avisado a mi madre. —Se llevó las manos a la cabeza—. Era tan temprano cuando hemos salido, que se me ha olvidado por completo. ¿Qué hago?, ¿la llamo y le digo que vamos de camino?

			—No, yo de ti esperaría, así le das la doble sorpresa. Una, que has ido, y dos, que lo has hecho en una camioneta. Creo que tu madre se va a sentir muy orgullosa de ti al ver que te enfrentas a tus miedos. Yo lo estoy y mucho, tú también deberías estarlo.

			Asintió con la cabeza y soltó un suspiro nervioso. Se encogió de hombros y destensó su cuello. 

			—¿Sabes que mi padre siempre quiso comprarse una pick-up? A él le encantaba viajar. 

			Cada vez que hablaba de su padre, lo hacía con tanta ternura que le temblaba la voz. Era una mezcla de alegría y pena. La entendía, pero yo de momento solo tenía la pena, esperaba que, dentro de poco pudiera recordarla con un sentimiento que no me hiciera daño. Quería que su recuerdo me hiciera sonreír.

			—Al mío también le gustaban. De hecho, pensaba que cuando me viera esta, me diría algo, pero nada, ni siquiera me preguntó por qué la había cambiado… —Cierto rencor brotó por mis venas y me las calentó.

			—¿Qué pasó para que os llevéis tan mal? 

			Moví mi cuerpo buscando una postura más cómoda. 

			—No sé si debería decírtelo. Tú lo tienes en un pedestal y temo que, al contarte esto, lo veas con otros ojos. Sé que lo quieres y, por una vez, me alegro de que alguien pueda verlo con ese sentimiento y no como el monstruo que es en realidad.

			Se encogió, abrazó su cuerpo con sus manos. Hizo algo que me sorprendió y me dejó con la boca abierta. Ella misma subió la ventanilla. Esa chica era toda una campeona y tenía más fuerza en su interior de la que ella creía.

			—Pero ¿tus padres se llevaban bien? 

			—Bueno, delante de nosotros lo intentaban. Mi madre pasaba muchas horas en el hospital y mi padre en su adorada oficina. No hacían demasiada vida de pareja y tampoco llevaban una vida familiar. Ahora es cuando más me duele no haber pasado más tiempo con ella. ¿Si supieras que solo te queda un día de vida, con quién lo pasarías?

			Pregunta difícil y, por supuesto, no esperaba que dijera que conmigo.

			—Mmm, te has lucido, ¿solo puedo elegir una persona?

			—Solo una. Viva, tiene que estar viva, si no, sería muy fácil.

			Torció el morro, quiso hablar, pero se calló como si estuviera pensándoselo muy bien. Se mordió el labio y dejó escapar un sonoro: ufff.

			—Joder, Bennet, me lo has puesto megadifícil…, solo una y que esté viva…

			—De eso se trata.

			Yo también era un poco imbécil, porque sabía que con esa pregunta iba a haber rebote, me iba a venir de retorno y le iba a tener que contestar.

			Bufó y rechinó los dientes.

			—A ver, la cuestión es que solo me queda un día de vida y tengo que elegir con quién pasarlo… es eso, ¿lo he entendido bien?

			—Exacto, lo has pillado a la primera.

			Pestañeó tantas veces que fui incapaz de ver el color azul de sus ojos.

			—Bueno, tú primero —dijo escaqueándose.

			Reí y negué con la cabeza.

			—De eso nada, la pregunta la he hecho yo. Contestas tú primero, Williams.

			Echó la cabeza para atrás, movió los hombros y crujió todos los huesos de su espalda.

			—Vale, te voy a lanzar yo otra para ver si te es tan fácil responder. ¿Hay algo que te gustaría hacer, pero no te atreves?

			—Chssssss, ¿en serio? ¿Esa es tu gran pregunta? Demasiado fácil, te besaría, aunque no lo hago por el guantazo que me pegarías.

			—¡Eh, yo nunca te pegaría!

			Arqueé las cejas e hice una mueca divertida.

			—Bueno es saberlo.

			—Pero no lo hagas —me advirtió—. ¿Me dejas tiempo para pensar la pregunta? 

			—Sí, claro. Yo no he dicho que me tengas que responder ya. 

			—Vale, pensaré en ello. Aunque mi círculo es reducido, me cuesta elegir. Es como cuando te preguntan que a quién quieres más, si a tu padre o a tu madre.

			Me reí y me pasé la mano por el pelo.

			—Otra vez fácil, mi madre y no porque se haya…, haya… —tragué saliva, me costaba horrores decirlo.

			—No tienes porque…, Patrick —dijo apoyando su mano en mi pierna. 

			¿Cuándo se iba a ir ese puto punzón en el pecho que me agujereaba cada vez que pensaba que ya no estaba en mi vida? ¿Por qué la gente tiene que dejar de existir? ¿Por qué no nos piden permiso para nacer ni tampoco para morir? Es injusto que alguien te regale la vida, para que después termines dejando aquí destrozados a los que se quedan.

			Agarré el volante más fuerte de lo normal, la vista se me estaba nublando, sentí calor, vértigo, náuseas…

			—Paraaaaaa —gritó casi ahogándose. Sacudí la cabeza y me hice a un lado de la carretera.

			—Lo siento… —dije llevándome las manos temblorosas a mi cara.

			Se quitó el cinturón con prisas, se abalanzó sobre mí y me rodeó. Me apretó fuerte. Mis manos fueron a su espalda y la acaricié. El solo contacto con su piel hacía chispas en mí y me recargaba de energía.

			—No reprimas todo lo que sientes, no te hará bien. Sé que intentas enmascarar tu dolor, pero la pena hay que llorarla —dijo mirándome a los ojos.

			Miré sus labios que estaban tan cerca de los míos, sentí su aliento cálido, su atracción. Nuestras bocas eran como imanes que necesitaban conectar de manera urgente.

			—Solo una vez, Grace —le rogué susurrando—. Lo necesito, estoy desesperado por sentirte más cerca.

			—No puedo… —dijo y se apartó de mí dejando un frío invernal.

			—Lo entiendo. Perdona. No quiero presionarte ni tampoco obligarte a hacerlo.

			—Lo sé, Patrick, ¿crees que a mí no me cuesta estar cerca de ti y controlar mis impulsos?

			—Sé que sientes lo mismo que yo. Venga, vamos a continuar, estoy más calmado, perdón por asustarte de esta manera.

			Asintió, pero antes de que pudiera volver a poner mis manos en el volante, me las agarró.

			—Nunca he sentido por nadie lo que siento por ti. Ya sé que soy joven y que quizá es lo que todo el mundo siente al experimentar su primer amor, pero si las cosas fueran diferentes, te elegiría a ti, siempre a ti, no solo por cómo eres, sino por cómo soy yo cuando estoy contigo. Realzas y sacas a relucir mi mejor versión, me has hecho ser mejor persona y me has ayudado a afrontar mis miedos. Si solo existe una persona en el mundo para otra, sé que tú eres la mía.

			—Yo tampoco había sentido eso, esa conexión y la forma que tenemos de ver el dolor del otro, de entendernos y de ayudarnos. Me da igual el tiempo que tenga que esperar, yo ya te elegí a ti y lo haré cada día. Porque si es como dices tú, si solo hay una persona para otra, yo también tengo claro que tú eres la mía. Tal vez el primer amor se viva de forma intensa, pero esto es lo que siento ahora y prefiero decírtelo.

			Sus ojos se volvieron vidriosos, las lágrimas empezaban a amontonarse, estaban a punto de desbordarse.

			—Mi corazón dice que sí, Patrick, pero cada vez que pienso en besarte veo a Abby, no está y me duele andar jugando a los amores prohibidos mientras ella…, tu madre…, ya sabes lo que quiero decir. Creo que no está bien.

			¿Por qué no iba a estar bien? ¿Solo teníamos que vivir las desgracias? ¿No nos podíamos permitir tener algo de felicidad?

			—Tú y yo no somos amores prohibidos, solo que no es el momento. Pero escúchame lo que te voy a decir, Grace Williams, todo llega y todo pasa… Es solo cuestión de tiempo.

			Me besó en la mejilla con amor. «Paciencia, Patrick, fabrica paciencia», me dije a mí mismo. 

			—Bueno, vamos a seguir. Queda muy poco, ya mismo estarás abrazando a tu abuelo.

			Durante ese pequeño y último trayecto no hablamos casi nada. Fue como si con las miradas nos lo dijéramos todo. Ella subió el volumen de la música y comenzó a cantar. Lo hacía fatal, por cierto. Esa chica podía tener muchas cualidades y muchas destacaban, pero la de cantar a pleno pulmón, no era la suya. Aun así, disfruté de que lo hiciera delante de mí, me gustó verla en todo su esplendor y sin sentir vergüenza.

			El navegador fue exacto, nos llevó a la casa lujosa de su abuelo. Sabía que tenían pasta, pero mantener ese casoplón, eran palabras mayores. Era tan bonita y amplia que sentí pena de que ese hombre viviera solo allí.

			—Allá vamos, al fin —dijo orgullosa de haber aguantado ese tiempo en la carretera. 

			Bajó del coche y estiró todo su cuerpo, me miró y suspiró nerviosa.

			Hinchó sus pulmones, su caja torácica se elevó. Con las manos débiles tocó a la puerta y, sonriéndome, esperó. Fue su madre quién abrió y por la forma en que miraba a Grace, parecía que había visto un fantasma.

			—¿Qué?, ¿qué haces aquí? —La abrazó y por encima del hombro me dedicó una malvada mirada. Prácticamente me fulminó y no supe si era porque la había llevado allí o porque estaba conmigo.

			—Ya ves, al fin me he decidido a quitarme el miedo, Patrick me ha ayudado. Mamá, ¿te lo puedes creer? ¡He aguantado! —dijo mirándola con cariño y con orgullo.

			Qué distintas eran, qué distinto fondo tenían. Su madre agarró fuerte la puerta.

			—Quiero verlo, me muero de ganas, ¿puedo pasar o qué?

			Su madre se tensó y suspiró. Yo me preparé para lo que estaba por venir, supe que la mirada de Clare no auguraba un buen final.

			—No es un buen momento, cariño —dijo cerrando un poco la puerta y dando un paso al frente.

			—¿Por qué? Me da igual verlo en las condiciones que esté, yo solo quiero abrazarlo y decirle que lo quiero. —Grace mantenía una actitud positiva—. Ya sé que siempre has querido protegerme de verlo en mal estado, pero estoy lista, mamá, estoy preparada —dijo casi rogándoselo. 

			Un silencio ensordecedor me hizo escuchar el latido rápido del corazón de Grace. Me miró nerviosa y preguntándose por qué su madre hacía de barrera entre ella y su abuelo.

			—Cariño —dijo con prudencia—, el abuelo ya no está.

			«Mierda», pensé. Me puse detrás de ella, porque me dio la sensación de que se iba a caer en cualquier momento. Miré a Clare a los ojos y negué con la cabeza sabiendo que iba a destrozarla.

			—¿Cómo que ya no está? ¿Dónde ha ido?, ¿al hospital?

			Su madre me miró y tragó saliva. Yo leí su mente.

			—Grace, creo que deberías sentarte —dijo con temblor en la voz y señalándole un banco que había en el porche.

			—No quiero tal cosa, quiero verlo, ¡ahora! Me he hecho una pasada de kilómetros para verlo, me he enfrentado a mi miedo para estar con él, quiero verlo, ¡ahora! —gritó con la voz rota.

			Su madre fue a tocarle el brazo, pero ella dio un paso atrás, eso hizo que su cuerpo se chocara con el mío y yo aproveché para sujetarla por la cintura.

			—Falleció hace unos días… Ya lo hemos incinerado. Yo no quería provocarte más daño, cariño…

			Noté cómo los brazos de Grace pasaban de estar calientes a estar congelados. Fue como si la sangre de su cuerpo la abandonara por completo y solo quedara frío en ella. 

			Me miró a la cara, fue ahí cuando la vi romperse y vi cómo su cara se descomponía. Me dolió el alma, ¿qué más iba a tener que soportar ella? Su miedo se hizo realidad, su pesadilla se había cumplido. La agarré más fuerte para que notara que estaba a su lado.

			—¿Por qué no me lo dijiste?, ¿por qué no me llamaste? —gritó entre lágrimas—. ¿Por qué yo no sabía nada?, ¿creías que no iba a poder soportarlo?

			Su madre se tomó su tiempo para contestar.

			—¿Por qué, mamá? ¿Por qué yo nunca puedo despedirme de la gente que quiero? 

			Esa frase me golpeó. Sentí todo su dolor.

			—Grace, cariño. Él estaba mal, tú estabas lejos, te daba miedo viajar. No quise hacerte pasar un mal trago. De haber sabido que te ibas a enfrentar a tu miedo, te habría avisado la primera.

			—¿Y qué pensabas hacer? ¿Mentirme durante años? —exigió levantando los brazos.

			—No, claro que no, pensaba hablar contigo cuando volviera a casa. Con calma… Lo siento, me arrepiento de haber actuado así, mi vida.

			—Yo te pedí que me lo pasaras en muchas ocasiones y siempre te negaste. Por tu culpa no he podido decirle que lo quería, por tu culpa no he podido decirle adiós… ¿y sabes qué, mamá? Que nunca voy a tener la oportunidad de hacerlo.

			La sujeté más fuerte al notar la fragilidad de sus huesos, la fuerza la estaba abandonando, iba a caerse, iba a romperse.

			—Lo siento —dijo su madre—. En unos días volveré. No puedo hacerlo ahora porque tengo que arreglar muchos papeles, pero hablaremos de esto, cariño —dijo con cautela.

			Grace se limpió las lágrimas y la miró con un rencor que ya conocía. Era el mismo con el que yo miraba a mi padre. Supe que jamás iba a poder perdonárselo, supe que eso lo iba a cambiar todo y supe que algo dentro de ella estaba muriendo en ese mismo momento, su confianza. Clare fue a abrazarla, Grace se apartó.

			—Vámonos, Patrick —dijo y no sé cómo pudo formar una palabra en su estado.

			—Lo siento, Grace. Quedaros aquí, no vuelvas hoy a casa.

			No le contestó, le sacó el dedo y fue directa a mi camioneta. Me quedé quieto mirando a Clare, preguntándome a mí mismo cómo había podido hacerle eso a su hija, a la persona que había perdido a su padre, a la chica que no sabía dónde estaba su amiga… Le había negado el derecho de decirle adiós y eso iba a pasarle factura, vaya que sí.

			Mi móvil vibró, no pensé en contestar, pero al ver la insistencia me preocupé.

			—No es un buen momento, Tyler.

			—¿Dónde estás? No vas a creerte lo que he encontrado.

			—¿Qué? 

			—¿Que dónde estás?, ¿en casa de tu padre o en casa de Grace? Necesito veros a los dos con urgencia.

			—En ninguno de los dos. Estoy en Atlanta, el abuelo de Grace ha muerto. Creo que nos iremos para allá, no te lo puedo confirmar.

			—Justo te llamaba por eso. ¿Se puede morir dos veces?

			—Un momento, Tyler.

			Marqué cierta distancia de la camioneta.

			—¿A qué te refieres?

			—A que su abuelo murió hace dos meses…

			Me congelé. Si alguien me hubiera dado un golpe en ese momento, me habría hecho añicos.

			—¿Qué? —susurré casi escondiéndome de Grace.

			—Tu padre encargó hace unos meses unas coronas de flores para el abuelo, después se cogió unos días de asuntos propios y por sus movimientos bancarios sé que estuvo en Atlanta.

			—Es el padre de su madre, el abuelo materno.

			—Ya lo sé, gilipollas, el único que le quedaba.

			Me pasé las manos por la boca y miré a Grace que ya estaba montada en la camioneta, destruida y con la cabeza apoyada en el cristal.

			—No le digas nada, Tyler, todavía no.

			—Vale, pero debe saberlo. Asegúrate de que Grace se recompone, saber que tu padre también la ha mentido, le va a hacer mucho daño. Ella lo quiere con locura. Entraremos en detalles cuando nos veamos.

			Colgó antes de que pudiera sacarle más información. Estuve a un segundo de darme la vuelta y desenmascarar a su madre, estuve a punto de gritarle en la cara y exigirle explicaciones, pero rompería todavía más el corazón de Grace y no podía hacerlo. Ella no podía saberlo, aún no, iba a guardar esa información a pesar de que estaba cavando mi propia tumba. «Secretos», esa palabra retumbó en mi cabeza, esa fue la que ella me dijo y yo iba a guardarle uno que iba a destrozarla cuando se enterara. Esperaba que pudiera perdonarme, esperaba que no me mirara con ese odio con el que había mirado a su madre. Esperaba que entendiera que no era el momento.
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			Grace

			¿Por qué todo el mundo se marcha sin despedirse? ¿Por qué tengo que perder a todas las personas que quiero? Mi madre me había mentido días, me había hecho creer que seguía enfermo, pero que estaba estable. ¿Qué ganaba con eso?, ¿acaso me veía incapaz de soportar la verdad? A mí me hubiera gustado estar en su funeral y dedicarle las palabras que no pude decirle en vida y, hasta de eso, me había quitado el derecho. No voy a negar que la odié, por supuesto que lo hice. Me había traicionado, engañado y condicionado a no decirle adiós a alguien que me importaba demasiado. 

			Mi dolor me mataba. Aunque mucha gente pensara que yo estaba preparada para su muerte porque estaba enfermo, ¿sabéis qué?, que nadie está preparado para no ver nunca más a la persona que ama. Sí, sabía que pasaría pronto, pero esperaba no haberme quedado sin tiempo, tal y como dijo Abby. Yo agoté todos los segundos de vida de mi abuelo y nada ni nadie me los iba a devolver.

			Odié mi fobia, la que me había mantenido alejada de él. Me odié a mí misma por no haber sido capaz de plantarle cara antes, pero sí que tenía claro que no pensaba que eso me volviera a pasar, pensaba encontrar a Abby aunque la vida se me fuera en ello, aunque tuviera que recorrer en coche el puto país, incluso el mundo entero.

			Patrick condujo respetando mi silencio, conociendo mi dolor. Los dos habíamos perdido recientemente y, no solo nos entendíamos, sino que podíamos ponernos en la piel del otro sin necesidad de preguntar cómo nos encontrábamos.

			Durante la primera hora de vuelta a casa, no dije nada, me limité a mirar por la ventana con la cabeza perdida. No era capaz de enfocar hacia ningún punto fijo, solo miraba. Las lágrimas me acompañaban en el viaje eterno de regreso. Fue distinto a como yo me lo había imaginado, fui valiente y le eché valor solo para poder verlo, pero ya no estaba, se había ido.

			—Grace —dijo con cautela. No me giré, no lo miré, no me moví.

			No tuve la necesidad de decirle la palabra «para», solo quería llegar a mi casa y acostarme con la esperanza de despertar de esa horrible pesadilla. 

			—Lo siento mucho… —dijo con tanto cariño que me golpeó el corazón. 

			—Ojalá nada de esto fuera real, Patrick.

			Accedí a hablarle, solo él podía conocer mi dolor y lo que era la traición por parte de un ser querido.

			—Lo sé. No es justo y no pienso justificar el comportamiento de tu madre. Aunque me gustaría entenderlo, no puedo hacerlo.

			—¿Por qué todo el mundo me miente? Yo me he dejado la piel con todos, no me merezco este tipo de trato. He sido una estudiante ejemplar a pesar de lo ocurrido con mi padre. Me he graduado en el instituto con matrícula de honor y casi todas las universidades me han abierto sus puertas. Nunca he llegado tarde a casa, nunca he desobedecido a mi madre ni le he levantado la voz por encima de la suya. ¿No me merecía transparencia? Porque te soy sincera, hubiera encajado mejor el dolor si me hubiera dado la noticia por teléfono.

			Tocó mi mano con suavidad.

			—Lo peor de todo es sentir que alguien por quien darías la vida te traiciona. Lo sé, te entiendo —dijo y supe que hablaba de su padre.

			Saqué un pañuelo de mi mochila y me soné. Me toqué las sienes y me las masajeé.

			—Patrick, me duele mucho la cabeza. Necesito tomarme una pastilla. Tengo migrañas y, si no me la tomo, va a ir a más. Siento como el corazón me retumba en la cabeza y cada latido me hace daño. Me explota, te juro que me explota.

			—Pararé en la próxima salida y buscaremos un sitio donde comprar.

			Agradecí que estuviera a mi lado, sin él me habría muerto y creo que habría tenido una discusión más fuerte con mi madre. Pero ahí estaba Patrick, sujetándome, dándome oxígeno.

			Paró y bajó a comprar las pastillas que le pedí. Volvió rápido y con varias cosas en la bolsa.

			—Te he comprado agua, pastillas, chocolate, patatas y un libro.

			Lo cogí y pasé las hojas mirando la maqueta, era preciosa, cuidada al detalle.

			—A mi abuelo le encantaba leer. Lo hacía siempre y a todas horas. Decía que le gustaba conocer gente nueva y viajar a través de los libros. Me contaba que cada día se enamoraba de una mujer distinta, decía que se sentía un mujeriego. —Reí al recordar sus palabras.

			—Siempre es un buen momento para continuar con su legado.

			Mi pena era enorme. Yo ya conocía lo que era perdida, se avecinaban días de mierda. 

			—Bennet, de toda la gente que me queda, te elegiría a ti para pasar el último día de mi vida.

			—Aunque haya sido por descarte, me hace muy feliz.

			—No es por descarte, no es porque no tenga más gente a mi alrededor, es porque tú sabes cómo hacerme sentir mejor, lo valoro mucho. ¿Y tú? 

			—A ti, y no lo digo porque tú me lo hayas dicho, lo digo porque eres la única persona que sabe hacerme sonreír a pesar de estar muy jodido, yo también te valoro. 

			Lo miré con amor. No pude sonreírle, no me nacía.

			—¿Cómo te sientes? Llevas despierto desde muy temprano.

			—Estoy cansado, pero puedo aguantar —dijo bostezando.

			—Yo no, necesito relajar la mente. ¿Paramos y nos tumbamos atrás? Aunque sea un par de horas. Necesito olvidarme de todo un rato, necesito coger fuerza para enfrentarme a lo que viene.

			—Por supuesto, así se te pasa ese dolor. Déjame que ponga unas mantas y te aviso. 

			Era precavido, se había traído mil cosas para que no nos hiciera falta de nada.

			—Ven, Grace. —Abrió la puerta del copiloto, me ofreció sus brazos y me cogió. Me llevó a la parte de atrás, me tumbó y me tapó.

			—No te vayas, quédate —dije cogiéndolo de la mano—. No quiero estar sola, por favor —le rogué.

			—No iba a irme. Solo voy a cerrar la camioneta, ya solo nos faltaba que nos la robaran con nosotros dentro. —Hizo una mueca divertida. Teníamos tan mala suerte que no descartaba que eso nos pudiera pasar.

			Al rato desperté y él seguía durmiendo. Estaba destrozado el pobre. Decidí volver a tumbarme y darle más descanso.

			Las nubes desaparecieron y dejaron paso a un sol brillante. Estábamos en un sitio que daba la sombra, el calor empezó a agobiarme y por eso me destapé.

			Miré a Patrick mientras dormía, era guapo, pero sentía que lo que más me atraía de él era su interior.

			—Gracias por aparecer en mi vida y ayudarme a no caer. Sin ti hoy no lo habría podido soportar. Siempre creí que eras un idiota, qué ciega estuve. Te has convertido en un gran apoyo para mí. Sé que lo estás pasando muy mal y me siento culpable por no dejarte llorar tranquilo a tu madre. Siento que soy una persona egoísta por querer tenerte conmigo, pero es que me haces la vida tan fácil. Me llenas de alegría cuando me sonríes. Gracias —dije y no se movió—. Creo que me he enamorado de ti, Bennet, no sé en qué momento lo he hecho y, aunque me he repetido mil veces que no podía hacerlo, lo he hecho perdidamente. Sé que estás durmiendo y que no te habrás enterado de nada, pero tranquilo, que volveré a decírtelo, y mirándote a los ojos. No pienso guardarme todas las palabras que pueda decir hoy, por si mañana no puedo hacerlo, es la lección que he aprendido de esto. 

			Apoyé mi cabeza en su hombro e intenté relajarme. 

			A las horas, desperté en la puerta de casa.

			—¿Hemos llegado? 

			—Sí, no he querido despertarte y he aprovechado para hacer el viaje del tirón. Así no te enterabas de nada.

			—Se me ha hecho corta la vuelta. —Reí forzadamente.

			—Déjame que te coja, te llevaré a la cama.

			—No, por favor. No quiero seguir durmiendo.

			—¿Qué quieres hacer? 

			—Ver las estrellas, creo que, si lo hago, podré verlos, podré sentirme cerca de ellos.

			Yo era de esas personas que pensaba que cuando alguien se iba, una estrella más brillaba en el cielo.

			—Pues en ese caso, te llevaré a lo más alto del pueblo.

			Y así lo hizo. Me llevó a una explanada donde se podía contemplar el cielo en todas sus vertientes. Toda la vista era preciosa, mis ojos estaban fijados en ese oscuro lienzo con sus miles de estrellas haciendo compañía a la luna.

			—Grace, hay algo que tengo que contarte —dijo tenso y nervioso—. Pensaba hacerlo más adelante para no lastimarte, yo no quiero ser como tu madre ni como mi padre. Así que primero voy a pedirte perdón por haberme callado unas cuantas horas, pero creo que era necesario que te tranquilizaras. En tu mano está querer saberlo ahora o más adelante. No quiero que pienses que te guardo secretos, porque créeme que no es así. Yo lo único que no quiero es ver cómo te rompes una y otra vez. 

			¿Qué había más que pudiera romperme? ¿Me veía capaz de aguantar todo el dolor de golpe?

			—Has hecho bien, déjame unos días que llore a mi abuelo y que procese la rabia. Gracias por no mentirme y decirme que sabes algo que va a hacerme daño, pero por hoy no puedo sentir más emociones, he sobrepasado el límite.

			—Sin secretos, recuerdas. Tú solo cuando quieras saberlo, dímelo.

			Asentí dándole las gracias. Ese chico era puro como el aire que estaba respirando en esos momentos.

			Me tumbé y lloré. Me consolé al saber que mi padre tenía compañía y que, en ese cielo lleno de estrellas, nunca más se iba a sentir solo.
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			Patrick

			Ella pensó que yo no la estaba escuchando, pero lo hice, supe que necesitaba desahogarse sin ninguna interrupción. Cuando dijo que se había enamorado de mí, me erizó y mi corazón empezó a latir de nuevo. Hacía muy poco que se me había parado, pero sentí que la vida quería que yo siguiera adelante.

			En ese momento supe que no podía mentir a la chica que me había vuelto loco. No podía ser un mentiroso y debía pensar en qué era lo mejor para ella, porque lo que siempre le había demostrado era que mientras estuviera conmigo, siempre iba a poder elegir.

			Pensé varias veces en llamar a Tyler y quedar con él, quería saber toda la información para poder trasladársela a Grace. Pero tampoco quise hacerlo a sus espaldas. Cuando ella estuviera preparada, iríamos juntos a verla, para poder sujetarla y ayudarla a encajar el golpe.

			Durante tres días no salió de la cama. Yo la cuidé como hizo ella conmigo. Estaba muy mal, casi no comía ni hablaba. Estaba dolida y decepcionada.

			Su madre llamó y me dio el teléfono para que contestara yo.

			—No quiero hablar con ella, ¿es mucho pedirte si contestas tú?

			—Dame —dije cogiendo su móvil.

			Me bajé a la cocina para que ella pudiera seguir descansando.

			—Buenos días, Clare.

			—¿Patrick?, ¿dónde está mi hija?

			—En la cama, llorando. Está destrozada.

			Se hizo un silencio. Quise decirle lo que sabía sobre su difunto padre, pero, una, le correspondía a Grace pedirle las explicaciones oportunas, y dos, sabría que estábamos investigando a mi padre. Así que tuve que tragarme toda la mierda que tenía dentro e intentar emplear el mejor tono de voz posible.

			—¿Clare? 

			—Estoy aquí, lo hice por su bien, Patrick. Te pido que por favor la hagas entrar en razón. No quería que sufriera más. Ya tenía bastante con lo de Abby y tu madre. Es mi hija, yo solo quiero lo mejor para ella. Ella es frágil y lo pasa mal con todo. Yo solo quise decírselo a la cara…

			Me hubiera tragado su disculpa e incluso le hubiera ofrecido apoyo si no hubiese sabido la verdad. Era imposible que me creyera esa protección que intentaba aparentar hacia su hija.

			—Ella no es frágil, es muy valiente y una persona muy luchadora.

			—¿Crees que me perdonará?

			«No», pensé y más después de saber lo que sabía.

			—Conoces cómo es su corazón…

			—Por eso mismo, cuando te lo rompen una vez, vale; dos, se puede aguantar; pero tres… —La escuché llorar.

			No supe qué contestar y no me apetecía seguir sonando falso. Sus explicaciones me estaban tentando a que la mandara a la mierda. Esa mujer era una copia exacta de mi padre, era mentirosa y manipuladora. No se merecía que Grace la perdonara, pero era tan buena que estaba convencido de que, con el tiempo, lo iba a hacer, aunque sí que tenía claro que nunca lo iba a poder olvidar.

			—Bueno, te dejo, quiero prepararle algo de comer.

			Quise colgar, a mí no me iba a dar pena, pero temía que mi lengua me jugara una mala pasada.

			—Dile que la quiero. —«Una madre que quiere a su hija no hace eso», pensé irritado.

			—Descuida, se lo diré. Hasta pronto.

			«Hija de puta», fue lo primero que me vino a la cabeza cuando colgué. Creo que si la gente realmente oyera los cinco segundos siguientes a cuando cuelgas una llamada, todos estaríamos vendidos. Cuanto más lo pensaba, más me hervía la sangre. Dos meses haciendo un paripé, dos meses engañando a Grace, dos meses yendo y viniendo contándole una milonga, era una persona sin escrúpulos.

			—Patrick —me llamó Grace desde la habitación.

			Subí las escaleras y entré.

			—Me encuentro mal… —dijo con la voz gangosa—. Creo que tengo fiebre. ¿Puedes traer el termómetro? Está en una caja en el comedor, encima de la mesa. Me tiembla el cuerpo, tengo sudores fríos y me pesan los ojos.

			—Voy. —Antes de hacerlo, puse mis labios en su frente y, sí, estaba caliente. No necesitaba un termómetro para saberlo.

			Bajé y busqué esa caja, era fácil de ver, era grande y de madera tallada. La abrí y lo busqué. Subí de nuevo y se lo puse. A los treinta segundos, pitó.

			—Tienes fiebre. ¿Te duele algo más?

			—La cabeza y la garganta. 

			—Será un resfriado. Voy a comprar algo para el dolor de garganta.

			—Las pastillas del dolor de cabeza me sirven, creo —me cortó.

			—Es posible, pero quizá haya algún jarabe. No tardo, te lo prometo.

			La besé en la mano y me fui.

			Me dio pena dejarla sola, aunque yo tampoco sabía hacer ningún tipo de caldo, quizá con la ayuda de YouTube podría hacerlo, pero no quise perder más tiempo en buscar los ingredientes que necesitaría.

			Me monté en la camioneta y paré en el bar más cercano. Entré y lo encargué para que, cuando volviera de comprar, pudiera llevármelo a su casa. Imaginé que eso podría ayudarla a que se encontrara mejor. Mi madre siempre hacía eso, y decía que los caldos nos mantendrían bien hidratados.

			Escuché un silbido que hizo que me diera la vuelta, nada más que por el simple hecho de curiosear. Me lamenté por haber buscado la procedencia de ese sonido.

			—¿Dónde has estado? Ni siquiera avisas. Después de lo de Abby y no eres capaz de pensar en mí. Llevo días sin saber de ti. 

			—Podrías haberme llamado —dije mirando mi teléfono—. Ah, no, no tengo ninguna llamada perdida del honorado Sheriff.

			—¿Dónde has estado? ¿Te lo repito otra vez?

			Vaya, hoy le tocaba el rol de padre preocupado. No tenía ganas de discutir y que alterara mis emociones, me encontraba en paz y necesitaba mantenerme así unos días más.

			—He estado con Grace, he dormido con ella. —Me agarró del brazo con fuerza y me miró advirtiéndome.

			Sus ojos parecían fuego puro. Me apretó más fuerte, pero yo no hice ni una sola mueca de dolor, no iba a satisfacer su ansia de venganza o lo que fuera que sintiera.

			—Ni se te ocurra tocarla, cerdo —dijo escupiendo en el suelo.

			Pues no, no era el rol de padre preocupado, era el rol de padre violento, qué extraño que se comportara así en plena calle, era la primera vez que lo hacía, se ve que le toqué los huevos demasiado, tanto, que debí de ponérselos de corbata.

			—No me vuelvas a tocar en tu puta vida, Sheriff de mierda. 

			—¿Qué coño haces con ella? Te lo dije muy claro.

			—Cuidarla, su abuelo ha muerto y está enferma. ¿Qué tiene de malo, papá? Tú estuviste con ella y con su madre cuando Daniel murió, ¿qué diferencia hay en que lo haga yo?

			—En que la miras con deseo, seguro que hasta se te pone dura con solo oler su perfume.

			—Eres un pervertido. ¿Es lo que te pasaba a ti con Clare? Mira, prefiero no saberlo, tú no me conoces en absoluto si piensas eso de mí.

			Apretó los labios con tanta fuerza que deseé que se los mordiera con sus propios dientes.

			—Después pasaré a verla. Su madre me ha llamado y me ha puesto al tanto de la situación.

			Mentiroso número dos saliendo a la palestra.

			—¿Por qué te molesta tanto que esté con ella?

			—Porque tú no sabes mantener tu polla alejada.

			—El cerdo aquí eres tú, no sabes combinar una palabra con otra sin que suene asqueroso. Si has terminado de darme el sermón con el que, por supuesto, me voy a limpiar el culo, me voy.

			Sonrió cuando unos señores mayores pasaron por nuestro lado. Los saludó como si no pasara nada y volvió a mirarme a mí.

			—Quiero que vayas a mi oficina, ya he avisado a Alice y a Jeff, queremos volver a tomaros declaración. No sé por qué me da a mí, pero creo que escondes algo.

			Apreté los puños para canalizar mi ira. ¿Yo escondía algo? La madre que lo parió. Maldito Sheriff, él sí que tenía mierda en el armario y un día de estos, le iba a rebosar.

			—No te preocupes, Sheriff, que iré. Yo no me escondo de nada, ¿y tú? Porque me estoy preguntando una cosa, ¿quién interroga al Sheriff?

			«Ya que eres un puto mentiroso».

			—¿Qué estás insinuando?

			—Nada, ya te llegará tu merecido, algún día este condado y, concretamente este pueblo, va a saber la verdad. Grace sabrá cómo eres y cuando te vea al fin, no va a mirarte ni a la cara. Te va a odiar tanto como lo hago yo.

			—Cuida tus palabras, no vaya a ser que te las haga tragar.

			—¿Sabes que no me das miedo? No me intimidas en absoluto. Grace va a estar mejor a mi cuidado que al tuyo.

			Sé que esas palabras le dolieron, vi con que fuerza me miraba. Estaba convencido de que, si hubiéramos estado en un lugar íntimo, habría sacado su mano a pasear y su destino final habría sido mi cara.

			—En una hora te quiero en mi oficina.

			—Allí estaré, seré puntual.

			Sin volver a mirarlo, recogí el caldo y me fui a casa de Grace. ¿Qué más quería preguntarme? Incluso revisó mi móvil cuando desapareció Abby, ¿acaso quería demostrarme su poder?

			Cuando entré en su casa, la vi recostada en el sofá tapada con una manta y viendo una de esas películas que te hacen llorar.

			—¿Todo bien? Has tardado mucho.

			—Es que he ido a comprar un caldo. Te sentará bien, está caliente. —Me miró con dulzura—. Me gustaría comer contigo, pero tengo que irme, me he encontrado en la calle a mi padre y me ha pedido que vaya a su oficina, quiere que preste declaración otra vez.

			—¿Y eso?, ¿por qué? —preguntó mirándome preocupada.

			Me encogí de brazos, si hubiera tenido una explicación para ella, se la habría dado.

			—No lo sé, lo mismo solo quiere marcar territorio. No sé decirte qué pasa por su monstruosa cabeza.

			—¿Voy contigo? —dijo retirando la manta de sus piernas e intentando ponerse de pie. Perdió el equilibrio y tuvo que apoyarse en el respaldo.

			—No. Tú descansa y mejórate, de todas formas, no te iban a dejar entrar y yo no quiero que empeores. Por cierto, mi padre se pasará luego a verte.

			Se tensó, juraría que sintió más frío del que tenía.

			—¿Estarás aquí cuando él venga?

			—Lo intentaré, espero que no me tenga allí muchas horas. Ahora tómate el caldo y ponte como nueva.

			La besé en la frente y me fui directo a mi camioneta. Conecté el manos libres y llamé a Jeff.

			—Ey, ¿cómo vas?

			—Estoy de camino a la oficina del Sheriff, mi padre me quiere interrogar, me ha dicho que a ti y a Alice también.

			—Lo sé. Es un capullo, no sé para qué quiere que vaya, yo ni siquiera la vi ese día.

			—¿A qué hora vas? 

			—Pues ya, supongo que nos veremos allí.

			—Oye, Jeff, no le digas nada de que tenemos lagunas de esa noche porque lo aprovechará para ponernos la soga al cuello.

			—Tranquilo, no diré nada que nos pueda perjudicar. Nos vemos en un rato.

			Colgué como si todo estuviera dicho. 

			Eso era lo único que mi padre podría tener contra mí, pero ninguno de los dos iba a decir nada al respecto. El día que desapareció Abby, me pregunté si podría ser el causante de ello, aunque yo jamás le haría daño, lo tenía claro.

			Aparqué en la puerta y entré con cierta chulería y prepotencia.

			Me senté a esperar con una mueca en mi sonrisa. Estiré las manos y las coloqué detrás de mi cabeza.

			—Pasa —dijo con un tono de voz grave, dejándole claro a sus súbditos que tenía poder sobre mí.

			No me metió en su despacho, lo hizo en una sala de interrogación con una cámara apuntando a la mesa. Me senté y me crucé de brazos. A los segundos, entró otro agente, su ayudante.

			—Buenas tardes, Patrick. —«Imbécil»—. Te hemos hecho llamar para que prestes declaración sobre el día 23 de junio. El día que desapareció Abby Hoffman. 

			«Bla, bla, bla, bla, bla». Eso es lo único que escuchaba en mi cabeza.

			—Muy bien, aquí estoy. Ya me preguntaste en casa y te dije todo lo que sabía. Además, según vosotros, ella se ha ido por voluntad propia… Creo que las palabras textuales de mi padre fueron «es una niñata que se ha ido», creo, no las recuerdo exactamente, más que nada porque intento desconectar cuando me habla, dice tantas tonterías al cabo del día que procuro no almacenarlas todas. A eso se le llama memoria selectiva.

			Mi padre apretó los puños conteniendo su ira. Supe que lo había provocado.

			—Tenemos nuevas preguntas, empezaremos por el principio. ¿Cuándo viste a Abby por última vez?

			Hice memoria y buceé en mis recuerdos.

			—Tres o cuatro días antes de desaparecer.

			—¿Tres o cuatro? Es importante que recuerdes el día exacto —dijo su ayudante.

			Me quedé pensando, habían pasado tantas cosas en ese tiempo que me costaba centrarme en el día exacto.

			—Cuatro días, ella había terminado sus clases de español y fui a verla a la salida.

			—¿De qué hablasteis? —preguntó mi padre.

			—No sé, de la universidad y de planear el verano.

			—¿Qué planes tenía?

			—Disfrutarlo antes de irse a la universidad.

			—¿Cuándo hablaste con ella por última vez?

			—El día que desapareció. Lo sabéis, revisasteis mi móvil. A las cuatro de la tarde me confirmó que nos veríamos esa noche en una hamburguesería.

			—¿Y qué pasó?

			—Nada, no vino y me fui con Jeff a la fiesta de Alice.

			—¿A qué hora fue eso?

			Mi padre miraba unos papeles que escondía a mi vista.

			—Sobre las nueve.

			—¿Y no la volviste a ver?

			—No. 

			—¿Seguro?

			Me hizo dudar, mi cuerpo tembló ante la posibilidad de que tuviera más información que yo. Miraba esos documentos con una sonrisa en la boca, como si supiera que yo estaba mintiendo, como si pudiera pillarme por algún sitio. «Tranquilo, Patrick, está jugando con tu mente», me dije a mí mismo recordando cuando me contaba las historias de cómo le sacaba la información a la gente.

			—Seguro. No volví a verla.

			—Muy bien. Alguien dice que sí. Que os vio a las dos de la mañana discutiendo en la calle.

			La vista se me nubló. No quise tragar saliva para no perder mi postura.

			—¿Alguien?

			—Ya sabes cómo va esto. ¿Por qué discutíais?

			—Yo no la vi, papá. No discutimos.

			—Sheriff Bennet —recalcó su ayudante.

			—Lo que tú digas. —«Lameculos».

			Esa parte se la habrían inventado para ver si yo cantaba algo distinto a la declaración que hice la primera vez.

			—¿Qué relación tenías con Abby?

			—Era mi novia.

			—¿Era? ¿Acaso rompisteis o es que la das por muerta? —preguntó mi padre. Se pasó la lengua por esos dientes afilados y me miró por encima del hombro.

			Era, sí, era, ella había roto conmigo con una nota que me había dejado en mi chaqueta, pero esa información yo la omití, así que, de cara a todo el mundo, seguía siendo mi novia.

			—Es, quería decir. ¿Necesito un abogado, Sheriff Bennet? —pregunté con retintín.

			—¿Lo necesitas? ¿Crees que te hace falta?

			—Dímelo tú, que parece que me estás apuntando con el dedo.

			Los papeles que llevaba en la mano, los puso encima de la mesa con una actitud chulesca.

			—¿Qué es esto, Patrick?

			—Somos Jeff y yo… ¿Y? —Era una fotografía donde se nos veía mirándonos las manos, estábamos en una gasolinera.

			—¿Qué os pasaba? ¿Por qué os mirabais las manos? ¿Habíais hecho algo de lo que os podíais lamentar después?

			Quise aguantarme la risa, pero no pude y me reí en su cara, en la de los dos.

			—¿Tienes alguna foto más que demuestre que estuve con Abby o me puedo ir ya?

			—Contesta a la pregunta que te ha hecho el Sheriff.

			Bufé mirando al techo, me atraía más contar las placas de pladur que su prestar declaración a sus preguntas. Estaban dando palos de ciego para ver si me hacía flaquear en algo.

			—Jeff y yo le teñimos el pelo a Alice, cuando venga lo podréis comprobar, le queda genial. ¿Es un delito hacer de peluquero? ¿Por qué no buscáis fotos donde salga Abby? Quiero decir, su pista se pierde en la parada del autobús, ¿no hay más cámaras que hayan podido captar sus movimientos? Porque en vez de estar perdiendo el tiempo conmigo, deberías hacer eso…

			Eso era algo que tenía que preguntarle a Tyler, si había fotos. Aunque si él ya estaba metido en la base de datos de la policía, seguro que fue lo primero que miró.

			Se hizo un silencio un tanto incómodo. Mi padre solo me estaba haciendo ver que podría apuntarme como sospechoso si así lo deseaba. Me lo tomé como una advertencia por acercarme a Grace, pero su amenaza me la iba a pasar por el culo, como todo lo que me decía. 

			—Puedes irte, Patrick.

			—Ha sido un placer, papá, perdón, perdón, Sheriff Bennet —dije con recochineo.

			Abrí la puerta tan fuerte que pegó un golpe contra la pared. La rabia empezó a traspasarse por mi piel, cada poro me supuraba y me hacía querer gritar. Ese canalla había querido meterme miedo en el cuerpo y reconozco que estuve a punto de tenerlo. Pero yo sabía cómo era yo, me conocía a mí mismo y sabía de sobra que yo no tenía nada que ver con su desaparición.

			No me encontré con Jeff en la oficina ni tampoco con Alice, mi único temor era que mi mejor amigo se sintiera presionado y contara algo que no debía. Confiaba en él, aunque también conocía lo persuasivo que podría llegar a ser mi padre si se lo proponía.

			Me monté en la camioneta y conduje, no podía volver así a casa de Grace, necesitaba relajarme un poco. Ella también debía descansar. No la avisé de que la mierda esa de interrogatorio había terminado, solo conduje. Las ruedas y mis pensamientos me llevaron al motel de Tyler. Él era el único que de verdad podría decirme si podía sentirme seguro. Mi cuerpo me rogaba encontrar algo de tranquilidad.

			A los dos segundos de tocar, abrió y me abrazó con fuerza. 

			—Me alegra verte, ¿cómo ha ido el interrogatorio con tu padre?

			Lo miré sorprendido.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Patrick, tengo hackeada su agenda —dijo hablando en voz baja—. Pasa.

			Conrad me saludó con la cabeza, pero no perdió la vista del ordenador.

			—Cuéntame, ¿qué quería?

			—En realidad, nada. ¿Por qué no me has avisado de que quería verme?

			—Porque esa cita la ha apuntado hace un rato escaso, acabo de verlo. 

			Justo cuando me lo había encontrado en la calle y le había dicho que estaba con Grace.

			—Igual que la de Jeff y Alice. Desde que le estoy siguiendo la pista, su ayudante programa la agenda el día de antes, pero hoy el apunte lo ha hecho él. 

			Encontré el sentido, me cuadraba.

			—Pues nada, me ha hecho preguntas sobre Abby, después me ha enseñado una foto con Jeff y poco más. —Hice una pausa—. Eso me lleva a preguntarte varias cosas, ya te dije que tenía lagunas de esa noche. ¿Sabes si hay alguna foto mía con Abby?

			—No. Ninguna. Solo la que estáis en la gasolinera.

			—¿Y has encontrado fotos de ella? 

			—Tampoco. Este pueblo no es un big brother, no es como Londres que está lleno de cámaras. Aquí, como mucho, las tienen los bancos y alguna gasolinera.  

			—Pensaba que podríamos tirar de ahí. Si pudiéramos ver los últimos movimientos de Abby, podríamos encontrarla. ¿Estás haciendo eso o solo te dedicas a buscar la forma de destruir a papá?

			—Hago las dos cosas, Conrad se ocupa de Abby y yo de tu padre. 

			—¿Y no hay nada? ¿Cómo es posible que haya desaparecido sin dejar ningún rastro?

			—En carretera. Lo que me lleva a una cosa…, el coche de mamá no ha aparecido, ¿tu padre no ha dicho nada? Conrad cree que Abby pudo llevárselo. Por lo tanto mi teoría es cierta, los dos casos están conectados y guardan relación.

			«El coche de mamá», pensé suspirando. No me acordaba de que no lo habíamos encontrado. Todo nos vino de golpe y me olvidé de ello.

			—Entonces, ¿si encontramos el coche, encontramos a Abby?

			—Eso es, Patrick. Conrad va a mirar las cámaras de las autopistas, gasolineras y en cualquier sitio que cuente con una, esperemos que no se haya ido por secundarias. La mala noticia es que le va a llevar tiempo.

			—¿Y papá no lo está buscando?

			—Oficialmente no. No he encontrado ninguna denuncia por el coche ni ningún documento que lo mencione.

			—¿Quieres que le pregunte? Puedo hacer como que quiero usarlo o algo se me ocurrirá…

			Puso mi mano en mi pecho, como si quisiera pararme.

			—No, no quiero que sospeche nada. Él no sabe todo lo que yo soy capaz de hacer ni creo que piense que estoy aquí hackeando sus servidores, pero tampoco quiero darle ninguna pista.

			—Vale, actuaré normal. ¿Y del diario? El bueno, ¿lo tienen ellos?

			—No, ese diario se lo tuvo que llevar ella. No consta nada. De hecho, ellos creen que se marchó y, sinceramente, creo que la está buscando por Grace, porque no hay ningún indicio de secuestro ni ninguna sospecha de asesinato. ¿Cómo está Grace?

			—Jodida, y eso que aún no sabe que murió hace unos meses… Le dije que tenía algo que contarle y que lo haría cuando ella me lo pidiera, pero todavía no se ha visto con fuerzas de hacerlo.

			—Ufff —suspiró—, va a ser muy muy duro para ella. Tiene a su madre y a tu puto padre en un pedestal.

			—Lo sé. Todo ha salido al contrario de como ella esperaba. Tenía esperanzas de que en esa búsqueda se encontrara algo de Abby y encontramos a mamá —dije con dolor—. Después, pensaba que su diario nos diría algo de dónde podría estar y solo eran tareas que tenía que hacer Grace. Haciendo caso a esas tareas, fue a ver a su abuelo con la esperanza de poder verlo, ¿y qué se encontró? Que estaba muerto…

			Arrugó las cejas y enfatizó su mirada en mí.

			—¿Qué decía el diario?

			—Mmm, ahora no lo recuerdo bien, pero una de ellas era que se quitara el miedo al medio de transporte e ir a ver a su abuelo, otra decía de que fuera a comer pepinillos. Yo qué sé, tonterías.

			—¿Gracias a esa lista Grace ha ido a ver a su abuelo?

			—Sí.

			—Quiero verla. Cuando ella esté bien, tráela o vamos nosotros.

			—¿Por qué? Ya te digo yo que son chorradas lo que pone.

			—Confía en mí.

			Asentí con la cabeza, pero no supe por qué quiso verla, era una sarta de tonterías.

			—¿Has leído ya la carta de mamá? 

			—Sí, aunque no sé. Solo pide perdón por irse. Sinceramente, esperaba que mamá dijera algo más. No pone nada de qué le estaba pasando…

			—¿No has mirado nada del pendrive de ella? 

			—Sí, de ella no hay nada raro, informes médicos, reuniones, fotos de nosotros, compras por internet. Nada. Ni siquiera que tuviera ansiedad, ¿tú la viste ansiosa alguna vez?

			—Qué va, para nada, aunque creo que las personas que la sienten, no lo gritan a los cuatro vientos.

			—Lo sé, pero de normal van a un psicólogo, yoga, pilates, o algo que les ayude a controlar la respiración, mamá no iba a nada de eso, cosa que me extraña teniendo el trabajo que tenía.

			Sus ojos se humedecieron.

			—La echo mucho de menos, Patrick…, me llamaba casi a diario…, y ahora, nada. Esa llamada nunca llega —dijo con pena.

			—Yo también, Tyler. Siento que me falta el aire…, me siento huérfano.

			—Pero nos tenemos el uno al otro. Te prometo que no pondré distancia entre nosotros. 

			Mi móvil vibró.

			Grace:

			Hola…, no sé si estás bien o qué, llevo horas sin saber de ti. No sé si tu padre te ha detenido o es que estás mal. ¿Podrías darme señales de vida, Bennet?

			—Me voy, Grace está despierta y preocupada.

			—Cuídala. En unos días hablamos.

			Sonreí releyendo el mensaje. Me gustaba que se preocupara por mí, eso significaba que le importaba tanto como ella a mí.
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			Grace

			Habían pasado horas desde que Patrick se fue, no tuve noticias de él y me preocupé. Temía que hubiera tenido una discusión fuerte con su padre en la oficina y que, como castigo, lo hubiera metido una noche en el calabozo. Yo no veía al Sheriff capaz de ser mala persona, pero la relación entre ellos era muy tensa y pendía de un hilo muy fino y fácil de quebrar. Nunca imaginé que se llevaran tan mal, pero aparentemente, no podían ni verse.

			Mi madre me llamó un millón de veces, de hecho, pensé en que si no le cogía el teléfono, aparecía por la puerta muy pronto. Siendo sincera, no me veía capacitada para tenerla delante, era muy posible que si la veía cara a cara, le chillara. Ya no confiaba en ella y lo que sea que fuera a decirme, no me lo iba a creer. Si me había mentido una vez, podría hacerlo mil veces más. Se tardan años en forjar la confianza, la alianza con una persona, pero a veces, en un segundo, se puede ir todo a la mierda. Y eso fue lo que me pasó con ella, que ya no me fiaba.

			Me fui al sofá y le mandé un mensaje a Patrick, mira que yo no era de usar ese aparato, pero necesitaba saber de él y comprobar que estaba bien. 

			Llamé a Alice para saber cómo le había ido el interrogatorio, esperé varios tonos y al cuarto, casi antes de cortarse la llamada, respondió.

			—Hola, guapa, ¿cómo estás?

			—Hola, Alice, bueno, aquí estoy…

			—Siento mucho lo de tu abuelo, me he enterado por Jeff. Estoy libre, ¿quieres que vaya a verte?

			Me vendría bien su compañía, pero no quería contagiarla con lo que fuera que estaba incubando mi cuerpo.

			—Pues me encantaría, pero creo que tengo una especie de virus, así que mejor que no te expongas. —Reí—. ¿Cómo te ha ido el interrogatorio? Patrick me ha contado que ibais los tres.

			Suspiró y la escuché tragar saliva.

			—A mí bien, solo me han hecho cuatro preguntas tontas y me han amenazado por si vuelvo a dar una fiesta con alcohol…, pero Jeff… Jeff…

			—¿Qué?

			—Que no se nada de él, llegamos juntos allí, ya han pasado horas y sigue sin decirme nada. No sé, estoy preocupada.

			—Ya, te entiendo, yo tampoco sé nada de Patrick.

			—¿Qué pueden tener contra ellos para retenerlos tanto tiempo? ¿Son sospechosos? 

			¿Cómo iban a serlo? Ellos no la habían visto esa noche y existía una justificación para que llevaran las manos rojas, para la memoria no, pero posiblemente se pasaron con la bebida, tal y como le dijo Tyler a Patrick.

			—¿Grace?

			—Perdona, me he quedado pensando… No creo que sean sospechosos.

			Tocaron a mi puerta.

			—Alice, Patrick ha tocado, ahora le pregunto por Jeff y te llamo —dije a escasos metros de la puerta.

			—Gracias, ahora hablamos.

			Colgué y giré el pomo para abrir con una sonrisa en mi boca.

			—Hola, mi niña —dijo Damien. Me sentí defraudada.

			Se apoyó en el quicio de la puerta y levantó un pie para acceder a la casa.

			—¿Dónde está Patrick? —pregunté seria y haciendo de barrera.

			—¿Ni un beso ni un abrazo? —dijo extendiendo sus brazos.

			Me sentí reacia, pero accedí a dárselo. Desde que estaba viendo cómo se comportaba con su hijo, no me nacía ser como antes. Antes lo tenía en lo alto de mi lista, pero conforme iba pasando el tiempo, iba perdiendo posiciones.

			—¿Sabías que mi abuelo había muerto? —pregunté con cierto resquemor y directa al grano. Lo observé buscando sinceridad.

			Lancé la pregunta porque estaba convencida de que mi madre lo habría llamado justo en el momento y él tampoco se dignó a decirme nada. Me llevé las manos a las caderas y saqué pecho. Incliné la cabeza hacia delante como símbolo de que estaba esperando su respuesta.

			—Sí, cariño. Me llamó hace unos días. Sé lo que estás pensando, pero yo no podía decirte nada. Tu madre me dijo que debía ser ella quien te diera las explicaciones. Yo quise hacerlo, ella podrá confirmártelo cuando lo habléis. Está pasándolo muy mal, Grace. Ella te quiere por encima de todo y te prometo que tiene un motivo.

			—No quiero saber nada. No me interesan ni tus excusas ni las de ella. Siento que me habéis engañado.

			—No digas eso, cariño. Siempre hemos hecho lo mejor para ti.

			—¿Y Abby? Nada, ¿no? Hace más de un mes y medio. ¡Más de un mes y medio! ¿Y no tenéis ninguna pista?

			Estaba tan cabreada que cualquier tema de conversación que tocara con él, iba a salir de mi boca con fuego. 

			—No. Ya te lo comenté, todos los medios de comunicación dan las noticias a diario, hay un teléfono operativo las veinticuatro horas del día por si alguien tiene información de su paradero. Hasta ahora, todas las pistas que nos han dado son falsas. Seguimos pensando que se fue por voluntad propia. Pero no hablemos de eso, ¿cómo te encuentras? Patrick me dijo que estabas mala. ¿Necesitas algo?

			Sí, y lo peor de todo, es que creía que había enfermado por el disgusto.  

			—¿Por qué lo has interrogado? 

			Salté de un tema a otro, no me daba la sensación de importarle tanto cuando había tenido los santos cojones de esconderme que mi abuelo había muerto.

			—Grace, solo queríamos actualizar información. Nos estamos dejando la piel en encontrar a Abby y, a veces, tenemos que volver sobre nuestros pasos. 

			—¿Dónde está? Quiero verlo.

			—No lo sé. Se ha ido de allí hace ya unas cuantas horas.

			—Quiero saber dónde está. —Por mi tono de voz, él mismo podía comprobar que no estaba de buen humor y que la niña inocente a la que llevaba cuidando más de diez años, había cambiado.

			De repente vi cómo su camioneta se aproximaba a la puerta de mi casa. Aparcó y bajó mirando a su padre.

			—Aquí estoy —dijo ofreciéndome una sonrisa y extendiendo los brazos.

			Me abalancé sobre él y me levantó unos centímetros del suelo. Me besó la frente en busca de fiebre y después me miró feliz.

			—No tienes nada de fiebre. Ese caldo ha debido de hacer un milagro.

			—Todavía me duele la garganta… —Me la toqué e intenté tragar la saliva.

			—En un par de días estarás como nueva.

			Su padre carraspeó con la garganta para hacernos saber que todavía estaba delante. Yo sabía que no se había ido, pero no pensaba esconderme de él si me apetecía abrazar a su hijo, la persona que había estado en mis peores momentos y sin hacer preguntas incómodas.

			—Ah, hola —dijo Patrick seco.

			Lo saludó sin ningún tipo de cariño y volvió a fijar sus preciosos ojos en mí. Tocó mi pelo y me lo puso detrás de la oreja.

			—Patrick, quiero que duermas esta noche en casa. Todavía sigues viviendo conmigo.

			—Vaya, no sabía que ahora te importara.

			Con la mirada le dije que no discutiera con él, que al día siguiente nos veríamos de nuevo. Me negó con la cabeza, pero mis ojos le dijeron que lo hiciera por favor. No tenía aguante para más discusiones.

			—Iré después de cenar con Grace.

			—Si queréis, podemos cenar los tres juntos. Como solíamos hacer antes, cuando erais pequeños. ¿Qué tal si compramos unas hamburguesas? —ofreció servicial y simpático. 

			Parecía que no quería dejarme a solas con Patrick, ¿por qué?

			—Ella y yo tenemos cosas de las que hablar e íbamos a ver una película romántica.

			—¿En plan cita? 

			—Papá, luego voy a casa.

			—Gracias por venir, Damien… —Fue mi manera sutil para que pillara la indirecta de que quería que se fuera. Me había mentido y no me apetecía estar con él en esos momentos, necesitaba mi tiempo para comprenderlo y encajar el golpe.

			—Mejórate, cariño. Llámame si lo necesitas. Ya sabes que eres muy importante para mí.

			—Por supuesto. —No me salía decirle que para mí también.

			Se marchó y yo cerré la puerta echando el pestillo.

			—Me tenías muy preocupada, Bennet. He pensado, y todo, que tu padre te había encerrado.

			—¿Tú pensando mal del gran Sheriff? —Sonrió—. Lo sé, pero quería que descansaras. He aprovechado y he ido a ver a mi hermano. 

			—¿Sabes algo de Jeff? He hablado con Alice hace apenas un rato y ella no sabe nada de él.

			Ladeó la cabeza, después sacó el teléfono de su bolsillo y lo llamó.

			—Apagado, qué raro, yo no me crucé con él allí, aunque dudo que siga estando en la oficina. Dame un momento que llame a su casa.

			Tamborileé mis dedos sobre la encimera de la cocina con desesperación.

			—¿Y bien? —pregunté cuando colgó.

			—Nada, no contestan.

			—¿Crees que le ha podido pasar algo?

			Me miró despreocupado y queriéndome transmitir cierta calma.

			—Para nada, lo más probable es que se hayan ido a cenar. No te angusties por eso ahora, ya tenemos demasiadas cosas en la cabeza.

			—Ya, pero Alice…, ella está…, bueno, da igual, tienes razón. Cuéntame qué tal ha ido.

			Me puso al día de todo, de sus sospechas y de que teníamos delante de nuestras narices cómo Abby podía haberse marchado sin ser vista.

			—Claro, ¡el coche! Es cierto, puede que Abby se lo llevara.

			Sentí algo de esperanza, intenté no ilusionarme demasiado, no quería ver cómo después las perdía en un segundo.

			—Exacto, esa debe de ser la clave. La tenemos que encontrar. Conrad está trabajando en ello y nos avisará a la mínima noticia. Creo que estamos cada día más cerca, Grace —dijo emocionado.

			—Qué raro que tu padre no lo esté buscando, ¿no? Aunque lo mismo está tan metido en la desaparición de Abby que ni se ha percatado de ello. Yo qué sé, en algún momento se dará cuenta.

			No dudaba de que fuera un buen policía, solo que en ese momento me sentí decepcionada por él.

			—Cuando me encuentre mejor, que espero que sea mañana, nos ponemos las pilas con todo. Volveremos a poner carteles, preguntaremos, buscaremos el coche de tu madre y…, ¿qué más? —dije llevándome la mano a la barbilla—, siento que se me olvida algo.

			—Llevarle a mi hermano el diario, la nota de Abby y mi carta.

			—Diles que vengan ellos. 

			—¿Y si aparece tu madre?

			Ella ya no iba a tener ningún poder sobre mí. Ese derecho lo había perdido por su forma de actuar.

			—Que me diga lo que quiera, tengo todo el derecho del mundo de estar en el despacho de mi padre e investigar por mi propia cuenta. ¿No querían colaboración por parte de la ciudadanía? Pues ahí la tienen, nos dejaremos la piel.

			Estaba que echaba humo, era pensar en ella y la sangre se me calentaba. No es que quisiera hacer las cosas para joderla, pero si ella no contaba conmigo, yo tampoco lo iba a hacer.

			—¿Qué es lo que tenías que contarme, Patrick? Eso que dijiste que me dirías cuando yo estuviera preparada…

			En sus ojos pude leer que me iba a hacer daño y que sentía ser él quien tuviera que contármelo.

			—¿Segura? No quiero que sufras más. Estás mala y no quiero darte más dolores de cabeza. Podemos esperar.

			—Lo estoy. Quiero saberlo.

			Tragó saliva nervioso. Cogí aire pensando que de esa manera podría soportarlo mejor y esperé, esperé varios segundos. Era como si le costara arrancar con esas palabras. Levanté las manos e interiormente le pregunté: «¿qué?».

			—Primero de todo, quiero que sepas que estoy aquí. Esta información la ha recopilado mi hermano. Si ahora estás enfadada con tu madre, te aviso de que te vas a cabrear más…

			—Dímelo —dije notando como se me desbocaba el corazón y comenzaban a temblarme las manos.

			Me las cogió al ver mi inestabilidad, supuse que creyó que eso me podría ayudar.

			—Tu abuelo no murió hace unos días, Grace. Lo hizo hace dos meses.

			Solté sus manos y me las llevé al pecho. Me sentí encerrada, como si estuviera en un coche con los cerrojos puestos y las ventanas subidas. No podía respirar. No podía. No podía. Necesitaba escapar y sentir que a mis pulmones les llegaba el aire suficiente. Jadeé en busca de aire nuevo. Me levanté del sofá y abrí la puerta. Me quedé ahí de pie mirando el cielo oscuro y cerrado. Sus manos me agarraron de la cintura y, por detrás, me abrazó. Apoyó su cabeza en mi nuca y sentí su respiración agitada en mi cuello.

			—Lo siento —dijo y besó mi hombro—. Lo siento, Grace. 

			Me giré y lo miré a los ojos, los cerré y busqué en mis recuerdos la última vez que había hablado con mi abuelo, hacía más o menos ese tiempo, ¡dos putos meses!

			—¿Mi madre me ha mentido todo este tiempo? ¿Por qué? Son dos meses, ha tenido ocasiones de sobra para decírmelo…, ¿por qué? —pregunté, pero sabía que él no iba a poder darme esa respuesta.

			Se encogió de hombros. No lo sabía.

			—¿A qué iba allí? ¿Por qué hacía el paripé?, ¿por qué me decía que estaba enfermo?

			Tenía tantas preguntas que necesitaba respuestas urgentemente. La ira fue creciendo en mi interior y me llevó a buscar mi móvil por todo el sofá para poder conseguirlas de inmediato.

			—Hay más, Grace. No hagas esa llamada.

			Me lo quitó y lo dejó encima de la mesa.

			—¿Qué? ¿Qué más? ¿Me vas a decir ahora que mi padre no está muerto? ¿Y si es eso? ¿Y si mi padre fingió su suicidio?

			—No, olvídate. Tu padre sí que está muerto, como la mía. Siéntate y te cuento el resto.

			—No me quiero sentar, Patrick. Estoy demasiado encendida ahora mismo como para que me pidas calma…

			—Vale, lo entiendo —dijo intentando acercarse a mí—. Mi padre lo sabía. Mi hermano encontró una factura donde encargaba coronas de flores para tu abuelo, para su funeral. Después viajó a Atlanta e imagino que allí se reencontraría con tu madre.

			Dios mío, su padre era tal y como él siempre me contaba. Era un hombre que buscaba constantemente la aprobación del pueblo, de mi madre, la mía… Juraba que cuidaba de nosotras, pero ¿con qué intención? Era otro falso que me había tenido engañada durante años. Habría podido hacer frente a la muerte de mi abuelo si no hubieran existido todas esas mentiras de por medio.

			—¿Tu padre? —pregunté casi con más dolor.

			Es que él era como un padre para mí. Entendí en ese momento las palabras de Patrick «no me fío de él», yo tampoco debería haberlo hecho, si los dos mintieron con mi abuelo, ¿con qué más lo habrían hecho?

			—No voy a defenderlo, ¿vale? Pero quizá tu madre le pidió que no lo hiciera. Que conste que sabes el odio que le tengo, a mí puede hacerme todo lo que quiera, pero a ti no. Te ha tratado todos estos años con un amor especial y te ha puesto a ti por encima de mí, de mi hermano y de cualquiera. Aunque tengo que decir que no creo que lo haya hecho con mala intención. Quizá haya querido protegerte, pero ha obrado mal, al igual que tu madre.

			—Me dan igual sus intenciones, han pasado dos putos meses… ¡Dos meses! Me han tratado como una imbécil. Como si yo fuera una chica de porcelana que se puede romper con tan solo mirarla. No es que me considere la más fuerte del mundo, pero a pesar de todo lo que me ha pasado, aquí estoy, de pie, encajando cada golpe que recibo de la vida. ¿Cuándo me toca a mí ser feliz? —pregunté con lágrimas en los ojos.

			Patrick me miró con dolor, parecía que él sintiera todas mis emociones.

			¿Por qué? «Dos meses», pensé al borde del desmayo. Había vivido todo ese tiempo con la esperanza de que se encontrara mejor y que la enfermedad remitiera a pesar de ser un cáncer.

			—Voy a prepararte una tila y me quedaré contigo hasta que te duermas, ¿vale?

			—Pero tu padre te espera en casa.

			—A mi padre le dan por culo. Ha pasado de mí durante años. Si me ha pedido que me vaya a casa, es porque no quiere que esté aquí contigo. Ya sabes que a mí me da igual. Nadie va a separarme de tu lado.
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			Patrick

			Grace permaneció horas en shock, no hablaba, no me miraba e incluso podía jurar que no respiraba. El tiempo que estuvimos en el sofá, se mantuvo distante. Yo veía cómo le caían las lágrimas cada vez que cerraba los ojos. Podía entenderla a la perfección, comprendía lo que era que alguien querido te guardara secretos. Tener dieciocho años es una mierda, te piden que seas adulto, pero si te comportas como tal, te dicen que eres joven e inexperto para opinar o para actuar así. 

			Me pidió que me fuera a mi casa, esas fueron las únicas palabras que logró decirme. Supe el porqué quería que lo hiciera, mi padre había sido capaz de llevarme a su oficina para demostrarme su poder en cuanto a desobedecer su orden de no acercarme a Grace, bueno, a no tocarle ni un pelo de la cabeza. Él me había visto abrazarla y permanecer con ella más de veinticuatro horas seguidas, creo que Grace tenía miedo, aunque yo no lo tenía, ninguno para ser exactos. Me marché sin quedarme conforme, no quería dejarla sola y que sus pensamientos la consumieran.

			Abrí con mis llaves y seguidamente las dejé caer en la mesa del recibidor. Todo estaba a oscuras. Me di la vuelta para encender la luz y que iluminara las escaleras que llevaban a mi dormitorio, cuando de repente, noté un golpe seco en la cabeza. Todo me dio vueltas, me apoyé en la pared para no perder el equilibrio, pero mi vista se volvió confusa y difusa. Luché por no cerrar los ojos, por mantenerme espabilado, pero un segundo golpe me hizo perder el conocimiento.

			«¿Qué?», pensé al no poder moverme. «¿Dónde estoy?». Las sombras que mis ojos detectaban me decían que no estaba en mi casa, el olor a podrido…, mi casa no olía así, no estaba allí. Alguien tuvo que trasladarme en el momento que perdí mi movilidad. Quise hablar, pero no pude hacerlo, algo en mi boca me lo impedía, un trozo de tela. Notaba cómo caía la sangre por mi cara y golpeaba contra mi vaquero, gota por gota. Estaba en una silla de madera atado de pies y manos, privado de mi libertad. No conseguía enfocar el lugar ni tampoco la silueta que tenía delante. Me sentí aturdido. Mi cabeza luchaba por mantenerme despierto, pero me costaba hacerlo. Esos dos golpes en la cabeza me habían dejado noqueado y con un fuerte dolor.

			Otro golpe llegó a mi cara y otro, y otro, y otro. Iban dirigidos a mí con rabia y con fuerza. Noté sangrar mi boca, tenía ese sabor a metal en ella. Me producía angustia, pero debía reprimirme de hacerlo, si vomitaba, podría ahogarme. A pesar de mi dolor, intenté mantener la calma y reconducir mi miedo. Quería defenderme, pero no pude hacerlo al estar atado.

			—Te dije que te alejaras de ella, hijo de puta. Te lo dije unas cuantas veces, pero no, tú tenías que estar a su lado y ponerla en mi contra.

			Reconocí la voz, era mi padre cabreado. Yo lo conocía en ese estado y supe que me esperaba el mismo resultado que a mi hermano Tyler, una paliza que me llevaría al hospital.

			—¿Qué te pasa? Ah, claro, no puedes hablar…, mejor, así me escuchas —dijo con una risa asquerosa.

			Abrí los ojos todo lo que pude y lo miré con rabia y furia. Cuando me soltara de ese agarre, iba a partirle la cara a ese malnacido.

			Intenté quitarme lo que tenía en la boca para decirle que era muy fácil pegarme una paliza mientras me tenía atado y que si tenía huevos, que me soltara, porque pensaba lanzarme de lleno a por él.

			—¿Quieres hablar? Tranquilo, Patrick, si vas a poder hacerlo. Ahora solo quiero que me escuches con detenimiento. Vas a alejarte de ella, ya no hablo solo de tocarla, te hablo de que te vas a ir del pueblo. Mira tú por donde, te vas a marchar ya a la universidad. Se acabó ser su amigo o su compañero de búsqueda, se acabó jugar a ser novios. Hoy la has puesto en mi contra, lo he notado, lo he sentido cuando he ido a verla, el tono de su voz, su forma de mirarme, la forma de dirigirse a mí, todo ha cambiado y no te voy a consentir que le envenenes más la cabeza.

			«Hijo de puta. Hijo de puta. Hijo de puta», quise decir gritando.

			—Te advertí de lo que pasaría, te dije que te quemaría vivo y, como recordatorio de esa promesa… —Vació litros de gasolina sobre mi cuerpo. Ahí sí sentí miedo, lo veía capaz de eso y de todo. Pero no podía mostrarme débil, no, no podía hacerlo.

			Yo le había hecho una promesa a Grace y no había fuego en el mundo para que yo no la cumpliera. No iba a abandonarla.

			Con la cabeza le pedí que me quitara la mordaza. Murmuré, grité internamente, pero él se encorvó, apoyó sus manos en las rodillas y me miró de cerca.

			—¿Eso es un sí? Pestañea si es un sí. Con esa mierda en la boca, no te entiendo.

			No, no iba a someterme. Abrí todavía más los ojos para que supiera que no, que nada de lo que él me hiciera o me dijera, me haría cambiar de opinión. 

			—Muy bien, a ver si así aprendes a hacer caso.

			Sentí un dolor que no está descrito cuando me clavó un tenedor en el muslo. Ahogué un llanto, creí volver a desmayarme. Todo me dio vueltas. Apreté los labios.

			—Pestañea y te dejo en paz.

			«No», ni en broma. No, no y no. Ese cabronazo no iba a poder conmigo. Aguantaría el dolor todo lo que fuera necesario.

			—Tal vez en la otra pierna te duela más.

			Contuve la respiración a pesar del dolor indescriptible que sentí. Mi cuerpo temblaba, tenía frío y demasiada debilidad. El olor a gasolina me estaba ahogando y colocando. Estaba tan mareado que me costaba mirarlo a la cara.

			—¿Qué, Patrick? ¿Otro más? 

			Asentí con la cabeza, no iba a dejar que ganara, podría hacerme agujeros como a un colador, pero no pensaba rebajarme ante él, nunca ganaría ante mí.

			—Creo que aquí duele más, luego me lo dices —dijo con arrogancia y chulería. Se notaba que disfrutaba provocándome daño.

			Fue dando vueltas sobre mí, lo seguí con la mirada. Sentí un miedo atroz cuando jugó con el tenedor cerca de mis ojos. Intenté no mostrar mi agonía, pero mi cuerpo indefenso me delataba.

			—Aquí.

			Me lo clavó en un costado. Las lágrimas salieron de mis ojos sin yo darles la orden. Me lo volvió a clavar en el otro, pero segundos después, perdí el conocimiento. Aunque no sé por cuánto tiempo.

			—Despierta, cabrón —dijo dándome un puñetazo en la cara.

			Casi no podía mover los ojos ni ver, notaba cómo se me estaban hinchando y me quemaban.

			Moví la cabeza jugando con mi hombro para quitarme la mordaza.

			—Ah, tranquilo, yo te la quito. No soy tan mala persona…

			«No, eres el ser más despreciable del puto mundo».

			Se acercó, me sonrió y la agarró.

			—Si chillas, te corto la lengua. —Me la quitó.

			—Hijo de puta —fue lo primero que dije.

			—¿Quién?, ¿yo?, ¿con todo lo que he hecho por ti? Qué desagradecido.

			—No pienso alejarme de Grace, puedes agujerearme todo lo que quieras. Nada me lo va a impedir. Tócala y te mato.

			—¿Sabes que dicen, Patrick? Que quien juega con fuego, se quema. Y tú, estás cerca de hacerlo. Ya tienes la gasolina en el cuerpo, cuidado con lo que dices…

			Eso fue una amenaza en toda regla.

			—Eres un desgraciado. ¿Eres capaz de quemar a tu propio hijo?

			Sonrió enseñándome los dientes.

			—¿Hijo? ¿De verdad crees que llevas mi sangre? Eres un perdedor de mierda, vergüenza me da a mí decir que soy tu padre, postizo, claro está.

			Tragué saliva, sabía a metal puro. La nariz me sangraba también.

			—¿Qué?

			—No eres mi hijo. Tu madre se abrió de piernas a saber con quién. ¿Quieres saber cómo lo sé? Unos meses antes de que supiéramos que tu madre estaba embarazada, me hice una vasectomía irreversible. Al principio pensé que podría haber sido un error, pero visité al médico y me juró y me perjuró que nunca más iba a poder tener hijos. Decidí hacerme el loco, le di la opción a tu madre de que me lo contara y ¿sabes qué? Que no lo hizo. No la culpé, yo también había tenido mis aventuras. Así que intenté ser un padre para ti, te di mi apellido y te cuidé como tal. Te dejé estar en mi casa y comerte mi comida, te di educación, aunque en eso fallé por culpa de tu madre, que te consentía una y otra vez. A cambio, yo solo pedía obediencia y no es que fueras mal encaminado… hasta que Grace llegó a tu vida no te pedí demasiado y, para una puta cosa que te digo, me desobedeces.

			—¿Qué te importa Grace? —grité sin aliento.

			—Demasiado para que juegues con ella.

			—Yo jamás haría eso. Yo la quiero, estoy enamorado…

			Con una rabia que no había visto jamás en sus ojos, me clavó el tenedor con fuerza en el brazo. Apreté los dientes todo lo que pude, pero acabé chillando y llorando.

			Lo entendía todo, mi padre había cuidado tanto tiempo de ella, que sentía más que un amor protector, la amaba de la misma forma que la amaba yo. Era repugnante y asqueroso. La sola idea de que pensara en Grace como amante, me dieron ganas de vomitar y lo hice, vomité a mi lado.

			—Ella jamás te querrá de esa manera.

			Me limité a decir mientras lo miraba con asco. Depravado. Su alma estaba corrompida, era negra y oscura, y que el Señor me perdonara, pero tenía que encerrar a ese cabrón, sino lo mataba antes.

			—Ella siempre me ha querido, pero llegaste tú y le contaste tu versión poniéndola en mi contra. Cuando estés fuera del mapa, todo volverá a ser como antes.

			No era su hijo, no era su hijo. Era eso, ¿me veía como un rival? Mi mundo se rompió. Había perdido a mi madre hacía poco tiempo y, aunque tuviera mala relación con él, era mi padre… Me di cuenta de que lo había perdido todo, solo me quedaban mis amigos, mi hermano y Grace, por la que pelearía con quien hiciera falta, con él lo haría todas las veces que fueran necesarias.

			—Ella ya sabe el monstruo que eres. No querrá tocarte ni con un palo. —Escupí en sus botas y reí.

			Estuve a una palabra de decirle que ella ya sabía que era un mentiroso, pero no podía destapar la investigación que llevaba mi hermano entre manos. Debía callarme según qué cosas si quería atrapar a ese cabrón que tenía delante.

			—Creo que no lo entiendes todavía, más dolor para Patrick, esta vez, en el pie.

			No me negué ni supliqué, solo me preparé para sentir el dolor. Cuando el metal me atravesó la carne, mis mofletes se hincharon del grito interno que pegué. La sangre me ardía por dentro, me abrasaba por completo.

			—Ahora dime, ¿te irás? —Sacó de su bolsillo una caja de cerillas y prendió una como advertencia—. Di una respuesta incorrecta y arderás como la pólvora.

			Lo vi capaz, su mirada me lo decía, el tono de su voz me lo hacía saber, la rabia en sus ojos me lo prometía, iba a quemarme vivo.

			«Grace», suspiré para mis adentros. No podía hacerle eso, no dejaría que me perdiera de esa manera, no sin despedirse de mí. No más pérdidas para ella, no más dolor, no más sufrimiento. Accedería, pero jamás dejaría que ese hijo de puta le pusiera una mano encima. Solo tenía que buscar la manera de salir de esa y luego pensaría cómo vengarme.

			—Uy, esta cerilla casi se me cae… Encenderé otra.

			Jugaba con ellas como si estuviera prendiendo bengalas un cuatro de julio. Sin preocupación, pero saboreándolo y disfrutándolo.

			—Eres un sádico. ¿Dónde está Abby?

			Rio con ganas. Me miró y tocó mi cara, después me escupió.

			—Grace jamás te lo va a perdonar.

			—Podrá vivir sin ella, de hecho, es mejor que no tenga a esa zorra en su vida, solo era una mala influencia para Grace.

			Mi padre estaba detrás de todo. De repente todo cobró sentido para mí. Él se había encargado de Abby para apartarla del lado de Grace, había querido dar a entender que mi madre se había suicidado, pero él la había matado para tener el camino despejado y, la madre de Grace, Clare, era otro peón de su tablero. Estaba convencido de que, por algún motivo, la mantenía alejada de su hija, quizá tenía algo contra ella y le estaba haciendo chantaje, esa mujer estaba en peligro. Por eso le había mentido, por eso pasaba tanto tiempo fuera, noté cómo en mi cabeza encajaba el puzle y terminaba de formarse, todo tenía sentido.

			—También mataste a mi madre, hijo de puta —dije rechinando los dientes.

			—Era una zorra. ¿Sabías que tenía una aventura con otro compañero del hospital? Merecía morir, aunque debería haber sufrido más.

			Me lo estaba confesando todo. Me esforcé por recordar cada detalle, para salir de ahí con vida y jugar mis cartas para que ese hombre no estuviera al mando de un condado. Mi madre había muerto en sus manos… Quise matarlo, quise pegarlo, quise romperle cada jodido hueso, quise dejarlo sin sangre en el cuerpo. ¡La había matado, la había matado! Cogí tanto aire que sentí que necesitaba expulsarlo. Intenté soltarme de las cuerdas que me tenían retenido, pero entre que no tenía fuerzas y que estaban bien amarradas, no pude hacerlo.

			—Has apartado a toda la gente que quería Grace…, cuando lo sepa, nunca va a poder perdonártelo.

			—¿Tú crees? En el fondo me importa una mierda lo que pienses, me basta con apartarla de ti, que eres un lastre. Si sigue a tu lado, le espera una vida de mierda, y ella se merece más que un bastardo como compañero.

			—Nunca te querrá de la misma manera que me quiere a mí, nunca.

			—Cuidado, Patrick, empiezas a tener un motivo para hacer desaparecer a Abby. ¿Qué pensaría el pueblo? Tu novia en paradero desconocido y tú andando de la mano de su mejor amiga. ¿Sabes? Lo que piensen de ti me da igual, tu madre ya no vive y no me importaría contar que no eres mi hijo biológico, pero ¿qué pensarían de Grace? ¿Qué es una cualquiera por tirarse al novio de su amiga? No. La estás encasillando como si fuera una puta, no lo voy a permitir.

			Volvió a jugar con las cerillas y pasó una, encendida, por mi cara, soplé con fuerza y la apagué.

			—Grace nunca te perdonará lo que me estás haciendo.

			—No va a saberlo y te diré el porqué. Tienes dos opciones, una, te marchas de inmediato, dos, te quemo vivo y diré que no podías con el dolor de tu corazón y que decidiste marcharte. Nadie sabe que estás aquí, nadie vendrá a buscarte y, salvo a la pobre Grace, al desviado de tu hermano y al tonto de tu amigo Jeff, no le importas a nadie.

			—Vale, vale, tú ganas, me iré hoy mismo del pueblo.

			—Respuesta correcta.

			No lo vi venir, un golpe más fuerte que los anteriores me tiró al suelo dejándome inconsciente. 

			Desperté por la luz del sol que entraba en esa fábrica abandonada. Mi padre no estaba. Había abandonado el lugar y me había dejado tirado como una colilla en el suelo. No podía mover ciertas partes de mi cuerpo, no podía ver bien por la hinchazón de mis ojos. Debía salir de ahí cuanto antes, no me fiaba de que se hubiera ido para no volver, lo vi más capaz que nunca de cumplir esa promesa y más si yo no era su hijo. Me toqué en todos y cada uno de los sitios donde me había clavado el tenedor, me miré las manos, estaban llenas de sangre. Necesitaba salir con urgencia. Me arrastré buscando una salida. Creo que tardé media hora en encontrarla, al mirar para arriba, mi camioneta estaba en la puerta con cuatro maletas en la parte de atrás. Me había dejado vivir, pero lo que pasó esa noche, era un aviso de que tenía que irme del pueblo. 

			Levanté las manos sin fuerzas, pero conseguí agarrarme a la manivela de la puerta del conductor, hice el mayor esfuerzo de mi vida por ponerme de pie y entrar dentro del coche. Necesitaba ir con Grace y contarle lo sucedido, necesitaba ir a advertirla, necesitaba comprobar que él no estaba con ella. Arranqué y conduje saliéndome en varias ocasiones de la carretera. Llegaría, debía llegar hasta Grace como fuera.
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			Grace

			Desperté aturdida por un golpe que escuché en la puerta. Me había quedado durmiendo en el sofá. Me asusté. No iba a abrir. Tuve miedo y en la única persona en la que pensé, fue en Patrick, lo llamé con miedo y desesperación. Me aparté el teléfono de la oreja al oír su melodía, procedía de la puerta. Abrí sin ni siquiera pensarlo.

			—¡Patrick! —grité echándome sobre su cuerpo.

			Yacía tendido en el suelo, desprendía olor a gasolina y a sangre. Me acerqué a su cuello y comprobé su pulso, lo tenía. Le habían dado una paliza horrible. Gimió de dolor.

			—¿Qué te han hecho? —pregunté horrorizada—. ¿Quién te ha hecho esto?

			Estaba demacrado. Lloré al verlo así, en su camiseta blanca había sangre, mugre, suciedad…, sus vaqueros estaban rotos por las rodillas, como si se hubiera arrastrado por el suelo. Mi corazón sangró tanto que pensé que iba a ahogarme. Le cogí de los brazos y tiré de él con fuerza, no quería hacerle más daño, pero necesitaba meterlo dentro de mi casa.

			—Patrick, por favor, háblame.

			Patrick era alto y estaba fuerte, podía pesar unos ochenta kilos, yo no llegaba a cincuenta y tres. Era mucha diferencia y más para tirar en peso muerto.

			Volví a cogerlo de los brazos y lo arrastré hacia el dormitorio de mi madre, era el único que estaba en la planta baja y que tenía una ducha sin escalón. Necesitaba ver el alcance de sus heridas. Lo metí dentro de la ducha y lo senté apoyando su espalda en la pared. Me tocó con la mano y me miró roto por dentro, deshecho, aturdido, pero consciente en cierta manera. No hice preguntas al respecto, no era el momento.

			—¿Llamo a una ambulancia?

			Negó con la cabeza. A pesar de sus heridas, podía ver sus ojos tristes y sus lágrimas brotaban por sus mejillas. Había una decepción en él, que me mataba.

			Le quité la camiseta. Me llevé las manos a la boca al ver la brutalidad de los golpes que había recibido, sangraba por algunas partes, era como si le hubieran clavado varias veces un tenedor o un destornillador. Su torso y costillas presentaban morados, quien fuera el que le hubiera hecho eso, se había ensañado con él con una bestialidad enorme.

			—Te voy a duchar y te voy a curar todas esas heridas, ¿vale?

			Asintió sin mirarme. Estaba perdido entre su pena y el dolor.

			—Necesito que hagas un esfuerzo y me ayudes a quitarte los pantalones. Primero voy a quitarte el calzado.

			Volvió a asentir sin mirarme. Estaba apagado, como era lógico, pero había más que dolor físico, había dolor emocional. El olor a gasolina me recordó a la promesa que le había hecho su padre y, aunque no lo veía capaz, no descartaba que hubiera sido él. Si su padre le había pegado esa paliza, moriría para mí. 

			Desabroché su pantalón y tiré de él, levantó ligeramente el culo para que pudiera quitárselo, lo lancé por los aires sin percatarme de dónde habían caído. Pude ver todas las heridas, eran idénticas a las que tenía en los brazos y en los costados. «Sea quien sea, las va a pagar», pensé con furia y consternada a la vez. 

			—Voy a ducharte, si te hago daño, házmelo saber.

			Se llevó las manos a la cabeza y lloró. Sentí que estaba sumergido en un vacío de oscuridad, pena, dolor, ira y rabia.

			Tenía el alma completamente destruida, no podía verlo así, porque al igual que él tenía la capacidad de sentirme, yo podía sentirlo a él, era abrumador y desolador. Abrí el grifo y dejé que el agua templada se llevara toda la sangre, era turbia y rojiza. Con la alcachofa en la mano, la enfoqué en limpiar bien sus heridas para desinfectarlas. Él no hacía nada, solo permanecía con la cabeza entre sus rodillas y lloraba con un llanto desolador. Me reprimí para no acompañarlo, intenté aguantar las lágrimas, aunque me dolía el corazón.

			Le enjaboné la espalda con mucho tacto, por según qué zonas, contraía su cuerpo, eso era una señal de que le estaba haciendo daño.

			—Lo siento, iré con más cuidado. Lo siento. —Le besé la cabeza con ternura.

			Le habían clavado unas siete veces el tenedor, o eso imaginé que le podían haber clavado, en los brazos, costados, piernas y en el pie. No podía llegar a imaginar el dolor que tuvo que soportar y que, aun así, consiguió llegar hasta mí.

			Lavé todo su cuerpo, lo hice con tanto amor que me pareció normal. Yo lo quería, lo amaba, y cuidarlo me nacía solo. El olor a gasolina iba a tardar tiempo en irse de él, no quise darle más pasadas con la esponja, no quise que sintiera más desazón. Le lavé la cabeza y enjuagué todo su cuerpo. Cuando cerré el grifo, me agarró de la mano y la llevó a su cara, estaba hinchada y caliente, la apoyó en ella como si el contacto de mi piel con la suya fuera capaz de curarlo. «Ojalá eso fuera suficiente», pensé al sentir impotencia. Lo rodeé con una toalla sin hacer presión, esperaba que ese contacto no le doliera demasiado.

			—Ven conmigo, vamos a ir a la habitación y ahí te curaré. Te recuperarás en la cama de mi madre.

			Negó.

			—¿En la mía? ¿Podrás subir las escaleras agarrado a mí? 

			Asintió y me miró desaliento.

			—Vale, vale —dije nerviosa. Le puse la mano en la espalda con mucho cuidado y apoyé mi cabeza con la suya—. Patrick —dije en un susurro—, voy a matar a quien te haya hecho esto. No pienso quedarme de brazos cruzados, te lo juro.

			Cuando salí de la ducha y mi cuerpo goteó dejando un rastro de agua, no fui consciente de que me había metido hasta con la ropa puesta. 

			Con mi ayuda, llegamos a mi habitación. No tenía ropa de hombre en mi casa, mi madre donó toda la de mi padre hacía ya muchos años. Le dejé la toalla puesta mientras yo me ponía un pijama.

			—En mi camioneta están las maletas. —Esas fueron las primeras palabras que me dijo desde que había aparecido en la puerta de mi casa casi muerto. Supe que le había costado un mundo decírmelas, porque su voz salió rota y casi sin aliento.

			—Voy a por una de ellas y ya de paso traigo el botiquín.

			Me agarró de la mano antes de que pudiera irme, sus ojos me dijeron «ten cuidado», asentí para decirle que lo había entendido.

			Bajé y fui directa a la puerta, metí todas sus maletas en el recibidor, después cerré con llave y la dejé puesta para que nadie pudiera entrar. Fui ventana por ventana asegurándome de que todas estaban bien cerradas y, por último, fui a la puerta del jardín que conectaba con la casa de invitados, también la cerré y puse otro juego de llaves. En ese momento, tenía todas las puertas y ventanas de la casa bloqueadas, nadie iba a poder entrar allí, ni siquiera mi madre. 

			Subí con una maleta en una mano y con el botiquín en la otra. Él seguía sentado a los pies de mi cama, desnudo, tapado con una toalla. 

			Curé todas sus heridas con mucho cariño y con cuidado de no hacerle daño, se sobresaltaba cuando sentía dolor. La cara fue mucho más difícil, no sabía qué podía ponerle para bajar esa inflamación. Le di unas pastillas y esperaba que eso hiciera efecto suficiente para que lo aliviara, no solo su cara, sino todo el cuerpo.

			De la maleta saqué una camiseta y lo ayudé a ponérsela. Después le puse unos calzoncillos y lo ayudé a meterse en la cama. Tiró de mi brazo para que me quedara, no pensaba separarme de él ni ir a ningún lado. Me acosté a su lado y lo observé.

			Las primeras horas lloró casi al punto de deshidratarse. No dijo nada, no mencionó nada. Yo estaba rota de verlo así. 

			Mantuve la espalda rígida. No quería que el sueño me traicionara. Patrick se giró y me miró sin fuerza ahogando un grito desesperado por la furia y por la decepción que sentía. Lo agarré de la mano sin pararme a pesar que ese roce podía provocarle algún daño.

			Me tensé y respiré de forma pausada. Observé cómo el sueño le ganaba la batalla y se dejaba arropar por mis horrendas sábanas rosas.

			No me dormí, me centré en proteger sus sueños y salvaguardarlos por si alguna pesadilla aparecía y lo atormentaba. Controlé sus respiraciones profundas y los espasmos de su magullado cuerpo. Ante cualquier movimiento brusco, colocaba mi mano en su brazo, para que supiera que estaba con él, a su lado, para que pudiera sentirse relajado.

			—¿Por qué no duermes, Grace? —preguntó con un hilo de voz.

			Cerré los ojos y no contesté. 

			—Sé que estás despierta. Sé que no piensas dormirte, te conozco ya lo suficiente.

			Mantuve la respiración y mis ojos cerrados.

			—Fue mi padre, Grace —dijo con dolor en sus palabras—, me atacó en casa justo cuando llegué…, bueno, no puedo decir mi padre. Al parecer no soy su hijo… —dijo con un vacío emocional.

			Abrí los ojos lentamente y entre la oscuridad de mi habitación, busqué su mirada. Me daba miedo hacer preguntas. Le toqué la cara con mucha delicadeza.

			¿Cómo que no era su padre? ¿Por qué le había pegado? ¿Por acercarse a mí?

			—Tu padre va a pagar cada golpe que te ha dado, te lo juro… Maldito hijo de puta —dije con furia apretando mis puños.

			—Es peligroso, ha estado a punto de matarme. No sé por qué no lo ha hecho. Está enamorado de ti, Grace, te quiere de una forma muy asquerosa. Solo el hecho de pensar en ello, me entran náuseas. Creo que a su manera me ha confesado que se encargó de Abby y de mi madre para poder quitarse de en medio a toda la gente que le obstaculizaba el camino. Temo por tu madre, creo que está en peligro.

			«¿Enamorado de mí?», sentí asco al pensarlo. Era horrible y espantoso. No me lo podía creer, el solo hecho de imaginarlo, me daban arcadas. Ese hombre no podía quererme de esa forma, era enfermizo.

			—No quiero que se acerque a ti a más de dos metros, no quiero que te toque ni que tenga esos pensamientos contigo. Te juro que lo mataré si es necesario, pero no pienso dejar que sus sucias manos te toquen y que sus asquerosos pensamientos tengan que ver contigo.

			—¿Ha sido él? —Fue lo único que pude decir.

			—Sí, Abby, mi madre, y no descarto que haya chantajeado a la tuya para mantenerla lejos de ti y te mintiera con lo de tu abuelo. Quería matarme, lo sé, lo vi capaz, deberías haber visto cómo me miraba, era un puto sádico. Me amenazó con quemarme si no me marchaba del pueblo. Prefiero morir antes que dejarte aquí con ese monstruo. —Tocó mi cara con suavidad—. Quiero que tengas mucho cuidado, si algo me pasara, prométeme que te irás de aquí sin mirar atrás y sin pensar en nada. —Me la agarró más fuerte—. Prométemelo, Grace —dijo entre lágrimas.

			—Te prometo que nada va a ocurrirte y si tenemos que irnos de este pueblo, lo haremos juntos, de la mano.

			Negó con la cabeza y me miró serio.

			—Prométemelo, por favor. Dime que te irás si las cosas se complican más. Yo no las tengo todas conmigo de que pueda protegerte. Necesito que me hagas esa promesa, te lo exijo, Grace.

			Suspiré, no quería prometerle nada de eso, no quería que nos ocurriera nada malo, a ninguno. Su mirada se intensificó y con ella me rogaba que contestara, que accediera a su petición.

			—Te lo prometo, me iré, pero no te va a pasar nada, no lo voy a permitir.

			—Grace, no lo entiendes, no soy su hijo, no siente amor por mí, le da igual pegarme una paliza que matarme. Yo me interpongo entre él y tú, y hará cualquier cosa por apartarme de la ecuación.

			—Tú no te interpones entre nosotros. Por nada en el mundo me fijaría en él en ese sentido. Ahora mismo me da asco y el estómago se me ha revuelto. Jamás pasará nada entre nosotros. Nunca.

			—Puede que intente forzarte. —Apretó los puños tan fuerte que arrugó las sábanas—. Dios, si te toca…, juro…

			La rabia bailó en sus ojos.

			—No, no va a hacerlo —le corté.

			Sentí miedo, una persona, que había querido como si fuera mi padre, había jugado unas cartas muy sucias. Me daba repulsión que tuviera ese tipo de pensamientos y que me viera de esa forma. Era un asqueroso y un depravado, su alma debía estar corrompida y podrida de veneno para hacerle lo que le había hecho a Patrick.

			—Vayámonos lejos —dije pensando que esa era nuestra mejor alternativa, la de huir.

			—¿Dónde?, ¿sin hablar con tu madre?, ¿sin llegar al fondo del asunto de Abby? Quiero sacarle como sea dónde la tiene o dónde está su cuerpo. Ese cerdo no va a ganar.

			«Abby está muerta», pensé y sentí cómo se me desgarraba el corazón. Si había matado a su mujer, ¿cómo no iba a matarla a ella? ¿Acaso descubrió algo que no debía? Necesitábamos encontrarla, por sus padres, para hacer justicia, por mí, por ella, por todos.

			—Pero tu hermano cree que está viva… Yo, yo, yo no sé qué pensar ya. Damien me ha decepcionado…, nunca pensé que fuera así, nos vendió otra imagen muy distinta a lo que realmente es, nos ha engañado. Tenías razón desde el principio y yo no pude creerte, no supe verlo hasta que comencé a conocerte en profundidad. Lo siento —dije con el corazón en un puño—, siento no haberte creído.

			—Si alguien puede encerrar a ese hijo de puta, es Tyler, la otra alternativa es matarlo y, aunque no me faltan ganas, no quiero que destruya nuestras vidas, nosotros no somos como él, no somos asesinos. Ahora nos consume la rabia, pero somos mejores personas y no tenemos esa sangre fría.

			—¿Por qué él lo odia tanto?, ¿él sí es su hijo?

			Lo bombardeé a preguntas sin pensar en que quizá lo estaba agobiando. 

			—No lo sé —dijo y encendió una lámpara. Todas mis ventanas estaban cerradas y a pesar de que ya era de día, estábamos en una casi completa oscuridad—. A Tyler le pegó una paliza como a mí, desde hoy somos compañeros de marcas y compartimos agresor. Recuerdo ver sus marcas por todo el cuerpo y te aseguro que son idénticas a las mías. Él sí hizo caso y se fue, comenzó una nueva vida lejos de aquí.

			Me generaba curiosidad saber más, conocer el motivo por el que lo atacó y quiso quitárselo de encima.

			—Pero ¿por qué?, ¿por qué quería alejarlo?

			—Porque es gay, una deshonra para su familia y para la educación que a él le habían dado. El macho alfa del pueblo no tiene una mente abierta y ve a mi hermano como una aberración de la naturaleza.

			Me quedé sin palabras, me abandonaron, y la voz me falló. Había estado engañada con Damien más de diez años, ¿qué digo?, desde que tenía uso de razón, me había demostrado ser ejemplar y bondadoso. Era todo lo contrario y yo lo había defendido a capa y espada. Lo habíamos dejado entrar en nuestra casa y que se sentara con nosotras, le habíamos dado pie y no conocía la forma de frenarlo.

			—Gracias por curarme y por cuidarme. Cuando he despertado, solo pensaba en la manera de llegar a ti, porque si algo tengo claro, es que no hay fuego en el mundo para que yo me aleje. Si no estuviera en estas condiciones, te besaría hasta que el sol entrara por esa ventana y, dado que ya ha salido, te besaría hasta que la luna nos iluminara. Me pasaría horas haciéndolo para poder darte las gracias y demostrarte que me importas. Lucharé por ti hasta que no me quede ni pizca de aliento, pelearé hasta que mi corazón deje de latir y, te puedo asegurar, que nadie va a conseguir que nos perdamos. 

			Tuve que esforzarme para no lanzarme a su boca. Todo mi cuerpo lo deseaba y me pedía que lo hiciera. Sentí que había estado a punto de perderlo y no quería malgastar mi tiempo sin demostrarle que yo también necesitaba todo eso.

			—En ese caso, es una suerte que estés en esas condiciones.

			Me moría de ganas de curarlo con besos, con caricias infinitas y con miradas de deseo. Su cuerpo me atraía y sus labios me llamaban.

			Pasó la mano por mi pelo y yo me arrimé más a su boca, solo unos centímetros nos separaban y las ganas nos acercaban.

			—¿Qué quieres de mí, Bennet? —dije en un susurro.

			—¿Y qué es lo que no quiero, Grace? Quiero besarte lentamente y rápido. Quiero tocar tu piel y sentir tu calor, porque el calor de tocarte no me quema, no me destruye, no me hace daño. Solo me cura y me sana el alma. También me da calma y me da paz, porque acariciarte me da alas. Porque tú eres la razón por la que he aguantado hasta quedarme sin respiración, y lo haría una y mil veces, si la meta final eres tú.

			—Para —dije en un suspiro.

			—¿Por qué? Si me muero quiero que sepas todo lo que siento…

			—Porque estás destrozado y, si sigues así, voy a destrozarte más.

			Sus labios rozaban peligrosamente los míos.

			—Te quiero, Grace. He decidido decírtelo hoy por si mañana no tengo la oportunidad de hacerlo. Estoy completamente enamorado de ti, de tu voz, de tus ojos, de tu forma de ser, de tu cuerpo, de tus labios.

			Ningún chico me había dicho esas palabras antes.

			—Que sepas que nadie más va a volver a hacerte daño, esto es una promesa, porque yo también voy a pelear por ti, porque yo también te quiero, porque yo también estoy locamente enamorada de ti y porque no pienso perderte, no, a ti no.

			Me agarró de la cara y me miró deseoso.

			—No me pidas que pare, porque mi cuerpo te necesita. Es tocarte y sentir electricidad. Haces que mi corazón vuelva a latir, no me pidas que pare, hoy no.

			Tragué saliva y me tensé. La respiración de mis pulmones se entrecortó.

			—¿Sabes qué? No voy a hacer una foto de este momento, pero nunca lo recuerdes como el día que ese imbécil te pegó una paliza.

			—¿Cómo quieres que lo recuerde si ha estado a punto de matarme?

			Le acaricié la nuca y lo atraje más a mí.

			—Recuérdalo como el día que Grace Williams te besó.

			—Pero tú no…

			—Calla —le corté a golpe de beso.

			Besarle fue como un cuatro de julio, sentí color y emoción, fue como ver un castillo de fuegos artificiales, que sientes que te enamoras de esa exhibición. Sonríes por ver esa belleza, te eriza la piel, te susurra en el oído como un suspiro. Fue igual que respirar aire puro. Lo besé con cuidado, con amor, con precaución. Lo besé y mi corazón explotó, pero a la vez se unió, latió de nuevo y con más fuerza que nunca. 

			Me atrajo más cogiéndome por las caderas. Sentí miedo de tocarlo, de hacerle daño. Cada milímetro de su cuerpo estaba herido y sentía que si ponía una mano en él, le haría más daño. Nuestros labios se separaron y nos miramos sonriendo.

			—No quiero provocarte más dolor, Patrick —dije mirando su cara hinchada y magullada.

			—No hay pastilla en el mundo que se pueda comparar con lo que tú me das.

			Lo besé de nuevo, y otra vez, y otra, y así hasta que perdí la cuenta de los besos que nos devolvimos el uno al otro. Fue increíble. No sé cómo pude odiar a Patrick Bennet, si alteraba todos los nervios de mi cuerpo.
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			Grace

			No sabía qué hora era, parecía que hubiera dormido una eternidad. Entre que yo había estado enferma y lo que le ocurrió a Patrick, pasé más horas en la cama de lo que era habitual. A pesar de todo, fue bonito porque desnudamos nuestra alma. A las horas de quedarme durmiendo en sus brazos, lo escuché llorar. Me hice la dormida para poder dejarle que se desahogara. Se levantó al baño y siguió llorando por más de media hora. Yo también lo hice en soledad y desde la cama. No era justo, no era justo que los dos hubiéramos perdido tanto en tan poco tiempo, Abby, su madre, mi abuelo y su padre, el bastardo canalla que lo había destrozado física y emocionalmente. Supongo que la fuerza para tirar hacia delante la sacábamos el uno del otro, pero ¿qué hubiera pasado si no nos hubiéramos tenido? 

			Me levanté con cuidado de no despertarlo una vez que volvió a la cama y se quedó durmiendo de nuevo. Él necesitaba descansar y darles tiempo a todas esas heridas. Me vestí silenciosamente y, con pasos lentos, abandoné mi habitación. Necesitaba comer, no recordaba cuántas horas habían pasado desde que metí algo a mi estómago. Al bajar, vi las maletas de Patrick, la ira me encendió como la pólvora al recordar lo que Damien le había hecho a él, a Abby, a Marian y a Tyler. 

			Descongelé un guiso de mi madre para los dos, imaginé que él no tendría hambre, aunque esperaba que se le abriera el apetito cuando descansara. Eran las cinco de la tarde, tenía un desbarajuste de tiempo importante, había perdido la rutina de comer a una hora y de cenar a otra.

			Cuando terminé de comer, volví a subir, seguía durmiendo. Me acerqué a besarle la cara y lo noté caliente, ardiendo. Le puse el termómetro. Abrió lentamente los ojos y se asustó.

			—Soy yo, soy yo. Tranquilo —dije tocándole la cara. Su hinchazón había descendido considerablemente, pero los morados comenzaban a ser de un color más intenso.

			—¿Qué pasa?

			—Estás ardiendo, te he puesto el termómetro, no te muevas.

			—Tengo frío, me duele el cuerpo, donde más me duele es aquí. —Se destapó y me señaló el pie.

			No sé cómo fui capaz de aguantar las ganas de vomitar la comida que recientemente había ingerido. Su pie estaba inflamado, morado y con mucha cantidad de pus en la herida y sangre coagulada. El termómetro pitó, lo miré y tenía demasiada fiebre.

			—Dios mío. —Me llevé las manos a la boca—. Está infectado, Patrick, necesita vértelo un médico. Nos vamos al hospital. ¿Cómo no te has quejado antes?

			—Grace, me duele tanto todo, pensé que era normal.

			—Pues no lo es. Necesitas que te lo vean y te manden antibióticos. 

			Pidió mi mano para que lo ayudara a incorporarse. Se sentó en el borde de la cama. Suspiró y lloró.

			—Lo siento, es como si tuviera un agujero en el pecho.

			—No tienes que sentir nada, conmigo no tienes que avergonzarte de mostrar tus emociones.

			—Tú tampoco.

			—Lo sé —contesté tocándole la cara—. Vístete, voy a llamar a una ambulancia.

			Yo no tenía el carnet de conducir, no podía llevarlo a ningún sitio. Creo que en ese momento habría sido capaz de vencer mi fobia poniéndome al volante.

			—No, por favor, no quiero que todo el pueblo se entere. Llama a mi hermano. 

			—Vale, voy. ¿Qué quieres que le cuente?

			—La verdad, si te hace preguntas, le dices la verdad.

			—Está bien. Toma, tómate estas pastillas, harán bajar la fiebre. No tardo.

			Mi móvil estaba en el salón. Bajé y llamé a Tyler. Lo cogió al primer tono.

			—Grace, ¿cómo estás?

			—Necesito que vengas, hay que llevar a Patrick al hospital y yo no tengo el carnet de conducir —dije sin ni siquiera saludar. 

			—¿Qué ha pasado?

			No existían palabras para suavizarlo, así que no lo adorné.

			—Tu padre —suspiré—, le ha dado una paliza increíble, casi lo mata. Ahora tiene fiebre y se le ha infectado el pie.

			—En diez minutos estoy allí —dijo y colgó. Noté rabia y furia en su frase.

			Vi que mi madre me había llamado unas cuantas veces. Por primera vez en días, le devolví la llamada, tuve miedo de que le hubiera ocurrido algo a manos de Damien.

			—Grace, cariño. 

			Por su tono de voz estaba bien, como siempre, por eso no pude mostrarme cálida con ella.

			—¿Qué quieres? ¿Algún familiar muerto del que quieras informarme?

			Se hizo un silenció tan agudo que escuché mi propia respiración.

			—No, cariño. Solo quiero saber cómo estás. 

			—¿Cómo crees que estoy, mamá? Mi abuelo ha muerto y no he podido despedirme de él. Lo estoy llorando, aunque todo sería mucho más fácil si dejaran de pasarnos desgracias, porque no me da tiempo a recomponerme ni a llorar como debería.

			—¿Ha pasado algo más? ¿Abby ha aparecido?

			«No le cuentes nada», me advertí a mí misma, Damien la tenía igual de engañada que a mí. Ella no sabía que era un asesino que había matado a su mujer y que estaba detrás de la desaparición de Abby.

			—¿Te parece poco? Desaparece mi amiga, muere la madre de Patrick y, al poco, lo hace mi abuelo. ¿De verdad te parece poco?

			Estaba dándole la opción de que me dijera por qué no me había dicho que había muerto hacía dos meses. 

			—No, para nada. Quiero contarte por qué no he vuelto todavía.

			—No me interesa, de hecho, agradezco que no estés aquí. Necesito tiempo.

			—Por favor, déjame contártelo, no quiero que pienses que soy una mentirosa o una traidora.

			Suspiré reconduciendo mi respiración.

			—Vale, dime —dije llevándome la mano libre a la cadera.

			—Tu abuelo tenía otro hijo, yo no lo conocí ni había oído hablar de él. Tu abuelo te lo había dejado todo a ti, pero ese hombre que te digo está intentando impugnar sus deseos. La cosa va lenta, ya que hace unos meses cuando murió, se pidió una prueba de ADN que tiene que aprobarla un juez…

			—¿Hace unos meses? 

			Se le escapó y pensaba tirar de ahí. 

			—¿Qué?

			—Has dicho que murió hace unos meses…

			—No, me habré equivocado. Quería decir hace unos días.

			—Has dicho hace unos meses —recalqué apretando los labios—. No me mientas más, por favor te lo pido, tengo derecho a saber la verdad.

			No habló, se calló. Le di tiempo para que buscara una excusa, aunque no me la iba a creer, quería saber por dónde iba a intentar escabullirse.

			—Es cierto, murió hace dos meses. 

			Yo lo sabía, pero la sangre se me heló. Que saliera de sus labios me provocaba más daño, pero a la vez me sentí feliz por haber destapado la mentira.

			—Grace, hay una explicación…

			—No me interesa, eres una mentirosa. Has jugado conmigo, con mis sentimientos, me has engañado. Me he culpado por no ir a verlo cuando estaba enfermo, ¿lo sabes?

			—Escúchame, no cuelgues. Fue tu abuelo quien expresó ese deseo. Sabía que ese hombre iba a venir y me pidió que hasta que no se solucionara todo, no te lo dijera.

			—Sabes, mamá, me alegra que estés allí, porque aunque nunca te he faltado al respeto, tengo ganas de escupirte a la cara. Adiós.

			Colgué. Estaba encendida, cabreada, histérica. Quería destrozar mi casa y gritar a pleno pulmón, pero ni eso ni nada iba a hacer que mi abuelo resucitara. Me indigné en el momento que le echó la culpa a él, a mí no me importaba ese dinero ni sus propiedades, yo solo quería saber que se estaba muriendo y despedirme de él con un beso.

			Tyler tocó a la puerta y antes de abrir cogí aire, no quería proyectar más mi cabreo.

			—¿Dónde está? —Entró buscándolo con la mirada.

			—Arriba, en la habitación de la derecha.

			Subió tres escalones y se paró en seco, se giró y bajó de nuevo haciendo algo que me dejó sin palabras, me abrazó, Tyler Bennet me abrazó.

			—Perdona, Grace, siento mucho lo de tu abuelo, te acompaño en el sentimiento.

			Lo rodeé con mis brazos y lo apreté. A veces un abrazo puede recomponerte todos los huesos del cuerpo.

			—Gracias, sé que es mucho pedir, pero ¿podrías investigar qué pasa con su testamento? Quiero saber si mi madre me ha soltado una verdad o una mentira, ya no me fío de ella.

			—Haré lo que me pides, pero después de que Patrick haya ido al hospital. Él ahora es mi única prioridad y es lo único que no puede esperar.

			—Estás en tu casa —dije señalándole el camino.

			Subió las escaleras y me quedé en el salón. Les di espacio e intimidad para que pudieran hablar de sus cosas tranquilamente. En ese corto intervalo de tiempo, aproveché para fregar los platos.

			A los minutos, bajaron, Patrick cojeaba e iba apoyado del brazo de su hermano.

			—Ese cabrón tiene suerte de que Grace no sepa conducir, porque si no te juro, hermano, que voy y quemo la casa con él dentro.

			—¿Has encontrado algo contra él? —pregunté queriendo que pagara por todo.

			—Sí, hemos encontrado cuentas en paraísos fiscales, no está limpio, pero necesito más.

			—Bien.

			—¿No vienes, Grace? —preguntó Patrick. A la luz del sol, sus heridas eran mucho más impactantes.

			—Voy a quedarme aquí.

			—¿Qué? No, sola no puedes quedarte, podría venir, podría…

			—Estaré encerrada, te lo prometo. De hecho, estaré en el despacho de mi padre colgando todo lo que hemos reunido hasta el momento. Así, cuando regreséis, podemos poner a Tyler al día, aunque sea tarde ya… —dije pensando en Abby, si las palabras de Patrick eran ciertas, ella ya no estaba en nuestro mundo.

			Cojeando se acercó a mí y me agarró de la cara.

			—Tengo miedo por ti, si te pasa algo me muero, a mí puede destrozarme todo lo que quiera, puedo aguantar los golpes, pero si te toca a ti...

			—Necesito que te cures tú. Por favor, ve, estaré aquí cuando regreses.

			Me besó profundamente, Tyler silbó dándonos la espalda, pero murmuró:

			—Creo que me he perdido un capítulo de la telenovela.

			Sonreí un poco. 

			Cuando se fueron, esperé, esperé diez minutos y subí a cambiarme. No pensaba quedarme de brazos cruzados, no cuando había tocado a varias personas que me importaban. Tenía miedo, lo admito, bastante miedo, y me quedo corta, pero con eso no se vive, de ello se aprende y yo ya había condicionado demasiado mi vida por vivir con una fobia.

			 Me paré en la puerta de su casa y toqué con fuerza, como cuando empecé a quedar con Patrick y me advertía de que iba a hacerle un agujero.

			—¡Grace, cariño! —dijo con alegría.

			—No vuelvas a llamarme cariño. —Lo apunté con el dedo a la vez que lo miraba mal diciéndolo—. Lo sé todo —dije levantando las manos.

			—No es cierto —me cortó—, pasa, déjame que te lo explique.

			—Ni loca entro en tu casa.

			Fue a cogerme del brazo y eché un paso hacia atrás.

			—Ni se te ocurra tocarme con esas manos de asesino. No vuelvas a acercarte a mí, ni a mi madre y, mucho menos, a Patrick. Tócalo otra vez y te juro que busco la manera de matarte sin que te des cuenta. Desde ahora no eres nadie para mí, ya no eres parte de mi familia. Me has tenido engañada, pero por fin he podido quitarme la venda y ver lo que realmente eres, un asqueroso. Y te voy a decir otra cosa, Patrick no se va a ir del pueblo, y si lo hace, será conmigo. Métete eso en la cabeza y aléjate todo lo que puedas de nosotros.

			Me miró incrédulo. Ladeó la cabeza extrañado ante mis palabras.

			—¿Qué te ha contado? Porque te digo desde ya que no es cierto. Me odia y tiene envidia de la relación que tenemos. Creo que se está acercando a ti para vengarse, quiere hacerte daño porque según él, por tu culpa, perdió a su familia. No te fíes de Patrick, por favor, cariño, cree en lo que te digo. Si lo he intentado alejar de ti es para poder mantenerte a salvo.

			—Teníamos, tú y yo ya no tenemos nada. Me produces asco, ahora mismo te odio y eres un monstruo horrible. 

			Se llevó las manos a la cabeza.

			—Grace, nena, te prometo que te ha contado una mentira. Él crea historias en su cabeza que no son verídicas, tiene un problema…

			—Mataste a Marian, a saber qué hiciste con Abby y le has pegado una paliza que casi mata a Patrick, si eso no es de ser un desgraciado, ¿qué es?

			—¿Qué? —Se sorprendió y rio a la vez—. Yo no he matado a nadie ni tampoco le he pegado una paliza. ¡Por el amor de Dios! Soy el Sheriff de este condado, mi trabajo es servir y proteger. ¿Cómo puedes pensar que yo maté a mi mujer? La amaba, tú lo sabes bien y, mucho menos, le haría algo a Abby, me estoy dejando la piel en encontrarla y, te voy a decir una cosa, yo he insistido en su búsqueda, porque toda mi oficina cree que ella se marchó, si no fuera por mí, no habría ni un solo agente buscándola. 

			—Bien, dame una explicación de por qué Patrick estaba casi muerto en mi casa.

			—Por eso… —Señaló su coche patrulla que estaba destrozado—. Ayer tuvimos un accidente. Te puedo enseñar el atestado si lo necesitas, sabes que no puedo mostrarte documentos internos, pero si de esa forma me crees, estoy dispuesto a arriesgarme.

			Me reí llevándome las manos a las caderas.

			—¿Atestado? ¿Cuál? ¿Uno que tú mismo firmaste? No cuela.

			—Patrick está enfermo, lleva tiempo en tratamiento. Si no se toma la medicación puede hacer cosas horribles. Es más, ayer, cuando llegó a casa discutimos, y para hacerme daño, se clavó un tenedor en varias zonas del cuerpo, después se echó gasolina por encima y prometió volar la casa conmigo dentro. No te miento, tuve que pegarle para que perdiera la consciencia, necesitaba llevarlo a un hospital para que le administraran un calmante. Lo monté en el coche patrulla y, cuando despertó, provocó un accidente. Me dejó allí solo, convaleciente, se vino a casa e hizo sus maletas… Te estoy diciendo la verdad —dijo de forma convincente—. He intentado que se alejara de ti porque sé que es peligroso, sin esa medicación puede hacer locuras. Yo no he matado a ninguna mujer ni tampoco tengo nada que ver con Abby. Me llamaron de la farmacia diciéndome que no había pasado a recoger la medicación, por eso lo he estado vigilando y le pedí que viniera a casa.

			Me quedé en silencio y tragué saliva. Parecía que decía la verdad, sonaba tan convincente como Patrick. Dudé, me dolió hacerlo, pero dudé. Patrick no tenía muchos recuerdos de esa noche ¿y si le había hecho algo? ¿Y si me había enamorado del verdadero asesino y lo estaba metiendo en mi propia cama? «No, no, no puede ser, es dulce y cariñoso», «sí puede ser, Grace, piensa en cómo se comportaba al principio, no lo recuerda, pudo írsele la cabeza», «¡basta!», grité en mi cabeza.

			—Mantente alejada todo lo que puedas, hazme caso, eres como una hija para mí. Yo solo quiero protegerte, lo sabes.

			—¿Hace eso y no lo detienes?

			—Es mi hijo, no quiero destrozarle la vida, Grace. Sé que como Sheriff estoy obrando mal, pero ¿qué querías que hiciera? Yo lo quiero y he pedido que no se presenten cargos contra él, lo he tapado y encima tú dudas de mí.

			Me sentí confundida, confusa y algo mareada. Ojalá tuviera una forma de ver quién de los dos decía la verdad, si el chico del que me había enamorado o el hombre que había cuidado de mí durante más de diez años. 

			—Grace, yo no te mentiría jamás —dijo con sinceridad en sus ojos.

			—¿Nunca?, ¿nunca me has mentido? Contéstame mirándome a los ojos.

			—No, cariño, jamás, mírame tú y dime si de verdad crees que te estoy engañando.

			—Me mentiste con lo de mi abuelo, sabías que había muerto hacía unos días. 

			—Lo sé y me arrepiento. Pero fueron unos días de diferencia, lo siento, siento haberme callado.

			Eso es lo que quiso hacerme ver, pero sí que lo había hecho, me había mentido con mi abuelo durante dos meses y no días. Y de esa forma, pude saber que el mentiroso era él. Me sentí mal por haber dudado de Patrick.

			—Casi me la cuelas, te aplaudo por ello y por tu actuación magistral, te voy a decir algo, ya se me cayó la venda que tenía contigo antes de que pasara todo esto. Te lo repito, no te acerques a mí, es una amenaza. Ni se te ocurra volver a sembrar la duda con Patrick.

			—¿Con qué te he mentido yo? ¿Cómo sabes que soy yo el que miente y no él?

			No pensaba decirle lo que sabía, no pensaba contarle que sabíamos que no había buscado el coche de Marian y que ahora entendía el porqué, tampoco pensaba decir ni una palabra de lo de mi abuelo, solo iba a buscar la forma de hundirlo bajo tierra, vivo o muerto.

			—Porque no hay nada mejor que contarle a alguien una mentira sabiendo la verdad. Ni se te ocurra aparecer por mi casa ni acercarte a Patrick, no me obligues a pedir una orden de alejamiento por acosador.

			—¿Qué? ¡Estás loca! Yo jamás, Dios mío, no. Ya te lo he dicho, eres como una hija para mí, nunca pensaría en ti de esa forma, es enfermizo.

			—¿Eres el padre de Patrick? 

			El silencio nos acompañó.

			—Lo soy.

			—Espera, he formulado mal la pregunta, ¿eres el padre biológico de Patrick?

			No contestó y pasó las manos por su boca, le temblaban y juraría que hasta se estaba acalorando.

			—Lo sabía. Eres un mierda. Pagarás por esto como que me llamo Grace Williams.

			Se arrodilló delante de mí y me suplicó que no me fuera, que le creyera, que dudara de Patrick. Lloró lágrimas de cocodrilo, era tan falso que no me las creí. Me di la vuelta y me fui directa a mi casa.

			Había intentado ponerme en contra de su hijo utilizando un falso testimonio, uno que había creado y elaborado si Patrick emprendía acciones legales contra él. Lo tenía todo bien planeado para que él no pudiera perder. Manejaba los hilos del pueblo y eso me asustó.

			Entré en casa y cerré todo muy bien, el cuerpo me temblaba y lo tenía descompuesto. Tuve miedo de que viniera a por mí queriendo seguir la conversación en la que le había dejado con la palabra en la boca. Esperaba que Patrick pudiera perdonarme por haberme permitido dudar unos segundos de él, pero Patrick tenía razón, siempre era convincente y sabía cómo camelarse a la gente. Este pueblo y el estado de California del Sur tenía a un asesino salvaguardando las vidas de los habitantes, teníamos que alejarlo y asegurarnos de que nunca más fuera agente. Deseé que Tyler encontrara algo gordo que usar, deseé que se muriera y que Dios me perdonara, nunca le había deseado la muerte a nadie, pero si mataran a alguien que quieres con toda tu alma y con todo tu corazón, ¿no le desearías lo peor en el mundo? Sintiéndolo mucho, yo lo hice y no me arrepentí de haber tenido esos pensamientos y esos sentimientos hacía él. A mí me había quitado a mi amiga, pero Patrick y Tyler habían perdido a su madre, se merecía un infierno.
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			Patrick

			Me fui preocupado por Grace, me daba miedo que no supiera defenderse y que le ocurriera algo por yo estar fuera. Joder, mi pie seguro que iba a poder aguantar, solo era fiebre y algo de pus. Me maldije por haberla dejado desprotegida.

			—Patrick, necesito que me cuentes —dijo mientras conducía hacia el hospital donde trabajaba nuestra madre. Ese camino lo había hecho cientos de veces, con la diferencia de que ella no iba a estar allí.

			Contraje mi cuerpo y lo miré sintiendo que también iba a hacerle daño a él. 

			—Me pegó como hizo contigo. Pensé que iba a quemarme, de hecho, jugó con las cerillas a pocos centímetros de mi cuerpo mientras goteaba la gasolina que me había echado por encima. Fue brutal, me pegó con una fuerza que ni sabía que tenía. Se ensañó y supo dónde tenía que darme los golpes. Fue un maníaco, Tyler. —Los ojos se me humedecieron—. Aún no me lo creo, no soy consciente de ello.

			—¿Te clavó el tenedor?

			Asentí con pena, no estaba seguro si me dolía más mi cuerpo o lo que me provocaba dolor era mi estado emocional.

			—Como unas siete veces…

			Tyler pegó golpes al volante, estaba enfadado. Temí que su furia nos sacara de la carretera.

			—¡Qué cagado de mierda! A mí me lo clavó diez veces. Y no te puedes imaginar donde me clavó el último… 

			Lo miré con sorpresa y esperando que no fuera donde estaba pensando.

			—¿En…?

			—Sí. Tardé años en poder tener una relación sexual. Que, por cierto, fue con Conrad, mi primero y único amor. Él tuvo toda la paciencia del mundo conmigo y me apoyó. Tu padre se pensaba que yo era gay por vicio, pero yo no había estado con nadie antes. Simplemente supe que los chicos me atraían y que tenía ganas de besarlos. Tenía miedo de contárselo, sabía que se lo iba a tomar mal.

			Hizo una pausa para respirar y para limpiar las lágrimas de sus ojos. No aparté la mirada de él.

			—El verano antes de irme a la universidad, conocí a un chico, pasamos la tarde juntos y nos besamos, era la primera vez que me besaba con alguien de mí mismo sexo. Una persona nos vio, le supliqué que no se lo contara a tu padre, le dije que necesitaba sincerarme yo y hacerlo con mis propias palabras. Yo sabía que él lo iba a desaprobar, pero mantenía la esperanza de que hablando tranquilamente pudiera hacerlo entrar en razón. Me prometió que sería una tumba, me lo juró y creer en eso fue mi mayor error. ¿Adivina que pasó? Cuando llegué a casa me pegó tan fuerte que perdí el sentido de la orientación, desperté cuando noté el tenedor en mi piel y bueno, lo otro ya lo sabes todo, lo acabas de vivir en tus carnes.

			—Joder, ha sido calcado. Parece que tiene su propia firma.

			—Es un sádico. 

			Bufé al recordar cada golpe que me asestó. Me dolía, era como si al pensar en ello, lo notara de nuevo.

			—¿Mamá lo sabía?

			—Sí, se lo conté todo, me apoyó, pero no lo dejó. Dijo que no lo haría hasta que tú te fueras a la universidad, no quería dejarte solo con él y sabía de sobra que el Sheriff sería el que obtendría la custodia si se separaban. Según mamá, muchos cargos públicos le debían favores a tu padre y, por miedo, se quedó a tu lado, para poder protegerte. Ese es uno de los motivos por el que yo siempre dudé de que mamá se hubiera suicidado, ella no te hubiera abandonado nunca, no cuando solo le quedaban meses para librarse de él. Íbamos a celebrarlo con champán.

			Y no lo hizo, ese cerdo asqueroso le quitó la vida.

			—¿Te puso la misma condición?, ¿irte del pueblo?

			—Sí, la misma, de hecho, él mismo me preparó las maletas. Te pediría que pararas el coche para lo que te voy a contar.

			De la forma en la que se giró, pensé que se rompería el cuello. Me miró confuso y desconcertado. Pero para decirle que era un asesino, debía hacerlo sin estar conduciendo. Tyler buscó un sitio en el que parar y cuando lo hizo, levantó las manos pidiéndome explicaciones.

			—No es mi padre, él mismo me lo confesó. Dice que mamá tenía una aventura y que él se había hecho una vasectomía unos meses antes de que ella se quedara embarazada de mí.

			—¿Qué? —Se llevó las manos a la cara.

			—Eso me gustaría investigarlo. Al paso que vamos, te vamos a tener que poner en nómina. —Reí sin ganas.

			—Lo investigaré. Lo que pasa es que tenemos demasiados frentes abiertos y no conseguimos cerrar ninguno.

			—Ahora viene lo fuerte, a su manera me confesó que se encargó de Abby y de mamá. No dijo como tal «yo las he matado», pero por las palabras que empleó, me dio a entender que lo hizo.  

			Pensé que reaccionaría con furia e ira, pero se quedó tan blanco que ni respiró por varios segundos.

			—Lo sabía, ¿te lo dije o no te lo dije? Ahora, ¿por qué?

			—Por Grace, piensa, se quita de en medio a Abby, a mamá, a Clare y a mí. Todo tiene que ver con Grace y me niego a que ese cerdo la toque, porque lo mato, te lo juro por Dios.

			Se rascó la cabeza y tragó saliva.

			—Necesitamos hacer un esquema con todo, necesito tenerlo organizado y buscar toda la relación. Buscaré a conciencia, lo meteremos entre rejas y, si no encuentro nada, lo sepultaré vivo —dijo con rabia y me sonó a promesa. 

			—Ha sido un infierno todo. Detrás de una cosa, otra, y no me da tiempo a recomponerme.

			Tyler me abrazó y me susurró en el oído:

			—Cuando todo esto pase, podremos llorar a nuestros seres queridos; hasta entonces, tenemos que canalizar ese dolor para ir en contra del culpable. Yo hago eso, reconduzco mi pena en venganza y, créeme, después de saber lo que le hizo a mamá y lo que te hizo a ti, le tengo más ganas que nunca. 

			Antes ya lo odiábamos, lo detestábamos, pero ahora, los sentimientos se habían magnificado. Íbamos a por él, aunque nos costara la vida.

			—¿Algo más? ¿O puedo conducir ya?

			—Dios, sí, por favor, me duele demasiado.

			Miró por el espejo retrovisor y, cuando pudo, se incorporó a la carretera.

			—No puedo dejar que se acerque a ella, podría someterla a la fuerza. —Me clavé las uñas al pensarlo.

			—No dejaremos que eso pase, te lo prometo. Ya habéis sufrido bastante.

			Sonreí al recordar nuestro beso, cómo me cuidó y cómo me curó mis heridas. Sonreí al rememorar el roce de su boca con la mía, lo había deseado tanto… y sus palabras: «te quiero, Patrick».

			—Me alegra que, a pesar de todo, sonrías. ¿Algo que contar?

			Me encogí de hombros con una mueca divertida en mis labios.

			—Me he enamorado de ella y es correspondido. Es una sensación que no puedo explicar con palabras. Yo nunca había sentido esto con otras chicas con las que he estado. Nuestra relación ha surgido sin esperarlo, a base de apoyarnos y comprendernos el uno con el otro. No entraba en mis planes, ya sabes la tirria que le tenía a Grace Williams, pero me he enamorado de la chica más increíble del mundo —dije con una sonrisa—. No es para nada como me imaginaba que sería, es todo lo contrario.

			—Conrad y yo nos enamoramos en el primer año de universidad, me encontró cuando peor estaba y sin darme cuenta, me resucitó, recompuso todas las piezas de mi corazón y me enseñó a amar sin miedo, sin temor y sin odio a mis espaldas. Me enseñó a que no tenía nada de malo querer a alguien del mismo sexo. Me enseñó a ver que no todo el mundo proyecta odio hacia las personas gays. ¿Sabes? Cuando supe que lo era, tuve más miedo que en toda mi vida, sabía que todo el mundo me iba a juzgar y me iba a criticar, pero Conrad me hizo ver que no todas las personas eran iguales y que a mucha gente no le importa la condición sexual que tengas. Él lo es todo para mí, sin él, no sé qué habría sido de mí.

			—Parece ser que el amor nos has salvado a los dos, de momento.

			Me tocó la pierna con delicadeza y asintió.

			Bajé el parasol del coche y me miré la cara, estando en casa de Grace no me había atrevido a hacerlo. Me sobresalté al verme, no me reconocía en el espejo, mis ojos estaban perdidos entre tanta negrura y mis labios estaban rajados e hinchados.

			Llegamos al hospital y me atendieron de urgencias, me preguntaron qué había pasado, conté la verdad. La médica que supervisaba mis heridas me miró sorprendida, como si no se creyera que el Sheriff pudiera ser violento, pero lo era. 

			Mi padre se había trabajado muy bien a todo el condado con sonrisas y palabras de amabilidad, se había dejado la piel para que pareciéramos una familia fuerte y unida, así que era normal que esa mujer no me creyera y que pusiera en tela de juicio lo que le estaba confesando. 

			—Debes curar tus heridas, también necesitas tomar antibióticos para la infección y, si sientes dolor, tomas analgésicos. Si notaras que el pie va a más, se pone negro o la inflamación es mayor a la que tienes ahora, vuelves.

			—De acuerdo.

			Fue lo único que me limité a decir, uno, porque esa mujer me estaba mirando de forma inquisidora, y dos, porque sabía que en cuanto saliera por la puerta, iba a llamar a su querido y honorado Sheriff para ponerle al día de mis acusaciones.

			Era una auténtica mierda vivir en un sitio donde nunca cuestionaban su trabajo, para todos era perfecto. Esperaba que, más pronto que tarde, pudiera demostrarles cómo era en realidad.

			Volvimos a casa de Grace, necesitaba verla y saber que estaba de una pieza. Tocamos a la puerta y no abrió, miré a Tyler que me pedía que me calmara con las manos y volví a tocar, tampoco abrió. Suspiré aguantando las ganas de tirar esa puerta abajo. De repente abrió con una toalla en la cabeza.

			—Perdón, me estaba dando una ducha. —Di un paso al frente y la besé con intensidad. Me hice daño en el labio, pero me dio igual, me sentí tranquilo de que estuviera de una pieza.

			—Voy a pasar dentro, no quiero ser un candelabro de luz —dijo Tyler y reí solo un poco.

			—¿Y bien? —preguntó Grace agarrando mi mano.

			Le conté lo que me habían dicho en el hospital, creo que lo anotó todo mentalmente porque me prestó mucha atención.

			—Patrick, baja con tu hermano al despacho de mi padre, voy a secarme el pelo y yo voy enseguida. ¿Sigues teniendo fiebre?

			—Sigo teniendo fiebre, pero estoy bien. Ahora nos vemos.

			Cuando bajamos, Grace ya se había encargado de poner en la pizarra todos los avances.

			—Vaya, es buena. Yo creo que un policía lo hubiera estructurado igual.

			—Aprendió de su padre. Ese hombre sí que era bueno.

			Tyler pasó los minutos que Grace estuvo ausente mirando cada detalle que había escrito. Por lo menos nos íbamos acercando más. Esperaba que pudiéramos llegar pronto al fondo del asunto.

			—Ya estoy. Sí, es que he decidido estructurarlo todo para avanzar más rápido. Espero no haberlo hecho muy lioso.

			—¿Qué dices? Si hasta has puesto una foto del Sheriff. ¿Me dejas que le dibuje cuernos, le quite un diente y le ponga un bigote feísimo? —dijo Tyler disfrutando de ello.

			—Adelante, si quieres me bajo los dardos y se los lanzamos a la cara —respondió ella.

			Recordé la de veces que lo defendió a toda costa, la de veces que discutí con ella por querer que abriera los ojos y ahora, ahora estaba ahí con ganas de agujerear a ese hijo de puta.

			—Vale, entonces tenemos lo siguiente: Abby desapareció un 23 de junio sin dejar ningún rastro.

			—Me dejó esto. —Saqué la nota de mi cartera y la coloqué justo al lado.

			—Bien, dejó esta nota con la que te dejaba y decía que necesitaba ver luz y color en su vida. Después, se hizo la primera partida de búsqueda y apareció… —carraspeó— mamá, agarrando un vestido de Abby que, además, tenía ADN suyo. Mamá nos dejó dos cartas —las colgó en el tablón— diciendo que nos quería mucho, pero ya no aguantaba más. ¿Qué más? —preguntó Tyler.

			—Después te diste cuenta de que tanto mi padre como tu madre se habían suicidado de la misma manera. Eso te llevó al coche de tu madre y que no aparecía. Leí el diario de Abby, aunque mejor debería llamarlo los desvaríos y broma pesada de Abby. —Lo colgó y Tyler se acercó—. Después vuestro padre le pegó la paliza y, a su manera, confesó que estaba detrás de esto…, no sé si me he dejado algo.

			—Me explicas esto, Grace, por favor —dijo señalando el diario de Abby.

			—Pues eso, quitarme el miedo al medio de transporte, acercarme al chico, limpiar este sitio, ir a ver a mi abuelo, ir a un sitio a comer pepinillos donde tengo que coger un ticket en no sé dónde de viajes e ir al sitio donde el arcoíris sale todos los días. Creo que ya está. 

			No contestó, estaba concentrado en el diario de Abby.

			—¿Tyler? —insistió Grace.

			—Sí, sí, un momento.

			Grace y yo nos miramos sin entender nada. ¿Qué tenía de especial esa lista de tareas? Nosotros no habíamos visto nada fuera de lo normal.

			—Emmm, vosotros dos, venid —nos llamó y nos pusimos a su lado. Levantó las manos y nos pegó en la cabeza a la misma vez—. ¡Sois imbéciles! No, en serio, sois imbéciles los dos. ¿De verdad no os habéis dado cuenta de nada?

			Volvimos a mirarnos y cada vez estábamos más perdidos.

			—Iré por partes y os lo explicaré para tontos, ya que creo que vuestro cociente intelectual está por debajo de la media. Uno, todo tiene la misma letra, nuestras cartas, tu nota y el diario y, dos, Abby te estaba mandando un mensaje.

			—¿Qué? —preguntó Grace casi ahogándose. 

			—Que habéis tenido la respuesta delante todo este tiempo.

			—No te entiendo —dijo Grace y me robó la frase que estaba pensando.

			—Fíjate, te pide que pierdas el miedo al transporte, ¿para qué? Para que fueras a buscarla. Dos, te pide que te acerques al chico más guapo, que imagino que es mi hermano, aunque eso es discutible, te lo pidió para que os ayudarais mutuamente. Tres, te pide que limpies esto, ¿para qué? Para que pudierais investigar, aunque no descarto que haya algo entre los papeles de tu padre. Cuatro, te pide que vayas a ver a tu abuelo y te insiste, ¿por qué? Porque ella sabía que ya estaba muerto. Cinco, te dice que vayas a comer pepinillos, pero bonita, te dice que vayas a un sitio específico que tiene cosas de viajes y seis, piensa, guapa, ¿dónde sale el arcoíris todos los días? Además, te hace hincapié en que el tiempo no dura para siempre. Habéis tenido la respuesta delante de vuestras narices todo el tiempo.

			Grace se quedó tan parada que pensé que había dejado de respirar. No reaccionó, no pestañeó, se quedó inmóvil sin mover nada de su cuerpo. A los segundos, emitió un fuerte suspiro y se fue directa al tablón, pegó sus ojos en él y releyó varias veces la hoja del diario.

			—¡Está viva! Dios mío, está viva, ¿no? —preguntó dudando.

			—Creo que sí, pero por si acaso no te hagas ilusiones y ves con todas las posibilidades en tu cabeza. No sabemos cuándo escribió esto, si fue antes, durante o después —dije aconsejando.

			—Dejó ese diario para ti, Grace, ya que eras la única que sabía dónde lo guardaba. Ella confiaba en que lo buscarías y que, gracias a eso, la encontrarías. Siento decírtelo, pero te lo ha puesto a huevo, nena.

			Los ojos de Grace se iluminaron como hacía tiempo que no lo hacía, pude ver la esperanza en ellos y eso me daba miedo, porque, si estábamos equivocados en todo, la iba a destruir.

			—Me cuadra. Ahora, ¿cómo conseguimos que tu padre entre a la cárcel? —preguntó mordiéndose las uñas nerviosa.

			—Bueno, necesitamos encontrar a Abby y después vemos cómo lo hacemos, yo seguiré buscando, pero vosotros, mañana, con la salida del sol, vais a ir a buscar ese restaurante y os traéis todo lo que haya de viajes. Cuando volváis, nos reuniremos y descartaremos sitios, porque, Grace, te hace hincapié en el sitio donde sale el arcoíris todos los días, ¿te suena?

			—No —dijo llevándose las manos a las caderas—. No me dice nada. Pero a lo mejor encontramos algo en el sitio de los pepinillos.

			—Vale, pues yo me voy, me pongo con todo lo que me habéis dicho. Avisadme mañana cuando estéis de vuelta.

			—¿Podrás conducir, Patrick?

			Me miré el pie que lo tenía como una bota.

			—Lo intentaré, si no, tendremos que ir en algún medio de transporte —dije con cuidado de no ponerla nerviosa.

			—¡Eso! El diario también te dice con qué medios de transporte puedes llegar, por eso te descarta el tren y metro. ¡Qué listo soy, joder! Y dice que no vayas sola… Me teníais que haber enseñado esto antes, novatos, sois unos novatos —dijo riendo ligeramente.

			Ladeé la cabeza y lo miré levantando las cejas.

			—¿Cuándo? Ha sido una desgracia detrás de otra y, aunque le dije a mi amigo Jeff que no quería que me viera su madre, voy a tener que ir a un psicólogo de cabeza.

			—Por cierto, ¿sabes algo de él, de Jeff?

			Hostia no, no le había preguntado cómo le había ido el interrogatorio.

			—En un rato lo llamo.

			—Bueno, pues os dejo. Ah, os he dejado un regalo encima de la mesa. De nada, que lo disfrutéis.

			Se fue con una sonrisa. Estaba feliz, creo que haber descifrado esas pistas le hizo sentirse realizado, parecía que todo cobraba sentido, estábamos cerca, podía sentirlo dentro de mí.

			—¿En serio? ¿Qué le has contado?

			—¿Qué? —pregunté sorprendido.

			—Nos ha dejado un condón… —dijo riendo.

			—¡Mamón!

			Vi cómo la cara se le ponía roja, rozaba el color de un tomate, me acerqué a ella y la cogí de los brazos.

			—Esto no cambia nada, Grace, no tenemos prisa. Todo a su tiempo.

			Sonrió dándome las gracias, al segundo dejó de hacerlo.

			—Tengo algo que contarte…

			—¿Qué has hecho?

			—¿Por qué crees que hecho algo?

			—Porque no sabes estar quieta.

			Extendió la mandíbula y se sentó en el sofá, le dio unas palmaditas para que la acompañara. Así lo hice, me senté a su lado y esperé a que me dijera algo.

			—A ver, he ido a ver a Damien.

			—¿Qué? —grité tanto que creo que el sótano retumbó—. ¿Has salido de casa? ¿Tú sola? 

			—Sí, he ido a advertirlo. Le he plantado cara y lo he echado de mi vida. Quería que supiera que él ya no me importaba.

			Me llevé las manos a la cabeza. Mi padre jamás iba a aceptar eso, sino que buscaría la forma de vengarse y de hacérnoslo pagar.

			—Patrick, tiene todo un plan para ti, ha querido ponerme en tu contra, me ha dicho que tomas una medicación porque estás enfermo…, ¿lo estás?

			—¿Yo? No, vamos, no que yo sepa.

			—Pues dice que cuando no la tomas, se te va la cabeza, que tú te autolesionaste y que estampaste el coche patrulla. Incluso dio un atestado. Sonaba muy convincente. 

			Tragué saliva y pareció que tragaba piedras. Me irrité y apreté los labios hasta que no pude soportar más dolor. La sangre me ardía y quería traspasarse por todos los poros de mi cuerpo. Quise ir a su casa y terminar lo que él había empezado, a ver si tenía los huevos suficientes de enfrentarse a mí sin estar atado. 

			—Está todo bien, le dije a la cara que era un mentiroso y lo amenacé. 

			—Buscará la manera de vengarse, lo hará, contigo o conmigo, incluso con tu madre, creo que deberíamos advertirla, no sé si está en peligro, Grace. Debemos tener los ojos abiertos y, por supuesto, no separarnos para nada.

			—No me fio de que mi madre le cuente algo, creo que estando lejos, está a salvo. Es mejor así, ¿no crees? Mientras esté fuera, no tiene acceso a ella.

			Suspiró fuerte.

			—Vale, sí, tienes razón, mejor esperar un poco más. ¿Algo más que quieras contarme?

			—Ya está, ya está —dijo besando mis labios—. Ahora vamos, voy a hacer algo de cenar y voy a curar todas tus heridas, controlaré tu fiebre y te tomarás toda la medicación a su hora.

			—¿Qué hay de ti? ¿Tú has vuelto a tener fiebre o dolor de garganta? 

			—Estoy bien.

			Me pareció valiente lo que hizo, el ir a enfrentarse a mi padre, pero a la vez había sido estúpido, me esperaba las represalias, intentaría estar alerta y ver las señales.

			—Te quiero, Patrick.

			Sonreí, qué bonito sonaba en sus labios. La agarré de la cintura y la atraje a mí con cierta picardía. La besé alborotando su pelo, erizando su piel.

			—No te imaginas las ganas que tenía de estar así contigo. —La rodeé sin opción de que pudiera escapar.

			—¿En serio? Pero si me odiabas. Aunque no más que yo a ti.

			—Ya sabes lo que dicen: del amor al odio hay un paso. Nosotros como somos diferentes, lo hemos hecho al revés.

			—Y me alegro, yo nunca debí odiarte ni lo más mínimo, Patrick.

			—Bueno, puedes compensarlo con besos.

		


		
			CAPÍTULO 34
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			Grace

			Era incapaz de conciliar el sueño. La cabeza me iba al doscientos por ciento. Tenía una mezcla de adrenalina y ansiedad. También cansancio emocional. Los últimos meses habían sido una locura, al menos yo me notaba con un gran desbarajuste mental. No veía la meta al final de la carrera, me daba la sensación de estar en un laberinto donde corría y corría sin llegar a encontrar la salida.

			Patrick estaba vencido, el estado de su cuerpo, acompañado de medicación, hizo que se durmiera nada más tumbarse en la cama. Lo miré, estaba relajado, tranquilo, con una respiración controlada. En cambio, mi corazón latía desbocado, como si pudiera vomitarlo en cualquier momento. 

			Arrastré los pies buscando mis zapatillas. A hurtadillas giré el pomo de la puerta y con sumo tacto cerré. Bajé a la cocina y puse agua a calentar. El microondas pitó, lo maldije en silencio, esperaba que ese sonido no despertara a Patrick.

			Después de probar mil posturas en el sofá, hice algo que no solía hacer, mirar mi móvil y revisar las redes sociales de Abby, yo ni siquiera tenía fotos subidas, pero tenía cuenta para darles like a las suyas. Me fijé en las ubicaciones de sus fotos y todas eran del mismo sitio, de aquí, de Beaufort. Me metí en su chat y miré nuestros archivos, las fotos que nos solíamos enviar, una foto en particular me trajo recuerdos, era de cuatro días antes de desaparecer.

			—¿Dónde estás? Habíamos quedado hace una hora— dije indignada cuando descolgó.

			—Espera que te mando foto.

			Me metí en el chat y salía haciendo la tonta comiéndose un pepinillo gigante.

			—Qué fuerte, me dejas tirada por comer pepinillos, ¡qué asco! Si hubiera sido por un chico, pues vale.

			—Tienes que venir aquí, Grace. Además, hay unas excursiones brutales. Eso sí, en bici ni se te ocurra.

			—Bah, paso, ¿qué tiene de especial?

			—Todo, tienes que venir para saberlo.

			—¿Estás sola?

			—No. Estoy con una nueva amiga, pero llegaré pronto. Te mando la ubicación, por si algún día te apetece probar algo grande y delicioso que casi no te quepa en la boca. Por cierto, hablo de los pepinillos, aquí no venden penes.

			Me reí negando con la cabeza.

			—Eres una cerda.

			—Te quiero, zorra.

			—Y yo a ti. No tardes.

			Había tenido esa foto y ubicación en mi móvil durante todo el tiempo, ni siquiera le había dado importancia cuando leí su diario, ni tampoco cuando desapareció. Ella era aventurera y amaba escaparse del pueblo y descubrir lugares nuevos; cada dos por tres me mandaba una foto, no imaginaba que esa en concreto pudiera ser importante. Entré en Google Maps y vi la distancia, menos de una hora. Busqué el restaurante y su horario empezaba a las nueve de la mañana. Tenía unas horas para descansar.

			 Abrí los ojos gracias al destello de luz que entraba por la ventana. Me restregué la cara. Estaba completamente agotada.

			—Patrick, despierta. —Le toqué el brazo y lo besé con suavidad.

			Se sobresaltó. Se asustó.

			—¿Qué?, ¿qué?

			—¿Es así cómo te despiertas todas las mañanas? ¿Debería preocuparme o tomar medidas previas? —Reí—. Mira que te he despertado con delicadeza…

			Me cogió de las manos y se las llevó al pecho.

			—Perdona, mira el susto que me he dado yo solo. No sé en qué estaba pensando, perdón. Vivo estos días pensando que una sombra me acecha.

			Su corazón iba a una velocidad rápida para estar en reposo. Acarició mi mano.

			—Tranquilo, no pasa nada. Solo te he despertado porque tengo la ubicación del sitio de los pepinillos. No me había dado cuenta, pero lleva en mi móvil desde antes de que Abby desapareciera. Está a menos de una hora.

			Se restregó los ojos con cuidado, sus moretones empezaban a cambiar de color, y ya parecía ser su cara. Aun así, la tenía supermal.

			—Claro, sí, no sé por qué me he asustado. Creía que mi padre, Damien —rectificó—, estaba aquí.

			Durante dieciocho años, lo había llamado papá, creo que ya no quería dirigirse a él así, no porque no fuera su padre biológico, sino porque ya no era digno de merecer ese título. 

			Tragó saliva y suspiró.

			—Grace, debes tener la mente abierta, lo mismo lo que dice Tyler es mera casualidad —agaché la cabeza—, pero merece la pena intentarlo.

			—Lo sé, anoche sentía como si estuviéramos a miles de kilómetros de la meta, pero encontrar esa ubicación me ha dado esperanza. ¿Cómo está tu pie?

			—Mejor, podré conducir así. Ahora me tomaré todas las patillas y como nuevo.

			Me metí en la cama y me arrimé a él, lo rodeé con mis brazos, necesitaba su calor sobre mi cuerpo. Acaricié sus heridas y después las besé con la intención de poder curarlas. Lo miré a los ojos con la respiración agitada. Me devolvió la mirada con una pequeña mueca de agradecimiento en sus labios. 

			—¿Es ahora cuando me besas?

			—Puede… —dije con cierta picardía.

			Deslizó su mano por mi cuello y con una caricia lenta me atrajo a él. A sus labios.

			Su cuerpo pegado al mío era explosión. Su piel con la mía me hacía vibrar, sentir electricidad. Nuestros besos delicados pasaron a ser desenfrenados, devolviéndonos cada beso como si fuera una batalla que ganar. Deslicé mi lengua por su cuello, cerró los ojos y echó la cabeza para atrás, se mordió los labios y dejó escapar un suspiro por ellos. 

			Me atreví a quitarle la camiseta, las manos me temblaban al recorrer su torso con ellas. Era algo nuevo, algo emocionante que me acojonaba a la vez, sentía que estaba preparada, lo necesitaba, ansiaba fusionar su cuerpo con el mío. Me tumbó sobre la cama, mis piernas flaquearon. Lo miré a los ojos, me sonrió aportándome calma. 

			—Grace —dijo en un suspiro entrecortado—, ¿estás segura?

			No contesté y lo atraje más a mí, a mi boca, a mi cuello, a mis labios. Sentí miedo, no lo puedo negar, pero era lo que quería.

			Acarició mi cuerpo con mucho tacto, parándose a observar con detenimiento cada parte de él. Lancé mi camiseta por los aires, me quité los pantalones y los dejé a un lado. Estaba casi desnuda delante de Patrick Bennet, pero me sentía más arropada que nunca.

			—Eres perfecta.

			Sonreí nerviosa. Nunca me había acostado con nadie, nunca había experimentado ese deseo hacia un chico hasta que lo conocí a él. A su lado me sentía libre y con confianza.

			—Estoy muy nervioso.

			—Yo también —dije en un suspiro.

			—No tenemos prisa…

			—Lo sé, pero deseo esto, te deseo a ti.

			Abrí mis piernas despacio y lentamente se puso encima de mí. Tragué saliva. Deslizó sus labios calientes por mi vientre, los llevó a mis pezones y terminó su recorrido de nuevo en mis labios. Entrelacé mis manos con su pelo, lo retuve para que no dejara de besarme. Su mano se detuvo al borde de mis caderas y deslizó los dedos con mucha suavidad.

			—¿Segura?

			—Sí, ¿y tú?

			—Sí, pero… 

			—¿Qué? —pregunté con temor.

			—Es mi primera vez, no sé si sabré hacerlo o si será lo que tú esperas.

			Mis labios se curvaron hacia arriba.

			—No te preocupes, te dejaré intentarlo otra vez —dije bromeando. 

			Acarició mis muslos sin prisa, con una extrema suavidad. Deslizó sus dedos más abajo y me estremecí, solo pude poner los ojos en blanco y arquear mi espalda por el placer que esas caricias me estaban dando. Apreté mis dedos en su espalda, besé su cuello y respiré agitada en su oído. Me humedecí los labios y, con una pasión que nunca había sentido, lo atraje a mi boca para unir nuestras lenguas de nuevo.

			—¿Quieres que ya…?

			—Sí —dije ahogándome en un susurró.

			—¿Dónde está el condón? —preguntó temblándole la voz.

			Me deslicé por la cama y llegué a mi mesita. Lo saqué y se lo di.

			Abrió el envoltorio. Suspiré nerviosa. Noté cómo las piernas de Patrick flaqueaban. Con una mano agarró su miembro y con la otra entrelazó nuestras manos. Poco a poco se fue introduciendo dentro de mí, era doloroso, Dios, lo era, fue una mezcla de dolor y placer a la vez. 

			—Te odio, Williams —dijo mirándome a los ojos y sonriendo.

			—Te odio, Bennet —dije y lo besé.

			Su cuerpo se movía a una velocidad lenta, pausada, relajada. Despacio fuimos acomodando nuestros cuerpos buscando la manera de casar a la perfección. No perdió el contacto visual conmigo en ningún momento, su mirada me decía cuánto me quería y cuánto estaba disfrutando. Era perfecto. Volvió a llevar sus dedos a mi clítoris, la sensación de tenerlo dentro mientras me tocaba era una explosión brutal. Sentí hormigueo en mi cuerpo, sentí que llegaba a un éxtasis sin control, sentí que me moría. Acerqué sus labios a los míos y aumentó la velocidad, en cuestión de segundos sentí el placer más increíble que había sentido en mi vida. Gemí y mi cuerpo se contrajo.

			—Dios —dije en un susurró cortado.

			Patrick sonrió de una forma muy provocadora. Me agarró de las manos y me besó con pasión. Gritó el placer en mi boca y se dejó caer encima de mí.

			—Grace…, me encantas —dijo sin aliento. 

			—¿No me odiabas?

			—Ambas cosas.

			Sonreí y lo besé. 

			—Ha sido perfecto. Toca mi corazón —dijo llevándome las manos al pecho, estaba tan acelerado como el mío. 

			—El día que Patrick Bennet y Grace Williams hicieron el amor —dije mirándole a los ojos.

			—Pase lo que pase, este día lo recordaré como uno de los mejores días de mi vida. ¿Te ha dolido mucho? He intentado ir con cuidado, soy inexperto.

			Dejé escapar un sonoro «ufff».

			—Un poco sí, la verdad, o sea, inexperto no lo sé, no tengo con qué compararlo, me refería al dolor. Al principio me ha costado aguantarlo, pero luego ese dolor se ha ido yendo. Esto no es para nada parecido a lo que sale en televisión. Ha sido mejor, ha sido real.

			—Gracias por entregarte a mí, gracias por elegirme, Grace.

			Sonreí y lo abracé.

			Pasamos un rato acariciándonos y mirándonos a los ojos, era un momento especial para los dos. Sabía que debíamos levantarnos de la cama e irnos a ese restaurante, estar así con Patrick era demasiado bonito como para renunciar a ese momento tan pronto. «Solo unos minutos más», me dije a mí misma y después dejé caer mi cabeza en su pecho.

			—Grace, preciosa.

			—¿Qué?

			—Te has quedado durmiendo.

			—Yo no he hecho eso… —dije frunciendo el ceño.

			—Oh, sí, claro que lo has hecho. Te he observado todo el tiempo. Tengo un rastro de baba en mi pecho que lo demuestra.

			—¿Qué hora es? Deberíamos irnos. Me encantaría quedarme toda la mañana aquí y repetir una y otra vez lo que hemos hecho, pero me gustaría llegar con tiempo de sobra a ese restaurante por si te pido hacer paradas o por si nos perdemos. 

			Me besó con ternura.

			—Es pronto, solo has dormido veinte minutos. Tranquila, tenemos toda la vida para hacer esto. Ahora vamos a vestirnos.

			Lo hicimos mirándonos a los ojos y sonriendo. Nunca pensé que mi primera relación sexual sería así, ni mucho menos con Patrick, ese chico al que detestaba y que me generaba angustia con solo escuchar su nombre. Fue bonita y cargada de sentimiento, cargada de amor y confianza. Sin remedio, nos habíamos enamorado el uno del otro y ya no había vuelta atrás. Sin duda había superado todas mis expectativas, no solo él, sino también en lo referente al sexo. Supe que Patrick era el indicado el día que pude ver de cerca cómo era su corazón, puro y limpio, generoso y bondadoso. No me equivoqué, me quería, me protegía, me ponía por encima de todo y yo, ¿qué podía decir? Me había enamorado de forma irreversible. Quizá al ser adolescente los sentimientos se magnifican, pero ¿hay diferencia en amar con dieciocho años a hacerlo con treinta? Yo creo que no, de hecho, estaba convencida de que a mi edad era más puro, porque aunque hubiera falta de experiencia por parte de los dos, nos aventuramos sin miedo y sin el peso de las relaciones anteriores. Nos queríamos de forma inocente.

			Él era mi protector y el que me había sostenido en mis días más oscuros, como yo lo había sostenido a él. Nuestro deseo era más que una atracción, porque no solo nuestros cuerpos se necesitaban, también lo hacían nuestras almas. 
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			Patrick

			Algunas personas podrían catalogarlo como algo no romántico para ser la primera vez de los dos, para mí lo fue. La forma en la que desnudamos nuestros cuerpos y nuestras almas fue bonita. Mi corazón ya le pertenecía, desde hacía tiempo, pero el paso que los dos habíamos dado sellaba nuestra relación.

			Conduje tranquilo, quise darle seguridad. Mientras no necesitaba las marchas, la agarraba de la mano para demostrarle que estaba ahí, con ella, y que estaría todo el tiempo que ella me dejara. Sonrió de una manera muy especial. Los rayos del sol se reflejaban en su pelo, lo hacían mucho más dorado, intenso y bonito. Ella era preciosa, eso era indiscutible, pero su fondo hacía que todo resultara más atractivo. 

			—¿Vas bien, Williams? —pregunté al sentir cómo le temblaba el cuerpo.

			Suspiró de forma prolongada.

			—Nerviosa, no sé qué nos podemos encontrar, no sé si allí habrá una pista o si solo viajaremos a comer pepinillos.

			—Bueno, en el peor de los casos, vas a comer algo que detestas, como a mí —dije.

			—Está bien darle una segunda oportunidad a las cosas o personas que antes no te entraban por el ojo.

			—Sabía que en el fondo yo te encantaría.

			—Qué modesto…

			—Una vez fantaseé contigo.

			—¿En serio?

			—Sí, fue en un sueño, gracias a Dios que desperté.

			Me dio un golpe en el brazo y torció el morro.

			—¿Qué? Para mí fue toda una pesadilla.

			—Idiota.

			—Te odiaba.

			—No más que yo a ti —dijo apoyando su cabeza en la puerta.

			El GPS nos perdió dos veces y nos llevó por caminos por los que no había pasado en mi vida. Ese restaurante estaba alejado y pensé que era un buen sitio para hacer planes sin que nadie se diera cuenta.  A mi modo de ver las cosas, Abby había ido dejando pistas a Grace como si fueran migajas de pan, pistas que eran muy fáciles que la policía pasara por alto, ya que eran cotidianas y no llamaban la atención ni lo más mínimo. Esperaba que estuviera viva, quería encontrarla y pedirle perdón por haberme abalanzado a los brazos de su mejor amiga, pero también necesitaba saber que estaba bien, sana y salva, que mi padre no le había puesto sus sucias manos encima. 

			—Es aquí, para —dijo Grace sacándome de mis pensamientos.

			Me hice a un lado y puse el freno de mano.

			—Vale, ¿entonces qué se supone que vamos a buscar?

			Se encogió de hombros y levantó las manos.

			—Supongo que lo sabremos cuando estemos dentro. ¿Vamos? —preguntó ansiosa.

			—Vamos.

			Entramos en el restaurante y, a pesar de ser temprano, estaba lleno de gente, colas interminables y un olor a vinagre que tiraba para atrás, a mí no, porque me gustaba, pero Grace arrugó la nariz como símbolo de desaprobación.

			—Ella dijo que teníamos que coger un ticket. 

			Buscamos en el lugar entre la multitud y, sin decirme nada, Grace fue directa a un extremo del local con mucha seguridad.

			—Aquí —dijo una vez que logré ponerme a su lado—. Aquí es donde tenemos que coger el ticket. Ahora tenemos que ver el tablón.

			En ese tablón de corcho viejo había miles de panfletos con excursiones a diferentes lugares del estado de California del Sur y a otros estados del país. Grace fue cogiendo uno por uno y los amontonó en sus manos. 

			—¿Alguno te llama la atención? —pregunté al ver cómo sus ojos se detenían en uno en concreto.

			—En principio no, pero tendré que mirarlos bien y comprobarlo con su chat de mensajes. Seguramente me dijo el lugar, como hizo con este restaurante. Creo que Abby fue muy lista, aunque parece ser que yo no lo soy tanto. 

			Estaba frustrada, era comprensible.

			—Déjame verlos.

			Me los dio y los revisé. Museos, montañas, ríos, lagunas, bosques, cementerios, playas, e incluso, había uno de una isla. Los únicos que podía descartar eran el museo y el cementerio, no creía que se hubiera escondido ahí.  Eran demasiados lugares para visitar todos y buscar a conciencia. Alguna pista de Abby debía haber entre todo lo que habíamos encontrado. 

			—Ya está, he cogido uno de cada. Ahora nos iremos a casa y revisaremos al dedillo —dijo yéndose a la puerta.

			La agarré del brazo y paré su movimiento. Todo el mundo me miró, una, porque llevaba la cara como un cuadro y dos, porque se pensaron que la estaba agrediendo. «Gracias, papá, por haberme puesto una puta diana en la cara».

			—¿Qué? —le dijo Grace a todo el mundo que nos observaba—. Es mi novio —dijo y yo sonreí como un gilipollas enamorado.

			Me veía como su pareja, me emocioné y contuve las ganas de comérmela a besos delante de todos para callar esas bocas de paletos de pueblo. Me había llamado novio…, sí, me había llamado novio.

			—No te vas a ir de aquí sin probar los pepinillos —dije señalando el marcador de números. Nos quedan cuatro para llegar a la barra.

			—¿Qué? ¿En serio? Hace menos de dos horas que me he tomado un café, me va a sentar como una bomba. Mi estómago va a explotar, así que no, gracias.

			Levanté las manos y sonreí.

			—Por alguna razón Abby quería que los probaras y no vamos a irnos sin comernos uno. Era el deseo de tu amiga.

			Me miró con desgana y creo que hasta incluso me lanzó una maldición. Relajó sus hombros, ladeó la cabeza, puso los ojos en blanco y fue a hacer la cola.

			—Son asquerosos.

			—Pues tienes suerte de que no te dijo de comer huevos en vinagre, eso sí que es asqueroso. 

			Fuimos avanzando a pasos lentos, reaccionaba al olor con asco, todo lo malo que podía pasar era que vomitara, sería una anécdota graciosa.

			—Nos toca —dije frotándome las manos.

			Me miró con la boca abierta, reflejando una pequeña sonrisa en la que se le veían los dientes.

			—Ahora lo entiendo todo, a ti te encantan…

			—Me has pillado, así que al menos hazlo por mí. 

			Refunfuñó, pero no sé qué es lo que dijo. 

			Sí, me encantaban los pepinillos y nunca había estado en un sitio que los sirvieran tan grandes, no podía irme de allí sin catarlos.

			—Dos pepinillos maxi, por favor —pedí y la boca se me hizo agua. Me miró con asco y poniendo una cara fea—. ¿Qué?

			—Puaj, vomito solo de pensarlo. Algo malo debías de tener.

			—Aquí tiene, son cinco dólares con ochenta centavos.

			—Encima valen una pasta…

			—Shhhhh, Grace… que te van a oír —dije en un susurro.

			Pagué y cogí la bandeja.

			—Toma, métetelo en la boca, Grace.

			—¿Eres consciente de lo guarro que ha sonado eso?

			Musité una risa ahogada. Creo que la mal pensada fue ella, no dije nada fuera de lugar, ¿no?

			—Venga, rápido.

			Tragó saliva y con una cara que me dio pena, se lo metió en la boca. Saqué mi móvil y le hice una foto.

			—El día que Grace Williams se comió un pepinillo gigante.

			Se lo sacó y lo dejó en la bandeja haciendo una arcada.

			—No. El día que Grace Williams se metió un pepinillo en la boca. No me lo pienso comer, Bennet. Es asqueroso —dijo por lo bajo. 

			Le di un mordisco que me supo a gloria, era como comer un trozo de cielo. Sabroso y crujiente. Era el mejor pepinillo que me había comido en mi vida.

			—¿No te lo vas a comer de verdad?

			—No —dijo con más asco. Tragó saliva.

			—Pues para mí.

			Me lo comí también. Grace me miró riéndose, en el fondo le estaba provocando angustia.

			—Buah, buenísimos, otro día venimos.

			—No, gracias. ¿Ya? ¿Nos vamos o te quieres llevar media docena para después?

			Le arrugué el morro, se estaba perdiendo un manjar de los dioses.

			—Vamos. —Pasé mi mano por su hombro y se apartó.

			—Te huele la boca a vinagre, Bennet.

			Apreté los labios. Por suerte llevaba caramelos en la camioneta. La veía capaz de no acercarse a darme un beso en todo el día. Nos montamos y ella se abanicó. Hacía un calor que hasta me chorreaba la camiseta. 

			—¿Pongo el aire acondicionado?

			—Por favor —rogó.

			—Pero ¿subimos las ventanillas? 

			—Sí. No importa. Estoy bien, estoy contigo.

			—Eso es, estás con tu novio —dije haciendo hincapié a la palabra que había usado para referirse a nosotros cuando dio la cara por mí en el restaurante.

			—¿Se puede saber de qué te ríes, Bennet? 

			—No me estoy riendo, Williams, estoy contento porque me hayas llamado novio. Suena muy bien —dije tocando sus manos.

			Agachó la cabeza y se apartó el pelo de la cara. Joder, era increíblemente preciosa.

			—Ya sé que no habíamos hablado nada, pero me ha salido natural.

			—¿Sabes qué toca ahora?

			—¿Un beso con sabor a vinagre? 

			—¡Foootoooo! —dije con un tono repipi y algo alocado.

			—Al final le voy a pillar manía.

			Suspiró y fue directa a mi cuello, me lo besó y me miró a los ojos. Mientras ella hacía todo eso, yo ya había sacado todo un book.

			—El día que… 

			—El día que Patrick Bennet y Grace Williams hicieron oficial su relación —me cortó.

			La cogí de la cara y la besé. Ese beso húmedo me recordó a cuando esa mañana nos entregamos, me alborotó. Despertó todos mis nervios y sentí calor. Me apetecía volver a ese momento, necesitaba volver a sentirme dentro de ella. Era guapa, sexy, simpática, con carácter, mandona y tenía una valentía que me volvía loco. Me excité de pensarlo.

			Mi móvil sonó y lo puse en silencio. No era el momento de contestar.

			—Uff —dijo tragando saliva—. No me beses.

			Tiré del cuello de su camiseta y soplé. La atraje cogiéndola por la cintura y volví a besarla. 

			—¡Para! No somos unos salvajes. Conduce —ordenó—. Hay cosas más importantes que hacer…

			Cierto, empleó la razón y la lógica. Menos mal que uno de los dos sabía parar los pies y reconducir al otro. En ese caso, era ella.

			Conduje mientras ella miraba todos los folletos y revisaba sus chats, estaba tan concentrada que temí que se mareara.

			Al cabo de una hora llegamos a su casa, dos coches patrulla esperaban en la puerta.

			—Patrick —dijo con miedo.

			Tragué saliva y reduje la velocidad. Paré el coche y la besé rápidamente, supe qué era lo que iba a pasar.

			Unas pistolas nos apuntaron y desvié la mirada para mirarla a ella, estaba nerviosa, horrorizada y temblando. No quise que sintiera más miedo, esperaba que mis palabras pudieran tranquilizarla.

			—Te quiero, Grace. Tranquila.

			Me miró negando y sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—Patrick Bennet, salga del coche lentamente y con las manos en alto.

			Ella negaba, negaba y negaba.

			—¿Qué? No, no bajes. —Me agarró del brazo—. No quiero perderte. Acelera joder, acelera.

			—No me perderás, te lo prometo.

			—Acelera, por favor.

			—No puedo huir de esto, lo sabes.

			Busqué a mi padre entre los agentes y no estaba, claro, conflicto de intereses, pero estaba seguro de que la orden la había dado él mismo.

			—Grace, encuéntrala.

			—No, Patrick, no te vayas, por favor, no puedo hacer esto sin ti.

			—Puedes hacerlo. —La cogí de la cara y la obligué a que me mirara—. Puedes hacerlo, confía en ti y, por favor, confía en mí. No dudes de mi palabra sea lo que sea que escuches. Hasta ahora lo hemos hecho todo juntos, pero ahora te toca a ti demostrar a todo el mundo lo valiente que eres, te toca confiar en ti y creer que puedes hacerlo.

			Las lágrimas le cayeron por las mejillas.

			Lentamente bajé de la camioneta con las manos en alto y varios agentes se abalanzaron sobre mí, mi corazón se partió al ver la cara de Grace.

			—Queda arrestado por el presunto asesinato de Marian Bennet y por el presunto asesinato de Abby Hoffman. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede ser usada en su contra en un tribunal. Tiene derecho a la asistencia de un abogado en el interrogatorio. Si no puede permitirse un abogado, se le asignará uno de oficio. ¿Entiende sus derechos?

			—Los he entendido —dije sin mirar a Grace.

			«Asesino», yo podía ser de todo, menos eso.

			Me montaron en el coche patrulla y cerraron la puerta con fuerza. Grace se tiró contra el cristal y lo golpeó fuerte, con llanto, con desgarro, con ira.

			—La encontraré, te lo prometo —dijo dándome esperanza.

			El coche arrancó y la perdí de vista. «Hijo de puta, Damien, ¿qué coño has hecho?».
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			Grace

			Caí al suelo de rodillas y golpeé mis manos contra el asfalto caliente. Estaba furiosa y una ira incontrolable creció dentro de mí. Unas manos me agarraron y me sujetaron.

			—No me toques, no me toques —grité pensando que sería Damien.

			—Soy yo, soy Tyler —dijo levantando las manos.

			Lo abracé con fuerza y lo agarré de la camiseta para que no me soltara.

			—Tranquila, todo se va a solucionar. Lo sacaremos de ahí, te lo juro.

			Me limpié las lágrimas y lo miré con esperanza.

			—Os he estado llamando para avisaros…

			—Tenía el móvil en silencio. ¿Por qué? ¿De qué lo acusan? ¿Con qué pruebas?

			Alice se acercó a nosotros con un semblante serio, sus ojos estaban hinchados y la nariz la tenía roja, casi tanto como su pelo. Negó con la cabeza e inspiró aire antes de poder dirigirse a mí.

			—Jeff lo ha confesado.

			Me costó digerir esas palabras, ¿qué narices había confesado?

			Un jarro de agua fría me cayó sobre el cuerpo. Abrí la boca y me llevé las manos a la cabeza. ¿Jeff? ¿Su mejor amigo? No podía ser eso cierto. No, me negaba a que lo fuera.

			—¿Qué? ¿Qué coño ha confesado, Alice?

			Me tiré del pelo histérica.

			—Ha dicho que lo ayudó a matarlas y a deshacerse de los cuerpos. Dice que fueron ellos. Yo no sabía nada de esto, te lo juro. Nunca me mencionó nada al respecto.

			—Mentira.

			—Lo ha confesado, Grace.

			Alice estaba desaliñada, su boca desprendía mal olor, era como si su estómago hubiera enfermado.

			—Pero ¿qué narices? El cuerpo de Abby no ha aparecido. Ella está viva —grité—. Tyler, di algo…, di que está viva —exigí.

			—Con ella delante no pienso decir ni una puta palabra. Lo siento, no te conozco y por lo que está diciendo Grace, tienes una relación estrecha con el que ha vendido a mi hermano…

			Alice agachó la cabeza.

			—Está bien, yo solo quería ponerla al día de lo que me había enterado, nada más, yo ahora mismo no sé qué pensar, entiendo que me quieras dejar fuera, no me conoces y yo a ti tampoco.

			Me dolió tener que asentir, pero Tyler se jugaba mucho y tampoco teníamos tiempo para ponerla al día de todo. A mí me inspiraba confianza, aunque era mejor no divulgar nuestros planes, no solo con ella, con nadie.

			—Lo siento, Alice. Hablaremos más tarde…

			—Lo entiendo.

			Me sentí mal, francamente mal, su novio había incriminado al mío, ella no tenía la culpa, pero exponer nuestras intenciones, podía jugar en nuestra contra y salir mal parados.

			Se marchó haciendo una mueca en sus labios, su rostro era de pena en estado puro.

			—Ya estamos solos, di algo, Tyler…

			—Yo solo te digo lo que he visto en el informe. El cuerpo de Abby no ha aparecido porque está viva como dices tú, pero el de mi madre sí y Jeff ha dado todos los detalles que vio el día que la encontraron. 

			—Lo sabe porque estaba allí…, eso no justifica nada. Yo también estaba allí.

			—Ha hecho una confesión y hay un cuerpo. La policía tiene que investigar.

			—Me da igual. Ninguno de los dos ha hecho nada.

			La ira fue creciendo en mí. Tuve que concentrarme para poder canalizar mi respiración.

			—Damien ha tenido que amenazarlo con algo muy gordo. Jeff es su amigo, su mejor amigo de hecho. Aunque demostremos que Patrick no fue, se va a comer el marrón por dar una declaración falsa.

			—¡Que se joda! Se merece todo lo que le pase, por embustero.

			—No digas eso, estás hablando desde la rabia. Te estoy diciendo que conozco a Jeff de toda la vida, si ha hecho eso, es porque Damien lo tiene cogido, ¿vale? Necesito que te calmes, Grace —dijo depositando sus manos en mis hombros.

			—¿Qué? No puedo calmarme, Tyler, no tiene ni pies ni cabeza. Es absurdo.

			—Lo sé. Pero reconduce tu enfado, debemos tener la mente fría.

			—¿Cómo, Tyler?, ¿cómo se supone que tengo que mantener la mente fría si ahora mismo solo quiero ir a cagarme en la madre que lo parió? ¡Dime! —grité.

			—¿Qué te crees, que yo no estoy cabreado? Me estoy jugando mucho al hackear el servidor de la policía y todo para demostrar que Damien es mala persona. He perdido a mi madre y ahora a mi hermano, ¿te crees que yo no estoy aguantando mi ira? Porque te puedo asegurar que mi interior es puro fuego.

			Asentí con la cabeza e hice respiraciones pausadas.

			—No me lo creo. ¿Tú sí? Sé que Jeff y Patrick no tenían recuerdos, pero debe haber otra explicación para eso.

			—¿Qué voy a creérmelo? Damien está metido detrás de esto, él es el verdadero asesino y, como venganza por estar contigo, lo quiere meter en la cárcel. Lo vamos a sacar, te lo juro.

			Me giré buscando mi bici. Fui a cogerla y me agarró de los brazos.

			—¿Dónde crees que vas, Grace Williams?

			—Voy a hablar con Jeff, voy a pedirle que se retracte.

			—No va a hablar contigo, no va a hablar con nadie. Está detenido, ya te lo he dicho.

			—¿Cómo se ha enterado Alice?

			—No lo sé, quizá se lo ha dicho la madre de Jeff.

			—Hablaré con Damien entonces.

			—No. Te lo prohíbo.

			—Pero tengo que hacer algo, Tyler, tengo que hacer algo. No me puedo quedar de brazos cruzados mientras Patrick es acusado de doble asesinato.

			—Lo que tienes que hacer es mirar esos folletos que llevas en el bolsillo, céntrate en buscar a Abby, si ella aparece, podrá contar su versión y exculpar a mi hermano.

			—¿Qué vas a hacer tú?

			—¿Yo? Voy a buscarle el mejor abogado de todo el estado. 

			—¿Qué va a pasar ahora? ¿Con él?

			—Lo interrogarán y lo pasarán a disposición judicial.

			—¿Cuánto tiempo tenemos?

			—Poco. Hay que actuar rápido. Llámame con lo que sea que encuentres. Ten el móvil operativo por si tengo que ponerme en contacto contigo. No hagas ninguna tontería, Grace —me advirtió—, no vayas a ver a Damien.

			Negué con la cabeza.

			—Prométemelo.

			—Te lo juro, me centraré en esto y ya está.

			—Vale. Ten cuidado.

			Lo miré asintiendo y se fue. Entré en la camioneta de Patrick y cogí las llaves de mi casa y su móvil.

			Era todo surrealista. No podía llegar a encajar cómo narices habíamos llegado a esa situación. ¿Qué enfermedad mental debía tener el Sheriff para detenerlo sin una prueba sólida? ¿Y qué obsesión tenía conmigo para alejar a Patrick de mi lado a toda costa?

			Puse en la mesa todos los folletos, era como buscar una aguja en un pajar. No recordaba haber hablado con Abby de ninguno de esos sitios. No recordaba que ella quisiera ir o que hubiera estado en alguno de esos lugares. Solo me hablaba de la universidad y de lo increíble que iba a ser cuando nos fuéramos. 

			«Patrick», pensé suspirando, esa misma mañana habíamos hecho el amor y ahora lo tenía lejos de mi alcance. Su presencia, sus besos, sus caricias y su olor todavía permanecían en mi cuerpo. Necesitaba saber cómo estaba. Necesitaba hablar con él y decirle que me iba a dejar la piel por encontrar a Abby. Yo confiaba en sus palabras, confiaba en que era inocente, pero su padre podía mover internamente muchos hilos y hacer que pareciera culpable. La confesión de Jeff me sorprendió, era su mejor amigo, yo jamás hubiera vendido a Abby ni aunque me hubieran amenazado de muerte.

			«Céntrate», me ordené a mí misma y fijé mis ojos en esos folletos. «¿Qué querías decirme Abby? No me lo has dejado claro», pensé ahogando mi propio dolor. 

			Los cogí todos y me bajé al sótano, al despacho de mi padre. Miré nuevamente la lista de tareas, las había completado todas, solo me faltaba la última, la que esperaba que me llevara a ella.

			A las tres horas me sentí abrumada, me sabía los sitios de memoria e incluso podía hacer de guía turística en ellos. Sabía que había prometido a Tyler que no iba a hablar con Damien, pero ¿y si le juraba que me alejaría de Patrick? ¿Lo dejaría en libertad? Él ganaría, pero podría ser libre. «No. No hagas eso». No, no podía hacerlo, sería renunciar demasiado pronto y dejarle ganar. «Abby, ¿dónde estás?», me pregunté una y otra vez. Debía haberse escondido en alguno de esos sitios, pero ¿en cuál y por qué? Me rasqué la cabeza nerviosa. Todo me picaba, debían de ser mis jodidos nervios.

			Acepté que en mi móvil no había nada, tal vez en el de Patrick sí, según su lista, quería que me acercara a él y eso debía de ser por algo. Me sabía su contraseña, era el día de mi cumpleaños 1601, no quería violar su intimidad, pero era por él, por buscar otra alternativa.

			Los chats con Abby no eran más que un intercambio de mensajes y quedadas, nada, ahí no había nada. Me metí en las fotos y las ojeé desde la fecha aproximada en la que empezaron a salir. No compartían fotos, no había una sola con ella ni ninguna de Abby. Era como si nunca hubieran estado juntos. Nosotros teníamos doscientas y ni siquiera éramos novios, hasta esa mañana. Miré nuestras fotografías y me sucumbí en una pena profunda, recordé cada día que nos las hicimos y también los títulos ingeniosos que le poníamos. «Joder, joder, joder», grité mentalmente en mi cabeza. 

			—Me cago en la puta —susurré—. Ya sé dónde estás Abby.

			Me arrastré por el suelo y miré todos esos folletos nuevamente. 

			—¡Ya sé dónde estás! —exclamé y me llevé las manos a la cara llorando.

			Patrick y yo habíamos estado hablando de ese lugar hacía un tiempo. Fue el día que nos contamos nuestros momentos felices para recuperarnos de la pena que teníamos. Ese día él lo tituló como: el día que conseguí el teléfono de Grace Williams. Ese día le hablé de mi recuerdo más feliz con mi padre en un río, mi padre me dijo que siempre viviría en un arcoíris, lleno de color y de luz. Eso fue lo que Abby le dijo a Patrick, que necesitaba ver luz y color. A mí me dijo que fuera al lugar donde el arcoíris salía todos los días. Ella sabía que ese sitio era importante para mí. Una vez más todas las respuestas delante de mis narices. Sin pensármelo dos veces, llamé a Tyler.

			—Sé dónde está, sé dónde está —grité con efusividad.

			—¿Ya? Qué eficacia, solo te ha costado cuatro horas. ¿Dónde está?

			—En Paradise Falls.

			—Prepárate algo rápido. En veinte minutos estoy en tu casa. 

			Colgó antes de que pudiera contarle mi fobia, la había podido controlar con la ayuda de Patrick, pero ¿con Tyler sería igual? Eran cuatro horas de coche. Suspiré agobiada. Debía hacerlo, iba a aguantar como una campeona, Abby era mi mejor amiga y no había fobia suficiente para que no fuera en su búsqueda.

			Subí a mi habitación y eché en una mochila lo esencial. No sabía cuánto tiempo iba a estar fuera. Al mirar mi cama, mi corazón sangró. Como diapositivas en mi cabeza, me llegaron las imágenes de él y de mí esa misma mañana haciendo el amor, entregándonos el uno al otro, desnudando nuestra alma. Los dos habíamos sufrido muchísimo y no iba a permitir que no tuviéramos nuestro final feliz. Nos unía mucho más que un revolcón para despedirnos de la virginidad. Nosotros habíamos conectado a gran escala.

			El sonido de un pito me hizo salir de mis pensamientos. Bajé y vi cómo Tyler y Conrad estaban en la puerta esperándome.

			—¿Tienes las llaves de la camioneta de Patrick? 

			—Sí, están dentro, ¿vamos en el suyo?

			—Cógelas. Conocemos tu fobia, sé por qué cambió su coche por esta camioneta. Lo hizo por ti y te prometo que nosotros no te vamos a hacer sentir mal. Ve sentada donde tú prefieras y si quieres parar, lo haremos las veces que sean necesarias. He oído por ahí que ahora eres mi cuñada, tengo que cuidarte —dijo riendo.

			Me abracé a él y Conrad se nos unió. Lloré en sus hombros.

			—Gracias. Creo que en el fondo siempre hemos sido familia. ¿Sabes algo de Patrick? 

			—Ahora mismo lo están interrogando, no te preocupes, tiene el mejor abogado. En cuanto suban algún informe, lo vamos a poder ver. Así que estaremos al tanto de todo lo que ocurra en comisaría. Ahora, voy a cargar en la camioneta unas tiendas de campaña y vámonos, vamos a buscar a tu amiga y a nuestra salvación.

			Me senté en la parte de atrás y dejé caer mi cabeza en el respaldo. Sentía que estaba llegando al fondo de ese rompecabezas.
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			Patrick

			El corazón de Grace se rompió, pude sentirlo en el mío en el momento que me leyeron mis derechos y me pusieron las esposas delante de ella. Vi su cara, otra persona a la que perdía sin que ella pudiera hacer nada. Era injusto, no se merecía seguir sufriendo y menos por un hombre que rozaba los cuarenta y siete años, mi padre. Se había encaprichado de ella y creo que cualquier chico que se le hubiera acercado, habría corrido la misma suerte que yo. Qué puto enfermo.

			Las esposas me apretaban, me las habían puesto no solo para retenerme, sino para hacerme daño. Mis heridas no habían sanado, de hecho, el pie me dolía una barbaridad, si no me lo curaba y me tomaba esas pastillas, se infectaría más. Conocía mis derechos, ser el hijo de un Sheriff me había hecho empaparme de todo. Aprovecharía todos y cada uno de ellos para perder tiempo. No me podían negar asistencia médica si estaba malherido y yo, por suerte, en esos momentos, lo estaba. Intentaría retrasar mi interrogatorio todo lo que pudiera para darle tiempo a Grace y a Tyler, debían encontrar a Abby.

			—Baja, hijo de puta —dijo el agente que me había detenido.

			—Con puta me imagino que te refieres a mi padre, ¿no? Porque en eso tienes razón, es un puto cobarde de mierda.

			A empujones me metió en la oficina.

			—Cuidado, Bennet, voy a recordarte un derecho: todo lo que digas podrá ser usado en tu contra, así que ata tu lengua.

			Me pegué un punto en la boca, debía controlar mi ira y permanecer con la cabeza bien centrada. Me consideraba inteligente y en ese momento debía tirar de astucia y no de impulsividad. 

			No tenía conocimiento de qué era lo que tenían contra mí. Me daba miedo por una sencilla razón, mis recuerdos de esa noche estaban borrosos y difusos. No sabía por dónde iban a tirar, tenía que pensar rápido ante cualquier acusación. ¿Por qué demonios no lo recordaba todo? Maldita borrachera.

			Pude sentir en mi espalda la carcajada de mi padre. Siempre pensé que si alguna vez yo hacía algo, me protegería solo por no quedar mal delante del pueblo. Pero yo había tocado lo que al parecer él más quería, a Grace y, estaba dispuesto a arrojarme a los leones y hacerse la víctima. Lo miré por encima del hombro, para sonrisa la mía, se la devolví como acto de valentía. No iba a conseguir intimidarme, no, debía vivir tres vidas al menos para que eso pudiera suceder.

			—Pasa, Bennet —dijo un agente. Bien trajeado, bien peinado, buen olor, cara de simpático, ese no era un paleto de pueblo, no era de esa oficina.

			Yo sabía que mi padre no iba a estar en el interrogatorio por el tema de conflicto de intereses, pero sabía que iba a estar detrás de ese cristal empapándose de todo. De hecho, no descartaba que, a través de un pinganillo, fuera él quien hiciera las preguntas. Al fin y al cabo, todos esos agentes eran corruptos y eran sus putos lacayos.

			—Buenos días, Patrick Bennet, le informo de que este interrogatorio va a ser grabado. ¿Tiene abogado?

			—¿Lo necesito?

			—Es aconsejable.

			¿Lo tenía? Conociendo a mi hermano, sabía que era muy posible.

			—Me gustaría hacer una llamada y hacer uso de mi derecho —contesté dándomelas de entendido, que, en cierto modo, lo era.

			—Por supuesto. En seguida traemos un teléfono para que pueda hacerla. ¿A quién quiere llamar?

			—¿Tengo que darle esa información?

			—Sí. 

			—A mi hermano.

			—De acuerdo.

			Realmente quería llamar a Grace y decirle que todo estaba bien, que no se preocupara por nada, pero necesitaba saber si contaba con un abogado.

			Me dieron un teléfono y marqué.

			—Tyler, soy Patrick.

			—Lo sé, imbécil, estaba esperando la llamada.

			—¿Tengo abogado? —pregunté tocándome el pelo, estaba nervioso.

			—Lo tienes. Va de camino. No digas nada sin su presencia. Puedes con todo eso, hermano, ¿me oyes?

			—Vale, gracias.

			—¿Estás…?

			Colgué el teléfono antes de que dijera algo que no debía. Ya sabía lo que necesitaba y conocía que esas llamadas se escuchaban.

			—Tengo abogado, no tardará en venir.

			—Esperaremos entonces. —Me sonrió el agente.

			—¿Lleva mucho tiempo aquí? —Juraría que no lo había visto nunca, pregunté para conocerlo un poco más y saber de qué pie cojeaba.

			—No, me enviaron hace unas semanas. Mi estancia es temporal.

			Vale, ese hombre aún no estaba corrompido por mi padre, eso podría ser beneficioso. Tenía un agente delante de mí que no parecía ser simpatizante o que no parecía deberle ningún favor, necesitaba aprovecharme de la situación.

			—¿Puedo hacer uso de otro derecho?

			—¿De cuál? —preguntó mirándome.

			—Como puede ver, mi cara es un cuadro, pero tengo heridas por todo mi cuerpo. Tengo una en concreto que se me infectó y necesito atención médica. Hasta ayer tenía fiebre y no descarto tenerla ahora, siento escalofríos.

			Me examinó por encima desde la distancia.

			—¿Qué le ha pasado? Puede responder si quiere delante de su abogado, no me gustaría que contestara algo que no debe sin estar presente.

			Este era de los buenos, lo pude notar con su manera de dirigirse a mí y de querer respetar todas las leyes. Al margen de lo que otros agentes pensaban sobre mí, ese no me juzgaba y por eso me limité a decir la verdad. Llené mis pulmones de aire y lo miré a los ojos para que pudiera comprobar mi sinceridad.

			—Mi padre hace unos días me pegó una brutal paliza que me dejó malherido. Durante un rato largo, llegué a pensar que me iba a morir. Dígame usted, ¿distingue mi cara? Porque le puedo asegurar que de normal no tengo el color púrpura. Me clavó un tenedor por varias zonas del cuerpo y una de ellas se me ha infectado. Puede comprobarlas si lo desea. 

			Vi cómo respiraba fuerte. A través del espejo se escuchó un golpe. El agente miró al cristal y después puso los ojos fijos en mí. Ese era mi padre, al parecer le había tocado los huevos, me alegré de ello.

			—Veamos, ¿está acusando al Sheriff de pegarle una paliza?

			—Exacto. No solo eso, también me bañó en gasolina y me amenazó con prenderme vivo. Jugó con unas cuantas cerillas cerca de mí, si quiere puede acercarse más y olerme. Le puedo asegurar que después de varias duchas, aún no se me ha ido el olor. También tengo la ropa, por si quiere comprobarlo.

			Pasó la mano por su barbilla y miró hacia el cristal de nuevo.

			—Su padre presentó un atestado diferente, dijo que habían sufrido un accidente.

			—Ya, y como es el Sheriff hay que tragarse que todo lo que diga él es verdad, ¿no? Porque le puedo asegurar que yo no estoy mintiendo en nada.

			—¿Le gustaría dar su declaración?

			Del bolsillo derecho sacó una libreta y clicó un bolígrafo.

			—Sí, me gustaría. Creo que va siendo hora que cuente todo lo que nos ha hecho a mi hermano Tyler y a mí durante muchos años.

			Carraspeó con la garganta de forma elegante, se notaba que tenía clase.

			—Si lo hace será bajo juramento, déjeme informarle que una denuncia o declaración falsa está penada con cárcel, ¿quiere continuar o prefiere esperar a ser asesorado por su abogado?

			Debía esperar. Debía hacerlo por mi bien. «Patrick, todo lo que digas puede ser usado en tu contra», me repetí a mí mismo. Esperar era mi mejor opción.

			—Esperaré, pero necesito atención médica, por favor.

			—La pediré de inmediato.

			Se marchó lanzándome una mirada de comprensión, no supe por qué, pero noté que me creyó o quizá solo era el poli bueno. No estaba seguro de cuánto tiempo pasó, pero llegó esa atención sanitaria. Mientras me curaban, el agente examinó mis heridas de cerca, con determinación, y tomó fotografías de ellas. Me contraje de dolor, me mordí el labio rabiando, aunque quería soportarlo, no pude. Me dieron analgésicos y también antibióticos.

			—Estas heridas hay que controlarlas de cerca, ¿dice que fueron con un tenedor?

			—Sí —contesté con claridad.

			—¿Sabe si tiene la vacunación de la antitetánica?

			—Sí, la tengo. 

			—Vigílelas —dijo el sanitario mientras terminaba de recoger el envoltorio de gasas que había usado conmigo.

			Asentí para darle las gracias.

			—Señor, Bennet, su abogado ha llegado. Apagaré la cámara para que pueda tener intimidad. Lo que usted hable con su abogado, será meramente confidencial.

			Me encogí de brazos. Iba a hablar con un señor que no conocía de nada y debía confiar en que iba a defender bien mi caso, con uñas y dientes.

			—¿Quién me asegura que al otro lado del cristal no está mi padre? —pregunté dudando de la intimidad que iban a darme.

			—Sería ilegal —dijo el agente dándome la explicación.

			Reí a carcajadas.

			—Lo sé, pero no me fío de la legalidad de esta oficina. Me gustaría tener más privacidad. 

			—Por supuesto, le trasladaremos a otra sala.

			Y así lo hicieron, nos llevaron a otra habitación donde solo había cuatro paredes mal pintadas y un olor a humedad que tiraba para atrás.

			Suspiré y a la misma vez cogí aire. Sentí que podría entrar en colapso en cualquier momento.

			—Me presento, soy su abogado, mi nombre es Cristofer Madison, estoy aquí para representarle —dijo estrechándome la mano.

			—Diría que estoy encantado, pero sería mentirle debido a mi situación actual. ¿De qué se me acusa?

			De una carpeta sacó varios papeles y los expuso en la mesa.

			—Se le acusa de homicidio en primer y segundo grado por el asesinato de Abby Hoffman y Marian Bennet, que si lo he entendido bien, la última es su madre y la primera que he mencionado su novia.

			Resoplé sintiendo calor.

			—Yo no hice nada —dije mirándolo a los ojos, como si tuviera la necesidad de que me creyera.

			—Vamos a defender eso. 

			—¿Qué pruebas tienen contra mí?

			—Ninguna, solo la confesión de Jeff Horton mencionando su implicación en dichos asesinatos.

			Me llevé las manos esposadas a la cara. Jeff no podía haberme traicionado, él no había tenido nada que ver ni yo tampoco. Era mi amigo desde la infancia. Fue ahí cuando até cabos, no sabía nada de él desde hacía días y Alice estaba preocupada desde el interrogatorio. Me culpé por no haber estado detrás de Jeff, quizá yo hubiera podido evitar esa situación.

			—Eso es mentira, mi padre ha debido de chantajearlo o amenazarlo con algo, Jeff es mi amigo de siempre, él jamás haría algo para hacerme daño y, mucho menos, diría algo que pudiera perjudicarlo.

			—Necesito que me lo cuente todo, no omita nada, es importante que yo obtenga toda la información y que sea lo más sincero posible. Soy abogado, yo no lo voy a juzgar, pero si se guarda cualquier cosa, por muy sospechosa que sea, no voy a poder defenderlo, ¿lo entiende?

			—Lo entiendo.

			Me sinceré con él, le conté todo lo que había ocurrido el 23 de junio y mi carencia de recuerdos esa noche. Le conté dónde estuve y con quién estuve. Le dije lo de la nota de Abby y el porqué no se la entregué a mi padre. Me sinceré en cuanto a la paliza que me había pegado, también le dije que no era su hijo biológico. Le dije que estaba enamorado de Grace o que eso sospechábamos y que quería presentar una denuncia por todo ello.

			—¿Así que cree que fue su padre quién cometió esos asesinatos?

			—Sí —dije con sinceridad—, pero creo que Abby escapó y que está con vida en algún lugar del estado. El coche de mi madre no ha aparecido y pensamos que pudo irse de esa forma.

			—De acuerdo, Bennet, creo que tengo suficiente información para defender el caso. Permítame que le recuerde que, en todo momento, puedo contestar por usted y que si en alguna ocasión quiere tomar la palabra, puede hacerlo, aunque no es lo que le aconsejo. Si hay algo que quiera contestar de lo que no me ha contado aquí, le sugiero que guarde silencio. ¿Hay algo más que quiera decirme?

			—No, creo que ya se lo he dicho todo.

			—En ese caso, avisaré al agente para que podamos proceder con el interrogatorio. Recuerde que es importante decirme toda la verdad por muy dura que sea, si no tengo toda la información, no voy a poder defender bien el caso. —Volvió a repetirme.

			—Ya lo sabe todo, se lo juro. Sé que cuesta creer, yo solo me he limitado a contarle la verdad.

			—Tómese su tiempo para pensar. Esta conversación no tiene por qué ser rápida.

			Asentí cogiendo aire.

			Buceé en mis recuerdos y me concentré en ellos para saber si me había dejado algo en el tintero, algo que fuera importante. Creo que no me había olvidado de nada y que fui completamente sincero con él.

			El agente me volvió a llevar a la sala. En esa ocasión no estaba solo, estaba el lameculos number one de mi padre, su ayudante. Tenía claro que ese era el que iba a hacer de poli malo, el que iba a ser un palo metido en el culo. Aunque no era él quién iba a hacerme las preguntas, estaba convencido de que mi padre lo preparó y le dijo qué era lo que tenía que decirme.
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			Grace

			El viaje se me estaba haciendo eterno por mi miedo y por la desesperación de llegar. Tyler y Conrad no eran demasiado habladores. Eché en falta las miradas y las caricias de Patrick, en ellas siempre me decía «tranquila, estoy contigo». Miré nuestras fotos como unas doscientas veces, eso fue lo que me hizo no pedir a gritos que pararan la camioneta. Me di cuenta de que en cada fotografía habíamos intentado sacar el lado bueno a todas las desgracias que nos habían ocurrido. Nos encargamos de poder recordar esos días como algo especial. Al verlas, supe que me había enamorado de él y de su forma de ser casi sin apenas conocer su versión adulta. Nuestros padres eran los que habían hecho que entre nosotros hubiera diferencias y resentimientos, pero cuando nos alejamos un poco de ellos, pudimos ver cómo éramos en realidad, y ya no hubo marcha atrás.

			Mi móvil sonó varias veces, mi madre seguía insistiendo. Ojalá hubieran sido otras circunstancias, porque me habría encantado haber podido contar con su apoyo. Colgué, pero eso no fue suficiente para que dejara de insistir.

			Mamá:

			Grace, ¿no piensas hablarme? Sé que lo he hecho mal, cariño, pero no te imaginas lo que me duele no saber de ti. Eres mi hija y necesito saber cómo estás, dime si quieres que vaya y voy ahora mismo.

			«Noooooooooo», grité en mi cabeza. Sí, estaba enfadada, pero por suerte, en Atlanta ella estaba segura lejos de las zarpas de Damien. 

			Estoy bien, pero no me ayuda que me escribas o me llames cada cinco minutos. Por favor, dame tiempo, ¿sí? En unos días hablamos.

			—Estamos casi llegando, Grace. No has hecho ninguna parada. ¿Quieres hacerla aunque sea para estirar las piernas?

			—No, gracias. Necesito encontrarla y volver con ella de la mano cuanto antes.

			—¿Tienes idea de por dónde empezar a buscar? He mirado su extensión y es bastante amplia.

			Exhalé, ya no quedaban más pistas ni más recados que ella hubiera dejado a mi alcance. Completé todas y cada una de las tareas que dejó, solo esperaba que mi instinto me guiara hasta ella.

			—Creo que si nombra el arcoíris es porque tiene que estar allí o al menos cerca de esa cascada. 

			—¿Conoces el sitio? —preguntó Conrad echando la vista atrás.

			—Vagamente. No sé cómo se llega a la cascada, si es que es eso lo que querías preguntarme. Imagino que estará señalizada o algo.

			—Llegar a la cascada no es problema, he organizado una ruta que nos llevará directos allí. ¿Tienes idea de dónde se ha podido ocultar Abby? 

			—No. —Me encogí de hombros.

			Sabía que no iba a ser fácil encontrarla, pero al menos ya había conectado todas las piezas del rompecabezas que ella me dejó. Esperaba no llevarme una decepción y encontrarla sana y salva.

			Temí que mi tardanza hubiera jugado en mi contra y que Damien la hubiera encontrado antes que yo. Tenía miedo de encontrar su cuerpo sin vida, primero, porque la quería con toda mi alma y no estaba preparada para asumir más pérdidas y, segundo, porque si ella había muerto, nos iba a costar un mundo sacar a Patrick de la cárcel.

			—¿Sabéis algo de Patrick? —pregunté con un nudo en la garganta.

			—Grace, si hubiéramos sabido algo, serías la primera en tener la información. No tenemos cobertura en esta zona, no podemos acceder a nada.

			—¿De verdad la policía es tan tonta para no darse cuenta de que hay un espía en su base de datos? —pregunté con cierta gracia.

			Tyler se giró y me miró divertido, después miró a Conrad y le sonrió. Yo conocía esas miradas de complicidad, eran las mismas que Patrick y yo nos dedicábamos, era hablar sin decir ni una palabra.

			—La policía no es tonta, Grace, pero es que nosotros somos muy buenos. Llevamos años dedicándonos a esto.

			—¿Y cómo funciona? 

			—Nosotros damos la información al mejor postor. Pensarás que es ilegal y yo no voy a ser quien te lo discuta, pero créeme cuando te digo que nos tienen muy engañados.

			—¿Quién? —Quise saber más.

			—Todos, políticos, policías, empresarios…, todo el mundo esconde algo y nosotros nos encargamos de sacar esos trapos sucios para que todo funcione mejor.

			Me reí y pestañeé a la vez.

			—Vamos, que os tenemos que dar las gracias por ser unos delincuentes.

			—Algo así —contestó Tyler riendo—. Nosotros nos encargamos de que haya un poco más de orden, aunque no lo creas, somos necesarios para apretar las tuercas y mantener el equilibrio.

			—Vale, ya lo he entendido. Sois como Anonymous. 

			—Puede, si te damos más información, tendremos que matarte —dijo Conrad serio.

			—No la asustes. Grace, no hagas caso, te estaba gastando una broma. Eres tonto, Conrad —le dijo y le dio un manotazo en la pierna.

			—Grace, era una broma. Perdona, ha sido de mal gusto y más con todo lo que está pasando.

			Asentí para darle la razón y para confirmarle que yo me lo había tomado por ahí. Solo me faltaba eso, ir en el coche con un asesino.

			Al cabo de un rato llegamos al destino. Mis piernas estaban agarrotadas y no descartaba que mis huesos fueran a crujir uno por uno cuando estirara mi cuerpo. Ese paraje natural estaba casi desierto, no había ni un solo coche cerca. Daba miedo como susurraban los árboles, pero a la vez, parecía un buen sitio donde esconderse y donde resguardarse del resto del mundo.

			—¿Vamos a buscarla de noche? —pregunté al no ver ni una sola farola cerca.

			—No, acamparemos y a primera hora, con luz solar, nos pondremos en marcha —me contestó Tyler—. Ahora, ¿quieres dormir sola o con nosotros?

			—Con vosotros, con vosotros —dije sin ni siquiera pensarlo.

			De por sí, estar allí me generaba respeto, la falta de luz hacía que la noche fuera muy cerrada, la última farola que habíamos visto, la habíamos dejado en la carretera. Me daba miedo y estaba acojonada. No pensaba dormir sola en ese lugar.

			Montamos la tienda y después hicimos un fuego. Yo me disculpé y, mientras ellos se calentaban, me metí en la tienda de campaña. El día había sido muy intenso y largo, solo esperaba que terminara pronto y que al día siguiente, encontrara todas las respuestas que andaba buscando.

			Cuando cerré los ojos, pensé en Patrick, me lo imaginé durmiendo en una celda sobre un banco de hormigón. El corazón se me encogió y me hizo sentir ansiedad. «Tranquilo, vamos a sacarte de ahí», pensé con la esperanza de que mis pensamientos pudieran llegarle. 

			Me desperté y no supe qué hora era, mi móvil y el de Patrick estaban fritos, la batería se les agotó en algún momento de la noche. Salí de la tienda y vi cómo el sol empezaba a vislumbrarse y a reflejar en la copa de los árboles. El día de encontrar a Abby había llegado y no pensaba irme de allí sin ella.

			Sin alejarme demasiado, miré a todas partes buscando tiendas de campaña alrededor, pero no había ni una, estábamos completamente solos. Si Abby estaba allí, era muy pero que muy valiente. Yo no habría aguantado ni una sola noche. 

			—Chicos, el sol ha salido, ¿nos ponemos en marcha?

			Conrad estiró los brazos y bostezó. A los pocos segundos, se desperezaron y me acompañaron a ver la salida del sol. Me recordó a la vez que estuve con mi padre ahí, solo que por aquel entonces, lo tenía todo, lo tenía a él. 

			—En marcha, vamos a ver ese arcoíris —dijo Tyler poniendo su brazo sobre mi hombro—. Si no encontramos nada hoy, no te alteres, es posible que nos lleve días dar con ella.

			—No tenemos días, Patrick no los tiene.

			—Lo sé, pero no tengo una bola de cristal y aquí no hay ni una sola antena de móvil, solo tenemos dos piernas con las que poder andar, que, por cierto, las tuyas son muy flacuchas, deberías comer más.

			Andamos cerca de cuarenta minutos y no se escuchaba el sonido del río, por unos instantes temí haberme equivocado de lugar y haber malinterpretado sus señales. A la hora, el sol comenzó a alumbrar el camino y con ello un calor infernal, me arrepentí, como mil veces, de haberme puesto un vaquero largo.

			Sin aliento, llegamos a la cascada. Suspiré al comprobar que mi recuerdo seguía intacto y que ese lugar mágico al que yo había viajado en varias ocasiones seguía manteniendo la misma esencia. 

			—Aquí es donde se puede ver el arcoíris todos los días. Bueno, en realidad se ve debajo de la cascada. Vamos —dije con energía. 

			Tyler negó con la cabeza tantas veces que creí que en cualquier momento su cuello giraría del todo, como la niña del exorcista.

			—Ah, no, no pienso meterme ahí. A pesar de que hace calor, no pienso quedarme petrificado en un río del que ni siquiera conozco su profundidad y ni monstruos que habrá ahí abajo… —dijo Tyler y yo levanté las cejas sorprendida.

			—Eres un cagado, Tyler.

			Inclinó los hombros.

			—Yo me meteré —dije desabrochando mis pantalones—. Ella quería que viera el arcoíris, así que pienso verlo.

			—Te esperamos aquí, Grace —dijo Conrad.

			—Creía que erais más valientes, solo es agua.

			—Agua muy congelada. 

			Les saqué una burla y procedí a quitarme más ropa. Di gracias por haberme puesto braguitas en vez de tanga, aunque a ellos no les interesaba el sexo femenino, me daba pudor quedarme desnuda.

			—Por favor, tened preparada una toalla para cuando vaya a salir, no descarto que mis músculos se congelen.

			—Lo haremos, grita si necesitas ayuda. Pero vamos, que si te las puedes apañar tú sola, mejor que mejor.

			Negué con la cabeza. Les di la espalda y, a pasos lentos, fui metiendo mi cuerpo dentro del agua.

			—Su puta madre —dije mientras me tiritaban los dientes.

			No recordaba que el agua fuera cubito, sentí cómo la sangre se congelaba en mis tobillos y me dificultaba la posibilidad de poder caminar.

			«Por Abby, por Patrick», me dije a mí misma para poder sacar la fuerza mental y poder seguir hacia delante. El agua me llegaba por la cintura, y fue entonces cuando decidí que mi mejor opción era meterme de lleno, sin pensar, un par de nados y entraría en calor.

			—Una, dos y… —No pude, me eché atrás—. Venga, Grace, demuestras que puedes. Una, dos y tres —grité y me sumergí.

			Los primeros segundos, sentí cómo se paralizaban todos mis músculos y venas. La cabeza me dolió y sentí un fuerte pinchazo, pero es que estaba tan fría que era imposible disfrutar de un baño. Nadé rápido para llegar a la cascada. Una vez lo hice, me subí encima de una roca y recordé:

			—No me digas que no ha merecido la pena, cariño. Desde aquí puedes ver lo precioso que es este lugar.

			—Tengo frío, papá —dije cogiéndome a su brazo.

			—Lo sé, pero no va a pasarte nada. El día de mañana, cuando yo ya no esté —lo miré con tristeza—, tranquila, Grace, eso será dentro de muchos y muchos años. Es posible que hasta tú seas abuela. Yo solo te pido que recuerdes que siempre viviré en este arcoíris. Cuando sientas necesidad de verme, recuerda que yo estaré aquí, siempre estaré contigo.

			—Pero yo no quiero que te mueras, papá.

			Me cogió de la cara y me miró con ternura. 

			—En algún momento todos moriremos, pero te prometo que estaré a tu lado todo el tiempo que sea posible y que lucharé por estar contigo. Te quiero —dijo besándome la frente.

			Las lágrimas me hicieron salir de ese bonito recuerdo, se desbloqueó al pisar ese lugar, no lo recordaba así, no con esa intensidad. Miré al arcoíris para encontrarlo, sonreí y cerré los ojos pensando que la brisa que me acariciaba, eran sus manos que rozaban mi cara. Volví a mirarlo y a través de él, vi a alguien que saludaba a lo lejos en una montaña de enfrente, hacía luz con algo. Me froté los ojos varias veces y seguía estando, era Abby que me hacía señales. Sonreí y lloré a la misma vez, estaba viva y se había asegurado de que yo la encontrara.

			Me zambullí en el agua sin pensar en el frío, solo quería llegar a Tyler y a Conrad y decirle que la había encontrado.

			—Es ella, es ella —grité y señalé la montaña.

			—¿Qué? —preguntó Tyler a la vez que me acercaba una toalla.

			Salí del agua y me abracé a él.

			—Dios, Grace, me cago en tu sangre, estás congelada.

			—La he visto, sé dónde está —dije eufórica.

			—Dime que no es un desvarío por el agua. ¿Estás completamente segura?

			—Lo estoy más que nunca, he reconocido su melena morena larga.

			—Pero puede ser otra persona…, ¿no?

			—No, Tyler, no, es ella, me estaba haciendo señales, creo que con un espejo. ¿Por qué no dejamos de hablar y vamos en su búsqueda?

			Se llevó las manos a la cara y vi alivio en sus ojos. Lo vi llorar y sonreír a la misma vez. Nos cogimos de las manos y dimos saltos de alegría. Me sequé rápidamente y comenzamos a subir la montaña. No me lo creía, al fin la había encontrado, al fin iba a poder abrazarla. 
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			Patrick 

			Me senté en la silla, en la misma en la que había dejado caer mi cuerpo hacía unas horas. Los ojos me pesaban y el cuerpo también. Los calmantes que me habían dado eran fuertes, solo tenía ganas de dormir en cualquier lugar de la sala.

			—Procedemos de nuevo con el interrogatorio. 

			—De acuerdo.

			Encendió la cámara y se sentaron enfrente.

			—Cuéntanos qué hiciste el 23 de junio —preguntó el que hacía de poli bueno.

			Miré al abogado para decirle que yo podía contestar.

			—Como he explicado en otras ocasiones. Comí con mi padre, por la noche quedé con Abby y no se presentó. Llamé a mi amigo Jeff y fuimos a la fiesta de Alice.

			—¿Qué hicisteis en la fiesta?

			—Nada del otro mundo, beber, bailar y cambiarle el look a una amiga. 

			—¿A qué hora te marchaste?

			—Cuando terminó. 

			—Más o menos. Di una hora aproximada.

			—No lo sé, no miré el reloj.

			—¿Era de día?

			Hice un silencio porque no lo recordaba y miré a mi abogado pidiéndole ayuda.

			—Agentes, el chico salió a pasárselo bien. Lo que importa aquí no es que fuera de noche o de día, estuvo acompañado todo ese tiempo y de la fiesta se fue a su casa, su padre lo puede confirmar —dijo mirando al cristal.

			—Sí, pero da la casualidad de que quien lo acompañó es la persona que ha confesado ser cómplice de los asesinatos.

			Miré de reojo al ayudante de mi padre y quise quemarlo.

			—¿Por qué no lo comprueban? ¿Por qué no se aseguran de si es cierto?

			—Muy bien, contrastaremos esa información más tarde. ¿Qué relación tenía con Abby?

			—Nos estábamos conociendo como pareja, pero no era nada serio. Eso sí, éramos muy amigos desde hace mucho tiempo.

			—¿Le dijo que quería irse del pueblo?

			—Sí, como todos, todos queremos irnos de aquí y vivir en una gran ciudad llena de posibilidades.

			—¿Te comentó que iba a irse en ese momento?

			—No, nunca me mencionó nada.

			—¿Por qué mató a su madre? —Apreté los dientes y le dirigí una mirada llena de furia al ayudante de mi padre—, y ya puestos, a Abby.

			—Mi cliente no ha matado a nadie. Se le olvida que es presunto.

			—He formulado mal la pregunta, la estructuro de nuevo —dijo con una sonrisa—, ¿tenía algún motivo para querer asesinar a su madre o a Abby? En el caso de que usted fuera el asesino.

			Hijo de puta. Esa pregunta la había lanzado mi padre.

			—No, ninguno. Mi madre dijo que se iba del pueblo porque tenía ansiedad. Mi padre lo sabía y no compartió con nosotros esa información hasta que apareció muerta. Yo a mi madre la vi el día 22 de junio, esa fue la última vez que la vi —dije con pena de no haberle podido decir todo lo que la quería.

			—¿Dice que su padre tenía esa información? ¿Cómo? —preguntó el inspector.

			—En unos mensajes de voz.

			—¿A qué hora fueron esos mensajes? 

			—No lo sé, los dejó en el móvil de mi padre. Él podrá decirles la hora exacta y contestar el porqué no ha dado esa información. Pero les recuerdo, que mi madre quería irse del pueblo y que eso solo lo sabía él. También quiero dejar claro que el coche de mi madre no ha aparecido, ¿lo estáis buscando?

			—¿Cómo supo que el cadáver de su madre estaba en el bosque?

			—Yo no lo sabía. Mi padre organizó una partida de búsqueda, allí la encontramos. Yo salí corriendo cuando alguien gritó y los perros ladraron, pero yo no sabía que estaba allí hasta que corrí y la encontré. Casualmente, esa zona nos la asignó mi padre, lo que ocurre es que alguien se equivocó y tomó el camino que Grace, Alice, Jeff y yo debíamos tomar.

			El inspector miró hacia el cristal, algo me dijo que me creía.

			—¿Así que usted no tuvo la oportunidad de elegir?

			—No, me la asignó, como a todo el pueblo, fue como si quisiera que yo la encontrara, pero por error la encontraron otros.

			Mi padre abrió la puerta y se dirigió a mí dando un golpe en la mesa, después me levantó de la silla cogiéndome de la pechera y me estampó contra la pared con fuerza. Noté su aliento en mi cara.

			—¿Qué estás insinuando, cabrón? —preguntó violento.

			—Solo he dicho la verdad. No me enseñaste a mentir como tú.

			El inspector se interpuso entre mi padre y yo. Lo apartó de mi lado y lo miró desafiante.

			—Sheriff, le recuerdo que no le está permitido interrumpir un interrogatorio. Voy a pedirle amablemente que se marche y que no entorpezca la declaración.

			—Tú no me das órdenes.

			—Hoy, y en este caso, sí. No me obligue a solicitar al juez que permanezca fuera de aquí mientras estamos en un interrogatorio, porque sabe de sobra que lo haré.

			—Está mintiendo.

			—Eso lo decidiré yo, ya que soy el inspector encargado del caso. Sabe cómo funcionan estos procedimientos, no me haga explicárselos. Por lo que, puede marcharse de la sala o le pediré a algún agente que lo saque.

			—No se atrevería, esta es mi oficina, aquí mando yo.

			—Póngame a prueba —dijo el inspector sin perder ni un segundo el contacto visual.

			Me gustó ver que alguien tenía los huevos suficientes para plantarle cara al honorado Sheriff. Ese inspector, empezaba a caerme bien.

			Mi padre lo miró jurándosela y salió de ahí pegando un portazo.

			—Cierre la sala con llave —le dijo al ayudante.

			Miré a mi abogado que asentía con la cabeza y hacía una mueca en sus labios.

			—Discúlpenos. Quiero ver si lo he entendido todo bien. Dice que su madre quiso marcharse del pueblo, que su padre tiene esa información en su buzón de voz y que no les dio esa noticia hasta que no se encontró el cuerpo de su madre y que, además, fue su padre quien le dijo qué ruta debía seguir, ¿es correcto? 

			—Lo ha entendido bien, inspector.

			Creía que era un agente más, pero no, ese tenía algún tipo de poder y le había plantado cara a mi padre delante de todos sin apenas temblarle el pulso.

			—Entonces, usted no cree que su madre se suicidara, ¿no? ¿Cree que la mataron?

			Bufé, ¿dónde narices querían llegar?

			—Yo no he matado a nadie, ¡a nadie! Y no, mi madre jamás hubiera hecho algo así, la conocía bien, ella no me hubiera abandonado.

			—¿Y Abby? 

			—Tampoco, ella estaba ilusionada con todo lo relacionado con la universidad, no se hubiera ido de aquí para no volver. 

			—Déjate de tonterías, Bennet, dinos dónde está el cuerpo de la pobre chica, sabemos que has sido tú, no nos hagas perder el tiempo —añadió el ayudante.

			—Yo no he sido, no tengo nada que ver. Le voy a ser sincero, inspector. Le voy a hablar con el corazón en la mano. No he matado ni a Abby ni a mi madre, no sé por qué razón confesaría Jeff esos asesinatos, pero sabemos que Abby está viva.

			Quizá no debería haberme ido de la lengua, pero era la única carta que podía jugar, confiaba en que Grace y mi hermano la trajeran de vuelta. Solo esperaba no equivocarme y que Abby no hubiera corrido la misma mala suerte que mi madre.

			—¿Cómo sabe que está viva?, ¿se ha puesto en contacto con alguno de ustedes?

			—Nos fue dejando pistas para que la encontráramos. Estábamos muy cerca de hacerlo cuando me han detenido y acusado de matar a dos personas que quiero. 

			Se pasó las manos por la boca y tiró del labio.

			—¿Por qué ha ocultado esa información?

			Ladeé la cabeza y puse mis ojos fijos en el cristal.

			—No confío en nadie de aquí, ¿cree que me puedo fiar de algún agente de esta oficina?

			—¿Por qué cree que miente Jeff? 

			—Creo que alguien lo ha amenazado con algo. 

			—¿Puede definir ese alguien? ¿Tiene nombre?

			Miré al abogado y asintió con la cabeza, con eso me dio la total conformidad para responder.

			—Damien Bennet. —Se escuchó otro golpe a través del cristal.

			—Aprovechamos que ha salido su nombre para hacer constancia de que vamos a presentar una denuncia hacia su persona por el intento de asesinato hacia mi cliente, quien sufrió una brutal paliza, además de que quisiera quemarlo vivo.

			El ayudante del Sheriff me miró con odio. Le sonreí burlonamente.

			—¿Con qué intención cree que lo agredió?

			—Porque me había enamorado de Grace Williams, me advirtió de que no me acercara a ella y me amenazó diciéndome que si lo hacía, me quemaría vivo.

			—Pero estaba saliendo con Abby, ¿no?

			—Sí, pero todo lo que nos pasó nos unió y sin darnos cuenta empezamos a sentir el uno por el otro. Aun así, no dejamos de buscarla porque sigue siendo nuestra amiga y nuestra prioridad.

			—Yo a eso lo llamo móvil —dijo el ayudante de mi padre.

			—Cállese un momento, agente. ¿Qué interés tiene su padre en alejarlo de…? ¿Cómo ha dicho que se llama?

			—Grace Williams, la hija de Daniel Williams. Su padre hace diez años que se suicidó, desde entonces, el mío cuidó de esa familia. Y, por lo que creo, está enamorado de ella. Quiero añadir una cosa.

			—Adelante.

			—La noche que mi padre me pegó, me confesó que estaba detrás de todo esto.

			—¿Qué fue lo que le dijo?

			—Venga, inspector, ¿no está viendo la mala relación que tiene con su padre? ¿De verdad se va a creer las mentiras de un niñato? Le está intentando dar la vuelta a esto.

			Lo miró dándole la orden de que se callara de nuevo.

			—Continúe, Patrick.

			—No hizo una declaración como tal, solo dijo que Grace estaría mejor sin Abby porque era una mala influencia, también dijo que mi madre se lo merecía y que la pena era que no hubiera sufrido más. Según él, mi madre tenía una aventura, la llamó zorra, estaba enfadado con ella.

			—Son meras suposiciones, chaval —dijo el ayudante.

			—Lo sé, pero debía contarlo.

			El inspector cogió aire para respirar. Miró mis ojos buscando sinceridad, yo estaba siendo transparente, así que esperaba que la pudiera encontrar.

			—¿Su padre tenía una mala relación con Abby o con su madre?

			—Con mi madre casi no tenía relación de pareja, pero no me está entendiendo, le estoy diciendo que mi padre está obsesionado con Grace, ha apartado a toda la gente que ella quiere de su camino. A Abby, a mi madre, a Clare, la madre de Grace, y ahora a mí. 

			—¿Ella también ha desaparecido?

			—No, pero creo que por algún motivo la mantiene en Atlanta desde hace ya varios meses.

			Por unos minutos no hubo más preguntas, anotó en su libreta toda la información que yo le estaba dando.  

			—Mi abogado me ha informado de que no tienen más pruebas contra mí, solamente la declaración de alguien que puede estar bajo coacción. ¿Por qué me tiene detenido?

			Chasqueó la lengua y se sentó en la mesa.

			—Queremos llegar al fondo del asunto. Jeff ha confesado y eso hay que investigarlo, muchacho.

			—Yo solo le digo que mi padre es peligroso —susurré.

			—Una cosa más por el momento, ¿es cierto que carece de recuerdos esa noche? 

			¿Por qué Jeff dio esa información? Yo no sabía mentir, omitir información sí, pero mentir a la cara no.

			Mi abogado fue a contestar, pero con la mano le pedí que no lo hiciera.

			—Igual que usted está siendo sincero y noble conmigo, yo voy a serlo con usted. Tengo lagunas, pero tengo dieciocho años y me emborraché. No he matado a nadie, le puedo asegurar que de eso sí que me acordaría. Yo no soy un especialista en engañar a la policía, míreme, por favor, míreme, ¿de verdad cree que yo podría matarlas? 

			—Patrick, es nuestro trabajo, debemos llevar a cabo la investigación. Seguiremos con el interrogatorio en una hora, si quieren privacidad, podemos trasladarlos de sala cómo hemos hecho antes.

			—Por favor, y ciérrela con llave —dije mirando al cristal.

			Nos volvimos a trasladar, mi abogado me miró cuando cerraron la puerta.

			—¿Lo he hecho mal? Debería haberme callado, ¿verdad? Lo siento, no he podido hacerlo, necesitaba contar mi verdad.

			—Lo has hecho muy bien, Patrick. Esa entrada triunfal de tu padre nos viene de maravilla para justificar su comportamiento violento. Has hablado con coherencia. Este caso se va a caer solo.

			Sentí alivio, pero no quise hacerme ilusiones. 

			—¿Sí?

			—Sí, no hay ni una sola prueba científica que te vincule al asesinato, solo la declaración de un niño que, como bien has dicho, puede estar bajo coacción. Cuando este caso pase a disposición judicial, no me va a costar mucho desmontarlo. Ahora, si apareciera Abby, sería todo mucho más fácil.

			«Grace», pensé y me imaginé su cara, yo debería haber estado buscándola con ella, le dije que nunca la dejaría sola y que la acompañaría. Solo esperaba que confiara en mí y que nunca dudara de mi verdad. 
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			Grace

			Corrí por la montaña sin miedo de tropezar o de hacerme daño, solo quería llegar a ella, a sus brazos. La había visto a lo lejos, pero la había reconocido, era ella, ¡Dios mío, era ella!

			El sudor caía por mi frente, gota a gota. Resbalé, pero la mano de Tyler fue veloz y me sujetó. Me miró dándome fuerza, generándome impulso. Exhalé antes de comenzar de nuevo la marcha. Estaba agotada, no estaba preparada físicamente para subir montaña arriba, al parecer ir en bici no me había dado suficiente fondo. Dejé atrás a Tyler y a Conrad, necesitaba llegar a la cima de esa montaña aunque me desmayara al hacerlo.

			Una mano apareció en lo alto de la montaña y escuché.

			—Poco ejercicio has hecho, zorra. ¿Qué pasa?, ¿te pesa el culo? —dijo con el tono de voz de siempre.

			Sonreí aliviada. Las lágrimas recorrieron mi cara y, por primera vez en mucho tiempo, eran de felicidad. Tomé su mano y sentí cómo tiraba de mí. Cerré los ojos varias veces para asegurarme de que no estaba soñando y cada vez que los abría, estaba ahí, de pie, mirándome con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿No piensas darle un abrazo a tu amiga?

			La abracé con tanta fuerza que se quejó. La abracé como si tuviera la necesidad de que nuestros huesos se acariciaran y se fusionaran. La miré a los ojos y la cogí de las manos. Volví a abrazarla con temor de que se me escurriera. Acaricié su pelo, la agarré de la cara y la miré asombrada.

			—Eres tú. Eres tú. Eres real, Abby —susurré.

			—Soy yo, Grace, soy yo —dijo llorando—. Te he echado mucho de menos. Tenía miedo de que no me encontraras, tenía miedo de no haber sido clara contigo.

			—Estás viva…, Abby, estás viva. No te haces una idea de lo que he sufrido para llegar hasta ti. Mi corazón me decía que estabas viva, siempre te sentí así, pero tenía miedo de equivocarme.

			—Lo sé, amiga. Lo siento, no quise provocarte sufrimiento, pero lo entenderás todo cuando te lo cuente.

			Sentí cómo el mundo se me caía al suelo al escuchar su voz. Era ella, la tenía delante de mí, estaba cogiendo su mano, era su piel, su suavidad, era ella.

			Lucía un aspecto sano, agradable. Su aroma era una mezcla de cítricos con lavanda. Su larga melena morena continuaba manteniendo un brillo precioso. No estaba más delgada que antes, estaba igual, pero distinta a la vez.

			—Dios mío, Abby. Yo también te he echado de menos. —Volví a abrazarla.

			No me creía que por fin y que, después de tanto tiempo de búsqueda, la tuviera entre mis brazos sana y salva. Yo misma la estaba viendo respirar. Junté su frente con la mía y sonreí. Limpió mis lágrimas y me besó la frente.

			—No te imaginas lo que me ha costado llegar a ti, lo siento…, no ha sido nada fácil.

			—No podía ponértelo sencillo, pero sabía que darías conmigo. Tú me conoces mejor que nadie, solo a ti te podía encomendar esa tarea. 

			—¿Estás bien? Cuéntame, por favor. 

			Carraspeó.

			—Lo estoy, sobre todo hoy que te tengo conmigo. En cuanto a mi estancia aquí, me las he apañado, pero me he sentido muy sola. No todo ha sido malo, he aprendido a comer algo mejor, aunque si te soy sincera, mataría por una hamburguesa doble con queso —añadió con los ojos en blanco.

			—¿Y cómo te has alimentado?

			—Si te lo cuento no te lo crees. A base de pescar en el río, más de una vez me pregunté a mí misma si esos pescados se podían comer o si sería la última vez que comería en mi vida, pero mira, aquí estoy de una pieza. También me he alimentado de los árboles, del fruto que tiraban. Ah, y un día caminando, porque aquí no podía hacer otra cosa que eso, encontré un huerto, creo que a unos diez kilómetros de distancia, lo arrasé. Lo encontré en mi segunda semana aquí y la verdad, fue mi salvación.

			La miré con orgullo, su fortaleza era mayor de lo que yo me pensaba.

			De repente se unieron Conrad y Tyler fatigados. Ella los miró y buscó montaña abajo.

			—Cuando te dije que te acercaras al más guapo, no me refería a Tyler —dijo riendo y luego se tensó—. ¿Dónde está Patrick? ¿Por qué no está contigo?

			Así que esa lista era importante, ella contaba con que me acercara a él.

			—Mírala, vivita y coleando. No tienes mal aspecto, Abby Hoffman.

			—Pues apuesto que mucho mejor que el tuyo.

			Se abrazaron con cariño y más tarde le presentó a Conrad.

			—No, en serio, ¿dónde está tu hermano, Tyler?

			La cogí de la mano y suspiré.

			—Está detenido por supuestamente matar a nuestra madre y por matarte a ti. Absurdo, ¿verdad? 

			—¡Madre mía! —Se llevó las manos a la cabeza y tragó saliva—. Necesito contaros muchas cosas. Grace. Sé que voy a destrozarte, pero tienes que saberlas todas y conocer el verdadero motivo por el que tuve que desaparecer. Tyler, te aviso de que para ti tampoco va a ser fácil, odio ser yo la portadora de malas noticias, pero necesitamos hablar con tranquilidad y que vosotros dos, en concreto, me escuchéis atentamente.

			—Creo que ya lo sabemos todo. 

			Su mirada me decía que estaba equivocada. Negó con la cabeza.

			—Lo dudo, por favor, entrad en mi tienda, os ofrecería algo, pero ando escasa de suministros. —Se puso seria—. Llevo viviendo aquí desde que tuve que marcharme a la fuerza. No es gran cosa, pero me las he apañado bien. He sobrevivido.

			Nos sentamos en el suelo haciendo un semicírculo, pero yo lo rompí, necesitaba estar con ella y sentir su contacto. La agarré de la mano con fuerza.

			—Abby, necesitamos que vuelvas con nosotros para que puedan soltar a Patrick —dije rogándole.

			—Y lo haré, pero tenemos que hablar primero y trazar un plan.

			—Vale, venga di.

			—¿Qué habéis averiguado vosotros?

			No teníamos tiempo para jugar a las adivinanzas ni a juegos de palabras. Patrick estaba en la cárcel, ¿y si lo procesaban antes de que llegáramos nosotros? La ansiedad me consumía.

			—No sé por dónde empezar. Han pasado tantas cosas…

			—Vale, ¿has hecho todo lo de mi lista?

			—Sí, todo, absolutamente todo. Aunque me costó darme cuenta de que eran pistas, si no llega a ser por Tyler, no sé si me habría percatado de ello. ¿La insistencia en mi abuelo era porque sabías que estaba muerto?

			—Cada cosa a su tiempo, Grace. Sé que quieres correr antes de andar, pero déjame que vaya por partes y no me deje nada. Te escribí esa lista unos días antes por si tenía que desaparecer. Todo se torció de una manera que nunca imaginaríais y no tuve más remedio que irme sin darte ninguna explicación. —Soltó aire—. Te dije que te quitaras el miedo al transporte, porque para llegar aquí necesitabas venir así, en coche. Te mencioné que te acercaras a Patrick porque yo sabía que él te iba a ayudar con tu fobia y porque era necesario que te quitaras la máscara que tenías en la cara con respecto a tus padres y los suyos. —Me apretó la mano más fuerte—. Te dije que limpiaras el despacho de tu padre, porque allí hay documentos que te pueden ayudar a entender muchas cosas que desconoces. —Quise cortarla, pero la dejé que continuara—. Te dije que fueras a ver a tu abuelo para que supieras que estaba muerto, sí, eso responde a tu pregunta, lo sabía. Lo de los pepinillos y el arcoíris, era para que llegaras a mí. Voy a ser sincera, pensé que llegaríais antes, no imaginé que Patrick pudiera acabar arrestado por ello.

			—Siento haber tardado tanto, hemos vivido un infierno. Hasta hace poco no supimos que Damien estaba detrás de todo esto, se lo confesó a Patrick el día que le dio una paliza que casi lo mata. Pero ya sabemos que fue él quien asesinó a Marian y que también estaba detrás de ti. Según cree Patrick está enamorado de mí, Abby, es horrible, espantoso y asqueroso.

			Rio de una forma escandalosa. Al mirarla dejó de hacerlo.

			—¿En serio? ¿Tan evidente crees que es? No, Damien es un cabrón, pero él no intentó matarnos. Aunque es culpable de muchas cosas, de eso no lo es. Lo que desconozco es si estaba al tanto.

			Tyler, Conrad y yo nos miramos sin entender.

			—¿Qué? ¿Cómo qué no? Abby, nos cuadra, habló mal de ti y de Marian, nos dio a entender que era él. 

			—Tiene otros motivos.

			—¿Cuáles?

			La vi cómo hinchaba sus pulmones y cómo soltaba el aire lentamente.

			—Grace, Damien no está enamorado de ti, te quiere y mucho, pero no de esa forma tan enfermiza.

			—¿Qué? 

			Me cogió de las manos y me las juntó. Las rodeó con las suyas y suspiró. Parecía que le costaba unir una palabra con otra, era como si tuviera temor de que al decirlas, pudiera hacerme más daño.

			—Damien es tu padre, tu padre biológico. 

			Sentí cómo se me clavaba un puñal en el pecho. Me sentí mareada y con ganas de vomitar. Yo no podía llevar la sangre de ese cerdo en mis venas. No. No podía ser real. Me levanté aturdida y salí de la tienda de campaña. Pegué un grito con tanta fuerza que me tembló la voz. 

			—Grace…

			—¡No! Retira eso, no es mi padre.

			—No puedo hacerlo, entiendo tu postura, pero desgraciadamente sí que lo es.

			—¡No! No lo es, ¿vale?

			—No me jodas —dijo Tyler.

			Me giré y tenía las manos en la boca. Su piel se volvió blanca.

			—¿Cómo va a ser mi padre? —Miré a Abby indignada—. Según Patrick se hizo la vasectomía unos meses antes de saber que Marian estaba embarazada de él.

			—Piensa, Grace, ¿cuántos meses os lleváis Patrick y tú?

			No. No. No.

			—Cuatro meses, joder. 

			—¿Lo ves? Él no es su hijo, pero tú sí.

			—¿Estás segura de ello, Abby? —me atreví a preguntar sin casi voz.

			—Completamente, tu padre lo sabía. En su despacho están los documentos. Pensé que eso sí que lo sabías, te los dejé a la vista, debería haber recalcado en el diario que los leyeras.

			¿Por qué no revisé esos papeles? ¿Por qué los aparté sin más? No creí que fueran importantes.

			—¿Entraste allí?

			—Sí, unos días antes de marcharme, te quité la llave y, mientras tú dormías, entré y busqué qué información había recopilado tu padre. Sé qué es difícil de entender, pero tu padre lo sabía y por eso lo mataron.

			Ni pestañeé. Me aparté de Abby y, de repente, esa montaña se me quedó pequeña. Mi primer impulso fue el de huir, el de salir corriendo, pero Tyler me agarró del brazo y tiró de mí.

			—Yo tenía mis sospechas. No hagas ninguna tontería, Grace, escucha a tu amiga.

			Negué con la cabeza. 

			—¿Qué estás diciendo? Se suicidó —dije sin aire en mis pulmones.

			—No, no lo hizo. Piensa, joder, ¿crees que tu padre te hubiera abandonado? Sé el tiempo que pasaste cabreada con él porque pensaste que eligió irse antes que a ti, pero nunca quiso hacerlo, lo obligaron. Nunca te abandonó por voluntad propia.

			No, no, no, no podía ser real, ¿por qué? Mi padre era maravilloso con todas las personas. ¿Quién fue el desgraciado que me lo arrebató de mi vida?

			Necesitaba que alguien me quitara todos los cuchillos que tenía en la espalda, porque no me cabían más. Era una puñalada tras otra y cada vez más profunda.

			—¿Cómo lo supiste? ¿Por qué no me lo dijiste en el momento? ¿Quién mató a mi padre, Abby? Dime, contéstame.

			Sentí rencor, rabia, ira, furia.

			—Te lo voy a contar todo, te lo juro. Necesito que te calmes un poco. —Asentí con la cabeza.

			—No me puedo calmar después de esto.

			—Inténtalo al menos. Vamos, Grace, escúchame.

			Me llevé las manos a las caderas, ¿qué puta pesadilla me había tocado vivir?

			—No te dejes nada, por favor.

			Asintió.

			—Yo estaba una noche en casa de Patrick e íbamos a ver una película, me pregunté por qué estaba con él si no me gustaba de esa manera. Yo quería irme a la universidad sin ninguna atadura, quería estar libre… —dijo, pero a mí todo eso no me importaba, quise que fuera directamente al grano, pero si ella lo estaba contando, sería porque también lo era—. Lo dejé eligiendo la película mientras yo iba al baño. Escuché voces en el salón y me escondí detrás de la escalera para husmear. Damien estaba hablando con tu madre, Grace. Ella le dijo que tu abuelo se había suicidado y que no quería que te enteraras para no hacerte más daño. Damien dijo que no, que eras su hija y que tenía también el derecho de decidir sobre ti. —Dejé de respirar, Tyler puso su mano en mi espalda—. Al cabo de unos minutos, llegaron a un acuerdo, decidieron inventarse un cáncer terminal para que pudieras ir asumiendo poco a poco su muerte. No querían que pasaras por lo mismo que habías pasado con tu padre. 

			—Pero ¿qué dices, Abby? ¿Mi abuelo se suicidó? No puede ser…, mi abuelo estaba lleno de vida, debiste de entenderlo mal, estaba enfermo.

			—¿Sí? ¿Lo estaba? 

			Apreté los labios, ¿lo estaba? No, no lo estaba… Me quedé vagando en mis recuerdos y en la última vez que lo vi, no lo estaba. Si mi madre me había mentido con la fecha de su muerte, pudo haberlo hecho también con su enfermedad.

			—No puedes estar hablando en serio.

			—Sabes que yo nunca te mentiría, mírame y dime si crees que lo hago. Sé que es duro, créeme, me he mentalizado mucho durante este tiempo pensando en cómo iba a contártelo. —Una pausa para coger aire—. Tu madre decidió que viajaría a intervalos a Atlanta para que no sospecharas nada. Damien dijo que la apoyaba y él cuidaría de ti como había hecho siempre, la besó y añadió que se reuniría con ella todo el tiempo que le fuera posible. —Tragué saliva—. Ellos están juntos, Grace. Desde hace muchos años.

			—¡Lo sabía! —añadió Tyler.

			—Total, que la madera crujió al darme la vuelta y tanto Damien como tu madre me vieron. Yo me hice la loca y los saludé como si me acabara de incorporar. Esa noche no pude dormir, me estuve preguntando cómo era posible que tu padre y tu abuelo se hubieran suicidado. Decidí investigar por mi cuenta y, para eso, necesitaba seguir siendo la novia de Patrick.

			No pude reaccionar, sentí que había estado engañada muchos años, no podía diferenciar lo que era real de lo que no.

			—¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto? Vale, yo siempre sospeché que Clare y Damien estaban juntos, pero hay mil matrimonios infieles, además, a ellos se les notaba —dijo Tyler intentado comprender.

			—Tyler, de la única manera que podía investigar, era uniéndome a tu madre. Fingí estar enferma y pedí que me atendiera ella. Le conté todo lo que sabía y, en un principio, no se lo creyó. De hecho, casi me echa de la consulta. Pero días después, me buscó, me pidió que fuera a su consulta con la excusa de darme los resultados de una prueba que ni siquiera me había hecho. Cuando llegué, me confesó que se había quedado con la mosca detrás de la oreja y que le pidió a un amigo de Atlanta que le enviara la autopsia del abuelo de Grace y la de su padre para poder compararlas. Ella encontró una coincidencia, los dos se habían suicidado con los mismos fármacos, el método era exactamente igual. Existen mil medicamentos, pero ellos habían usado los mismos.

			—¿Qué quieres decir, Abby?

			Suspiró y me cogió de la mano.

			—Que los mataron y que fue la misma persona. Tú los conocías mejor que yo, sabías que jamás te abandonarían.

			Con las manos me tapé la cara. Se hizo un silencio a mi alrededor que aproveché para respirar y calmarme.

			—¿Quién los mató? Necesito saberlo, Abby.

			Con la mirada me pidió tiempo para llegar a ese punto de la explicación. Asentí, debíamos conocer toda la historia.

			—Marian pensó que quien estaba detrás de ello era Damien, por varias razones. Una, era violento y peligroso. Dos, él tenía acceso a esos fármacos puesto que Marian tenía una pequeña farmacia en su sótano. Tres, tu padre iba a ser el Sheriff y él tenía envidia de ello, lo ansiaba por encima de todo. Cuatro, tu abuelo tenía mucho dinero, si estaba con Clare, él podría acceder a esa fortuna. Y cinco, tú eras su hija y no la de Daniel, él se interponía entre vosotros.

			Miré a Tyler que estaba agarrado de la mano de Conrad, estaba igual de horrorizado que yo.

			—Entonces sí que fue Damien. ¿Qué fue lo qué pasó?

			—Que estábamos equivocadas y nos pasó factura.

			—¿Cómo? —preguntó Tyler.

			—Días antes de mi desaparición, elaboramos un plan de emergencia por si todo se complicaba. Te dejé todas las pistas necesarias para que pudieras llegar a alguna de nosotras si algo salía mal. Tenía que parecer que nos íbamos por voluntad propia. Ella se encargó de mandarle esos mensajes de voz a Damien y yo, compré mucha ropa y saqué dinero en efectivo para que pensaran que me había escapado, de hecho, discutí con mis padres a propósito, pero debía parecer real, debía parecer que tenía un motivo.

			—¿Y fue entonces cuando le dejaste la nota a Patrick? —le corté.

			—Eso lo tuve que hacer después. Marian y yo estábamos dispuestas a desenmascararlo sabiendo lo peligroso que era, buscamos la manera de poder salir lo mejor paradas. Pero nos equivocamos de lleno. —Sus manos temblaban al igual que lo hacía su voz.

			—¿Cómo? ¿Qué pasó?

			—Marian quiso alertar a tu madre de la situación. Temía que pudiera apartarla también del camino. Marian fue a tu casa y quedaron en verse el día 23 por la tarde en el bosque para tener más privacidad, para estar lejos de Damien. Marian me pidió que me mantuviera a unos metros de distancia. Pero no lo hice. Me escondí detrás de un árbol, el más pegado a ellas, y escuché toda la conversación. 

			Aguanté la respiración. El corazón me latía tan desbocado que sentí que podría explotar en cualquier momento.

			—Abby, dime qué pasó —exigió Tyler acelerado.
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			Grace

			Abby respiró con tranquilidad y después sacó de una mochila un pendrive que paseó sobre nuestras caras.

			—Lo grabé todo por precaución. ¿Queréis verlo o preferís que os lo cuente yo? 

			Me quedé en silencio absoluto. Miré a Tyler que me negaba con la cabeza, sabía que quizá ver algo así, nos podría traumatizar. 

			—Cuéntamelo tú. Porque no sé qué guarda ese vídeo y no estoy seguro de estar preparado —dijo Tyler sin soltar la mano de Conrad.

			—Marian le contó todo lo que sabía, le dijo que entendía que estuviera enamorada de Damien y que era algo que siempre sospechó. Se aventuró y lo acusó de los dos asesinatos. Tu madre se rio en su cara y sonrió de forma maliciosa. La llamó tonta e inútil y le confesó que fue ella, que mató a tu padre para que Damien pudiera ejercer su papel contigo. Le contó que tu padre lo descubrió y que la amenazó con llevarte lejos, ella dijo que eso no lo podía soportar y que, por ese motivo, hizo que pareciera un suicidio. —Mi corazón se paró y entré en estado de shock, pensé que me estaba muriendo lentamente.

			—Un momento, un momento —grité nerviosa. Necesitaba pensar y procesar esa información, ya no solo estaba contándome que a mi padre lo habían matado, me estaba diciendo que había sido mi propia madre, mi jodida madre.

			—Grace, sé que es difícil, pero necesito seguir contando lo demás. No podemos irnos de aquí sin que lo sepáis todo. Tú bien has dicho que tenemos prisa por sacar a Patrick de la cárcel, siéntate, por favor.

			—Acabas de decirme que mi madre mató a mi padre…

			—Es que aún quedan cosas peores.

			Miré a Tyler que me ofrecía su mano para que me sentara a su lado, la agarré y me senté.

			—Clare, dijo que mató a tu abuelo porque encontró su testamento y te lo dejaba todo a ti. Como venganza, acabó con su vida de la misma manera que con tu padre. De ahí que no quisiera confesarte que había muerto, de esa forma tendría tiempo de beneficiarse de su fortuna. No lo hizo por ti, Grace, lo hizo por ella, por dinero y por pura venganza.

			—Pero ella me dijo que había otra persona que quería quitarme la herencia.

			—A estas alturas no deberías creerte nada de ella.

			Sentí que mi cuerpo dejaba de vivir, noté cómo la sangre me abandonaba y solo sentí frío. Me abracé a mí misma para poder darme algo de calor, pero el solo rocé de mis manos con mis brazos, me producía más daño.

			—¿Qué le pasó a mi madre? ¿Tienes explicación para eso? Más que nada porque lo que me estoy imaginando no me está gustando —dijo Tyler y lo miré sabiendo que se acercaba la peor parte de la confesión para él.

			—Tu madre fue su última víctima. Clare… la mató —Tyler se levantó llevándose las manos a la cabeza, nos dio la espalda y gritó como nunca antes lo había oído.

			—Cariño… —Conrad se levantó y lo abrazó. Yo miré a Abby negando.

			—Tyler, lo siento, siento contarte esto, ojalá no tuviera que hacerlo, pero creo que tienes que oírlo todo —dijo Abby con mucha suavidad en sus palabras.

			—Voy a matar a tu madre, Grace —expresó con odio.

			No supe qué contestar, por mi cabeza pasaba exactamente lo mismo, las ganas de matarla.

			Abby se mostró más nerviosa, a pasos cortos se acercó a él y lo cogió de la mano.

			—Perdón, sigue.

			—Clare me sorprendió, para mí era como mi madre… Le dijo a Marian que esos fármacos los había conseguido de su farmacia del sótano. Le inyectó una jeringuilla en el brazo y le dijo que ella era su último obstáculo, que todo acabaría con ella y que por fin podría tener la familia que siempre había deseado. Murió en segundos… Grité, grité como nunca al ver su cuerpo tendido en el suelo. Clare me vio, Grace, corrió detrás de mí, pero yo fui más rápida y logré escapar. Supe que debía desaparecer y que debía llevar a cabo el plan que las dos habíamos elaborado. Me fui al coche de Marian y escribí dos cartas, una para Patrick y otra para ti, Tyler. Cogí un vestido de mi maleta, me arranqué pelos y escupí en él. Horas más tarde, volví junto al cuerpo de Marian, temí que Clare se hubiera deshecho de él, pero cuando llegué al lugar, seguía estando en la misma posición. Pensé que si os dejaba esas pistas, os uniríais y empezaríais a atar cabos. No llamé a la policía por miedo a que el Sheriff me hiciera algo o destruyera todas las pruebas. Tuve que irme por miedo a tu madre, Grace, ella sabía que yo lo había visto todo, estaba en peligro y tenía miedo, tenía mucho miedo, Tyler… —dijo con lágrimas en los ojos.

			«Ufffff», pensé a la vez que introducía mis dedos entre mi pelo. Lo que nos contó nos iba a destrozar a todos, a Tyler, a Patrick y a mí. Y, por supuesto, también le había destrozado la vida a Abby. En ese momento comprendí que debía ser fuerte por ella, era de admirar que hubiera estado sola en ese lugar sin poder pedir ayuda. Era de elogiar que se hubiera enfrentado ella sola a la situación y era de alabar que Abby siguiera de una pieza. No podía llegar a imaginarme lo mal que lo habría pasado, las noches que se habría sentido sola. Me levanté del lado de Tyler y abracé a mi mejor amiga con cariño.

			—¿Qué hay de la nota de Patrick?

			Suspiró y se pasó la mano por la frente.

			—Eso fue lo más complicado. Jeff y él iban paseando por la calle, sujetaban una botella de vodka en las manos. Estaban borrachos como una cuba. Patrick me pidió explicaciones de por qué lo había dejado tirado. Le dije que ya se lo explicaría, lo abracé y le metí esa nota en el bolsillo de su chaqueta. Tenía la esperanza de que cuando la encontrara fuera hablar contigo, Grace, esperaba que encontrarais la manera de trabajar juntos. 

			—¿Por qué no recordaban nada de esa noche?

			—Les puse Rohypnol.

			—¿Dónde conseguiste eso? —pregunté.

			—Tuve que ir a la zona turbia del pueblo para comprarlo.

			—¿Cuándo? ¿Cuándo fuiste?

			—Antes de que tu madre matara a Marian. Lo hice por si algo salía mal, por si alguien me trastocaba el plan. 

			—¿Esa es la droga que usan los violadores?

			—Sí, lo siento. Pero yo tenía que desaparecer, no podía arriesgarme a que se fueran de la lengua. Así que, antes de irme, les quité la botella y simulé que estaba bebiendo, pero no lo hice, solo aproveché el momento para introducirla. Sabía que no los mataría, solo les crearía un lapsus y eso me daría un tiempo para huir sin ser recordada. Luego conduje horas en silencio y acabé aquí, en el sitio que Marian y yo elegimos adrede.

			—¿Por qué no le diste ese vídeo a la policía? ¿Por qué no confesaste?

			—Ya te lo he dicho. ¿A quién querías que se lo diera? ¿Al Sheriff que estaba enamorado de tu madre, al Sheriff que en realidad es tu padre? Las habría destruido sin apenas mirarlas y, siendo tan violento como es, temí que me hiciera algo. Además, yo no sabía si estaba metido en el ajo, creo que no, pero no pongo la mano en el fuego por él.

			—No puede ser cierto —dije con el corazón en la boca—. Mi madre no puede ser una asesina y una mentirosa.

			—Sí que lo es. Más de una vez me has preguntado por qué mi padre me pegó una paliza. ¿Quieres saber quién me traicionó, Grace?

			Asentí con miedo.

			Llevaba tiempo que estaba intrigada con ello, por h o por b nunca habíamos podido terminar esa conversación, pero estaba segura de que ya no iba a eludir su explicación.

			—Tu jodida madre —dijo con rabia—, ella me pilló besándome con un chico, le pedí que no le contara nada a Damien, que yo quería darle esas explicaciones y que necesitaba tiempo para poder armarme de valor. Me prometió que sería una tumba y que guardaría mi secreto. No lo hizo, esa misma noche me pegó una paliza parecida a la que le pegó a Patrick hace unos días. Me traicionó, en ese momento supe que no era trigo limpio y que no podía confiar en ella. Por su culpa tuve que irme del pueblo con el rabo entre las piernas y sufrí la ira de Damien con cada golpe que me asestó. —Lo miré horrorizada—. Tengo las mismas marcas que Patrick, me clavó el tenedor por sitios en los que no podrías ni llegar a imaginar. —Conrad lo cogió de la mano—. A día de hoy, siento que todavía me duelen cuando las miro, cuando las toco. Odio a tu puta madre desde entonces, pero ahora, Dios, ahora siento algo que no puedo ni explicar con palabras. Me ha arrebatado a la persona que más quería en el mundo, aparte de Conrad y mi hermano. Si la tuviera delante ahora mismo, juro que la mataría lentamente. 

			—Lo siento, Tyler —dije con los ojos empapados de lágrimas.

			Tyler se salió de la tienda de campaña, fui a ir detrás de él, pero Conrad me negó.

			—Déjale unos minutos, Grace. Necesita estar solo ahora mismo. Tú no eres consciente, pero por culpa de tu madre ha sufrido muchísimo. 

			—Lo siento, Conrad.

			—No te culpa a ti.

			—Pero fue mi madre.

			—Tú lo has dicho, tu madre, no tú. Ahora déjalo unos minutos, saldré a hablar con él, a consolarlo.

			Asentí como pude, me sentí mal y culpable, mi madre se lo había arrebatado todo y lo peor era que llevaba más de diez años amasando su plan.

			Abby me abrazó y ni siquiera en sus brazos sentí consuelo. 

			—Tranquila —susurró en mi oído.

			—No puedo estarlo, ¿cómo he estado tan ciega?

			—Nos engañó a todos, yo jamás sospeché nada hasta que lo tuve delante, ni Marian lo pensó.

			—Joder…

			Tyler entró de nuevo de la mano de Conrad, aparentemente estaba algo más tranquilo, aunque podía ver el disgusto en sus ojos marrones, estaban hinchados y rojos.

			—Y ahora ¿qué hacemos? ¿Cómo denunciamos esto? Quiero a Patrick fuera de la cárcel hoy mismo y a tu madre dentro de ella. —Me tensé por la dureza de sus palabras, pero se las merecía, vaya que sí.

			—Esperaba que vosotros me ayudarais a buscar una solución. Me da miedo que alguien destruya las pruebas que tengo. Por cierto —dijo abriendo una caja—, Marian me dejó estas cartas para vosotros. Estas sí que son las verdaderas, no las he leído y no sé qué es lo que pone. No sé si es una despedida o una confesión.

			Tyler las agarró con cariño y las olió. Suspiró y se las guardó en el bolsillo.

			—Tengo una idea para hacer esto viral. Pero me puede llevar algo de tiempo. Necesito el vídeo y necesito volver a la civilización para tener algo de internet —dijo Conrad ofreciéndonos una salida.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Voy a pinchar todos los informativos de noticias y lo voy a meter en sus programas. En todos los sitios a la vez.

			—¿Y cómo hacemos que Damien pague y no se vaya de rositas?

			Para mí era igual de culpable, aunque él no hubiera matado a nuestros familiares, había pegado y amenazado al chico que amaba. No iba a consentir que no pagara con ello, quería vengarme e iba a hacerlo.

			—A mí se me ocurre otra cosa. Pero deberás tenerlo delante y hablar con él. ¿Estás dispuesta a sacarle toda la información? —preguntó Tyler mirándome.

			—Estoy dispuesta a hacer todo por Patrick.

			Abby giró el cuello y me miró a los ojos. Esa era otra conversación que debía tener con ella. Esperaba que lo pudiera entender.

			—No perdamos más tiempo —dijo Abby—. Ahora que te has quitado esa fobia, ¿quieres volver conmigo en el coche, Grace?

			Señaló el coche de Marian, lo tenía oculto con unos matorrales.

			—Lo estoy deseando. —Se levantaron—. Un momento, mi madre está en Atlanta, si difundimos el vídeo, huirá —dije con lucidez.

			—Pues hay que hacer que vuelva, Grace.

			—Pensaré algo de camino.

			Ayudé a Abby a recoger todas sus cosas y a cargarlas en el maletero. Me parecía asombroso cómo había sobrevivido todo ese tiempo ella sola. Ella era de pueblo, sí, pero no era de campo. Me sorprendió cómo se las había apañado para no pasar hambre y no sentir frío. La miré y me puse en su piel. Imaginé que en ese tiempo estuvo con la guardia subida por si mi madre u otra persona iba a por ella. No tuvo que ser fácil pasarse los días mirando a esa cascada con la ilusión de que pronto la encontráramos. Me di cuenta de que todo salió cuando debía salir. Por mucho que yo tuviera el diario de Abby en mis manos desde hacía tiempo, era necesario que pasaran el resto de cosas para que juntos, pudiéramos unir las piezas, por mucho que yo hubiera leído el diario cuando me hice con él, no habría entendido nada ni atado los cabos.

			Miré a Tyler una vez que subió la camioneta de Patrick a la montaña. Era mi hermano. Era mi hermano. Me emocioné con solo pensarlo. Odiaba la parte en la que llevaba la sangre de Damien en mis venas, pero tenía un nuevo hermano que, a su vez, era mi cuñado, «qué novelón», pensé para intentar reírme un poco de la situación. 

			—¿Lista? —preguntó Abby cerrando el maletero.

			Suspiré nerviosa.

			—Supongo.

			Nos montamos en el coche y comenzó a sonreír. Yo quise hacer lo mismo, pero tenía demasiados motivos para no hacerlo.

			—Lo siento, Grace. Quizá obré mal. Quizá si te hubiera contado la verdad desde un principio, Marian aún seguiría viva. Nos equivocamos de lleno. ¿Quién iba a pensar que la verdadera asesina era tu madre?

			«Asesina», se reproducía en mi cabeza. No sonaba real.

			—Los papeles que hay en el despacho de mi padre, ¿qué dicen?

			—Son las pruebas de paternidad. Tu padre debió de sospecharlo por algún motivo. En esos papeles está la coincidencia del ADN de Damien con el tuyo. Quise contártelo, yo no quería mentirte ni sabía que todo esto se iba a alargar. Para mí no ha sido un juego.

			—Lo sé, has debido de pasarlo muy mal.

			—No te lo imaginas. Pero quiero que te quede claro eso, yo no esperaba que las cosas fueran a salir mal.

			Asentí varias veces para decirle que la comprendía.

			—¿Y tus padres? ¡Están destrozados!

			Agachó la cabeza con pena.

			—Lo sé, espero que lo entiendan, pero, aunque suene frío, son daños colaterales. No podía contarles la verdad y ponerlos en peligro. Podrían haberle hecho compañía a Marian, y eso no me lo habría perdonado nunca.

			La cogí de la mano y dejé que mis pulmones se llenaran de aire.

			—Entonces, ¿Patrick y tú…? —preguntó mirándome a los ojos.

			Me ahogué con mi propia vergüenza.

			—Lo siento. No esperaba que pudiera pasar. Ya sabes que yo lo detestaba, lo odiaba, pero estuvo en todos mis momentos malos y yo estuve en los suyos… Pasó sin darnos cuenta. Sé que he roto uno de los códigos sagrados de la amistad. Perdón —dije mirándola a la cara para que viera que era sincera.

			—Grace, yo no sentía nada por él. A ver, sí, buen físico, pero nada más, no despertaba en mí sentimientos mayores. Yo te puse en el diario como opcional que te enamoraras de él, porque os conozco a los dos y sé que sois perfectos el uno para el otro. Teníais mal rollo por culpa de vuestros jodidos padres. Peleabais por el amor de una persona que no os merecía a ninguno de los dos.

			Damien, hijo de puta, Damien.

			—No te imaginas lo decepcionada que estoy con todo. Vivía en una mentira…

			—Pero por lo menos ha salido algo real de ahí, ¿no? ¿Qué sientes por Patrick?

			Sonreí sin darme cuenta.

			—Te brillan los ojos, amiga.

			—Para mí él es como tener una película preferida, una que terminas de ver y quieres volver a ver una y otra vez para darte cuenta de todos los detalles que has pasado por alto. La reproduces hasta que conoces los diálogos y, aun así, vuelves a verla porque sabes que cuando lo haces de nuevo, te sientes feliz. Patrick para mí es mi película favorita. Cinco minutos con él, son veinte horas con cualquier persona.

			—Joder. —Se limpió las lágrimas—. Me alegro tanto por vosotros. Lo que habéis pasado no tiene nombre, pero al menos os habéis tenido el uno al otro.

			—Sí, cuando empecé a conocerlo como era en realidad, ya no hubo marcha atrás.
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			Grace

			Abby aparcó el coche en mi puerta, suspiró tan fuerte que pude sentir su dolor. Quise protegerla. Le sonreí dándole las gracias por todo. Ella se había sacrificado por todos nosotros para que pudiéramos conocer la verdad. Si Abby se hubiera quedado en el pueblo, habría corrido la misma suerte que toda la gente que quiero. Mi madre había sido capaz de quitarme a mi padre, la persona más noble y buena que había en este jodido mundo. Me dejó creciendo sin él sabiendo cuánto lo amaba, si eso no era de ser una perra, ¿qué coño era entonces?

			Sacudí la cabeza para centrarme de nuevo en Abby, que estaba viva, conmigo, la tenía a mi lado.

			—No puedo volver todavía con mis padres, Grace. No hasta que todo salga a la luz. No estoy segura aquí, creo que no debía haber vuelto…, debería haberme quedado en el río, en ese lugar estaba a salvo.

			De sus ojos brotaron unas lágrimas muy sentidas. Puse mi mano en su mejilla y se la acaricié.

			—No. No digas eso. Yo te protegeré, todos lo haremos. Sabemos que no podemos acudir a la policía porque está corrompida, pero te quedarás conmigo hasta que todo pase.

			—Si vuelve tu madre, seré presa fácil. Incluso ya ha podido reconocerme alguien del pueblo y estar yendo a la oficina para dar la información de mi paradero —dijo temblando.

			Noté todo su miedo. Abby se había puesto una gorra en la cabeza antes de entrar al pueblo, pero tenía razón, alguien podría haberla visto.

			—Te quedarás en el despacho de mi padre, allí no entra nadie. Así que, cuando quite la alarma y abra la puerta, entras escopeteada.

			—¿Y el coche de Marian? No podemos dejarlo aquí. De todo lo que hay dentro, solo necesito este macuto. Aquí es donde guardo toda la información.

			—En ese caso, entra ya, toma mis llaves, la contraseña de la alarma ya la conoces. El coche se lo llevará Tyler.

			Me miró con temor, sus manos estaban agarrotadas.

			—Abby, por favor, entra, rápido.

			 Cogió mis llaves y suspiró fuerte. Se lo pensó mucho y, cuando se decidió a salir, lo hizo con mucha prisa y a toda velocidad. Una vez que entró en la casa, bajé del coche con las llaves en las manos y se las entregué a Tyler.

			—Toma, llévatelo. Ni mi madre ni Damien pueden verlo. Haz que desaparezca por el momento.

			Tyler negó y apretó los dientes con fuerza.

			—Yo no me voy a ningún sitio. Esa chica tiene todo lo que necesitamos y pienso hacer doscientas copias antes de irme. —Me quitó las llaves y se las dio a Conrad—. Por favor, llévatelo tú. Ahora mismo necesito estar aquí. Llámame en cuanto sepas cómo pinchar los programas informativos.

			—Lo que necesites —dijo Conrad dándole un beso—. Igualmente, volveré muy pronto.

			Se amaban, se amaban profundamente y no se cuestionaban nada. Era bonito tenerlos cerca, era bonito mirarlos. 

			Hicieron el cambio de coches y Conrad se fue. Nosotros entramos en mi casa y cerramos todo.

			—Bien, ¿ahora qué? —pregunté cruzada de brazos.

			—Ahora voy a llamar al abogado para saber cómo está Patrick y después voy a entrar en la base de datos de la policía para saber qué han puesto del interrogatorio.

			—Espera, Tyler, ¿todo bien conmigo?

			Me cogió de la mano y con suavidad la acarició.

			—Todo bien, tú no tienes la culpa, eres una víctima igual que mi hermano y yo. En este viaje has perdido mucho, a tu padre, a tu abuelo y a tu madre.

			La vista se me nubló y agaché la cabeza.

			—Pero has ganado a un hermano y un cuñado, suena raro de cojones, pero yo nunca te voy a fallar. Siempre vas a poder contar conmigo y te prometo que no permitiré que te sientas sola.

			Mis fosas nasales temblaron ante las ganas de volver a llorar.

			—Gracias, yo tampoco te voy a fallar nunca, por mucho que lleve la sangre de los dos, nunca seré como ellos.

			—Lo sé, has salido a tu padre, a tu verdadero padre. Estaría muy orgulloso de ti, Grace, has sido toda una policía en acción.

			—¿Cómo voy a decírselo a Patrick? ¿Crees que me odiará?

			Hizo una mueca divertida.

			—Nunca podría hacerlo, te ama, de verdad que te ama. Habla con él con transparencia, sé tú misma siempre. Ahora voy a ver qué me cuenta su abogado. No te martirices, ¿vale?

			—Vale, nosotras estaremos abajo pensando un plan.

			Miré a Abby y ella asintió con la cabeza. De la mano fuimos bajando los escalones. 

			—¿Dónde pusiste los papeles que había aquí? —preguntó señalándome la mesa.

			—Aquí —dije cogiendo la caja.

			—Ahí tienes las pruebas de ADN. Puedes usarlas cuando hables con tu madre.

			—No sé si quiero hablar con ella. No quiero verla nunca más.

			Furia, ira, resentimiento, rabia, coraje y mil emociones más, me invadieron. Apreté los puños.

			Abby se dio cuenta y se dio la vuelta, me cogió de las manos y, dedo por dedo, deshizo los puños que había formado.

			—Tranquila, no tienes por qué hablar ya, hazlo cuando te sientas preparada. Ahora piensa que estoy aquí, contigo, respira; cierra los ojos y respira.

			Lo hice, la imagen de Patrick vino a mi cabeza, eso era, debía centrarme en él y en encerrar a la verdadera culpable.

			—¿Mejor? 

			—Mejor.

			Se fue directa al tablón y miró todo lo que habíamos puesto.

			—Lo has usado, Grace. Es increíble como lo has estructurado todo. Tienes madera o algo parecido a una vocación, una persona normal no crea ese tipo de esquema.

			—Mi padre me enseñó. —Sonreí, pero al segundo mi sonrisa se borró—. Cuando digo mi padre, quiero decir el único que tengo, Daniel —dije intentando controlar mi cabreo.

			—Lo sé, ese desgraciado de Damien nunca será tu padre. No tienes que explicarme nada.

			Asentí. Damien jamás sería nada mío, podría llevar su sangre, pero no era nada para mí, porque la sangre no es nada comparada con un vínculo, y el nuestro estaba más que roto.

			—Bueno, os informo, chicas. Al parecer lo está interrogando un inspector nuevo que vino hace unas semanas. Según dice el abogado, Damien se ha mostrado violento y se encaró con ese inspector interrumpiendo el interrogatorio. El abogado piensa que cree a mi hermano. Patrick está bien, ha sabido defenderse de todas y cada una de las preguntas que le han hecho y ha presentado cargos contra Damien por pegarle esa paliza. 

			Sonreí y el corazón me latió a gran velocidad.

			—Tenemos varias opciones, acudir a ese inspector o seguir por nuestra cuenta. ¿Qué pensáis?

			Una cuestión difícil, ¿de verdad podríamos confiar en ese hombre? A las malas, nosotros seguíamos teniendo copias y podríamos viralizarlo en cualquier momento.

			—Abby, necesito una copia de todo. Voy a hablar con ese inspector. Si no nos ayuda, haremos la difusión. 

			—¿Estás segura, Grace? ¿Qué hay de tu madre? 

			—Voy a llamarla para que venga, le diré que necesito hablar con ella y que la echo de menos.

			—No se lo va a creer —dijo Abby—. Esa mujer no tiene corazón. 

			—Pues la va a llamar Damien, estoy segura de que por él, vendrá sin mirar atrás.

			—¿Esas cabezas os sirven para algo más que para exhibir vuestros bonitos rostros? —preguntó Tyler.

			Me encogí de hombros esperando que dijera algo que mereciera la pena.

			—Habla con ese inspector y, después, llama a tu madre y dile que sabes dónde está Abby. La vamos a usar de cebo.

			—¿Ese es tu plan de mierda? No pienso poner a Abby en peligro. Eres más tonto que yo.

			—Será la sangre de nuestro querido padre.

			No me sentía preparada para ese tipo de bromas. 

			—No sé yo, hablaré con el inspector primero para ver qué me aconseja, ¿vale? Lo mismo a él no le interesa que nos pongamos en contacto con ella.

			Asintieron los dos.

			—Antes de irte, vamos a grabar un vídeo los tres diciendo que día es hoy y qué es lo que sabemos. No me quiero arriesgar a que nos pase algo y Patrick se pudra en la cárcel —dijo Tyler y las dos estuvimos de acuerdo. 

			—Venga, pues en marcha, no quiero perder más tiempo.

			Hicimos todas las copias y recopilamos toda la información. Suspiré nerviosa, mi cuerpo temblaba. Me guardé un pendrive en mi bolsillo y además me mandé una copia a mi correo electrónico. Antes de irme, miré a Tyler suplicándole.

			—Por favor, no la dejes sola. No permitas que le pase nada. Cuando me vaya, cierra la puerta, si vais a estar aquí abajo, pon la alarma, 0309.

			—¿En serio? ¿Tu madre tenía puesta de alarma el cumpleaños de Damien? Uf, es enfermizo, me dan ganas de vomitar en la primera papelera que vea.

			Nunca me había dado cuenta de que era la fecha de su cumpleaños, qué puto asco.

			—Ahí tienes un baño, Tyler, no me vomites aquí. Por favor —dije rogándole.

			—Tranquila, puedes confiar en mí —me cortó—. Ve sin miedo, la protegeré en todo momento.

			Asentí con la cabeza y respiré buscando equilibrio. Salí de casa y me monté en mi bici, pedaleé tan rápido que temí caerme al suelo. Llegué a la oficina antes de lo esperado. Dejé mi bici en un lado y miré a la puerta. Un señor alto y trajeado me esperaba ahí.

			—¿Señorita Williams? —Asentí—. Soy el abogado de Patrick Bennet. El inspector ya la está esperando, ya he puesto en su conocimiento que vendría a hablar con él.

			Me sentí confusa y lo miré extrañada.

			—Me ha avisado Tyler —dijo como si hubiera leído mis expresiones.

			—De acuerdo.

			Estaba acojonada viva, me daba miedo qué me iba a encontrar, no sabía cómo iba a reaccionar si me cruzaba con Damien. Por mi bien, debía controlarme y no insultarlo hasta que me quedara sin voz. Pero mis ganas de escupirle a la cara eran demasiado grandes.

			Entramos a una sala vacía, solo había un portátil en la mesa y cuatro sillas que parecían incómodas. Me senté cuando el abogado me lo señaló. Los minutos de espera me parecieron una jodida eternidad. Sabía que Patrick estaba a unos metros de mí y no podía tocarlo.

			—Buenas noches, soy el inspector Parker. Me comenta el letrado que tiene algún tipo de información que exculpa a Patrick Bennet y a Jeff Horton, ¿es así?

			Lo inspeccioné de arriba abajo. Joven, bien vestido, elegante para ser de pueblo, educado para pertenecer a esta oficina. Era distinto, serio y aparentemente culto.

			—Sí, pero antes de enseñársela necesito que me prometa que esta información se va a usar con buenos fines. Tengo más copias y la intención de viralizarlo si no obtengo su ayuda. Esta oficina está corrompida y no me fío de nadie, empezando por el Sheriff. 

			—Tiene mi palabra, señorita Williams. Haré lo correcto con esa información, puede estar segura de ello. No me hice inspector para tapar a nadie, mi trabajo es castigar a los culpables y salvar a los inocentes.

			Esperaba que no me engañara, todavía guardaba la esperanza de que quedaran buenas personas en el mundo.

			—Aquí tiene. —Le entregué el pendrive con todas las pruebas.

			Lo cogió y lo colocó en su ordenador. El primer vídeo que reprodujo fue el que habíamos grabado minutos antes de trasladarme a la oficina del Sheriff, ahí salía Abby hablando y diciendo que estaba viva, dijo dónde se encontraba y qué día era, con su mano sujetaba un periódico. Tyler y yo salíamos a su lado y dábamos conformidad de lo que decía.

			—¿Está en su casa?

			Me tensé y miré al abogado, él asintió con la cabeza.

			—Sí, está allí. Pero no emita ningún aviso, no hasta que vea el resto. —Hice una pausa—. No soy quién para decirle cómo debe hacer su trabajo, lo sé, pero hay un motivo por el que ha estado escondida todo este tiempo y creo que es conveniente que lo vea primero.

			—De acuerdo. 

			Reprodujo el siguiente vídeo, yo no lo había visto, pero era el vídeo en el que mi madre confesaba haber matado a mi padre y a mi abuelo. Minutos más tarde, mató a Marian, se escuchó un grito desgarrador y a Abby corriendo a toda velocidad por el bosque. Sentí un calambre en mis manos y un hormigueo en todo el cuerpo, noté cómo se me había entumecido. No pude ni cruzar las piernas de lo paralizada que me quedé.

			—Dios Santo —dijo el inspector llevándose las manos a la boca—. ¿Quién es esa mujer? ¿A qué otras personas se refiere?

			En sus ojos vi el horror. Era lo mismo que había sentido yo. Ver ese vídeo me hizo darme cuenta de que todo era real y que no había posibilidad alguna de que Abby estuviera equivocada. Mi madre era una asesina, yo la había querido y conviví con ella muchos años siendo una ingenua de sus delitos. 

			—Esa mujer… es… —intenté tragar mi saliva pastosa— es mi madre —dije con dolor a la vez que mis ojos se cristalizaban.

			—¿Su madre? 

			—Sí, es mi madre, Clare Williams. En cuanto a los asesinatos que menciona, se refiere al de mi padre, Daniel Williams, hace más de diez años, y al de mi abuelo Richard Cox, este último hace unos meses. Si comprueba sus muertes, verá que los tres usaron los mismos fármacos para «suicidarse». En los siguientes documentos están las pruebas de ADN del Sheriff y mía. El móvil por el que le pegó una paliza a Patrick, él no es su verdadero hijo, y yo, yo —me costó decir— yo sí lo soy. Mi madre y Damien mantienen una relación amorosa desde hace muchos años. Por lo que comprenderá que no puede acudir al Sheriff con esto. 

			Dejó escapar un silbido y creo que la temperatura de su cuerpo subió, lo supe en el momento en que se desabrochó el primer botón de su camisa.  

			—¿Dónde está su madre ahora? 

			—En Atlanta. He pensado en buscar una forma de hacerla venir.

			—No. Es mala idea, podría sospechar. Voy a proceder a la detención del Sheriff y a leerle sus derechos, después llamaré a la oficina de Atlanta para que detengan a su madre.

			—No sé si Damien es cómplice, desconozco si ella se lo contó a él, desconozco si la ayudó…

			—Voy a proceder a la detención primero, luego ya investigaremos su implicación.

			—¿Ahora? ¿No necesita más pruebas? —pregunté.

			—Tengo suficientes como para que un juez me firme una orden nueva.

			—¿Cómo nueva?

			Se mordió los labios como si hubiera dicho algo que no debía.

			—Me trasladaron aquí para que investigara al Sheriff, hace un tiempo nos llegó un soplo de sus cuentas en paraísos fiscales. Esta oficina está ahora mismo bajo mi mando.

			Imaginé que ese soplo misterioso era de Tyler.

			—Necesito que me diga la ubicación de su madre y le pido que, por favor, esta información que me ha dado no se extrapole a ningún medio de comunicación. Déjeme recordarle que podría obstaculizar la investigación a gran escala si actúa a mis espaldas.

			—Se lo prometo, pero necesito pedirle algo, ¿puedo ver a Patrick?

			—Por supuesto. Pero yo también tengo que pedirle algo.

			—Lo que sea.

			—Si se cruza con el Sheriff, no comente nada sobre su madre, no quiero que ningún agente de esta oficina la ponga en aviso.

			—Se lo juro, si me lo cruzo, solo le diré cuatro verdades.

			—En ese caso, esperaremos pacientes.

			La orden no tardó en llegar, fue como si un juez estuviera a la espera para firmarla. Había tres homicidios, el tiempo era oro en esos momentos.

			Abrió la puerta y con la mirada buscó a Damien, no voy a negar que sentí emoción de ser testigo de ese suceso. Iba a pagar por todo el daño que nos había hecho. Se lo merecía. Que Dios me perdonara por tener ese tipo de sentimientos.

			—Sheriff del condado de Beaufort, queda detenido por la presunta agresión hacia Patrick Bennet, también se le acusa de ser un presunto cómplice de los homicidios de Marian Bennet, Daniel Williams y Richard Cox. También queda detenido por corrupción, se le dará más información cuando procedamos a su interrogatorio. Usted sí que necesita un abogado, asegúrese de que sea de los buenos. 

			—¿Qué? —preguntó sorprendido y mirándome a los ojos. Levanté la mano y le hice un corte de mangas. Sonreí victoriosa.

			Se acercó y lo agarró fuerte de los brazos. No puso resistencia y se dejó esposar.

			—A continuación voy a leer sus derechos: tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede ser usada en su contra en un tribunal. Tiene derecho a la asistencia de un abogado en el interrogatorio. Si no puede permitirse un abogado, se le asignará uno de oficio. ¿Entiende sus derechos?

			—Es un error, inspector.

			—Repito, ¿entiende sus derechos?

			—Está cavando su propia tumba, lo hundiré y nunca más volverá a ejercer.

			—Conmigo no funcionan ese tipo de amenazas. En estos momentos estoy al mando de esta oficina hasta que manden a un suplente. Si algún agente no está dispuesto a acatar mis órdenes, sabe dónde tiene la puerta, pero que quede constancia que daré un informe muy explícito por negarse a cooperar. 

			Se me erizó la piel. Al fin había alguien que se atrevía a plantarle cara.

			«Jódete, cabrón», pensé cuando Damien pasó por mi lado.

			—Grace, eres mi hija… —dijo queriendo darme pena.

			—Ya te gustaría. Te avisé, Damien, te dije que buscaría la manera de hacerte pagar. Espero que te sientas orgulloso de mí por haber sido más lista que tú.

			—Yo te quiero, llevas mi sangre, somos familia, soy tu padre.

			—Qué equivocado estás en eso, la sangre solo es sangre, eso no te convierte en mi padre, de hecho, no te convierte en nada mío.

			—Sabes que yo no fui, Daniel era como un hermano para mí.

			—No alardees de tu amistad con mi padre, no tuviste reparos en traicionarlo con su mujer.

			 No lo perdí de vista hasta que se lo llevaron a una sala. Había cumplido la promesa de hacerle pagar, ahora solo faltaba mi madre. Si por algún casual se escapaba, yo misma le daría caza.

			—Voy a rellenar todos los informes, detrás de una detención hay mucho trabajo burocrático. Daré la orden inmediata de que detengan a su madre y después soltaré a Patrick. Mientras tanto, un agente la llevará con él. 
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			Patrick

			El bullicio del ruido que había fuera me alarmó, me hizo ponerme tenso y querer entender de qué estaban hablando. Entre esas voces, estaba la de mi padre y creo que la del nuevo inspector, había alboroto, demasiado. Intenté agudizar mi oído y enterarme de algo, pero por muy finas que fueran las paredes, solo se escuchaba un murmullo que no conseguí descifrar. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba allí, pero seguro que serían como alrededor de veinticuatro horas. Ya no sabía si me dolían más las heridas que mi padre me había provocado o los huesos de mi espalda, que estaban agarrotados por culpa de estar de una silla de madera incómoda a un banco de hormigón. Mi abogado llevaba sin hablar conmigo varias horas, no tenía noticias de nadie, no sabía si mi hermano y Grace estaban bien, solo esperaba que sí. Mis pensamientos estaban con ellos constantemente. Lo que me hacía sentirme algo cuerdo. Era cerrar los ojos y ver la preciosa cara de Grace. Me perdí entre nuestros recuerdos, aunque eran pocos, eran intensos. Me resguardaba en esas fotos que empezaron siendo robadas, pero que luego se convirtieran en nuestra costumbre. Pensé en esos besos que quise darle y en los que finalmente le di, fueron escasos, pocos, muy pocos, pero recordarlos me hacía sentirme con lucidez y querer salir de allí cuanto antes para darle todos los que no le había dado. Me podía la incertidumbre, pero no me quedaba otra que esperar y confiar en que ellos pudieran sacarme de aquí. Pero ¿cuándo? Podrían pasar días, meses e incluso años. Gracias a Jeff iba a enfrentarme a una condena por unos delitos que no había cometido. Damien salía ganando, había conseguido alejarme de Grace y manchar mi historial de la peor manera posible. Aunque el abogado pudiera tirar por tierra la acusación, en ese pueblo todo el mundo me miraría dudando, se cuestionaría mi verdad.

			«Por favor, conseguid algo bueno», me dije a mí mismo deseando que Grace pudiera oírme.

			La puerta se abrió y me levanté, tragué saliva y esperé expectante para ver quién había detrás. De repente el sonido de la risa de Grace hizo que cayera al suelo de rodillas, la tenía delante de mí. Me estaba mirando y sonreía.

			—Patrick. —Corrió hacia mí. Se arrodilló delante y la escuché llorar, yo lo hice con ella. Necesitaba sentir sus manos sobre mi cuerpo. Me besó las lágrimas, los ojos, la frente, los labios… Su boca, ese era el oxígeno que yo necesitaba para poder respirar—. Ya está, ya ha pasado todo —dijo con una sonrisa brillante—. No te imaginas lo que te he echado de menos…

			Rompí en llanto y me dejé acunar en sus brazos. «Ya está», pensé aliviado. Volvió a besarme con calma, me dio paz.

			—¿Y Abby?

			—Está bien, está en mi casa sana y salva con Tyler. Tengo demasiadas cosas que contarte. Ha pasado de todo —una pena que no conocía en sus ojos la invadió—, no vas a creértelo. Es todo muy fuerte, Patrick…

			La vi tragar saliva y buscar fuerza en su interior. La noté temblar y sentir frío. Lo que necesitaba contarme no solo iba a destrozarme a mí, a ella la había destrozado. La sentí rota de dolor, esa sonrisa resplandeciente, se le borró.

			—¿Qué pasa, Grace? —pregunté temiendo. Me miró a los ojos y suspiró con sentimiento.

			Mi cuerpo se entumeció al sentir hormigueo, los nervios afloraron dentro de mí y me hicieron tiritar.

			—El inspector ha detenido a tu padre por lo que te hizo y lo ha acusado de ser cómplice de asesinato. Además, también por corrupción.

			«Un momento, ¿qué?», pensé acelerado. ¿Qué había pasado para que las tornas se cambiaran?

			—¿Quién lo ayudó? 

			—Patrick, Damien no los mató, tampoco creo que tuviera algo que ver y es posible que quede libre de esa acusación, pero si es inocente, no tiene por qué pagar por unos delitos que no ha cometido por mucho que lo odiemos. Por lo que te hizo a ti, no se va a librar.

			Abrí los ojos como platos sin saber en qué idioma me estaba hablando, no la entendía, no procesaba sus palabras. ¿A quiénes se refería? «¿Los mató?». Habló en plural. Me desconcertó.

			—Grace, ¿qué? Ve al grano, tengo la cabeza trillada de las horas que llevo aquí, no me estoy enterando. Has hablado de varias personas y a la vez me dices que Abby está bien.

			Confuso, me sentí confuso y algo mareado.

			Llenó sus pulmones de aire, me cogió de la mano y cerró los ojos para expulsarlo.

			—Fue mi madre —dijo con temblor y con la voz desgastada—, mi madre mató a mi padre, a mi abuelo y a tu madre. Los mató a los tres de la misma manera… —Su pena apareció.

			Mi corazón se paró. Me lo dijo con tanto dolor que lo sentí. Sus ojos se llenaron de lágrimas. No supe cómo consolarla porque tampoco sabía cómo consolarme yo. Su madre había matado a la mía, ¡a la mía! Me la había robado a la fuerza sin que nadie pudiera hacer nada. ¿Cómo narices iba a encajar ese golpe?, ¿cómo demonios iba a superar eso? La había tenido delante de mis narices todo el tiempo, había hablado con ella, me había pedido ayuda y esa zorra me había arrebatado a una de las personas que más quería en el mundo. Deseé poder teletransportarme en el tiempo y haberle arrancado la garganta cuando la tuve delante. Esa mujer me había quitado a una pieza muy importante de mi vida. 

			La ira se apoderó de mí de una forma incontrolable, me aparté de Grace y pegué un golpe en la mesa, a mi furia le acompañó la rabia.

			—Lo siento —dijo Grace con cautela intentando tocar mi brazo—. Yo no quería. Yo no tengo la culpa, Patrick.

			Claro que no, ¿cómo iba a tener ella la culpa? Ella debía de estar igual o peor que yo. Su padre y su abuelo perecieron a manos de su madre, le había robado tantas cosas a Grace que eran incontables. La justicia no era suficiente.

			—Patrick, por favor, dime algo —me rogó—. Lo que sea, pero di algo, porque ahora mismo no sé qué pensar, no sé cómo actuar. Yo…, yo…, yo no quería. Ojalá…, ojalá pudiera hacer algo.

			—Grace…

			—¿Quieres alejarte de mí? 

			La miré con dolor y la atraje a mí. 

			—Grace, te quiero —dije cogiéndola de la cara, pero ella agachó la mirada, se la levanté e hice que me mirara a los ojos—. Esto no cambia nada, no cambia nada entre tú y yo. Estoy cabreado y furioso, pero no contigo. Me puedo imaginar lo que has sentido cuando te has enterado de esta información, mi pena es no haber podido estar a tu lado para ayudarte. En este momento me siento egoísta, porque yo sí que te tengo al mío. La odio y sé que tú también, me revienta que la puñalada haya venido de tu madre, de la tuya, habría aceptado mejor que hubiera seguido siendo Damien.

			Su caricia en mi cara rozó también mi alma.

			—Hay más… Si quieres esperamos a que te suelten. El inspector va a retirar todos los cargos contra ti.

			Una pequeña alegría que no podía disfrutar en ese momento.

			—Ahora, dímelo todo ahora.

			Prefería conocer todo lo que había descubierto en el mismo instante.

			—Ya sabemos que tu padre no es tu padre, pero —respiró fuerte—, sí es el mío. Eso es lo que dice el ADN, pero te juro por lo que más quiero, que ese hombre nunca se va a merecer que yo lo reconozca o lo llame como tal.

			Abrí tanto la boca que sentí que se me rajaban las comisuras. Todo tenía sentido, esa devoción, protección y obsesión por ella. En más de una ocasión, pensé que parecía más su padre que el mío, nunca llegué a imaginarme que eso pudiera ser real. Sabiendo la decepción que ella sintió con Damien, supe que esa noticia le habría roto entera. 

			—Pero Abby está bien —añadió sacando la parte positiva—, tenemos todas las pruebas contra mi madre.

			Siguió poniéndome al día de todos los detalles. Para ser sincero, iba a necesitar mucho tiempo para asimilar todo eso, no solo yo, ella también. Nuestras vidas iban a cambiar y debíamos afrontar que nuestras familias estaban quebradas sin posibilidad de reparación.

			—Patrick, en nada os podréis ir —dijo el abogado cortando las explicaciones de Grace.

			—Gracias.

			Iba a ser libre, por fin iba a poder irme de allí. Tenía muchas ganas de ver a Abby, necesitaba darle las gracias por haber sido tan inteligente y por haber buscado una manera de salvarme. Ella lo planeó todo y se jugó la vida para que conociéramos toda la verdad. También era la culpable de que Grace estuviera en mi vida y, Dios, tenía que darle las gracias por demasiadas cosas.

			Salimos y el inspector me esperaba con unos papeles en la mano.

			—Siento el error, pero a veces tenemos que investigar todas las vías posibles. 

			Me estrechó la mano con cierto aprecio.

			—Creo que debería quedarse un tiempo, a esta oficina le hace falta un cambio. Quizá hasta lo nombren Sheriff —dije con una sonrisa y Grace asintió.

			—Lo sé, me enviaron para investigar la corrupción de esta oficina —abrí los ojos sobresaltado—, sabíamos qué aquí estaba pasando algo, pero nunca llegamos a imaginar que este pueblo escondiera un triple homicidio. No descarto solicitar el traslado permanente. De todas formas, Grace, en el momento en que esté detenida su madre, la llamaré para comunicárselo en persona.

			—Gracias —dijo cogiendo aire—, no se imagina lo que ha hecho por nosotros. Si se presenta a Sheriff, tendrá mi voto. 

			Asintió dándole las gracias. 

			—No os vayáis muy lejos, es posible que necesitemos que nos contesten más preguntas.

			—¿Qué pasa con Jeff? ¿No van a soltarlo? —pregunté.

			—No, él tendrá que someterse a un juicio. Ha declarado con una acusación falsa, eso es un delito.

			—Sé que suplicar no sirve de nada, pero estoy convencido que está amenazado con algo.

			—Lo investigaré.

			En el fondo me daba pena, sabía que Damien lo tenía pillado por los huevos. No era un mal chico. Si es cierto que yo nunca me hubiera dejado coaccionar, pero no todos teníamos la misma personalidad ni fuerza de aguante. 

			—Un momento, inspector, sé que es pedir demasiado, pero ¿me dejaría hablar con él unos minutos? Quizá con ustedes no se abra, pero conmigo sí lo hará.

			Se rascó la garganta y carraspeó con ella. Negó y asintió a la vez, debía de tener un conflicto interno. Esperé paciente, la respuesta que me diera, la acataría sin insistir más.

			—Vale, solo cinco minutos. Van a ser grabados ya que no va a haber un agente con ustedes. 

			Junté las manos a modo plegaria.

			—Gracias, gracias, gracias.

			Miré a Grace, ella asintió, me esperaría el tiempo que fuera necesario.

			El inspector me acompañó a una sala, la abrió y me dejó pasar. Ahí estaba Jeff con la cabeza metida entre las piernas. Ni siquiera alzó la vista para ver quién había entrado.

			—Jeff, soy yo, Patrick.

			Levantó la mirada y cerró los ojos con pena.

			—Escúchame, solo tenemos unos minutos, necesito hablar contigo. Dime qué tiene mi padre contra ti.

			—Nada, lo hicimos nosotros, ahora lo recuerdo todo, matamos a tu madre y también a Abby.

			—¿En serio? Pues que malos asesinos somos, más que nada porque Abby está viva y en el pueblo.

			—¿Qué? —Se levantó de la silla.

			—Está viva y ya tienen al culpable. No sigas haciendo eso, no sigas dando un testimonio falso que ya nadie se va a creer. Han detenido a mi padre y van a detener a la madre de Grace, fue ella, fue Clare.

			En su cara no vi alivio ninguno. Me extrañé, esperaba que se sintiera feliz de saber que, al menos él, ya estaba detenido.

			—¿Qué pasa? Dime algo, Jeff.

			Negó con la cabeza y lloró, la vida se le estaba yendo entre ese sufrimiento.

			—Confía en mí, dime, ¿con qué te está amenazando mi padre?

			—Secuestró a mi hermano…, me dijo que si no te inculpaba a ti, lo quemaría vivo. Mis padres están destrozados, no saben qué hacer. Él mismo les dijo que si acudían a la policía, lo mataría inmediatamente.

			—Pero ya está, está detenido. Puedes tranquilizarte.

			—No, Patrick, no. No sabemos dónde narices lo tiene. Él solo me dijo que cuando te pasaran a disposición judicial, movería unos hilos y me dejaría libre. Recalcó que, cuando eso pasara, nos devolvería a mi hermano.

			Dios mío, era peor de lo que yo pensaba, lo había subestimado. A veces crees que las personas no te pueden sorprender más, pues sí, sí que pueden, mi padre era capaz de hacerle daño a un niño de siete años.

			—Un momento, ¿has dicho que lo quemaría vivo?

			—Sí, joder, sí.

			—Ya sé dónde está tu hermano. Tranquilo, todo va a salir bien.

			Lo abracé con mucha fuerza.

			—Lo siento, siento haberte enmarronado, no tenía opción.

			—Lo sé y lo entiendo, te perdono.

			Asintió con pena. Toqué a la puerta varias veces para que me abrieran, necesitaba dar esa información cuanto antes.

			—Inspector, inspector —grité y Grace me miró sin entender nada.

			No le di explicaciones, solo buscaba con la mirada al inspector. De repente una mano se posó en mi hombro, era él.

			—¿Qué pasa, Patrick?

			—Tienen que ir urgentemente a la vieja fábrica, mi padre secuestró al hermano de Jeff, creo que lo tiene allí. Tiene siete años y está solo, amenazó a su familia con quemarlo vivo —dije con angustia.

			Mi corazón se aceleró a un ritmo desconocido, joder, era un niño, solo un niño.

			—A todas las unidades, solicito de inmediato su presencia en la vieja fábrica, tenemos información de un secuestro de un niño de unos siete años, ruego confirmación.

			—Recibido, vamos para allá —. Se escuchó a través del walkie.

			Grace vino a mis brazos, estaba horrorizada.

			—No puede ser… —dijo llevándose las manos a la boca.

			—Vamos a esperar aquí hasta que sepamos que está bien.

			—Sí. 
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			Patrick 

			Los minutos que pasaron se hicieron intensos y largos, tanto Grace, como el abogado, el inspector y yo, estábamos pegados al walkie.

			—Solicito informe de la situación.

			—Estamos dentro de la fábrica, en unos instantes le informaré.

			El inspector estaba nervioso, aunque intentaba mantener las apariencias, yo pude notárselo.

			—El niño está bien, gracias a Dios, está bien, solicitamos atención médica para que comprueben su estado, aparentemente no tiene ninguna lesión visible. Él dice que solo quiere irse a casa con sus padres.

			—De acuerdo, gracias, agente, muy buen trabajo. Llamaré a los padres.

			Suspiré aliviado, abracé a Grace con fuerza. Fueron unos de los peores minutos de mi vida, los viví con una angustia brutal.

			—Vale, todo está correcto, debo dejaros, necesito avisar a la familia.

			—Sí, gracias, inspector, gracias por todo.

			—Descuide. Por cierto, su amigo Jeff saldrá muy pronto en libertad, retiraremos los cargos alegando coacción, un delito más que se le suma a su padre, más el de secuestro. Va a tirarse unos cuantos años en la sombra, sobre todo por este último.

			Me alegré de que lo hubieran pillado, ese hombre no iba a ver la luz del sol durante mucho tiempo.

			—Puf, qué susto, se me ha disparado la tensión —dijo Grace pasando su mano por la frente.

			—Vamos, chicos, aquí ya no podéis hacer nada más —dijo el abogado.

			Salimos y, cuando respiré el aire de la calle, pude sentir olores de los que antes no me había percatado, me sentí libre. Grace me agarró fuerte de la mano y me la apretó.

			—Quiero darle las gracias, señor Madison. Gracias por creer en mi inocencia.

			—Yo no he hecho nada, muchacho, te has defendido muy bien tú solo. 

			—Creo que tenerle a mi lado me ha dado fuerza para hacerlo. Ha sido un placer.

			—Descuide. Deberían marcharse y disfrutar de la libertad. Yo me encargaré de presentar las denuncias correspondientes, hablaremos pronto, Patrick. Un placer, señorita Williams.

			Nos sonrió con aprecio y entró de nuevo en la oficina.

			—Nada parece real. No consigo procesar todo lo que ha pasado en este tiempo y menos en las últimas setenta y dos horas. 

			Ahogué una mueca.

			—Por suerte o por desgracia, en la vida todo es posible. Sé que vamos a necesitar tiempo, Grace, mucho. Pero saldremos de esta. Te lo prometo —dije besando su mano.

			Sacó el móvil y lo puso delante de nuestras caras.

			—¿En serio? ¿Una foto hoy con todo lo que ha pasado? —pregunté quejándome por primera vez.

			—Sí, dijimos que le daríamos la vuelta a los días, así que sonríe, Bennet.

			Como para no hacerlo, con el tono que me lo dijo, tuve que hacerlo, sonó a amenaza.

			—Esta se va a llamar: el día que Grace Williams salvó a Patrick Bennet —dijo esforzando una sonrisa. Aunque tenía razón, a mí se me ocurrió otro mejor.

			—No. Se llamará: el día que todo terminó.

			Asintió dándome la razón. 

			—He venido con la bici. ¿La dejo aquí y vamos andando?

			—¿Por qué no la llevo yo y te subes en el manillar? —pregunté recordando la vez en la que me di cuenta de que ya no quería separarme de ella.

			—Porque aún me duele el culo, Bennet. La dejo aquí, mañana vengo a por ella, además, quiero sacarme el carnet del coche, quiero tener más libertad que las que me dan esas dos ruedas.

			La miré sorprendido y orgulloso.

			—Eso es maravilloso, Grace. 

			—Ya va siendo hora de que me comporte como una adulta y de que me enfrente a todos mis miedos, la vida es corta...

			—Pero intensa.

			Llegamos a casa de Grace y Abby y yo nos abrazamos con efusividad. Los demás se nos sumaron.

			Estaba viva, mis ojos podían ver cómo respiraba. Al fin algo nos salía bien. En esos momentos me di cuenta de algo, los problemas no son eternos, unos se acaban y vienen otros nuevos, pero no se quedan para siempre con nosotros. Eso me hizo ser consciente de que podría hacer frente a cualquiera de ellos, todos iban a ser pasajeros.

			—No puedo creer que estés aquí…

			Era ella, era ella, era ella.

			—Yo tampoco, Patrick, habéis sido muy lentos —dijo con una pequeña sonrisa.

			—Bueno, es que amoldar nuestras diferencias no fue sencillo —añadió Grace mencionando lo mal que nos caíamos, parecía que eso hubiera sido en otra vida.

			La agarré de las manos para saber que era real. Encontrarla nos había liberado a todos, pero consigo trajo toda la mierda que escondían nuestras familias. Solo podía darle las gracias.

			—Abby, ¿puedo hablar contigo?

			—Más te vale, guapo.

			Nos alejamos de Grace y de Tyler para tener algo de intimidad.

			—Primero de todo, gracias, porque gracias a ti todo ha terminado. Te debo mi vida.

			—¡Qué exagerado! Anda, anda, anda.

			—Abby, te estoy hablando en serio.

			Me cogió de la mano.

			—Lo sé, ¿qué quieres que te diga? Todos vosotros me importáis mucho. Pensar en ti y en Grace, me hizo mantener la esperanza y confiar en que lo que había hecho, iba a merecer la pena. Reconozco que las primeras semanas fueron muy duras, no tenía con quién hablar ni tampoco con quién desahogarme, pero mira, aquí estamos.

			—No sabes cuánto me alegro de tenerte. Nosotros jamás nos hemos rendido.

			—Siento lo de tu madre, esos días la pude conocer mejor y era maravillosa. Ella me dio mucha fuerza y coraje para salir adelante.

			Aguanté las ganas de llorar.

			—Gracias, me da algo de paz.

			Nos miramos divertidos, sabía que tenía el tema de conversación en la punta de la lengua y cuando miró a Grace, me lo confirmó.

			—Así que, con mi mejor amiga, qué feo está eso, Patrick… —Sonrió.

			—Es culpa tuya, tú la pusiste en mi camino.

			—¿Por qué nunca tuvimos el valor de dejarnos? Yo sabía que tú no estabas enamorado de mí y tú sabías que yo no lo estaba de ti.

			—Pues porque nos daba miedo romper la amistad.

			—Eso no va a pasar nunca.

			—Fuiste un poco cobarde al dejarme con una nota —dije riendo, estaba bromeando.

			—Serás mamón… Calla, calla, por lo menos yo tuve los ovarios.

			—Eso es cierto. Gracias por dejarme. 

			—Ahora dime, ¿qué quieres saber o preguntarme?

			—Nada, de momento nada, además, suficientes preguntas van a hacerte a ti, te dejaré que descanses un poco. No sé cuándo el inspector se pondrá en contacto contigo.

			—Patrick, lo siento, creíamos que íbamos por buen camino. Si te sirve de consuelo, no sufrió nada —dijo con los ojos llorosos.

			—Me sirve. Me sirve. 

			—Venga, vamos con el grupo, ya tendremos tiempo para confidencias —dijo guiñándome el ojo.

			Agarré a Grace de la cintura, me dio la sensación de que estaba a punto de desmoronarse.

			—Me alegra que estéis juntos —dijo Abby tocándonos la cara—. Me hace feliz que algo bueno haya salido de esta mugre. —Hizo una pausa y suspiró. La miramos y estaba intranquila—. Perdón, estoy con el corazón encogido, tengo miedo, ansiedad y angustia.

			—Estás a salvo —dijo Grace.

			—Lo sé, pero hasta que no cojan a tu madre, no voy a poder respirar con normalidad. También necesito que mis padres sepan que estoy bien, necesito abrazarlos y recuperar el tiempo perdido con ellos, pero vuelvo a lo mismo, hasta que no la detengan, no podré encontrarme mejor.

			Grace tragó saliva tan fuerte que la escuché, era su madre…, sabía que eso le dolía.

			—Patrick, necesito hablar contigo —dijo Tyler metiéndose en la conversación. 

			Lo seguí y nos sentamos en las escaleras del porche, sacó una carta de su bolsillo y me la dio.

			—Esta es la de verdad, esta sí que la escribió mamá. 

			La cogí y, sin saber por qué, la olí, tenía su aroma. Me hizo sentirme más cerca.

			—No la he leído, pero he leído la mía. Este pueblo debería honrarla por lo que ha hecho. Ha sido una heroína. 

			Respiré nervioso. No solo mi madre merecía un monumento, también se lo merecía Abby. La miré, abrazaba a Grace con fuerza, lloraban y reían al mismo tiempo. 

			—Te dejo solo para que puedas leerla. Si necesitas cualquier cosa, silba, como cuando éramos pequeños.

			Abrí el sobre con cuidado de que no se rompiera por ningún sitio. Reconocí su letra al instante, no supe cómo en la otra carta no me di cuenta. Supuse que el ansia de respuestas fue lo que me llevó a pasar por alto esos pequeños detalles. 

			«Querido Patrick, mi niño, mi pequeño. No sé qué es lo que me pasará, voy a enfrentarme a alguien muy poderoso y podría salir perdiendo, si eso me ocurriera, quiero que sepas que te quiero con toda mi alma, que te adoro y que eres puro como el aire que se respira en un bosque. Espero poder volver a tu lado y decírtelo yo misma, pero si no pudiera, por favor, no busques venganza, no pierdas la vida por querer hacerle pagar con la misma moneda. Sé que eres valiente, de eso no tengo duda, pero controla esa valentía y canalízala de otra manera. Busca cosas que te motiven, rodéate de la gente que te quiere, aunque pienses que estás solo, nunca lo vas a estar, porque pase lo que pase, yo estaré contigo. Jamás te abandonaré. Cree mis palabras, son las verdaderas. 

			Tengo que confesarte el porqué no te pareces a tu padre, no lo es. Nunca le fui infiel como él siempre sospechó, pero no quiso tener más hijos, así que decidí hacerme una inseminación, yo no quería renunciar a ser madre de nuevo y contigo no me equivoqué, estar a tu lado todos estos años, ha sido el mejor regalo de mi vida. 

			Por favor, vive con intensidad y ama sin medida.

			Te quiero, hijo».

			—Te quiero, mamá —dije mirando al cielo. A esas estrellas en las que Grace creía que estaban nuestros seres queridos—. Estate tranquila, no buscaré venganza. Solo buscaré la mejor manera de vivir con todo esto.
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			Grace

			Los días posteriores fueron un calvario de preguntas, además, la prensa se instaló en la puerta de mi casa, también en la de Patrick y en la de Abby. El inspector tuvo que poner una patrulla en cada casa para que no nos molestaran las veinticuatro horas del día. Vinieron medios de comunicación de todo el país, la noticia cayó como una bomba, sobre todo en el estado de Carolina del Sur. Un triple homicidio y un Sheriff corrupto, violento y secuestrador de un niño. No sé cómo, ni de qué manera, salieron muchos trapos sucios de Damien, imaginé que era cosa de Tyler, pero no se lo pregunté. El Sheriff guardaba muchos fantasmas que habían visto la luz, fantasmas que iban a hacer que pagara con cárcel durante muchos, muchos años. 

			 Detuvieron a mi madre la misma noche que se dio la orden, fue cerca de las dos de la madrugada. No puso resistencia y lo confesó todo. A su vez, dijo que Damien no tenía nada que ver, pero él tenía otros delitos por los que ser imputado.  

			Mi madre pidió verme en varias ocasiones, lo solicitó a través de un abogado. Me negué a todas ellas, pero en la última accedí. No se merecía verme, pero yo sí que tenía unas cuantas cosas que decirle, si iba a verla por última vez, soltaría todo lo que tenía dentro.

			—Ey, ¿segura que quieres ir? —preguntó Patrick mientras yo me miraba en el espejo.

			Me giré y lo cogí de las manos.

			—Quiero, no sé cómo va a terminar la cosa, pero no pienso guardarme nada. ¿Tú vas a acceder a ver a Damien?

			Sonrió de forma chulesca y pasó la mano por su pelo.

			—No, ese cerdo se puede morir. No es mi padre, no es nada para mí. Lo único que podría pasar si voy, es enrabietarme más y, ¿sabes qué?, que paso, no quiero que esté presente en mi vida, para mí ha muerto. ¿Y tú? ¿Irás a verlo?

			Ladeé la cabeza y arrugué los ojos.

			—No, a él ya le dije todo lo que le tenía que decir, no es mi padre tampoco, nunca lo he sentido como tal ni lo sentiré. Por lo que a mí respecta, no le debo nada. Mi padre es Daniel Williams y siempre lo será.

			—Por supuesto —dijo besando mi cabeza con dulzura.

			—No dejemos que nos destroce la vida desde la cárcel, no vayamos a verlo nunca más —propuse.

			—Hecho, que se pudra.

			—Que se pudran, los dos. Hoy veré a mi madre por última vez, no pienso volver a verla nunca más.

			Nos montamos en la camioneta y nos dirigimos a la prisión de Beaufort, cuanto más nos acercábamos, más nerviosa me ponía. Mis manos temblaban rápido, pero mi corazón lo hacía más, cada latido lo sentía como un látigo.

			—Estás a tiempo, Grace… —dijo como si no quisiera que pasara por ese mal trago.

			—No, tengo que hacerlo. Durante toda mi vida siempre me han negado la oportunidad de despedirme de la gente que quería. Esta vez tengo la opción de decidir y decido enfrentarme a ella ahora y no volver a verla nunca más. 

			Soltó tanto aire que movió mi pelo.

			—Vale, como quieras. Tú siempre vas a tener el poder de decidir. Yo te esperaré aquí, con los brazos abiertos.

			Cuando llegamos a la prisión, lo abracé y lo besé en los labios para impregnarme de la fuerza que él me transmitía. Cogí mi bolso y fui hacia la entrada. Me presenté y me pidieron identificación. El momento había llegado, me sentí con ganas de volver atrás.

			 Me llevaron a una sala, me impacté al verla desde dentro, nunca había pisado una cárcel y esperaba no volver a poner un pie ahí jamás. Era una sala fría, con poca luz, conté como unos doce habitáculos. Impresionaba ver el sitio, no es de esos que quieres que permanezcan en tu memoria, de hecho, esperaba poder olvidarme de ese lugar en poco tiempo.

			Suspiré, de unos de ellos iba a salir mi madre. Me alegré de que fuéramos a tener un cristal entre nosotras, no quería ningún contacto físico con ella.

			Me senté con seriedad. Fijé mis ojos en la puerta y esperé a que saliera. A los minutos apareció despeinada y con un mono naranja. Nunca pensé que yo pudiera verme en esa situación. La sangre me hirvió, respiré lentamente, estiré mi espalda y levanté la cabeza.

			—Hija —pude leer en sus labios con una sonrisa. Me mostré impasible. 

			Me señaló el teléfono y, con cierto rencor, descolgué. No dije nada, por mi parte solo escuchó mi fuerte respiración.

			—¡Qué alegría verte! No sabía si vendrías al final. 

			Aluciné con la poca compasión que mostraba. Era calculadora y fría, no me dio la sensación de que estuviera arrepentida. Siempre había dejado los cadáveres a la vista y eso era símbolo de que no habitaba en ella ningún remordimiento.

			—¿Cómo estás?

			No contesté, solo la miré con odio, tenerla delante me daban ganas de vomitar. Me maldije por haber ido, esa señora no se merecía tenerme delante de ella. Se merecía estar sola y morir allí. Ojalá nadie espiara sus pecados, deseé que ni Dios fuera capaz de perdonarla cuando le llegara su hora. Pensar en ello me hacía sentir rabia, no merecía compartir el cielo con las personas a las que le había arrebatado la vida.

			—Lo siento, sé que no es suficiente, pero todo tiene una explicación…

			Esforcé una mueca falsa y la miré a los ojos.

			—Vaya, ¿de verdad tienes explicación? —pregunté con ironía—. ¿Sabes qué? Que no me importa, no hay nada que puedas decir o hacer para que yo me crea una mínima mentira que sueltes por tu podrida boca. Me generas rechazo absoluto, pensamientos negativos, pero soy mejor persona que tú, tener pensamientos malos no me convierte en mala persona y menos, si son para alguien que me ha arrebatado tanto.

			—Grace, perdóname.

			—No he venido a escucharte, he venido a decirte todo lo que tengo dentro y me iré sin mirar atrás. Eres miserable y una persona sin escrúpulos. Me lo has arrebatado todo, me has quitado más de lo que me has dado, si piensas que alguna vez más voy a venir a verte, estás equivocada, así que mírame bien y recuerda siempre que la persona que tienes ahora mismo delante te desprecia y te odia. He dejado de quererte y, sinceramente, no me importa lo más mínimo lo que te pase ahí dentro. No voy a permitirme el lujo de pensar en ti, tampoco dejaré que amargues mi vida más de lo que lo has hecho. Venía con la intención de gritarte, pero no mereces que haga ningún esfuerzo contigo.

			—Grace —intentó cortarme.

			—No, espera, si casi he terminado. Mi padre y mi abuelo están muertos por tu culpa, pero ellos siempre van a vivir en mi corazón y sonreiré cada vez que los recuerde, en cambio, tú estás viva, pero muerta dentro de mí, haré lo posible por no recordar ni tu nombre. No me llames, no me mandes cartas, no pidas que venga a verte, porque ya no tienes hija. Tú te encargaste de que yo lo perdiera todo, pues tú me has perdido a mí.

			—Déjame hablar, por favor.

			Dudé en si escuchar su explicación, por un lado me intrigaba, pero por el otro no tenía interés.

			—Te doy dos minutos y te aviso de que, si no me interesa tu explicación, colgaré de inmediato y me iré.

			—Vale. Lo siento, cariño. Yo te quiero, quería mucho a tu padre y a tu…

			—Lo siento, lo he intentado, pero no me interesa.

			—Espera, déjame decirte una cosa, solo una.

			Accedí, no sé por qué lo hice, pero accedí.

			—Damien no tuvo nada que ver, nunca supo que yo cometí esos asesinatos, él quería a tu padre de verdad.

			—Ah, ¿sí? ¿Cómo se hace eso? ¿Es compatible querer a alguien como un hermano y a la vez tirarse a su mujer?

			Se quedó muda.

			—Lo suponía. 

			—Te ama con todo su corazón, ve a verle.

			—No. Jamás. Junto a ti, sois las peores personas que he conocido en mi vida. Tu tiempo se ha acabado.

			Colgué antes de escuchar su contestación. No quería oírla ni recordar ninguna de sus falsas palabras. «La vida empieza hoy», me dije a mí misma mirándola por última vez a los ojos. Me levanté y me di la vuelta para irme. Escuché gritos y golpes en el cristal. No me molesté en girarme, no me merecía la pena guardar ese recuerdo. A partir de ese momento pensaría en mí. Ni ella ni nadie me iba a devolver todo lo que me había quitado, pero me iba a asegurar de que no me quitara nada más.

			El sol me cegó al salir de allí, estar en un sitio tan oscuro hizo mella en mis ojos. A los segundos, me acostumbré y pude encontrar la camioneta de Patrick aparcada en el mismo lugar. Me monté y lo miré sin pestañear.

			—Has tardado muy poco, ¿ha ido todo bien?

			Cogí aire y asentí.

			—No la he escuchado, no me ha interesado por dónde iba el rumbo de la conversación. Eso sí, me he desahogado tranquilamente. Ya le he dicho todo lo que tenía que decirle y ahora solo quiero seguir con mi vida.

			Me acarició suavemente la mejilla.

			—Me parece perfecto. ¿Dónde quieres ir? Elige, hoy mandas tú.

			—No sé, me apetece que vayamos a comer a un restaurante como una pareja normal de enamorados, me apetece ir al cine y tirarte palomitas mientras estemos viendo una película, besarte, acariciarte…

			—¿Puedo elegir entre todo lo que has dicho? —me cortó.

			—Sí, elige.

			—Lo quiero todo, en el mismo orden que has dicho. Así que vamos, voy a llevarte a un sitio precioso.

			—¿Me vas a llevar donde los pepinillos?

			—Nooooo, ¿no? —Arrugó una ceja.

			—No, por favor.

			—Pues déjate llevar y confía en mí.

			Cuando lo conocí, pensé que eso iba a ser la tarea más complicada, confiar en Patrick Bennet era impensable para mí, lo odiaba. Pero en esos momentos era capaz de confiarle hasta mi propia vida, porque si había alguien en el mundo capaz de protegerla ante cualquier cosa o persona, ese era él.
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			Grace

			Acostumbrarnos fue muy duro, comprender que nuestra rutina ya no era la misma, fue complicado. Aceptar lo que había hecho mi madre, fue agotador. Mi corazón necesitaba sanar y quería que fuera rápido, pero eso era tarea imposible, cada proceso lleva su tiempo y la aceptación no estaba cerca.

			Patrick, Tyler y yo lloramos todo lo que nuestros cuerpos nos pidieron. No iba a ser fácil enfrentarnos a esa nueva realidad, pero lucharíamos por sobrellevarla lo mejor posible, como una familia, todos juntos, unidos.

			Patrick y yo decidimos reunirnos con Tyler, Conrad, Abby, Jeff y Alice en mi casa. Por primera vez en mucho tiempo, íbamos a hacer algo cotidiano, cenar todos juntos. Llevábamos meses sin hacer algo normal y sencillo como comer, era hora de volver a la rutina y terminar el verano lo mejor posible. Esa noche íbamos a organizar planes para lo que quedaba de verano. Teníamos un propósito, disfrutar de la vida juntos.

			El hermano de Jeff fue entregado a su familia sano y salvo, Damien no le hizo nada y por suerte solo recordaba que había pasado unos días de excursión con el Sheriff. Patrick y Jeff hablaron durante horas, no había nada que perdonar, fue otra víctima de la eterna lista de Damien Bennet.

			—No, Patrick, eso no se hace así —dije apartándole la mano de la sartén—. No puedes poner primero la salsa y después freír la carne. Es al revés. Tienes que dorarla primero.

			Levantó las manos a modo de disculpa. Se rio, el muy canalla se rio escandalosamente.

			—Pero ¿puedo coger otra sartén, freír la carne y luego mezclarla?

			—¿Y ensuciar más? 

			—Yo fregaré, por eso no te preocupes. Tú déjame que lo haga a mi manera. 

			—A tu manera…

			—Eh —me apuntó con la espátula—, tú fuiste la que dijo de cocinar, yo voté por comprar comida. Además, ¿aún tengo que recordarte el día que quemaste el arroz? Asúmelo, la cocina no es tu fuerte.

			Refunfuñé por lo bajo.

			—Pensé que sería divertido y que ibas a ayudarme…, pero entorpeces más que ayudas. 

			—Qué rancia eres.

			—Y tú patoso. Yo solo te estoy explicando cómo se hacen las cosas para que aprendas.

			—La cocinera, Grace Williams, venga, que has sacado la receta de YouTube. Anoche escuché cómo la reproducías hasta quedarte dormida. —Le saqué la lengua.

			Ese chico era un desastre en la cocina, pero tenía otras virtudes, sentía que respiraba gracias a él. Se encargó de quitarme todos los puñales que había en mi corazón y de besar cada una de mis heridas.

			—¿Quién te ha dicho a ti que esto no es divertido? Aunque más bien es excitante, me encanta cómo te queda ese delantal y qué sexy estás cuando me mandas con el ceño fruncido.

			Arrugué el morro.

			—No me vengas con tonterías, Bennet.

			—¿Qué? Es verdad, me gusta cuando te pones así, mandona —dijo cogiéndome de las caderas y levantando las cejas—. Creo que lo primero que me llamó la atención de ti fue eso, que tenías más leyes que un abogado. Tienes ese genio que me vuelve loco, dulce cuando tienes que serlo y guerrera cuando te tocan lo que quieres.

			A pesar de todo, podíamos sonreír, por lo menos algunas partes del día, esas partes en las que intentábamos olvidarnos de todo y fingíamos que teníamos una vida normal.

			—¿Qué hay aquí? —preguntó apartando el cuello de mi camiseta, miró dentro de ella. Me desabrochó el delantal y lo dejó caer al suelo.

			—Para, Bennet —dije riendo.

			—¿Sabes? Nunca te lo he dicho, pero me pone muchísimo cuando me llamas por mi apellido. Es que lo dices con tanta fuerza que me derrito.

			Una sonrisa picarona se dibujó en sus labios.

			—Eres un bandido. 

			—Grace, no quiero vivir siempre con la pena ni con la rabia. Mi madre me ha enseñado que la vida es un momento y quiero disfrutarla.

			Qué inesperada la vida, toma forma prácticamente sin avisar y termina sin dejar lugar a despedidas. Estamos de prestado, porque todo lo que empieza, acaba. Nada iba a durar eternamente y Patrick tenía razón, el tiempo era corto para vivir con ese puñal entre pecho y espalda.

			—No te culpo. Te admiro. Está bien que de vez en cuando me recuerdes que hay más vida. A veces mi cabeza viaja y se queda estancada en lugares que no debería.

			Me besó mordiéndome el labio. 

			—Eres lo más sano de mi vida —dijo mirándome a los ojos—, déjame pecar un poco contigo.

			Me quitó la camiseta, besó mi cuello y me erizó por completo. Me subió a la encimera y abrió mis piernas. Sus labios suaves recorrieron los tirantes de mi sujetador, los mordió y los apartó. Me besó con pasión, alborotó mi pelo enloquecido, me dejé llevar y le desabroché el pantalón con prisas. Estaba ardiendo, estaba ardiendo, estaba ardiendo, ¡joder, estaba ardiendo!

			—¡La sartén! ¡Qué se está quemando la sartén! —grité y puse mi camiseta en el fuego.

			—Nefasta para la cocina. Qué miedo me das, Grace Williams.

			Patrick comenzó a reírse pegando palmas, me lo contagió y acabé riendo como una loca, un poco más y me caigo al suelo.

			—Lo siento, pero tengo que inmortalizar este momento.

			—¿Qué? ¡No! Ni se te ocurra, Bennet.

			—¡Fotooooooo! —Tarde, ya la había hecho.

			—Te odio.

			—No más que yo a ti. El día que Grace Williams casi quema la casa por segunda vez —dijo riéndose.

			—Me las vas a pagar. Te prometo que me las pagas.

			De repente Tyler abrió la puerta. Me miró el pecho y se tapó los ojos.

			—¿No me jodas que estabais, ya sabéis? Joder, qué asco, qué asco, en la cocina, con la comida que vamos a comer. Por favor, que alguien le mande un mensaje a Abby y traiga algo ya, no pienso comerme lo que sea que esos dos hayan tocado con las manos —le dijo a Jeff, Alice y a Conrad.

			—Yo tampoco —añadió Alice con una sonrisa divertida. Hala, ya había cachondeo para rato.

			Me tapé con el trapo y reí.

			—Hola, chicos —dije con una vergüenza que no podía soportar.

			—No me acostumbro a eso de que mi hermano esté saliendo con mi hermana. ¿No es raro de cojones? Buah, vomito… —Fingió una arcada.

			Miré a Patrick y negué con la cabeza.

			—Tyler, no vuelvas a decir eso, tío. Me vas a traumatizar y la quiero, no me jodas.

			—Huele a quemado, ¿no? —preguntó Jeff olisqueando.

			—A chamuscado diría yo —respondió Alice.

			Miré a Conrad que intentaba aguantarse la risa. Lo fulminé con la mirada para que ni siquiera se atreviera a hablar.

			—Ahora vuelvo, voy a ponerme una camiseta.

			—Que no vaya Patrick contigo, que lo mismo acabáis con la faena que habéis empezado.

			Le saqué el dedo y después la lengua. Tyler era un cachondo cuando se lo proponía, aunque para cachonda ya estaba yo, el cuerpo me ardía de deseo. Le lancé una última mirada a Patrick antes de subir por las escaleras y en ella le dije que en cuanto la casa se despejara, él y yo teníamos algo pendiente. Esperé que me entendiera. Fue gracioso, no lo voy a negar.

			 Abrí mi armario y busqué una prenda que me hiciera juego con ese vaquero, no me apetecía volver a prepararme un conjunto nuevo.

			Tocaron a la puerta y rápidamente elegí una camiseta al azar, me la coloqué a la velocidad del rayo.

			—¿Se puede?

			—Ay, Alice, pensaba que era alguno de ellos para seguir con la broma del día.

			—Solo soy yo. ¿Cómo estás?

			—Por suerte, vestida.

			Reímos al instante.

			—Estoy aprendiendo a llevarlo, aún me queda un largo recorrido, pero creo que aprenderé a vivir con ello. Dime, ¿hay mucho revuelo en el pueblo? No he salido de casa casi nada por miedo a las miradas y a las habladurías de la gente.

			Carraspeó y ladeó la cabeza.

			—Bueno, no voy a mentirte, es el tema de conversación, pero tú no tienes que avergonzarte de nada. Además, están flipando con todos vosotros. Si no hubiera sido por ti y por los demás, aún estarían buscando a Abby y no se sabría nada de lo que hicieron vuestros padres.

			Exhalé aire, unos nervios asquerosos se instalaron en mi estómago.

			—Tranquila… —dijo tocando mi brazo.

			—Uy, reunión de chicas. —Entró Abby con una sonrisa radiante en sus labios.

			—Yo ya iba a salir, os dejo a solas para que habléis.

			—Espera, Alice, puedes quedarte. 

			—Eso, quédate, ahora eres una más de nuestro grupo guay.

			Alice sonrió y se sentó en la cama con cierta vergüenza.

			—Gracias por cuidar de Grace —dijo Abby.

			—Ha sido un placer, en serio. ¿No queréis que os deje a solas para tener más intimidad?

			—¡No! Ahora tienes que empaparte de todos nuestros cotilleos —contesté.

			—Ey, tú, me han dicho que por hacer el amor casi quemáis la casa. ¿Nadie os ha hablado del sexo seguro? Porque no solo implica el uso del preservativo, también hay que apagar los fuegos, guapa —dijo Abby riéndose.

			—Calla, calla. —La abracé—. Te he echado de menos.

			Abby pasó las primeras horas de su vuelta de declaración en declaración, pero finalmente pudo reunirse con sus padres. Estuvo ausente durante días, necesitaban estar juntos. Necesitaban recuperar ese tiempo perdido y ponerse al tanto de todo. Ella no dejó de mandarme mensajes siempre que podía. La echaba de menos, pero iba a tenerla toda la vida.

			—Y yo a ti. Siento que estos días he sanado bastante. Me ha venido bien estar con ellos. Lo entienden todo y están muy orgullosos de mí.

			—Lo sé. Yo también lo estoy. Eres una guerrera y una valiente.

			—Estoy de acuerdo con cada una de las palabras de Grace, pero quiero añadir que has sido la pieza clave para terminar con todo esto. Cada vez que pienso en el hermano de Jeff se me encoge el alma —dijo Alice con dolor.

			—Es que vaya tela…

			Abby me cogió de la mano y me miró suspirando.

			—¿Cómo estás tú?

			—Ni lo sé, hay horas que bien y horas que mal. Supongo que el tiempo me ayudará a llevarlo mejor.

			—Es complicado, pero bueno, ahora te toca empezar la universidad, estarás distraída. Yo he retrasado el curso, creo que necesito tiempo para recomponerme y, siéndote sincera, necesito estar pegada a mi familia.

			—No voy a ir, Abby.

			Alice me miró sorprendida, pero no dijo nada.

			—¿Qué? ¿Vas a retrasarla como yo? Me parece bien.

			—No. No voy a ir directamente.

			—¿Por qué? Te hacía mucha ilusión empezar una nueva vida allí. ¿Qué ha cambiado? —dijo Abby sentándose en la cama.

			«Todo», todo había cambiado.

			—Me voy a presentar a la policía, voy a seguir los pasos de mi padre. Creo que se sentiría orgulloso de que haya otra agente Williams en el pueblo. 

			Se llevó las manos a la boca y después pegó golpes de alegría en mi colchón.

			—Eso es superbonito, ¿cuándo lo has decidido?

			—Ahora mismo, cuando te he visto entrar por la puerta. Quizá esté loca, pero siento que tu desaparición despertó en mí una vocación. No lo tenía claro hasta que has entrado. Quiero eso, salvar vidas y proteger. Quiero ayudar a otras familias, quiero seguir el legado de mi padre.

			Me abrazó y después me cogió de los hombros.

			—Me encanta. Serás una agente maravillosa. 

			Sonreí y suspiré. 

			—¿Y Patrick qué va a hacer? Si se va a la universidad, tendréis que separaros por un tiempo —preguntó Alice.

			Estaba convencida de que ese día lo llamaría: el día que tuve que separarme de Grace Williams.

			—Bueno, ya pensaremos en eso. Aún nos queda algo de verano por delante. Lo que tengo claro es que seguiremos juntos, no hay nada en el mundo que nos pueda separar, hemos demostrado que juntos somos más fuertes.

			—Lo sé, sois tan bonitos —dijo Abby poniendo un puchero. Agudizó su oído y se rio—. ¿Eso son tus tripas? 

			Me toqué la barriga y asentí.

			—Me muero del hambre, tía.

			—Vamos, tengo una sorpresa —dijo agarrándome de la mano y tirando de mí. Yo tiré de Alice y las tres juntas bajamos al salón.

			La mesa estaba puesta, Abby había traído bolsas de comida para alimentar a todo el pueblo.

			—¿Y esto? —dije señalándola.

			—Pues que cocinas muy mal, Grace, además, le debía una hamburguesa a Patrick por dejarlo tirado —dijo guiñándole el ojo.

			—Gracias, Abby —dijo Patrick—. Gracias por dejarme tirado, por destapar todos los trapos sucios y gracias por dejarme esa nota en mi chaqueta. 

			Tyler cogió un cuchillo y le dio un golpe suave a una copa.

			—Nosotros tenemos una noticia que dar.

			—¿Os casáis? —le corté llevándome las manos a la boca.

			—No, reina, pero si llega a ser eso, me chafas la sorpresa, guapa. —Me reí, me pudo la emoción—. Nos trasladamos aquí, nos quedamos en Beaufort. Siento que este vuelve a ser mi hogar de nuevo y, por primera vez en años, no tengo ganas de irme. Tengo a mis dos hermanos y no quiero pasar tiempo sin vosotros.

			Cogió a Patrick con una mano y a mí con la otra. Lloré al instante. Había perdido a gran parte de mi familia y con esas palabras, sentí que no la había perdido toda.

			—Sabes que aquí no puedes trapichear, ¿no? —pregunté rompiendo el momento romántico y bonito que Tyler había creado.

			—Pues para tu información, quemacocinas, Conrad y yo vamos a trabajar en la oficina del Sheriff, o sea, para el nuevo Sheriff en funciones, como analistas. A veces contratan a los hackers para tenerlos controlados. 

			—Eso es que no saben todavía que habíais hackeado su servidor —dijo Patrick con cierta ironía—. Yo también tengo una noticia respecto al futuro. Elegí la carrera que iba a estudiar por la presión de tener que ir a la universidad, solo quería alejarme de aquí, pero he decidido esperar un tiempo y replantearme qué quiero ser.  

			Abby me apretó la pierna.

			—Es un buen momento para que digas lo que has pensado tú —me susurró al oído.

			Suspiré para armarme de valor.

			—Pues yo he decidido prepararme para ser policía. No me puedo presentar hasta dentro de dos años, pero así tengo tiempo suficiente. Por no mencionar que me tengo que sacar varios carnets de conducir y aprender a llevar el coche y la moto. Pero siento que estoy lista para dejar todas mis fobias atrás. Soy una nueva persona, la vida empieza hoy…

			—Y más con la herencia que te ha dejado tu abuelo.

			Me giré para mirar a Tyler y casi me desnuco.

			—¿Qué? Tú misma me pediste hace un tiempo que accediera al testamento, he cumplido órdenes.

			—¿Tanta pasta es? —preguntó Abby cotilleando.

			—Demasiada —contestó Tyler.

			No me importaba, ese dinero iba a recibirlo por haber perdido a mi abuelo. No me hacía ninguna ilusión. La cara me cambió y por unos segundos pensé en retirarme de la mesa.

			—Lo siento, Grace. No quería parecer presuntuoso. Solo estaba intentando darte tranquilidad —dijo Tyler exculpándose.

			—No pasa nada. 

			—Una novia policía. —Silbó Patrick para dejar atrás ese tema.

			—No me jodas, Patrick…, ¿en serio? —dijo Tyler.

			—¿Qué? Imagínatela con uniforme.

			Arqueé las cejas intentando que me tragara la tierra.

			—Soy gay, imbécil y, además, es mi hermana, ¿cómo te atreves a tener pensamientos sucios con ella?

			Nos quedamos todos en silencio, pero a los segundos comenzamos a reírnos histéricos. Ese vínculo familiar nos iba a traer bromitas hasta aburrir.

			Cenamos en calma y sin prisa. Era bonito estar todos juntos. Nos merecíamos ser felices, nos merecíamos algo de paz.

		


		
			EPÍLOGO

			Patrick

			Cuatro años más tarde.

			El día que aparecí en la puerta de la casa de Grace Williams, mi mundo cambió. De todas las personas a las que yo le hubiera pedido ayuda, ella ni siquiera estaba en la lista. Lo reconozco, la odiaba, no la soportaba, no me gustaba su forma de ser, no me gustaba que me hubiera arrebatado a mi familia, aunque en el fondo me hizo un favor. Pero cuando la conocí…, Dios, fue una locura cómo esa chica alborotó mi corazón. Pude ver su fondo, su risa, su olor. Todo en ella me enamoró, incluidos sus miedos. Esos que afrontamos juntos y que ella superó. 

			Estaba nervioso, más de lo habitual. Ni siquiera me sentí así el día que entré en la academia de policía, ni tampoco cuando salí de allí. Tampoco estaba así de nervioso el día que empecé a trabajar para el nuevo Sheriff, ese inspector que creyó en mí, bueno, en nosotros. Estaba más nervioso que en toda mi vida, nada era comparable.

			Grace y yo decidimos apostar por la misma rama, los dos habíamos encontrado nuestra vocación el día que Abby desapareció. Si no llega a ser por ella, hubiera estudiado Arquitectura, vamos, una carrera que no me llenaba. Volvía a haber en el pueblo un agente Bennet y una agente Williams, como en los viejos tiempos, pero con un vínculo sincero e irrompible.

			El turno de Grace ya había terminado, por eso estaba tan impaciente, estaba al caer y a mí me sudaban las manos. Lo revisé todo y creí que estaba cada cosa en su sitio. Me sentía taquicárdico y, como no llegara pronto, el corazón se me iba a salir por la boca.

			De repente escuché la puerta, era el momento de encender las luces. Puse la cámara a grabar y me escondí.







			GRACE

			Llegué a la ubicación que Patrick me había mandado, había salido de su turno sin ni siquiera esperar. Llegué al lugar y todo estaba a oscuras, de repente, una luz se encendió.

			—¿Patrick? ¿Has alquilado una galería de arte? 

			No lo veía por ningún sitio, pero sabía que estaba ahí, notaba su olor. Me acerqué a una de esas fotos, me llevé las manos a la boca cuando vi que éramos nosotros, justo debajo ponía un título: «el día que conseguí el teléfono de Grace Williams». Sonreí al recordarlo, eso fue el día que decidí dárselo. Pasé a la siguiente: «el día que Grace Williams me cogió de la mano y me gustó». Recordé esa bonita sensación. Seguí mirando las fotos: «el día que obligué a Patrick Bennet a comerse una hamburguesa doble con patatas». Miré otra más: «el día que Grace Williams, me devolvió la sonrisa».

			—La sonrisa me la devolviste tú, Bennet. ¿Dónde estás? Sé que me estás escuchando —dije con una sonrisa más grande que mi cara.

			Miré otra foto: «el día que Patrick Bennet se escondió debajo de mi cama», esa fue el día del funeral de su madre. Di otro paso: «el día que Grace Williams me golpeó la cabeza».

			—No es justo, esa fue sin querer y dudo que fuera más tu culpa que la mía —me quejé porque sabía que me oía.

			Habían cientos de fotos con sus títulos: «el día que Grace Williams me robó el corazón», «el día que Grace Williams se me insinuó», «el día que Grace Williams me dejó entrar en su mundo», «el día que Patrick Bennet decidió esperar por la chica que realmente merece la pena», «el día que Patrick Bennet me dejó sin palabras», «el día que Grace Williams me besó», «el día que Patrick Bennet y Grace Williams hicieron el amor», «el día que Grace Williams se metió un pepinillo en la boca», «el día que Patrick Bennet y Grace Williams hicieron oficial su relación», «el día que todo terminó», «el día que Grace Williams casi quema la casa por segunda vez», «el día que nos fuimos a vivir juntos», «el día que creímos que íbamos a ser padres, pero fue una falsa alarma», «el día que Grace Williams se sacó el carnet de conducir», «el día que Grace Williams casi estampa el coche», «el día que entramos en la academia de policía», «el día que conseguimos ser policías».

			Y leí muchas más hasta que llegué a un marco que no tenía foto ni tampoco título.

			—¿Qué es esto, Patrick? —pregunté limpiándome las lágrimas.

			Había expuesto todas las fotos significativas de nuestros cuatro años juntos, se me removieron muchos sentimientos. Él siempre tuvo razón, las recordaría con cariño.

			—Falta una porque todavía no la he hecho.

			Salió de detrás de un muro. 

			—Wooooo —dije al verlo de traje. Estaba radiante y guapísimo—. ¿Qué foto es la que falta?

			Me miró a los ojos con amor, de repente se arrodilló delante de mí y me quedé sin aire. Me llevé las manos a la boca sorprendida.

			—¿Qué?

			—Grace, me di cuenta de que eras el amor de mi vida desde que te vi sonreír. Tú antes no me dedicabas ese tipo de sonrisas y, cuando lo hiciste por primera vez, sentí que ya no había vuelta atrás. Me di cuenta de que quería ser el motivo por el que sonrieras cada día.

			—¡Dios mío! —fue lo único que pude decir.

			—Eres la persona más valiente que he conocido nunca, has tirado de ti y de mí en todo momento. Te quiero como jamás había querido a nadie. Si solamente hay una vida, yo quiero pasarla contigo. Me encantas, me enamora todo de ti, cada día descubro algo nuevo y me embelesas. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, y te quiero, joder, te quiero con locura.

			Empecé a llorar de emoción, estaba tocando una fibra muy sensible.

			—Grace Williams, ¿quieres casarte conmigo?

			Abrió una caja con un anillo precioso. Me quedé en shock. Solo pude llevarme las manos a la boca asombrada, me quedé embobada mirándolo, era tan bonito…

			—Di algo, por favor, siento que si no contestas pronto, me voy a reventar la rodilla.

			—¡Sí! ¡Sí! Por supuesto.

			Me arrodillé junto a él y lo besé con mucha ternura y pasión.

			—Te quiero, es todo precioso, tú eres especial —dije mirando nuestras fotografías—. Qué suerte tuve de que aparecieras en mi vida. Te quiero, lo sabes, pero te prometo que te lo demostraré todos los días.

			Me puso el anillo en el dedo y me levantó.

			—El día que Patrick Bennet le pidió matrimonio a Grace Williams —dijo emocionado.

			—El día que Grace Williams te dijo que sí.

			Nos abrazamos con la necesidad de fundir nuestros huesos. Lo cogí de la cara y lo besé. No podía creerme que el chico al que más amaba me hubiera pedido matrimonio de esa forma tan bonita. 

			El día que Patrick Bennet apareció en mi casa, mi mundo cambió, me enseñó a amar, a confiar, a perder el miedo, a luchar, a valorarme, a investigar, a volar, a respirar, a soñar… Mi mundo cambió.

			Ya no odio a Patrick Bennet.

			FIN.
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Soy Andrea Serrano, nací en Elche, ciudad en la que vivo con mi marido, mis niños y mis mascotas.

Me considero adicta a tres cosas, escribir, leer y comer patatas Pringles.

Soy administrativa de día y escritora de noche. Mi pasión por las letras me llevó a escribir cuatro novelas. Mis lectores me han dado voz y alas y ahora no existe forma de pararme.

Espero seguir sorprendiéndoos con cada historia.

A través de mis redes sociales podréis estar al tanto de todos mis avances y mis nuevos proyectos.

instagram @andreaserranorus_

Tiktok andreaserranorus

Facebook Andrea Serrano Rus

Gmail andreaserranorus89@gmail.com
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